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General  de  División  Carlos  MARTINEZ
DE  CAMPOS  Y  SERRANO.  Gobernador

Militar  del  Campo  de  Gibraltar.

(ONPkflZfl’S
«Tanto  monta, monta tanto...»

Razón  de  comparar  y  de  no  hacerlo  (1)—Tanques  y  antitanques,  frente
a  frente  (2-12).-—Carros  de  combate  y  artillería  acorazada,  mar’o  a  ma
no  (13-16),Posible  unificación  de  medios  (17-20)—Cohetes  y  cañones,  en
litigio  (21-26). —Caza  y  A.  A.  A.,  ante  la ofensiva  aérea  (27-34)—Grandes
calibres  y  aeroplanos,  en  la  costa  (35-40). —El  dilema  entre  la  aviación

independiente  y  el  refugio  (41).

1.  Razón  le  sobra  al  que  soslaya  todo  género  de  com
paraciones,  y  confirma  con  el  silencio  su  ((odiosidad)).  Pero,
ahora,  no  se  pretende  establecer  la  diferencia  entre  los
medios  o  elementos  comparados,  sino  tan  sólo  dar  a  co
nocer  los  argumentos  de  los  diversos  panegiristas  y  de
tractores,  para  acabar,  en  cada  caso,  demostrando  que
uno  y  otro  medio  son  necesarios,  y  que  ((tanto  monta))  el
otro  como  el  uno.

2.   Los  CARROS  nacen  en  las  postrimerías  de  la
G.M.1.  La  primera  vez  que  intervienen  con  cierta  lógica

es  en  la  batalla  de  Cambrai  (nov.  1917).  En  ella,  los
ingenios  en  cuestión  —dotados  de  ametralladoras—  fue
ron  concentrados  con  toda  rapidez  y  en  gran  secreto.  Te
nían  por  objeto  facilitar  la  travesía  de  la  zona  irresistible.
A  ese  efecto,  la  arrancada  se  efectuó  en  silencio,  y  la
sorpresa  fué  completa,  y,  de  este  modo,  se  puso  de  ma
nifiesto  la  posibilidad  de  llegar  a  desmantelar  las  defen
sas  de  primera  línea,  y  de  penetrar  ((en  flecha))  hacia  la
zona  (le  los  Cuarteles  Generales,  para  atacar  los  Centros
directores  de  la  guerra  dejar  el  frente  sin  cerebro  :  para
lizarlo.

—
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.3.  Los  carros  de  1918 se  utilizaron  como  escudos.  Pue
de  asegurarse  que  integraban  el  blindaje  de  la  infantería
avanzada;  y,  para  eso,  bastaba  un  carro  lento;  incluso
inienia  que  fuese  Lento.  Pero,  antes  de  acabar  esa  con
tienda,  los  carros  se  encontraron  ante  otros  carros,  y  fué
preciso  abastecerlos  con  cañones,  que,  en  un  principio,
tuvieron  por  objeto  contener  al  adversario:  proteger  al
carro,  y  no  al  infante  que  se  hallaba  protegido  por  su
carro,  que  hacía  de  escudo.  Empero,  estos  encuentros
rio  fueron  decisivos.  El  carro  nunca  tuvo  por  objeto  con
tener  o  aniquilar  a  un  segundo  carro.  Es  más,  cuando,
acabada  la  contienda,  se  pensó  en  el  modo  de  contener
tina  ofensiva  realizada  con  numerosos  carros,  surgió  la
idea  del  anti-carro  :  de  los  «cañones  contra  carros».

4.   Los  cañones  contra  carros  empezaron  a  desarro
Ilarse  en  calidad  y  en  cantidad  —duranle  el  intervalo
entre  ambas  guerras.  fratóse,  en  un  principio,  de  per_
lorar  corazas  con  máquinas  de  7,  y  hasta  de  9,  pero,
ante  el  Iracaso  inevitable,  los  calibres  aumentaron  rá
pidamente  a  25,  a  .37  y  a  50.  Con  los  calibres  subió
igualmente  la  potencia,  y  al  crecer  la  potencia  de  los  ca-
nones  contra  carros,  el  carro  trató  de  hallar  su  propia
seguridad  en  la  mayor  velocidad  posible.  Aparece,  en  etec
Lo,  en  las  primeras  operaciones  de  1939-40,  disparando
en  movimiento,  o  sea,  renunciando  a  la  precisión  del
arma  que  lleva  a  bordo.  Lo  vemos  igualmente  destacán
dose  de  los  infantes  en  el  momento  en  que  éstos  más  lo
necesitan.  Pero,  cuando  abandona  a  los  de  a  pié  o  deja
de  cubrirlos  con  su  masa,  inicia,  en  cambio,  una  pro
tección  más  táctica:  al  limpiar  el  campo  de  enemigos,  y
al  batir  los  recovecos  en  que  se  hallan  las  ametralladoras
instaladas,  proporciona  a  los  que  siguen  una  zona  de
actuación  más  abordable,  menos  densa  (en  cuestión  de
fuego),  más  al  estilo  de  otros  tiempos  anteriores.

5.   En  Polonia,  el  éxito  es  completo.  Pero,  el  veloz
internamiento  de  los  carros  motiva,  algunas  veces,  la
pérdida  absoluta  de  contacto  entre  ellos  y  la  infantería
que  va  detrás.  En  Francia,  este  fenómeno  coopera  a  la
rápida  ocupación  del  territorio.  Después  de  pasar  el  Som
me  (1940),  las  divisiones  se  baten  poco;  las  Panzer  efec
túan  la  conquista,  y  las  otras  sellan  su  labor.  En  Libia
(1941),  cada  vez  que  las  unidades  acorazadas  avanzan
victoriosamente,  todo  se  repite  en  igual  forma.  Mas  su
cede,  a  un  tiempo  (que  ese  avance  victorioso  no  se  pro
duce  siempre  con  igual  facilidad.  A  medida  que  laude
[ensa  contra  carros»  (D.C.C.)  va  creciendo  en  densidad,
los  carros  necesitan  ser  más  rápidos  para  zafarse  pronto
de  ella,  y  a  medida  que  la  potencia  de  los  «cañones  con-
ti-a  carros>  (C.C.C.)  va  aumentando,  aquellos  mismos
carros  necesitan  más  calibre  y  más  precisión  de  tiro.  Y
ocurre  que  ambas  gestaciones  se  confunden,  superpo
niéndose  —alternada  o  sucesivamente—  hasta  el  desem
barco  en  Norniandía.  Norteamérica,  en  efecto,  pasa  de
su  General  Lee  de  1941  (con  cañón  de  75,  y  45  kilómetros
(le  velocidad  horaria,  al  Shermann  de  1943  (con  76  y  50,
respectivamente)  (1),  Gran  Bretaña,  del  Maihilda  de
1941  (con  40  y  23),  al  Cromwell  de  1944  (con  75  y  50);
Alemania,  del  Moybech  III  de  1940  (50  y  30),  al  Tigre
Real  de  1944  (88  y  55),  y  Rusia,  del  T.26  de  1940  (45  y
30),  al  KW.2  de  1943  (76,2  y  40).  Pero  la  competencia
entre  caLibre  y  velocidad  de  st,archa  llega  a  un  límite.  El
espesor  de  la  coraza  —tercero  en  la  discordia—  se  inter
pone  bruscamente  y  paraliza  la  rápida  subida  de  aque
llos  dos  factores.  Los  contracarros  de  70  ó  75,  y  de  88

(1)  A  primera  vista,  las  diferencias  suri  pequeñas.  pero  el
carro  «Shermann»  tiene  más  autonomía,  más  coraza  y  tina
pieza  mucho  más  precisa  que  el  carro  «I.c>

6  90,  dan  lugar  a  la  adopción  de  planchas  de  blindaje
más  resistentes,  y  los  nuevos  espesores  de  15  y  18  centí
metros  originan  más  limitaciones.  Se  pretende  un  justo
medio,  y  de  resultas,  Montgomery  se  queja  de  que  sus
carros  no  tienen  la  potencia  necesaria  pal-a  hundir  la
resistencia  preparada  cerca  de  Caen,  y  Patton  se  la
menta  de  que  los  suyo  no  son  bastante  rápidos  pal-ti
llegar  al  Rin  en  poco  tiempo.  Y,  en  vista  de  esto,  en
lugar  del  equilibrio,  surge,  en  definitiva,  la  convenieri
cia  de  utilizar  dos  carros  diferentes,  representados,  en
1945,  por  el  «Pershing»  americano,  con  C.90,  40  km.  hora
y  100  milímetros  de  blindaje,  y  el  «Corneta»  inglés,  que
lleva  un  C.77,  anda  50  km.  hora  y  tiene  una  coraza  de
70.  Sólo  este  segundo  llega  a  tiempo  de  intervenir  en  la
invasión  del  Continente;  pero  ambos  fijan  la  pauta  para
el  futuro.  Firmadas  ya  las  rendiciones,  los  «carros  de
ruptura»  intensifican  su  potencia  y  los  de  «persecución»
aumentan  su  velocidad  y  su  autonomía.

6.   Una  vez  ocupado  el  objetivo,  el  carro  sigue  o  se
retira.  En  ambos  casos,  hay  que  volcar  de  prisa  el  númne
ro  de  contracarros  necesarios  para  cooperar  a  la  mine
diata  protección  y  mantenimiento  de  las  posiciones  con
quistadas.  Sin  embargo,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que
en  cada  circunstancia  es  diferente  el  número  de  con
tracarros  necesarios:  contra  una  fuerza  densa  y  podero
sa,  que  avanza  o  retrocede  fácilmente,  en  una  zona  que
se  preste  al  movimiento  de  los  carros,  será  preciso  te
ner  a  mano  el  mayor  número  posible  de  Cs.C.Cs.,  y
desplazarlos  muy  de  prisa;  pero  si  se  trata  sólo  de  ani
quilar  un  desembarco  aéreo,  y  por  añadidura  la  operación
se  ha  de  verificar  en  un  terreno  pedregoso  y  desigual,
el  avance  deberá  efectuarse  sin  que  aquellas  piezas  cons
tituyan  el  más  pequeño  lastre  para  la  marcha  velocísi
ma  que  las  fuerzas  ordinarias  han  de  hacer,  y  adin  es
evidente  que  entre  estos  casos  tan  extremos,  hay  otros
muchos  intermedios,  y  que  la  buena  solución  consiste  en
tratar  de  conseguir  que  el  anticarro  no  desacelere  a  la
unidad  que  ha  de  tener  que  proteger  y  que,  no  obstan
te,  se  halle  en  condiciones  de  reforzar  de  un  modo  pro
gresivo  —y  bastante  rápido—  a  la  tropa  desplegada  o  a
las  peqtmeñas  guarniciones  que  puedan  verse  amenazadas
por  el  ataque  de  los  carros  enemigos.  En  resumen,  es
conveniente  que  las  piezas  contracarros  se  organicen
en  reservas  sucesivas  de  batallón,  de  regimiento  y  divi
sión,  y  no  olvidar  —de  paso—  la  formación  de  una  Re
servo  General  para  los  casos  en  que  La amenaza  sea  po
tente  o  it>  defensa  se  lleve  a  cabo  en  la  llanura.

7.   Al  contracarro  suele  exigírsele  que  perfore  un  es
pesor  -  igual  a  su  calibre  a  los  mil  metros.  Se  le  pide,  al
irmisino  tientpn,  una  gran  movilidad.  Pero,  el  solo  con
tracarro  de  asiete  y  medio»  empieza  a  ser  difícil  de  cons
truir.  Novecientos  metros  de  velocidad  incial  son  casi
incompatibles  con  un  peso  en  batería  de  2.000  kgs.  A
partir  de  los  ochocientos  metros,  la  cuesta  arriba  au
nienta,  y  la  cima  —los  mil  metros—  llega  a  ser  inacce
sible.  Aparte  (le  eso,  en  el  campo  de  batalla  las  circuns
tancias  no  se  asemejan  a  las  del  campo  de  experiencia.
La  mayor  inclinación  de  la  coraza  enemiga,  la  marcha
desigual  ei  blanco,  la  inseguridad  de  los  apuntadores  y
las  dificultades  del  terreno,  contiibuyen  a  lograr  menos
efecto  que  en  las  pruebas  destinadas  a  presentar  las  nue
vas  armas  o  a  entregarlas.  Cada  cual  lo  sabe,  y  procura
incrementar  dificultades.  Los  modernos  carros  tienen  una
silueta  sernejtinle  a  la  de  un  casco  del  eárcito  británico
relieve  escaso  e  inclinación  intensa:  achatamiento  por
doquier;  y  en  estas  condiciones,  el  proyectil  rebuta  fá
cilmente.  Esto  obliga  a  utilizar  la  carga  ht>eca  (u  otras
similares  más  modernas)  pero  estas  cargas  (al  menos
l  primera)  implican  tina  velocidad  tic  arribada  mtmy  pe
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Del  sitio  d e
Sebastopol.

queña,  y  una  reducción  de  precisión  extraordinaria.  Y,
CLI  ista  de  ello,  los  anticarros  de  40,  d0  60  y  de  90,  em
piezan  a  ceder  bastantes  puestos  a  un  material  más  cor
to  y  más  ligero,  y,  de  otra  pa> te,  tienden  a  buscar  una
movilidad  que  les  permita  hallar  la  posición  más  conve
niente  para  batir  a  su  enemigo,  y  asentarse  en  ella  a  di
tima  hora.

8.   Los  elementos  «contra  carros»  de  carácter  auxi
liar  son  muy  variados.  Se  emplea  la  mina  profusamen
te;  se  utiliza  la  granada  hueca  de  fusil;  se  hace  actuar
a  la  artillería  de  campaña  (con  perforante  o  carga  de
onda  dirigida),  y  se  recurre  a  muchos  medios  esporádi
cos  o  procedimieitos  de  circunstancias  destinados  a  com
pensar  a  veces,  con  ventaja  las  armas  reglamenta
rias,  y  tales  medios  son  :  el  «esemi-cohete  lanza-car
gas»  (2),  el  humo  producido  por  granadas  que  se  en
ganchan  a  los  tubos  de  los  carros  como  viejos  «angelotes»
o  «enramadas»  (3),  el  tiro  a  boca-jarro,  las  botellas  in
cendiarias,  el  lanza-llamas  dirigido  contra  las  mirillas,
y,  en  fin,  lo  inusitado,  como  el  sistema  de  los  perros
que  describe  Malaparte  (4).  En  la  G.M.2  los  resultados
conseguidos  con  todos  estos  medios  fueron  de  interés  in
menso.  (Muchos  eran  empleados  por  gente  fanática,
que  se  hallaba  aga7apada  hasta  que  el  carro  se  acerca
ba,  y  luego  moría,  pero...  después  de  hacer  cumplido  su

(2>  Tipo  haooka.  pa»  zerf  a» st.  supcrbazooka  y  panzer
»h  reckt.

(3)  Dobles  bombas,  con  separación  fija  o  variable,  que
eran  lanzadas  por  los  pedreros  o  los  bombarderos.  (Véase:

 roóN, Historia  d  la  Artillería  P.paulola;  Madrid  1948.)

misión.)  (5).  Y  en  vista  de  los  éxitos  logrados,  casi  to
dos  los  ejércitos  han  constituído  «equipos  ospecialí’so
destinados  a  utilizar  los  elementos  disponibles,  y,  a  ve
ces,  estos  equipos  se  hallan  en  condiciones  de  reempla
iar  a  las  propias  unidades  contraarros.

9.   Ahora  terminada  la  contienda  ,  en  todas  par
tes  se  preconiza  la  organización  de  los  ((equipos  conf> a
carros  en  las  siguientes  unidades  o  dependencias:

secciones  de  infantería  y  caballería,
baterías  de  todo  género,
compañías  de  7apadores  y  trabajadores,
Cs.Gs  y  Pls.Ms.  de  cierta  importancia,
depósitos  de  municiones  y  de  material,
parques,  almacenes,  estaciones,  y,  en  gene> al,
todos  los  centros  y  establecimientos  militares.

Y  esta  ayuda  en  unión  de  la  que  ofrece  un  terreno
agreste   desconocido—  es  de  interés  extraordinario  en
nuestro  caso.

10.   El «equino»  es  neresario;  pero  no  ha  de  olvidar-
se  que  es  auxiliar.  El  c.c.  hace  falta  para  constituir  el
escueleto  de  la  D.C.C.  en  cuantos  casos  ésta  se  haga
indispensable.  Ahora  bien;  se  acaba  de  exponer  que
el  c.c.  necesita,  sobre  potencia,  una  gran  movilidad,  y
como  estos  dos  factores  son  opuestos  e  incompatibles,
es  preciso  recurrir  a  otra  nueva  solución.  Y  buscando
un  poco,  esta  otra  solución  se  encuentra  cerca.  El  carro,
al  fin  y  al  cabo,  es  el  montaje  de  una  pieza  que  reúne
las  condiciones  que  el  c.c.  exige.  Montemos,  pues,  el
c.c.  sobre  un  montaje  oruga,  y  aprovechemos  la  menor

(4)  KaputI  (Roma,  1945). (5)  Ls  Q.  MAnTEL:  Our  Armed  Torees  (Londres,  1946).



velocidad  y  radio  de  acción  que  ese  c.c.  necesita  para
darle  más  potencia  que  al  propio  carro,  y  el  problema
habrá  quedado  resuelto.  Habremos  constituido  el  «caza
carrosa,  que  estuvo  en  boga  desde  el  año  43,  en  Alema
nia  y  Norteamérica.

11.   Llegado  a  esto,  sólo  falta  considerar  el  caso  de
reemplazar  el  caza-carros  por  el  carro  propiamente  di
cho.  La  potencia  bajará  ligeramente  en  relación  a  la
de  aquél,  mas  no  será  menor  que  la  del  carro;  y,  en  cam
bio,  tendremos  la  ventaja  de  tener  lo  que  haga  falta  para
contener  una  ofensiva  acorazada,  con  sólo  disponer  de
un  número  de  carros  inferiores  al  de  los  carros  enemi
gos.  Simultáneamente,  habrá  lo  necesario  para  defen
derse  y  contra-atacar.  En  fin,  la  intercambiabilidad  de
los  diversos  elementos  contribuirá  a  la  decantada  eco
nomía  de  medios  para  la  guerra  (6).

12.   Conviene,  sin  embargo,  tener  cierta  medida.  El
empleo  del  carro  como  c.c.  tiene  varios  inconvenientes,  y,

entre  ellos,  el  más  importante  concierne  a  la  necesidad
de  remover  la  tierra  necesaria  para  reducir  su  desenfi
lada.  En  relación  a  esto,  el  Teniente  Coronel  Court  (7)
dice:  Es  absolutamente  indispensable  que  la  infanten’a
esté  apoyada  por  un  cierto  número  de  verdaderos  anti
tanques  o  caza-tanques,  arrastrados  por  tractores;  y,  sin
duda,  la  razón  le  sobra.

-

13.   El  contra-ataque  a  una  ofensiva  realizada  a  bace
de  carros,  se  hace  con  ayuda  de  más  carros.  Pero,  en  la
práctica,  el  carro  destinado  a  contraofensiva  o  a  sim
ple  contra-ataque  se  convierte  e  «caza-carros)).

14.   El  carro  propiamente  dicho  es  un  caza-carros  de
fectuoso.  La  operación  que  va  a  realizar  es  menos  amplia
que  la  del  carro;  no  necesita  tanta  autonomía.  Por
otra  parte,  el  carro  caza-carros  va  a  batirse  contra  carros
y  no  contra  anticarros;  va  a  hallarse  sometido,  por  lo
tanto,  a  mucha  menos  precisión  de  pieza,  y,  en  conse
cuencia,  puede  pasarse  del  espesor  extraordinario  de  co
raza  que  el  corro  necesita.  Y,  partiendo  de  ambas  máxi
mas,  parece  lógico  aprovechar  la  menor  autonomía  y  el
menor  blindaje  necesarios  al  caza-carros,  para  lograr
una  potencia  superior  a  la  del  carro,  y,  de  este  modo.
asegurar  el  decisivo  efecto  de  los  impactos  que  se  loaren.
Tan  sólo  or  razón  de  economía  de  efectivos,  cabe  ace15-
tar  el  carro  en  calidad  de  caza-carros  y  no  estará  de
más  hacer  constar  que  ese  argumento  es  poderoso.

15.   Independientemente  de  cuanto  se  refiere  a  unida
des  acorazadas  destinadas  a  ruptura  o  a  la  subsiquien
te  persecución  o  anrovechamiento  de  esa  ruptura,  hoy,
las  unidades  de  infantería  necesitan  carros  para  su  in
mediata  protección:  y,  esto  admitido,  la  conaecuencia
es  oueel  <,carro  de  combate»  debe  estar  dispuesto  a  ser
utiflzado  como  «carro  de  protección,,,  e  incluso  como
«artillería  ligera  acorazada«.  De  ahí  deriva  una  nueva
serie  de  posibilidades  y  limitaciones.  ;  Hasta  qué  punto
el  carro  de  combate  puede  reemplazar  al  cañón  ligero
de  acompañamiento?  Y,  ¿hasta  qué  extremo  las  pie-

(6)  La  Idea  no  es  reciente.  El  Tte.  Coronel  G.  D.  W.  Court,
en  su  Hard  poundinq  (Washington,  1946),  dice  taxativamen
te:  «No  existe  en  este  mundo  una  razón  concreta  para  que
un  batallón  de  caza-carros  no  esté  dotado  con  verdaderos  ca
rros  de  combate».  Por  otra  parte,  la  nueva  organización  ame
ricana  que  figura  en  la  nota  1  de  este  artículo,  contribuye
eficazmente  a  la  solución  expuesta.

(7)  Hard  pounding,  etc.  (Washington,  1946).

zas  de  las  baterías  ligeras  sobre  montaje  oruga  pueden
actuar  como  c.c.  o  caza-carros?  Artilleros  y  carristas  han
discutido  mucho  sobre  este  asunto.  Y,  en  efecto,  es  muy
difícil  diferenciar  un  carro  con  cañón  de  siete  y  medio
de  un  cañón  de  igual  calibre  sobre  oruga.  El  carrista
quiere  velocidad  y  autonomía,  y  para  ello  sacrifica  un
poco  su  blindaje,  y  el  artillero,  por  su  parte,  está  dis
puesto  a  renunciar  a  un  tanto  de  potencia  para  tener
en  cambio  un  poco  de  coraza.  ¿Dónde  se  encuentran?
Nadie  lo  sabe  Es  cuestión  de  acuerdo;  y  no  hay  manera
de  obtenerlo.  Lo  cierto  es  que  una  vez  logrado  lo  más
posible  a  base  de  un  cañón  de  «siete  y  medio,,,  se  pasa
al  «aochenta  y  ocho»  en  Alemania,  y  al  «noventa»  en  In
glaterra,  sin  que  el  del  carro  admita  quesu  carro  haya
dejado  de  serlo,  y  con  la  protesta  del  artillero  que  ya  no
puede  soportar  que  un  cañón  de  ese  calibre  no  prepon
dere  sobre  el  carro  de  combate,  que,  al  fin  y  al  cabo,  es
un  montaje  acorazado  con  una  simple  pieza  a  bordo.  Y,
en  vista  de  ese  nuevo  desacuerdo,  la  discusión  toma  otro
aspecto.  El  artillero  dice  que  lo  suyo  es  un  conjunto  de
‘arias  piezas  destinadas  a  lograr  una  concentración  de
efectos:  pero  que  a  fin  de  conseguir  un  rendimiento  más
sepuro,  las  ha  instalado  poco  a  poco  sobre  un  montaje
oruga;  y  que,  esto  realizado,  las  ofrece,  reunidas,  en
aovo  de  las  fuerzas  que  no  tienen  lo  bastante  para  pro
teerse  o  abriese  paso  por  sí  solas.  En  estas  condiciones,
el  calibre  aumenta  y  la  coraza  disminuye,  y  así  se  llega
a  un  larguísinio  cañón  de  105  sobre  un  montaje  oruga
tipo  (7rant,  y  un  obús  de  quince  y  medio  sobre  un  chas
sis  Rw.85  (8).  Pero,  entonces,  el  del  carro  le  asegura
al  artillero,  que  nunca  llegará  a  la  práctica  precisa  para
su  nuevo  cometido;  y  el  artillero  le  contesta  que  si  es
cuestión  de  práctica...,  él  la  adquirirá.

16.   Una  vez  establecidas  las  diferencias   analogías
entre  el  carro  y  el  caza-carro  y  entre  el  carro  y  el  cañón
acorazado,  sólo  falta  comparar  a  los  segundos  :  al  «caza-
carro»  con  el  «cñ6n  acorazado),.  Para  ello,  me  remito
nuevamente  a  G.D.W.  Court  según  el  cual  :  «si  el  Alto
Mando  está  seguro  de  que  no  existe  la  amenaza  de  una
inmediata  ofensiva  mecanizada,  los  destructores  de  ca
rros  (caza-carros)  pueden  actuar  ventajosamente  como
refuerzo  de  artillería,  utilizando  su  posible  tiro  indirec
to)).  Y  a  esto  sólo  añado  que  la  actuación  de  referencia
eszie>upre  posible;  la  diferencia  estriba  en  que  unas  ve
ces  interesa  aprovecharla  y  otras  veces  no  conviene.

17.   Ante  lo  expuesto,  se  presiente  la  vaga  posibili
dad  de  tener  un  arma  que  sea  capaz  de  realizar  cuantas
misiones  se  han  citado  anteriorment  Los  «ecarros  de
ruptura»,  los  «carros  de  reconocimiento  y  persecución)),
los  «contra-carros»,  los  «caza-carros»  y  los  «cañones  de
acompañamiento»,  son,  todos  ellos,  tanto  más  perfectos
cuanto  mejor  sea  su  pieza,  más  espeso  su  blindaje,  niás
grande  su  velocidad  y  mayor  su  autonomía.  Al  propio
tiempo,  cada  una  de  esas  armas  tiene  exigencias  parti
culares,  hasta  el  extremo  de  considerarse  en  la  obliga
ción  de  aventajar  a  las  demás,  en  ciertas  posibilidades  o
elementos,  y  en  la  de  no  dejarse  rebasar  en  ciertos  otros.
Mas  comoquiera  que  una  ventaja  aislada  se  logra  siem
pre  a  base  de  una  reducción  o  desventaja  de  otro  género,
sucede  que  las  referidas  armas  tienen  sendas  preferen
cias,  unas  fundamentales  y  otras  accesorias.

(8)  En  calidad  de  carros,  tales  chassis  disponían,  respec
tivamente,  de  un  cañón  de  siete  y  medio,  y  de  uno  de  cali
bre  8fi.

(9)  ¡lord  pounding,  etc.  (Washington,  1946).
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18.   Los  factores  sine  qua  non  de  las  diferentes  ar
mas  acorazadas  y  acorazables,  son,  por  orden  de  impor
tancia,  los  siguientes

carro  de  rupturablindaje  y  potencia;
—  carro  de  persecución  autonomía,  velocidad,  potencia

y  blindaje;
—  contracarropotencia  y  blindaje;

caza-carropotencia  y  velocidad,  y
—  cañón  Ligeropotencia  solamente
(todo  con  arreglo  a  un  simple  criterio  personal).  Pero  ocu
rre,  de  otra  parte,  que  los  factores  adicionales  habrían  de
establecerse,  para  cada  una  de  las  armas  relacionadas,  en
función  de  escalas  igualmente  problemáticas.  No  es  posi
ble,  en  efecto,  fijar  una  regla  exacta.  Es  más  :  las  reglas
o  los  criterios  pueden  ser  muy  diferentes.  Dependen  siem
pre  de  las  acciones  tácticas  supuestas  o  imaginadas  en  el
momento  de  establecerlos.  Lo  cierto,  en  todo  caso,  es  que
la  adopción  de  un  arma  para  cada  circunstancia  aislada
representa  un  lujo  inabordable,  y  que  hay  que  reducir  lo
más  posible,  hasta  llegar  —cuando  la  economía  acucia  y
el  terreno  lo  permite—  a  un  arma  sola,  o  a  un  par  de
ellas  a  lo  sumo.  Y  en  prueba  de  que  es  posible  llegar  a
mucho,  y  de  que  las  normas  adoptadas  son  diversas,  con
viene  recordar  que  Inglaterra  sigue  teniendo  un  Grupo
divisionario  de  contracarros  no  ligeros  que  forman  parte
de  su  artillería  divisionaria,  y  es  la  base  del  apoyo  muy
cercano  o  acompañamiento  de  las  menores  unidades,  y  que
en  América,  la  división  actual  dispone  de  un  batallón  de
carros  semi-pesados  que  le  proporciona  apoyo  en  la  ofen
siva  y  coopera  a  la  explotación  del  éxito,  y  el  regimiento
e  infantería  tiene  en  plantilla  una  compañía  de  carros
medios  con  material  potente  (10), que  reemplaza  a  las  an

tiguas  compañías  de  piezas  contra  carros y  de  cañones  de
inmediato  acompañamiento.

19.   Acaso  sea  imposible  conseguir  la  unificación  total
de  ((carros  de  ruptura»,  ((carros  céleres»,  «anticarros»,  ((ca
za-carros))  y  ((artillería  de  acompañamiento»;  pero  es  lo
cierto  que  al  menos  es  preciso  llegar  a  unificar  sus  me
dios  de  transporte.  Desde  hace  mucho  tiempo,  Fuller  viene
preconizando  la  necesidad  de  que  todos  los  vehículos  es
tén  en  condiciones  de  moverse  por  el  campo  —entiéndase
por  toda  clase  de  terrenos—  a  igual  velocidad.  No  se  con
tenta  con  lograr  que  el  armamento  está  mecanizado  y  que
la  máquina  rodante  sea  capaz  de  avanzar  de  prisa  y  de
combatir  en  los  sembrados  y  en  la  linde  de  los  bosques  y
en  la  orilla  de  los  ríos,  sino  aón  exige  que  todos  los  ve
hículos  terrestres  estén  en  disposición  de  moverse  en  igua
les  condiciones  y  por  los  mismos  sitios.  Critica  acerba
mente  a  la  famosa  Panzer  Division,  que  aun  dotada  de
400  autocarruajes  que  se  desplazaban  fácilmente  por  el
campo,  tenía  otros  1.500  que  estaban  costreñidos  a  los
caminos,  y  recuerda  el  éxito  que  esa  unidad  famosa  tuvo
en  Francia,  donde  una  buena  red  de  carreteras  facilitó  su
avance,  y  el  fracaso  que  encajó  en  la  estepa  rusa,  en  don
de  los  caminos  eran  pocos  y  medianos  (11).

20.   Hoy,  se  ha  progresado  en  este  asunto.  Todos  los
carruajes  auxiliares  de  las  divisiones  acorazadas  están  en

(10)  Veinte  carros  M.26  con  C.90,  y  dos  carros  M.45  con
0.105.

(11)   Wachwords  (Londres,  1943).
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coiidicmnes  de  moverse  por  terrenos  deficientes  ;  y,  de  igual
mudo,  las  armas  sobre  oruga  se  hallan  dispuestas  para
ql  desempeño  de  misiones  muy  diversas.  Cavando  un  poco,
el  carro  se  convierte  en  contracarro  cuando  no  hay  mucho
enemigo  acorazado,  el  carro  se  convierte  en  caza-carros,
y  cuando  la  artillería  divisionaria  está  montada  sobre  oru
gas,  sus  piezas  más  ligeras  sustituyen  —siquiera  de  mo
mento—  al  contra-carro  y  al  propio  caza-carros

21.   Entre  ARTILLERIA  CLASICA  y  ARTILLERIA
COHETERA  O  DE  REACCION,  la  diferencia  es  más
concreta  (12).  Una  y  otra  tienen  por  objeto  situar  una  de
terminada  masa  de  fuego  en  la  zona  adversa,  con  el  fin  de
facilitar  la  propia  ofensiva  o  de  contener  al  enemigo.  Am
bas  difieren,  sin  embargo,  en  la  manera  de  cumplir  esa
misión  Y  en  las  ventajas  o  inconvenientes  de  sus  respec
tivas  armas.  Obuses  y  cañones  se  hallan  destinados  a  con
seguir  la  demolición  de  los  obstáculos  y  la  aniquilación
de  las  tropas  enernittas  mediante  endas  trayectorias  que
dirigen  hacia  sus  varios  obletivos.  Por  el  contrario,  la  co
heterma  se  contenta  con  cubrir  la  zona  en  que  encuentran
osos  varios  ol)etivos  con  una  densa  masa  de  fuego,  que
ha  (le  abarcar  los  puntos  y  1uares  de  interés.  En  cuanto
a  eninleo  y  rendimiento  se  refiere,  las  ventolas  principa
les  del  «zrmarnento  clásico>,  residen  en  su  f,recisión  -mayor,
en  su  poder  de  penetración  y  en  su  000ennmo  razonable,  y
el  interés  fundamental  de  los  ecohetes)  deriva,  en  cama—
No,  de  la  pran  masa  de  fimeo  nroporcionada  en  poco  tiem
po,  del  escaso  leso  de  los  diferentes  propulsores,  y  del
corto  número  de  sirvientes  necesarios  para  el  servicio  de
los  mismos.

22.   El  cañón  de  «siete  y  medio»  pesa  de  1.600  a  2.000
kilom.’ranioç.  nl  tiempo  nne  un  propulsor  de  inual  calibre
sólo  pesa  25.  Es  más.  el  cañón  de  «siete  y  rnedinr  dispara
un  orovectil  de  6,5  kilos,  en  tanto  que  el  pronulsor  de  ese
calibre  lanza  uno  que  pesa  l.  y  aún  ha  de  tenerse  en
cuenta  que  un  proyectil  de  6,5  kilos  lleva  una  carma  máxima
(le  700  aramos.  mientras  aue  un  cohete  de  6,5  lsps..  puede
ltevarla  de  1.500,  y  el  de  13  kps.,  una  de  tres  o  cuatro  mil.
El  calibre,  pues,  no  es  el  factor  más  conveniente  para  com
narar  cañones  y  cohetes:  parece  más  natural  partir  de
armas  que  proporcionen  resultados  parecidos:  por  ejem
ple,  del  pronulsor  de  75  mms.  y  del  cañón  de  120,  va  que
los  nroyectiles  correspondientes  contienen  ambos  carCas
explosivas  de  tres  kilos.  En  este  caso,  por  el  camino  in
verso,  la  comparación  se  retrotrae  a  un  simple  Proyector
de  25  kilos  s’  a  una  pieza  cuyo  peso  asciende  a  cinco  tone
ladas.  Pero  tampoco  es  ésta  la  solución  perfecta  :  el  efecto
del  explosivo  depende  en  parte  de  su  envuelta  o  elemento
de  transporte,  y  este  hecho  crece  en  importancia  cuando
se  trata  de  batir  un  blanco  en  que  la  penetración  es  ini-
portante  o  indispensable:  y  aún  e  conveniente  recordar
que  puede  incluso  darse  el  caso  de  que  la  envuelta  mande
y  la  carpa  no  interese.  Y,  por  todo  ello,  —v  entresacan
(lo  (le  cuanto  queda  (licho  lo  que  más  conviene  para  esta
blecer  la  comparación  buscada—--  se  deduce  que,  tratándose
de  blancos  descubiertos,  el  efecto  de  un  un pacto  de  cohete
es  sue(iar  al  de  un  impacto  de  cañón;  reas  que  a  medida
que  el  abrigo  o  que  la  envuelta  va  adquiriendo  consisten
cia,  dichos  efectos  se  igualan  pronto  i’  se  invierte  el  orden
de  si,  importancia  i’  rendimiento,  hasta  el  extremo  de
que  LOS  NIDOS  DE  HORMIGON  Y  LIS  CORA
Z.’1S  SOLO  PUEDEN  SER  RATÍDOS  CON  GR.INA

(12)  Este  estudio  comparativo  se  refiere  a  la  cohetería
ordinaria.  No  está  relacionado  con  los  torpedos  o  cohetes
autodirigidos  o  (demandados.  Estos  tienen  alcances  superio
res  a  las  piezas  a>’ttlleras,  y  sólo  pueden  compararse  en  cuan
to  a  sus  efecto.s  y  misiones  se  refiere—  con  la  av]acmón  cte
bombardeo.

DAS  DE  CAÑON.  Y  queda  por  decir  que  semejante
se  ha  establecido  a  base  de  porto—agresivos

que  han  alcanzado  su  meta.  Falta,  pues,  poner  en  cla
ro  la  mover  o  menor  facilidad  para  lograr  impactos  con
el  cohete  y  el  cañón.  Falta  comparar  las  precisiones  de
ambos  elenientos  para,  después,  volver  al  peso  ‘  deter
minar,  en  función  de  peso  y  tiempo,  el  resultado  COri
seguihle  en  cada  caso.

23.   En  cuestión  de  precisión,  la  pieza  de  75  es  supe
rior  al  cohete.  Cre-so  modo  puede  calcularsc  que  cada
zona  de  éste  equivale  a  seis  zonas  (le  la  primer;>.  Por  lo
tanto,  han  de  Consurnirse  seis  veces  más  cohetes  que
proyectiles  (le  artillería  para  llegar  al  mismo  número  de
impactos,  y  comoquiera  que  —a  igualdad  de  calibres—
el  peso  de  los  cohetes  es  doble  que  el  de  las  granadas,  se
deduce  que  hace  falta  una  carga  de  municionamiento

«‘e  Veces  superior  para  llegar  a  un  mismo  resultado
práctico,  y  esto  sin  olvidar  que  la  comparación  es  admi
sitúe  únicamente  cuando  se  trata  (le  objetivos  (losen
hicrios  o  escasamente  protegidos.  Ahora,  si  este  mismo
razon  amnieni o  so  establece  a  base  del  «propulsor  de  si e—
le  y  medio))  y  del  «cañón  de  120»,  ocurre  que,  a  cambio
de  una  >flaVor  granada  (que  en  peso  se  equilibro  con  el
cohete),  las  zonas  son  menores  cuando  aumentan  los  ca
libres  y  no  cambian  las  distancias,  Pero  una  cosa  es  la
precisión  que  toda  pieza  rinde  al  artillero  y  otra  cliferen
te  es  la  pre-isión  que  puede  aprovechar  este  artillero.  Si
el  blanco  >1))  se  ve,  de  poco  sirve  que  la  pieza  sea  pre
(-isa  ;  has’  que  batir  la  zona  en  que  se  encuentra  (o  en
que  se  crea  que  está),  y  para  esto  el  cohete  adquiere  de
1 antera  porque  tira  más  de  prisa  y  coloca  en  menos  tiem
po  que  la  pies;>  Tos  disparos  necesarios  p:  lograr  el
mnismno núm  ero  de  inioactos.

24.   El  cohete,  pues,  es  ventajoso  cuando  no  es  posible
utilizar  la  precisión  de  los  cañones  por  ser  los  datos  in
completos  o  inseguros:  o  sea,  cuando,  al  agotarse  la  in
formación  habida,  aun  queden  objetivos  sin  batir,  o  se
presuma  que  eso  ocurre.  Es  el  caso  presentido  para  el
desembarco  en  Normandía  en  consecuencia  del  ensayo
realizado  contra  Dieppe  (1942):  es  el  caso  que  suele  pro
sentarse  en  casi  todos  los  avances  precedidos  de  una  pre
paración  metódica;  es,  en  resumen,  el  caso  universal  de
la  ofensiva.  Pero,  si  en  vez  de  estar  desenfilado  y  ser  di
fícil  de  encontrar,  ocurre  que  el  objetivo  es  exclusiva
mente  veloz  y  permanece  escaso  tiempo  en  la  zona  bati
da  por  la  pieza  o  el  cohete,  sucederá  que  la  única  mane
ra  (le  batirlo  consistirá  en  situar  una  densa  masa  de
fuego  en  un  lugar  por  el  que  tenga  que  pasar.  y  este
razonamiento  prueba  que  el  rendimiento  del  cohete  am>-
monta  en  defensiva  cuando  se  cree  que  el  enemigo  se
halla  a  punto  de  aparecer  en  lo  alto  de  la  cresta  que  se
tiene  en  frente,  y  crece  en  ofensiva  cuando  la  infantería
contraria  lleva  poco  tiempo  desplegada  (y  se  desconoce
todavía  su  verdadera  situación,  o  ella  no  ha  tenido  tiem
po  de  proteperse),  y  aun  se  intensifica  enormemente
ruando  se  trata  de  aeroplanos  que  puedan  ser  destruídos
sin  impacto  y  cuya  marcha  sea  lo  suficientemente  ncc-
erada  para  que  el  alza  directora  de  las  unidades  anti
;o’eas  puede  quedarse  retrasada.  En  resum’nen :  eL  cabe
te  rinde  uds  qmme los  cañones  cuando  no  es  posible  cal-
-mulor  datos  precisos,  bien  or  la  situación  del  blanco
(si  es  estable),  bien  por  su  gran  velocidad  (si  es  inesta
ble),  y  cuando  —al  mismo  tie>no—  sim p-ropmo asenta
o  ¡cuto  za  a  ser  fiio  (o  siquiera  estable).

25.   La  aceleración  (tel  cohete  es  mucho  menor  que  la
del  proyectil  corriente,  y  en  consecuencia,  Causa  un  bm-
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Este  dibujo  pretende  dar  idea  de  la  transformación  anunciada  en  EE.  UU.  del  acorazado  Kentucky  (45.ooo  ton.)
para  adaptale  lanzacohetes  de  proyectiles  dirigidos.

mento  mós  reducido.  Por  otra  parte,  la  escandalosa  ac
ción  externa  de  los  gases  que  determina  la  puesta  en
marcha  del  cohete,  apenas  origina  detrimento  en  el  mon
taje.  De  resultas,  ese  último  es  ligero,  y  de  ahí,  la  ven
taja  fundamental  de  estos  modernos  medios  de  comba
te,  y  el  hecho  de  que  tal  ventaja  redunde  mós  en  benefi
cio  del  tiro  desde  naves  y  aeronaves  que  en  el  tiro  desde
tierra  firme.

26.   A pesar  de  todo  —y  a  causa  de  las  grandes  dife
rencias  señaladas—.  ((ucañones))  y  (<cohetes))  se  comple
mentan.  El  cañón  es  preferible  por  su  precisión  y  su  po
tencia  contra  los  blancos  protegidos  o  los  bien  delimita
dos;  pero  el  lanzacohetes  es  más  móvil,  avanza  muy  de
prisa  y  sitúa  una  maravillosa  masa  de  explosiones  en  los
sitios  en  que  la  precisión  es  imposible  de  lograr  s’ en  aque
llos  otros  en  que  las  piezas  cl4sicas  actúan  demasiado
lentamente.

27.   Otro  caso  en  que  la  comparación  entre  dos  armas
cuyas  misiones  se  parecen.  conduce  a  asegurar  que  ((tan
to  monta))  la  una  como  la  otra,  es  el  concerniente  a  la
AVIACION  DE  CAZA  y  la  ARTILLERTA  ANTIAE
REA.  Esta  y  aquélla,  al  encargarse  de  evitar  el  bombardeo
enemigo,  se  ayudan.  se  tropiezan,  se  molestan...,  y  cuan
do  operan  en  completo  independencia,  tan  pronto  se  ha
llan  descontentas  como  altamente  satisfechas.  Ambas

quieren,  por  supuesto,  prevalecer,  dominar,  dirigir  o
simplemente  mangonear  en  el  conjunto  de  la  Defensa
Contra  Aeronaves,  y  las  dos,  cuando  fracasan,  echan  en
falta  la  cooperación  indispensabis  de  su  desdeñada  y  pre
tenciosa  compañera.

28.   La  Artillería  antiaérea  de  la  G.M.2  estuvo  consti
tuída,  aproximadamente,  con  los  siguientes  medios:

—  cañones  de  40,  con  eficacia  en  puntería  directa  has
ta  los  800  metros,  o  hasta  los  1.500  en  caso  de  prepara
ción  automática  indirecta;

cañones  de  85  a  90,  con  diez  ldlómctros  (le  techo
Y  unos  catorce  de  alcance  horizontal,  ‘

cañones  fesados  de  105  a  133,  con  <lace  a  dieciséis
kilómetros  de  techo  y  quince  a  a  veintidós  de  alcance  ho
rizontal  (13).

Y,  cada  uno  de  estos  núcleos  estuvieron  protegidos
por  móquinas  o  piezas  de  10  a  12.  y  de  40,  respectivamen
te;  así  como  secundados  por  telémetros  sencillos  y  pro
yectores  (1939).  localizadores  semiautomáticos  (1941),  ra
diolelémetros  (1942)  y  equipos  radar  (1944).

(13)  Los  C.105  Krupp  tenían  13  kms.  de  alcance  vertical
y  10  de  alcance  horizontal  (limitado,  este  segundo,  por  la
graduación  de  la  espoleta).  La  casa  Bofors  ofrecía  una  pieza
de  105/50,  con  12,5  y  1E  kms.,  respectivamente.  En  fin,  los
128  Krupp  y  los  133  Viekers,  superaban,  ambos,  los  15  y  22,
respectivamente.
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29.   En  un  principio,  el  éxito  de  la  A.A.A.  fué  supe
rior  a  todo  lo  previsto.  La  proporción  de  aviones  abati
dos  llegó  a  aumentar  más  rápidamente  que  el  número
de  cañones  destinados  a  abatirlos.  En  Inglaterra,  con
1.500  piezas  se  derribó  el  7  por  100  (1940),  y  con  2.500,
el  16  (1941)  (14).  Pero,  en  los  grandes  bombardeos  de
Berlín  (1944),  la  proporción  bajó  al  3  por  100.  Ya  se  hizo
constar,  en  otro  artículo  (15),  que  los  resultados  conse
guidos  con  proyectiles  incendiarios  fueron  más  eficaces
que  los  obtepidos  con  explosiones  de  rompedora.  En  efec
to,  los  aviones  encajaban  bastante  bien  una  gran  parte  de
los  destrozos  ocasionados  por  dichas  últimas  granadas;
todo  iba  a  bordo  perfectamente  hasta  el  momento  en  que
el  incendio  comenzaba;  mas,  corno  es  lógico,  ese  incen
dio,  para  el  cual  era  preciso  herir  directamente,  era
menos  probable  que  el  destrozo.

30.   A medida  que  aumentó  la  densidad  de  los  ataques,
y  que  los  Lancaster  fueron  sustituídos  por  las  grandes
Fortalezas,  se  intensificó  igualmente  la  defensa.  En  Ale
mania,  al  mismo  tiempo  que  se  incrementaba  el  número
de  baterías,  el  de  piezas  de  cada  una  fué  subiendo  de
4  a  6,  de  6  a  8,  etc.  ;  y  en  Inglaterra,  los  400  cañones  de
los  primeros  meses  llegaron  a  convertjrse,  en  1944,  en  un
fabuloso  bloque  de  2.600  piezas  pesadas,  4.500  de  cua
renta  y  cerca  de  8.000  lanza-cohetes  antiaéreos  (16).  Se
mejante  aumento  dió  lugar  a  una  preparación  muy  deta
llada.  Los  mandos  y  las  misiones  quedaron  delimitadas;
y  en  casi  todas  partes,  se  decretó  que  la  A.A.A.  funcionara
a  base  de  instrucciones  previas,  de  fuego  descentralizado,
de  grupos  y  baterías  independientes  y  de  una  organización
extraordinariamente  elástica.  Pero  ante  ese  trabajo  pre
paratorio,  los  bombarderos  renunciaron  a  sus  pasadas
desde  800  metros  (Polonia,  1939).  Subieron  rápidamente
hacia  la  zona  en  que  la  corona  batida  por  las  piezas  anti
aéreas  se  reduce  a  poco  menos  que  una  simple  circunfe
rencia.  Es  más,  el  tiempo  destinado  al  bombardeo  fué
baiando  muy  de  prisa.  Desde  una  hora,  pasó  a  quince
minutos,  y  desde  un  cuarto  de  hora  quedó  en  bastante
menos.  Las  pasadas  de  tres  en  tres,  fueron  reemplazadas
por  las  de  cien  en  cien.  Cuanto  más  breve  resultaba  el
bombardeo,  menos  granadas  disparaba  la  A.A.A.;  y,  de
este  modo,  rada  avión  tocaba  a  menos,  y  las  probabilida
des  de  recibir  un  impacto  se  reducían  enormemente.  Pero,
mil  viones  en  pasada  casi  simultánea,  dieron  lugar  a
algún  desorden.  Lo  que  no  lograba  el  tiro  de  la  A.A.A.,
resultaba  en  consecuencia  de  los  encontronazos  produci
(los  —en  la  noche—  por  la  exagerada  reducción  de  las
distancias  e  intervalos.  I.os  pilotos  se  dolieron  y  el  tiem
po  de  pasada  empezó  a  aumentar  de  nuevo,  si  bien  a
base  de  seguir  subiendo  con  los  grandes  aparatos  hacia
el  límite  de  la  troposfera  (17’),  ‘  de  coordinar  mejor  el
fuego  antiaéreo  con  la  dirección  directa  de  la  caza.

31.   Tan  pronto  como  la  «aviación  (le  caza)>  se  halla  en
condiciones  de  participar  eficazmente  en  la  defensa  contra
aeronaves,  la  «artillería  antiaérea»  tiene  el  deber  de  su
peditar  su  acción  a  la  de  aquélla.  Cuando  hay  un  mando
de  conjunto  —y  debe  haberlo  en  cuanto  aquellas  armas
tengan  a  su  cargo  idénticas  misiones—,  ese  mando  ha
de  fijar,  de  día  en  día,  cuáles  son  las  zonas  verticales,

(14)  General  Sir  Frederick  A.  Pile:  Parte  de  operaciones.
(Publicado  en  The  London  Cazette  del  16  dic.  1947.)

(15)  Titulado  Agresivos,  y  publicado  en  enero  de  1949.
(16)  Tales  son  las  cantidades,  que  Inglaterra  acude  a  las

mujeres  para  el  servicio  de  su  A.A.A.  A  fines  de  1941,  adop
ta,  para  las  unidades  fijas,  una  organización  basada  en  dos
mujeres  para  cada  hombre  (General  Pile:  Parte  citada).

(17)  Diez  mii  metros,  límite  inferior  de  la  subestratoesfera
o  tropopausa.

las  capas  sucesivas  y  las  horas  diurnas  y  nocturnas  en
que  una  y  otra  deben  actuar  y  desenvolverse;  o,  dicho
de  otro  modo,  tiene  el  deber  de  establecer  la  sucesión,  la
superposición  y  la  compartimentación  de  los  efectos.  Ló
gicamente,  frecuentes  variaciones  en  las  órdenes  de  em
pleo  producirán  sorpresa  al  adversario.  Por  eso,  en  cier
tos  períodos  de  la  G.M.2,  la  A.A.A.  ha  tenido  a  cargo
suyo  el  recinto  de  Berlín  o  la  periferia  londinense,  y  en
otros  casos,  dichos  sectores  han  sido  de  la  exclusiva  com
petencia  de  la  caza.  Por  eso  mismo,  en  1943,  la  caza  ale
mana  actuaba  casi  siempre  a  cotas  superiores  a  cuatro
mil  quinientos,  y  en  1944  se  decretó  que  la  A.A.A.  no
tirara  por  la  noche  cuando  la  caza  estuviera  en  vuelo.
Por  eso,  en  fin,  se  ha  ordenado,  a  veces,  que  la  A.A.A.
se  callara  en  absoluto  cuando  el  enemigo  no  presentara
la  intención  de  realizar  un  bombardeo;  que  se  limitara,
en  zona  de  «cazaa,  a  disparar  a  más  de  900,  y  aun  esto  a
base  de  que  esa  «caza»  no  hubiera  despegado  aún;  y,  en
otras  ocasiones,  se  ha  dispuesto  lo  contrario.  No  ha  de
olvidarse,  por  supuesto,  que  la  A.A.A.  maniobra  con  sus
asentamientos  (en  vez  de  hacerlo  con  sus  trayectorias)  y
que  la  intervención  de  la  aviación  depende  de  los  campos
existentes;  que  una  serie  de  bombardeos  dirigidos  contra
una  misma  población  atrae  hacia  la  misma  toda  la  masa
defensiva  disponible,  y  que  una  vez  enterado  de  una  im
portante  concentración  de  baterías,  el  enemigo  encauza
su  ofensiva  hacia  otra  meta  menos  protegida.  Y  aun
conviene  recordar  que  los  despliegues  son  función  de  me
dios  existentes,  que  las  normas  aconsejables  son  infini
tas,  que  la  caza  ordinaria  logra  poco  en  plena  noche,
oue  ella  puede  a  la  nocturna  y  que  ésta  puede  al  bombar
dero.  Los  cuatro  o  seis  C.20  de  los  cazas  nocturnos  repre
sentan,  en  efecto,  un  potente  foco  de  metralla;  mientras
que  las  dieciocho  o  veinte  piezas  de  los  grandes  Fortale
zas  son  sólo  suficientes  para  una  defensa  más  o  menos
eventual  en  pleno  día.

32.   A  poco  de  empezar  la  última  guerra,  Londres  se
hallaba  rodeada  por  un  par  de  líneas  de  fonolocalizadores,
que  distaban  entre  sí  cuatro  kilómetros,  y  que  —bien  en
lazadas  con  el  famoso  London  Cnn  Oeration  Roo>n (18)—
cubrían  todo  el  estuario  de  la  ría.  Sin  embargo,  eso  e>-a
poco.  La  red  de  acecho  era  pequeñaSólo  más  tarde,
al  disponerse  en  Alemania  de  los  primeros  radioteléme
tros  de  altura,  y,  en  Inglaterra,  de  los  equipos  radar,  la
vigilancia  pudo  extenderse  enormemente,  llegándose  a
anunciar  toda  amenaza  con  la  suficiente  antelación  para
lograr  el  más  completo  aprovechamiento  de  los  refu
gios  (19).  Pero  las  velocidades  supersónicas  de  los  avio
nes  con  motores  de  reacción  darán  lugar  —en  otra  lu
cha  —a  dificultades  extraordinarias  para  avisar  a  tiempo
la  presencia  del  contrario.  Mil  doscientos  kilómetros  de
velocidad  horaria  hacen  posible  el  recorrido  Irán-Madrid
en  veinte  minutos,  el  Canfranc-Zaragoza,  en  8,  y  el  Dan
charinea-Pamplona  en  2;  y,  ante  eso,  no  hay  modo  de
obligar  a  todo  el  mundo  a  refugiarse.  Seré  preciso,  en
tonces,  buscar  otro  sistema.  Y  entiendo,  por  mi  parte,
que  el  esparcimiento  y  la  quietud  serán  factores  prepon
derantes  en  cuanto  se  refiere  a  «protección  contra  aero
naves>).  Los  trazados  de  las  ciudades  venideras  coopera
rón  a  la  defensa.  Pero,  en  España,  estamos  leios  de  so
meter  los  intereses  peculiares  de  las  mismas  a  su  futura
salvación.

33.   Las  grandes  velocidades  de  los  bombarderos  (20)
impondrán  a  la  defensa  una  formidable  tara.  Al  ataque,

(18)  Central  de  Mando  de  la  A.A.A.  de  la  capital.
(19)  En  1943,  la  Defensa  Pasiva  de  Berlín  daba  la  señal

de  alarma  a  la  población  civil,  cuando  su  enemigo  se  encon
traba  a  60  kms.  de  la  ciudad.  Pero,  comunicaba,  por  teléfono,
la  antealarma  a  los  hospitales,  estaciones  de  ferrocarril  y
centros  militares,  cuando  afin  se  hallaba  a  120.

lo
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se  opondrá  una  acción  aérea  de  superiores  condicio
nes  (21);  pero,  en  cuanto  se  refiere  a  la  artillería  terrestre,
las  dificultades  de  construcción  y  empleo  podrán  llegar
a  ser  de  un  orden  prohibitivo.  El  futuro  avión  huirá  en
función  de  velocidad  o  en  funcIón  de  altura.  Y,  en  estas
condiciones,  si  las  piezas  contia  aeronaves  han  de  sobre
vivir,  tendrán  que:

.1),  aumentar  su  velocidad  inicial;
2),  conseguir  una  mayor  celeridad  de  fuego;
3),  batir  aviones  que  se  internen  en  la  subestratoesfe

ra,  y
4),  tener  un  proyectil  cuya  explosión  derribe  desde

fuera.
Los  medios  electrónicos,  las  espoletas  especiales,  el

mando  eléctrico  y  el  automatismo  de  las  piezas,  contri
buirán  sin  duda  a  me3orar  el  material  que  se  halla  en
uso.  En  la  actualidad  se  aspira  a  rebasar  los  cuaren
ta  disparos  por  minuto:  la  puntería  automática  es  un  he
cho;  el  radar  localiza  con  precisión  a  26.000  metros  de
distancia  y  aproximadamente  a  los  60.000,  y  la  espoleta
de  aproximación  se  está  perfeccionando.  Sólo  falta  lograr
una  velocidad  inicial  de  1.200  metros  y  asegurar  que  la
explosión  externa  baste  para  incendiar  el  objetivo.  Pero,
a  pesar  de  todo,  es  evidente  que  habrá  casos  en  que  será
difícil  perseguir  al  enemigo,  y  en  que  las  circunstancias
inducirán  a  utilizar  grandes  barreras,  para  las  cuales  la
«cohetería»  ofrecerá  una  buena  solución.

34.  No  hay  que  olvidar,  en  fin,  que  la  aviación  de  caza

(20)  Los  últimos  bombarderos  americanos  están  provistos
de  seis  motores  de  reacción,  cuya  potencia  asciende  a
2.500  CV.  en  despegue.

(21)  Tanto  en  Inglaterra  como  en  Norteamérica,  la  caza
ha  rebasado  la  velocidad  del  sonido  (1.200  km./seg.).  Se  ha
llegado,  a  poca  altura,  a  1.235  kilómetros  por  hora;  y  se  quie
re  llegar  pronto  a  1.600,  volando  a  doce  mil  de  altura,  y  a
2.700,  volando  a  24.000.  De  otra  parte,  la  caza  de  reacción
ha  comenzado  a  maniobrar  en  formación.

y  la  artillería  antiaérea  (con  cohetes  y  cañones)  tendrán
que  habérselas,  no  sólo,  como  antes,  con  la  aviación  de
bombardeo,  sino  con  las  unidades  de  transporte  destina
das  a  las  grandes  incursiones  iniciales  y  a  las  concentra
ciones  necesarias  para  las  ofensivas  de  ruptura.  Mas,
por  de  prisa  que  la  industria  continúe  trabajando,  di
chas  unidades  tardarán  en  ser  dotadas  con  motores  de
reacción,  más  que  los  grandes  bombarderos  y  que  la
caza.  Se  torna,  pues,  como  al  principio,  a  aprovecharlo
todo  y  a  coordinar  como  es  debido  lo  disponible.  La  avia
ción  de  caza  y  la  artillería  antiaérea  seguirán  luchando
mano  a  mano,  como  en  1039-45.

35.  Cuanto  acaba  de  ex)x)nersc.  es  aplicable  al  litoral
bases  navales  y  haterías  primarias  .se  protegen  como
las  grandes  poblaciones  y  los  aeródromos  del  interior.
Llevemos,  pues,  hacia  la  costa,  el  esquema  ya  trazado.
Transportemos,  paralelamente  a  sí,  un  corte  vertical  de
la  defensa  antiaérea;  y,  en  escala  «cinco  a  Unoa,  vol
quemos  ese  corte  sobre  la  mar.  Loe  cañones  de  400  harán
las  veces  —en  este  nuevo  plan  de  defensa  horizontal—  de
«armas  de  apoyo»,  y  las  grandes  lanchas  torpederas  se
enfrentarán  al  adversario  para  tratar  de  entorpecer  su
avance.  Mas  siendo  poca  cosa  las  citadas  embarcaciones.
para  tan  arduo  cometido,  cabe  reemplazarlas  por  otras
naves  —aeronaves,  esta  vez—  en  condiciones  de  alejarse
francamente  de  la  base  y  de  allanar  la  ruta  de  la  propia
Flota  de  Alta  Mar  (22).

36.  En  Hawai  (1941’),  no  se  hizo  así;  y  las  consecuen
cias  fueron  duras.  Hasta  el  año  1920  se  hallaba  estable-

(22)  A  este  propósito  es  interesante  recordar  la  antigua
opinión  de  Mahan,  según  la  cual:  «los  puertos  de  mar  (bases
navales)  deben  defenderse  por  sí  propios.:a  que  la  esfera  de
la  escuadra  es  el  mar  libre,  y  su  única  finalidad  es  batir
la  escuadra  enemiga,  donde  quiera  que  se  encuentre».  (The
influence  of  sea  power  upon  historp).  Opinión  que  es  dif eren-
te  de  la  sustentada  durante  la  G.M.1.,  y  que  desde  antes,  dió
razón  de  ser  y  nombre  a  la  Home  Fieet.

*
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cido,  en  los  Estados  Unidos,  que  la  Marina  tomara  en
mano  la  acción  lejana  contra  toda  escuadra  que  se  acer
cara  a  tierra  firme;  mas  que,  vencido  el  Almirante,  el  Ge
neral  se  encargaría  de  evitar  el  desembarco.  Los  detalles
se  fijaron  ;  y,  en  relación  a  ellos,  llegó  a  discrirninarse
iuúl  sería  la  mejor  definición  de  litoral  :  si  debía  mandar
la  alta  maree  o  la  bajamar.  Tierra)>  pudo  mús,  y  se
decidió  por  bajamar.  Pero,  aún  quedaba  por  fijar  lo
concerniente  a  las  aviaciones  de  Marina  y  del  Ejército.
Aquélla  se  contentaba  con  los  aparatos  embarcados;  y
ésta  sólo  quería  explotar  el  frente  de  su  vanguardia  has
ta  300  millas  (le  distancia.  Los  grandes  aparatos  no  exis
Lían.  No  había  nacido  la  Aviación  Independiente.  Y  en
estas  circunstancias,  era  lógico  que  los  japoneses  pene-
traran  hasta  Pearl  Harben>-  con  la  energía  necesaria  para
lograr  impunemente  una  victoria.

37.   I)ice  Bradford  que  el  mando  do  las  1—1 acva i  había
jetudo.  180  bombarderos  y  treinta  a  seis  aviones  torpederos
,le  gran  radio,  asegurando  que  con  eso  podría  reconocer
y  barrer  los  alrededores  (101 Archipiélago  ;  y  (lico  que  la
l  arma  se  negó  a  considerar  el  Caso.  Hace  presente  que
la  Aviación  de  las  Hawai  pertenecía  al  Ejército  y,  por
lo  tanto,  estaba  encargada  (le  vigilar  las  famosas  300  mi
llas  y  nada  inris.  Manifiesta  que  el  Ejército  pidió  que  se
levant  ira  el  veto  establecido;  mas  que,  ni  ese  vero  fué  le
titntado,  ni  se  (lié> aviación  de  gran  aid-ence  a  la  Marina.
Pone  tic  manifiesto  que,  a  partir  del  7  do  diciembre  de
1941,  todo  el  mundo  comprendió  que  era  preciso  adelan
ter  lo  más  posible  la  defensa  :  realizarla  con  escuadras
en  condiciones  de  batirse  mar  adentro  con  una  potente
Ilota  aérea.  Y,  constata,  en  fin,  que  esto  se  hizo  solamente
cuando  se  entregaron  los  primeros  Fortalezas»  (B.  17)  (23).

38.   En  1942,  los  japoneses  se  acercaban  al  Archipié
lago  de  Midway  con  una  flota  constituída  por  II  acora
zados  y  cruceros  (le  combate,  76  naves  de  guerra  menos
importantes  y  16  transportes  con  más  de  20.00  soldados
de  infantería.  Pero,  alzado  el  veto  de  las  300  millas,  y  es
tablecida  una  vigilancia  de  gran  envergadura,  esa  escua
dra  fué  descubierta  a  tiempo,  y  batida  en  toda  regla.
Hacia  las  nueve  de  la  noche  del  día  3  de  junio.  las  pa
trullas  aéreas  encontraron  al  adversario  a  unas  800  millas
de  las  islas.  Dieron  cuenta,  y  los  Fortalezas  despegaron.
El  bombardeo  tuvo  lugar  a  media  noche,  con  luz  de
luna.  A  las  dos  horas,  intervinieron  las  primeras  naves
(le  la  escuadra  americana:  y.  al  amanecer  del  4,  llegaron
los  aviones  de  ((picado))  y  los  bombarderos  medios  del
Ejército  terrestre.  Por  la  tarde,  en  fin,  las  flotas  entran
en  contacto.  Los  porta-aviones  permanecen  a  (listancia,
a  los  aviones  lanzan  sus  bombas  sobre  las  grandes  naves
adversarias.  Los  acorazados  no  intervienen:  pero  evitan
el  desastre.  Los  japoneses  pierden  cuatro  porta-aviones,
doe  cruceros,  tres  destructores  y  varios  traneoortes  ;  y
los  americanos  sólo  pierden  el  «Yorldtoxvn».  ;  Razones?
¡,a  vigilancia  había  sido  más  extensa  arte  la  (101 aSo  41.
De  resultas,  la  escuadra  defendía  debidamente  el  litoral
y  el  desembarco  en  Mido-av  se  convirtió  en  un  bombardeo
desde  el  aire  sin  importancia.  No  obstante,  pudo  ocurrir
cine  la  batalla  se  nerdiere,  o  que  no  empezare.  Entonces,
le  escuadra  atacante,  se  hubiera  acercado  mev  fécilmente
al  litoral.

39.   Plazas  de  guerra  y  bases  navales  son  objetivos  de
las  flotas.  Por  eso,  toda  plaza  marítima  ha  (le  estar  en
condiciones  de  rechazar  una  agresión  aero-naval:  pero,
a  ese  efecto,  necesita  :  bases  aéreas,  estaciones  de  sub
marinos  y  lanchas  rápidas,  y  haterías  primarias.  Habida

(23)  TSe  Case  of  ¿he  Admirais.  (Nueva  York,  1946.)

cuenta  de  ello,  piezas  de  costa  y  cañones  de  los  gran-
cIes  acorazados  (24)  se  enseñarán  los  dientes;  pero,  en
la  práctica,  se  batirén  muy  poco  las  aviaciones  —emi
sarios  respectivos—— harán  el  gasto.  Por  eso,  el  «Missouri»
lleva  a  bordo  un  centenar  de  piezas  para  su  protección
aérea  (25).  Son  densidades  desconocidas  en  tierra  firme,
donde  alas  baterías  —lo  he  dicho  en  otra  parte—  han
de  tener  nr> techo  de  horoiigóir,  de  roca  vi-a  o  de  explo
siones  en  el  aire».  Es  preciso,  en  efecto,  tener  la  preocu
pación  constante  tIc  que  las  grandes  piezas  no  puedan
ser  aniquiladas  por  el  Airo  es  necesario  conseguir  que
lleguen  a  tirar,  o  ten  siquiera  continúen  amenazando  (26).
Si  fenecen  en  combate  contra  los  cañones  instalados  sobre
las  naves  de  batalla,  o  si  bastan  para  obligar  al  adver
sario  a  desembarcar  en  otra  parte,  habrán  cumplido  su
misión.  Pero,  esto  sólo  se  consigue  abasteciéndolas  con
todo  lo  preciso  para  su  inmediata  protección  :  vigilancia
electrónica,  seguridad  superficial  (en  mar  y  en  tierra)  y
defensa  contra  aeronaves.  Parece  caro  ;  mas  los  de  en-
rente  se  defienden  con  blindajes  (le  40  y  con  turbinas

que  proporcionan  velocidades  superiores  e  treinta  nudos
y  en  tanto  que  los  acorazados  continúen  batiéndose  con
piezas  de  grau  calibre,  será  preciso  mantenerse  en  concli
cione  (le  en Irenta  r  —u eq o o-al ente.  De  otro  ma edo,  el
camino  estará  libre.

40.   Nt> hace  un  eñe  aún,  se  hablaba  insistentemente
de  reemplazar  le  artillería  potente  do  algunos  acoraza
dos  modernos  por  instalaciones  lanzacohetes  ;  se  discutía
igu  al  u ente  sobre  la  posibilidad  de  dotar  con  ellas  e  algu
nos  porte—aviones  anticuados.  (Sonó  el  nombre  del  acore-
zoclo  uNentuckv»  y  del  crucero  cte  combate  «Hawai»).
Y,  en  relación  a  esas  posibles  variaciones,  parece  estar
fuere  de  duda  el  hecho  de  que  un  barco  destinado  a
montar  lanza-cohetes  puede  ser  bastante  más  ligero  que
otro  que  haya  de  tener  cañones  de  gran  potencia;  en  pri
mer  lugar,  la  carga  es  más  pequeña;  en  segundo,  la  reac
ción  es  inferior.  Una  torre  de  tres  cañones  pesa,  en  efec
to,  unas  3.000  toneladas,  y  es  casi  seguro  que  el  peso
de  una  instalación  lanza-cohetes  no  llega  a  las  500.  Y
esto,  unido  al  hecho  de  que  los  torpedos  aéreos  se  están
perfeccionando  muy  de  prisa,  pudiera  dar  lugar  a  una
intensísima  transformación  de  los  modernos  medios  de
combate.  Pero,  aún  es  pronto  para  hablar  de  soluciones.
El  artillado  de  costa  seguirá  la  paute  que  itt  escuadra  le
señ  ale.

41.   Entre  los  refugios  y  la  aviación  de  bombardeo,  el
dilema  es  de  otro  tipo.  No  se  trata  de  combatir,  sino  sólo
de  lograr  una  pequeña  protección.  Las  torres  hormigo
nadas  de  Berlín,  con.  4,50  de  espesor,  50  metros  de  base,
30  de  altura,  cuatro  ametralladoras  cuádruples  de  20  en
cada  esquine  de  su  terraza  principal,  y  cuatro  montajes
dobles  de  128  en  la  superior,  soportaron  bien  las  bombas
(le  mil  kilogramos  que  eran  lanzadas  en  1943-44.  Pero,
ante  las  futuras  posibilidades  de  la  aviación  y  los  proba
bles  efectos  de  la  cohetería,  los  abrigos  destinados  a
la  G.M.3  habrán  de,  ser  notablemente  reforzados.  Hasta
qué  límite?  Las  comisiones  organizadas  por  la  Defensa
Pasiva  resolverán.  La  economía  limitará.  No  será  fácil
reconstruir  las  poblaciones,  diseminarlas,  enterrarlas  e
impermeabilizarlas  contra  los  efectos  radio-activos  del
agresivo  atómico.  Pc>drr’m ten  sólo,  el  poderoso,  seguir  la
antigua  norma  del  marino  :  «pegar  primero,  pegar  fuer
te,  y  seguir  pegandoa  hasta  que  el  adversario  desaparezca
o  se  sorneta.  Por  eso,  no  e  trata  de  un  dilema.  Se  trata
sólo  de  llegar  e  lo  imposible.

(24)  «El  Vanguard»  (Gran  Bretaña).  de  42.500  toneladas,
Iteva  0(110  C.381/45:  y  el  «Montana»  (Estados  Unidos),  pro
yectad))  con  58.000,  habrí  a  tenido  cuatro  torres  triples  d€
406  /30.

(25)  Veinte  de  125  mms.,  y  ochenta  de  40.
(26)  La  regla  es  común  a  todo  material  de  Costa.
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LOS SERVICIO
irfrciilo s’  s’u orq Q /2 Q (/0 n i  em, 1w

Teniente  Coronel  de  Intendencia  Angel  BALDRICH  Y  GARCIA  VALDIVIA,  del  Alta  Estado  Mayor  y
Profesor  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.

L os principios  que  vamos  a  examinar  son
de  aplicación  a  todos  los  Servicios,  sin

embargo  nuestros  razonamientos  van  dirigi
dos  y  están  enfocados  principalmente  alrede
dor  de  los  Servicios  ole Intendencia.  También
debemos  indicar  que  se  refieren  preferente

mente  a  la  autuacion  de  los  Servicios  en  Cam
paña;  aunque  entendemos  también  que  su  or
ganización  de tiemipo  de paz  limitada  por  exi
genci  as  presupuestarias  e  influenciada  p01:’

circunstancias  de  normalidad,  deben  respon

der  al  principio  básico  de  que  sean  aptos  para

su  fácil  paso  a  las  condiciones  anormales  de
la  guerrayde  que  sirvan  de  escuela  para  ella;
lo  contrario  sería  obligarles  a  improvisacio
mies que  suelen  pagarse  muy  caras.

La  forma  en  que  pueda  ser  empleado  un
Servicio,  e.s decir,  las  misiones  que  se  le  pue
dan  eiicomend ar,  dependerán  de  la  organiza
ción  que  le  demos  (estructura  y  medios):  el

empleo  que  podamos  hacer  de un  Servicio  que
se  encuentre,  por  eempJo,  motorizado,  e  com
pletamente  distinto  del  que  le  daríamos  de  es
tar  dotado  de  medios  de  tracción  hipomóvil,

comO  igualmente  será  distinta  su  organización

según  que  la  misión  reglamentaria  aharque  un
campo  más  o  menos  extenso  o  situemos  el  ór
gano  que  ha de  realizarla  en uno  u otro  escalón.

Esta,  correlación  •de los  conceptos  empleo,
misión  y  organización  aconseja  no  Seguir
adelante  en  el  estudio  de  estos  principios  Sin

sentar  antes  el  cbncepto  ‘de empleo  de  un  Ser
vicio  desde  el  punto  de  vista  del  Mando,  pues

los  Servicios  son crup] cados  por  éste,  Como  tal
hemos  de  entender,  la  adaptación  a  un  caso
concreto,  es  decir,  a la satisfacción  de unas  ne

cesidades,  de las  posibilidades  de los  órganos  ij
medios  de  que  disponga  el  Servicio,  situándo

los  en forma  que  permmta  atender  aquéllas  en
la  cuantía  requerida  y  en  momeito  oportuno,
sin  que  ello  coarte  7a libertad  de  acción  de  las
tropas.

,iendo  el  Mando  el  que  ha,  (le  emplear,  los
‘-icrv:(’1oS,  surge  en  primer  Jugar  la  ne’ees:dad

de  su  coordinación,  con los  propósitos  de  aquél
teniendo  en  cuenta  también  el  grado  de urgew

cia  en  el  movimiento  y  la  limitación  mucha  o
poca  de  los  medios  de  transporte  (le  que  se

disponga.  Esta,  coordinación  ha  de  eercer1a
el  Mando  de  cada  U.  U.  p01  medio  de  la  Sec
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sión  4’  de su E.  M., pero para  el conjunto de
los  Ejércitos,  por la  magnitud que el  asunto
toma,  no será posible al Mando Supremo aten
der  estas cuestiones, por lo que es ejercida por
un  Director General do los Servicios de Reta
guardia  y Transporte.

La  adaptación de  las  posibilidades de  los
Servicios  a  las  necesidades de  las  hopas
constitufl  un asunto técnico, sobre el  cual el
Mando ha de decidir en presencia del asesora
miento o propuesta que el técnico de cada Ser
vicio le haga. De aquí surge la necesidad de la
existencia  en toda  O. U. de las  Jefaturas  de
cada  uno de los Servicios que en elle. actúen,
para  que además sean responsables de la acer
tada  dirección de los  órganos de  ejecución o.
medios de que dispongan, tanto en el aspecto
técnico eomo en el táctico derivado del empleo
ordenado por  el Mando. Esta  dirección de ca
da  Servicio dentro de una G. U. implica tam
bién  una función de Mando de  los diferentes
órganos  o medios que su Jefe  tenga a  sus in
mediatas  órdenes y, lo  que es más importan
te,  una acción coordinadora de sus  Servidos
con los de las Os. Us. subordinadas, cuando la
situación  aconseje centralizar  en  un  escalón
superior  el empleo de los Servicios de las  su
bordinadas.  Esto  es  consecuencia de  la  es
tructura  general  clásica de  la  organización
militar,  en. que los Jefes  de  los Servicios de
una  G. U. dependen en  cuanto a  su  empleo
del  General de la  misma, pero en su aspecto
técnico del Jefe  del Servicio del escalón supr
rior.

Deducida la estructura general de los Servi
dios, pasemos a estudiar los principjos de nr
gani7iación. Siendo el empleo el fin que perse
guimos,  el  camino más seguro para  deducir
los  principios, será tener presents los diferen
tes  conceptos que encierra  la  definición que
antes  dimos del empleo.

Para  la  designación de la  misión regi amen
tasia,  hemos de hacer um discriminación de la
que  corresponderá al  Servido dentro del con
junto  de una G. U. y la que se asignará a las
tropas  para  continuarla dentro de las  Peque
ñas  Unidades; en su consecuencia, determina
remos  los órganos y medios de  abastecimien
tos  con que habremos de dotar  tanto  a  unas
como a otras  sin olvidar que se haga posible
su  empleo en todas las circunstancias propias
de  la  G. U. o tropas a que pertenezca.

Para  llevar  a  cabo la  organización de los
Servicios hemos do sujetarnos alas  dos regias
fundamentales, siguientes, universalmente ad
mitidas  en  las  organizaciones militares mo
dernas.

Regla  1.’  Las dotaciones de órganos y mr
dios  de  abastecimientos que se asignen a  las
Grandes  y  Pequeñas Unidades, quedarán li
mitadas  a las indispensables para  atender sus
necesidades inmediatas, dentro  de un  cierto
margen  de seguridad cubierto con prudencia
les  y adecuadas reservas.

Regla 2.’  El funcionamiento de estos órga
nos  en su aspecto técnico y administrativo no
ha  de constituir para  el Jefe de su Unidad una
preocupación que le impi  dedicarse por com
pleto  a su misión principal, que es la prepara
ción  de su Unidad para  el combate y la direc
ción  de éste.

Es  aplicación de  esta  segunda reglt  a  los
Servicios  de las  Os. Us. nos la  dan resuelta
los  reglamentos al  establecer la  dependencia
técnica directa con el Jefe  del Servicio del er
ridón  superior, pero no ocurre lo mismo en las
Pequeñas  Unidades. La  aplicación a éstas de
dicha  regla, lleva ueonsigo el tener que dar cieL
ta  independencia técnica y  administrativa  a
sus  órganos de  abastecimiento, pero  exigirá
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también  la  dependencia.  de un  especialista  dem
tro  de las  tropas  para  que  los  coordine  y  vigi

le,  cuya  acción  a  su  vez  debe  quedar  bajo  la
coordinación  y  vigilancia  tódnica  del  Jefe  del
Servicio  correspondiente,  independiente  de  la

inspección  que  en todo  momento  pueda  ejercer
el  Jefe  natural  de  la  Unidad.  En  este  caso  se
encuentran,  por  ejemplo,  los  Suboficiales  admi

nistrativos  de  las  Compañías,  quienes  técnica
mente  deben  depender  del  Oficial  de Abasteci

miento  de  su  Batallón  y  éstos  a  su  vez  del  Ofi
cial  de Abastecimiento  de  la  P.  M. regimental

y  todos  del Jefe  de los  Servicios  de Intenden
cia  de  la  €1. U.,  quien  con  sus  instrucciones  y

vigilancia,  en  su  caso,  coordinará  el  conjunto
del  Servicio  en las  tropas.

La  primera  regla  es  la  resultante  de  la  apli
cación  de  los  principios  siguientes:

i.°  Economía  de  medios.—Este  principio

conduce  a  dotar  a  los  Servicios  de  los  elemen
tos  indispensables  para  atender  a  necesidades
inmediatas,  dentro  de  un  rendimiento  normal
o  medio,  pues,  de  hacerse  teniendo  en  cuenta
el  rendimiento  máximo  de los  órganos,  no  dis
pondríamos  del  margen  de  segurid.ad  indis

pensable  a  que  la, regla  se  refiere.

En  la.  organización,  este  princ.iipio  viene
impuesto  también  porque  el  potencial  econó
mico  que  nos  ha  de propo.rciona.r  tales  elemen

tos,  es  naturalmente  limitado  sobre  todo  te
niendo  en  cuenta  la  extensa  variedad  de  ele
mentos  y  su  cuantía  que  la  guerra  exige.  Las

naciones  cuyo  potencial  puede  decirse  que  es
ilimitado,  no  hacen  figurar  este  principio  en
su  organización  y  se  atienen  tan  sólo  a  los
demás.  Facilitada  la.  aplicación  o  interpreta
ción  de  estos  últimos  por  la  abundancia  de

medios  presentan  características  que  tal  vez
hicieran  inoperante  en  otros  paí.ses  la  organi

zación  deducida  de  ellos.

2.°  Moviiidad.—La  movilidad  de  las  tropas

es  indudable  que  se  ve  disminuída  con  los

abastecimientos  que  deben  llevar  con  ellas;
pero  el  margen  de  seguridad  en  la  satisfac
ción  de las  necesidades  inmediatas  nos  lo  pro

porcionan  la.s reservas  con  que  dotemos  a  las
tropas  y  Servicios  de  su  G. U.,  y  a  loS elemen

tos  de  transporte  que  se  les  asignen.  Analice
mos  estas  exigencia.s  contrapuestas.

La  cuantía  de  tales  reservas  tiene  un  límite

impuesto  por  el  gra.do  de  necesidad  y  la  movi
lidad  táctica.  Las  reservas  necesarias  para

asegurar  el  abastecimiento  de las  tropa.s  y  Ser
vicios,  han  de  estar  en  función  de  las  posibili
dades  de  reabastecimiento  y  de  la.  situacón

táctica—de  aquí  que pa.ra  algunas  operaciones
sea  preciso  reforzar  la5  dotaciones—.  Más,
en  general,  son  la  topografía  de  las  redes  de

comunicaciones  del  país,  los  medios  de  trans
porte  de que  se  disponga  y  el  sistema  general
de  abastecimiento  que  se  pueda  montar,  los
que  nos  dirhn  si precisamos  tener  en las  Gran
des  Unidades  ma.yore5  reservas  o,  por  el  con
trario,  reducirlas,  cuando  exista  la  seguridad
de  atender  las  neicesidades  de aquéllas  en can

tidad  y  momento  oportuno.

La  abunda,nci.a  de medios  de transporte  que
otros  países  tienen,  les  ha  llevado  en  la  orga

nización  a  reducir  las  reservas  de  las  tropas

y  Servicios  divisionarios  a  su  grado  máximo,
al  objeto  de proporcionarles  mayor  movilidad
táctica,  y  la  abundancia  de  recursos  les  ha
permitido  montar  un  sistema  de abastecimien

to  que  pudiéramos  llamar  “bien  surtido”.  En
nuestro  país,  de  recursos  limitados,  el  sistema
de  ‘abastecimiento  que  podamos  montar  estará,
más  que  presidido,  condicionado  por  el  priw
ripio  de  economía  de  medios,  que  no  nos  per
mitirá  reducir  las  reservas  de  las  tropas  y
Servicios  divisionarios  en  el  grado  que  otros
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paIses,  aun perdiendo con elio alguna de  sus
cualidades  esenciales de  adaptabilidad  a  las
situaciones tácticas.

Pudiera  pensarse que hoy día  las  guerras
son  entre grupos  de naciones y que de verse
nuestro  país obligado a entrar  en un conflicto
arniado  recibiría de sus aliados los medios ne
cesarios.  Esto que es cierto, desde el punto de
vista  que estamos examinando, tropezaría con
el  inconveniente de que por  su  topografía  y
densidad,  nuestras  redes  de  cemunicaciones
tienen  un limitado rendimiento y por muchos
medios  de  transporte  que nos  facilitaran,  el
sistema  de  abastecimiento que  pudiéramos
montar  no  siempre  sería  lo  suficientemente
dístico  y flexible qu nos permitiera  seguir la
doctrina  extranjera en cuanto a las dotaciones
de  las tropas y Servicios.

l)e  aquí  surge la  necesidad de que manten
gamos  unas reservas de determinada entidad
en  las tropas y en los Servicios de las (Is. (ls
lo  que indudaJlemente hará  disminuir su inir
vil idad táctica. Para  compaginar estas contra
puestas  exigencias hemos de recurrir  a no re
cargar  al soldado más que de lo absolutamente
indiiq)ensable para  satisfacer las  nctesidades
apremiantes  que como hombre y combatiente
ha  tic sentir,  constituyendo a  sus inmediacio
nes,  en los Trenes de Combate una reserva de
la  Unidad ccn que reponer las  individuales, y
situándola  en el primero o segundo esealón de
dicho Tren de Combate según lo inmediato ile
su  4ntervención durante  la  actuación de  las
tropas.  La compaginación de las  necesidades
de  abastecimientos y las  de movilidad nos de
terminará  la. cuantía, reglamentaria o circuns
tancial,  de diclina dotaciones, pero, sin olvidar
que  el grado de  independeia  que les demos.

como consecuencia de la  cuantía de las  reser
vas  asignadas, tiene en cierto modo n’percu

si6n  sobre la  movilidad o libertad  de acción.
Pudiera  pensarse en reservas regirnentales, en
los  llamados impropiamente Trenes Begimen
tales,  pero éstas son hoy día innecesarias,  aun
que  algunas  veces pudieran  resultar  conve
nientes, porque los medios de transporte  me
cánico permiten mantenerlas centralizadas en
los  Servicios divisionarios, con los que se der
carga  a las  tropas  de la  preocupación de ma
nejarlas;  los órganos que establecen el enlace
de  abastecimiento entre las  tropas y los  Ser
vicios  divisionarios son un reducido ni’hnero
ile  camiones de las  Unidades (Batallón) que
una  vez  cumplida su misión quedan vacíos.

Las  reservas que demos a los Servicios de
las  Os. Us. influyen también en la  mov’ilidad
ile  6stas; por ello en las  de primera  línea  SUN

reservas  se mantienen en principio, sobre rite’
das  o  descargadas,  pera  en  una  cuantía  que
sca  posible su rápido traslado a nuevas sitiic
ciones. Ya  antes dijimos que en otras  Naci(r
nes  estas  reservas las  reducen  y en  algunas
llegan  a  desaparecer, debido a  la  seguridad
que  les da la  abundancia de medios de trans
porte  y  abatecimiento  de  que disponen. En
&pafia,  por  las  razones que  ewusimos,  pa
rece  juicioso  no  prescindir  de  ellas, aunque
acaso  reinlton  excesivas  las  que  preconizan
nuestros  viejos  reglamentos.

La  influent’ia que  sobre  la  movilidad  tiene
la  clase  (le medios  de  transporte  con  que  se
dote  a  los  órganos  de  abastecimiento  de  las
tropas  y Servicios  no necesita  ser  recalcada;
sólo  hemos  de  puntualizar  que  aquóllos  de
ben  estar  en  relación  con  la  movilidad  que
las  tropas  puedan  tener  y  con la  misión  que
dichos  órganos han  de  realizar.  Así: en  prin
cipio,  puede  decirse  que  para  los  T.  (L  de
Unidades  a  pie  podrán  ser  de  tracción  liiptr
móvil,  pero  para  los  Servicios  divisionarios
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y  para  los  órganos  de  las  tropas  que  ‘con ellos

enlazan  exigirán  normalmente  la  tracción

automóvil.

3.°  Continuidad.—DesJe  el  punto  de  vista
de  la  organización,  este  principio  engloba  las

características  de permanencia  y  urgencia.  In
fluirá,  pues,  en la  organiaeión  el  carácter  co
tidiano  o constante  de  la  actuación  de  ciertos

Servicios,  como  el  de  Intendencia.  y  Sanidad,
a  los  cuales  habrá  de  dotarse  de  los  medios
permanentes  que  precisen  para  su  funciona
miento  normal,  cosa  que  no  sucede,  por  ejem

pio,  con  el  de  Municionamiento  y  abasteci

miento  de  material  de  Ingenieros,  en  los  que

su  organización  ha  de  responder  a  una  actua
ción  eventual  e  intensa,  no  estando  dotados
por  ello  de  medios  permanentes,  sino  que  se
les  asignará  en  el  momento  oiportuno  y  en

la  cuantía  que  lo  requieran.

La  urgen.eia  en  la  actuación,  no  en  relación

con  otros  Servicios,  que  entonces  llama.ríamo5
prioridad,  sino  en  el  tiempo  que  impida  es
perar  el  plazo  preciso  para  hacer  efectiva  la
‘asignación  de  medios,  influirá  también  en  la

organización,  haciendo  que  dotemos  a.l Servi
cio  con  medios  de  actuación  eventual,  pero
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que  (st(1I  5 iempre  (Ii spuestt)s;  tal  ocil i’I  apa  1-

te  (le  su  eseeial  dad.  ccii  la  dotacioii  (le  am

biilaneias  Y  (ofl  las  reservas  mínimas  le  ea

illiafles  de  algunos  otros  Servicios.

l’i  piiii(ip(O  (le  (enhinUi(la(l  (  de  esliciul

np1caeióu  en  la  oianizaciÓn  del  sistema  (le

abastecimiento,  pero  su  anólisis  quedari  palo

cuando  estudiemos  l  pruivipios  de  eundco.

40  eo(/’iIC(l.-l  a  lotación  de  ói1inos  y

ni  cilios  con  que  se  monte  una  (Iganiza:ión  ha

ile  (lainos  la  seguridad  de  que  yñfl  ellos  bou

de  llcnarse  las  misiones  normales  que  e  le

asignen   que.  por  lo  tanto,  evitaran  la  pie

oeupaciou  del  �ando  sobre  la  efectividad  le

los  Servicies,  lste  es  un  principio  que  e

iieralmeiite  se  al vida,  confiiiiidosi’  en  que  .li

ine1aliva.  la  iunp]ov!sación  y  el  conocido  tó

pico  ‘supl  ir  con  su  celo”  podr;dl  so  val  1

defectos  que  la  organización  tenga.

.°  •e/ci1/ez.---l  os  Servicios  uequieien  la

lluilxima  sencillez  en  la  eompcsieión  le  sus

órganos  e,jecut  vos para  que  puedan  ser  iw

)leafllos  en  unas  11 otras  ni  si oiles  s’ui  n  el
grado  (le  necesidad  e importancia;  esto  se  (oil

si(le  solamente  con  la  iHHi0ifli(1a(1  de  us

ccl  olas  rgi  nicas,  bien  scan  del  tipo  (le  pelo—

óu.i,  sección  a  (ompan  iii,  que  iios  perm  ti rail

reforzar  aquel  los  órganos  que  ci ieunst  ainial

mente  lo  iequi  eran  o  disgrego  ulos  cii  di terco

es  puntos  donde  sea  preciso  iealizau’  ‘la  ini

sil!.  IP  principio  de  sencillez  se  eumplir;

(Uafl(l0  hayamos  (lado  a  lii  organización  las

características  (le  (ln’iform’/r/ad  y  troí’cio’naó i
/  idad.

(i°  Fierib  d,(/ad.—Este  pci ncipn  (le  orgia

flizacioll  es consecuencia  de  las  carael  eiíst  leas

de  uniformidad  y  fraccionahilidad.  que  nos

permitirón  adaptar  los  órganos  y  los  elemeir
tos  que  los  componen  a  las  situaciones  tíicti

(a  o  t(cnicaS  que  Se  pies  cuten.  Su1 embargo.

(5105  dos  (a iacteiística  5  110  sen  sufIcientes  cii

:los  normales  para  conse  uir  la  ílexibilisad

del  órgano,  sobre  todo en  ciertas  (is.  IJ5.  es

peciales.  lcluenlo  tener  presente  (1  principio
le  sel1rnla(    ver  si  con  el  óuc’ano  uunhlainic

tl  lllede  e  no  alcanzarse.

7  Elostnu/a(7.- -]  Ms  5 erviej  05  (011  I1S  1o

a(iones  de  ór’anos  y  mcc  los  Imn  (le  atender

a  ihasiecimieiito  (‘le las  necesidades  iuimedir

as  de  su  ti,  L.,  dentro  de  un  margen  de

aaiiclal  que  hace  se  les  sei  ale  (l(t(u(11iu1lda

reservas  y  en  iel ación  con  las  (00  les  se  les

asignau,jos  organos  que  han  de  niune,jai’las.

Vsta  ()uganizaci()n  podemos  deeiu  que  respoia

le  a  una  situación  normal  ;  pero  las  (s  Ls.

ocIen  ieiliii  iefueizos,  tiollas  agregadas.  a

iI’.  jue  o ue  ise  atender.  po  lo  que  sus

(los  de  abastecimiento  deberauu  tener  anaca

Ial  lii  ia  (uhri  r  estas  nuevas  ileecsi  lades  y

la  FO a  lapta  rse  también  a  las  sit uaciones  ano u-
niales  que  se  presenten.  La  capacidad  de  abas

t(’ilnieultos  de  los  Sei’vicios  le  las  (is  l’s

VICIO  liniitada  p01  el  principio  de  movilidad

en  cuanto  a  los  reservas,  pero  a  los  órganos

lOe  las  manejan  podemos  (lotarles  (le  melios

1’  leumilan  una  aniptitud  en  su  caacidad
l0  tuuaiouinun iento  dentro  del  grado  de  clasth

(‘ihli  qn  (oii-eiiga  tener  preViSta  y  siempre

(‘nlpaginéndolo  en  las  exigencias  (le  los  (le

11115  (lIileiIO5  le  (agailizacioul.

Luiu  vez  que  lieuuuos montado  la  organiza—

ción  de  los  Seuvicios  teniendo  en  cuenta  os

lii  uleij)iOS  expuestos  y  en  cuyo  est 11(110 110  S

ha  perdido  (le  vista  la  finalidad  principal.

Inc  es  su  empleo,  vamos  o  analizar  los  pi’iul
eipios  inc  p?il’  (5tC rigen,  pero  haciéndolo  tan

ólo  en  abstracto,  es  decir,  vamos  a  detener

na  en  los  principios  eneral es  ele empleo  de

/o  S’er)icos,  no  en  las  realas  pa ia  su  empleo
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por  ser  éstas  mós  bien  casuísticas   partiew

lares  de  cada  Servicio.

Los  priflc:ipios  generales  que  rigen  el  empleo

(le  los  Servicios,  es  decir,  la  organización  del
sistema  de  abastecimiento  que  asegure  el  de
las  tropas  en  las  diferentes  situaciones  tíi.cti
cas,  son:  economía  de  medios  escalouamierv

te,  previsión,  continuidad,  flexibilidad,  elas
ticidad  e  impulsión.

A)‘Ecoii  ornía f/ínm(iio.s.—Todo  sistema  de

abastecimiento  que  pretendamos  montar  res
pondiendo  a  una  situación  militar  y  al  des

arrollo  de los  acontecinientos  previstos  ha, de
basarse  en este  principie,  por  el que  se  exigirá
a  los  Servicios  su  ron dimiento  máximo,  al  ob

jeto  de  iio  desplegar  o  meter  en  funciona
miento  más  que  los  árganas  indispensables;

ello  nos  permitirá  contar  con  la  reserva  de
los  elementos  no  empleados  y  hacer  frente  a

las  situaciones  nprevistas  que  normalmente
se  presentarán  durante  el  desarrollo  de  las
operaci  oiles.

B)   Esca1onamento.—La  acción  de  las  tro
pas  se  manifiesta  por  su  concentración  previa

en  el  punto  o  zona  donde  han  de  actuar.  Si  los
Servicios  actuaran  del  mismo  modo,  reunien

do  los  recursos  precisos  a  las  inmediaciones
de  las  Unidades,  entorpecerían  sus  novimien
tos,  restándoles  independencia  en  su  ma

niobra.  Por  ello  los  servicios  concentran  sus
recursos  en  zonas  no  excesivamente  alejadas
de  las  tropas,  pues,  de  estarlo.  raería  como

consecuencia  que  no  llegarían  los  ahasteci
mieni  os  oportunamente  a  su  destino,  y  me
diante  una  sucesión  de  esfuerzos  van  aproxi
mándolos  a  las  Unidades  de  primera  línea  a
medida  que  los  precisan.  Para  conseguir  esto

licmos  de  seguir  el  principio  de  esc.alonamien
o,  por  el  cual  se  distribuirán  sobre  el  terri
orio  los  órganos  y  recursos  de  los  Servicios

de  ios  diferentes  escalones  orgánicos  de  for
ma  que  no  entorpezcan  la  libertad  de  acción

de  las  tropas  y  les  aseguren  su  abastecimiew
o  adecuado  cii  el  momento  oportuno.

!‘áeilniente  se  comprende  que  este  principio
es  la  armazón  iie  SOpOFÍ  a  el  sistema  ile  abas

tecimiento  que  podamos  montar,  el  que  de

terminau’a  el  despliegue  (le  los  órganos  y  re
cursas,  y  el  que,  en  (ieíinitiva,  fijará  el  empleo

del  Servicio.

()  Pjevisi.ln  todo  plan  le  abasteci

miento  que  se  proyecte  como  consecuencia  de
unas  determinadas  operacione  habrá  de  te
nerse  en cuenta  el principio  de previsión  pues
las  medidas  que  se  tomen  no  deben  quedar

limitadas  a  la  satisfacción  de  las  necesidades
(1(1 dio,  sino  que  habrán  de  tenerse  en  cuenta
las  (IUC  probablemente  urgirán  en  los  (lías
iguientes;  cii  su  consecuencia,  con  arreglo  al

desarrollo  (le  los  acontecimientos  proyecta
dos,  a  las  intenciones  del  Mando,  habrá  de
niontarse  el  escalonamiento  de  órganos  y  re
cursos,   adaptar  a  esta  intención  las  medh
(las  y órdenes  que  para  la  ejecución  se  dicten,

pero  feniendo  en  cuenta  la  adaptabilidad  del
sistenia  a  las  situaciones  incidentales.

ls  indudable  que  la  previsión  toma  más
importancia  a  medida  que  subimos  en  los  es

calones  jerárquicos  de las  Gs. Us.,  pues,  mien
tras  en  las  inferiores  pudiéramos  decir  que
sólo  existen  previsiones  tácticas  de  fácil  rea
l:izacióri  en  corto  plazo,  generalmente  con  ele
mentos  propios,  en las  superiores  constituyen
verdaderas  previsiones  estratégicas  cuyo  pla
zo  ile  realización  llega  a  prolongarse  a  veces
en  forma  insospechada.  En  todo  caso  dichas
previsiones  pueden  referirse  a  cantidad  y cla

se  de  abastecimintos  a  suministrar  o  a  cons
tituir  en  reservas,  órganos  disponibles  para
hacer  frente  a  situaciones  imprevistas,  medi
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das  de  defensa terrestre  o  aérea  de los  ór
ganos  de abastecimiento y órdenes o instruc
ciones de carácter táctico y técnico, dadas con
la  antelación suficiente para  realizar  el  Ser
vicio  en tiempo oportuno y que pueda  adap
tarse  a las  situaciones que se presenten.

Estas  previsiones se toman por  los  Servi
cios:  unas veces con entera independencia del
Mando,  cuando se trata  de medidas de caríe-
ter  técnico o  de  disposiciones interiores  del
Servicio  que no le hayan  de interesar;  otras
con  la  aprobación previa  del Mando, por  re
querir  su coordinación logística con los demás
Servicios; y, por tltimo,  a iniciativa del Man
do,  cuando éste desea tener previstas  ciertas
necesidades en  cantidad,  clase, tiempo y  lu
gar.  De todos modos, sea cual fuere el origen
de  las previsiones, no se podrán tomar  por el
Servicicp responsable del abastecimiento si és
te  no  está  constante y  oportunamente infor
mado  de la  situación, intenciones y decisiones
del  Mando, pues no  hay que çlvidar que una
cosa  es definir la  necesidad, que siempre co
rresponde  al  Mando,  sea  a  propuesta  del
Servicio  o a  iniciativa de aquél, y  otra  es la
posibilidad de satisfacerla, para lo cual el Ser
vicio ha  de hacer el balance de sus medios y,
en  su  consecuencia, tomar  las  previsiones
oportunas  en relación con las  existencias, si
tuación táctica y necesidades previstas  o pro
bables,  para  que puedan ser  satisfechas.

D)  Continuidad.—No podrá decirse que un
sistema  de  abastecimiento es ‘perfecto si  no
goza  de las  características de continuidad de
la  corriente de recursos que se establezca, ase-
garando  un rápido  y  oportuno suministro en
los  puntos requeridos, sea cual fuere la situa
ción.  Esta  continuidad se habrá  de conseguir
con  el  adecuado escalonamiento de los  órga
nos  en los puntos convenientes y por  la  pre

visión  en ellos de  reservas de diversos tipos
de  abastecimiento y en  las cantidades reque
ridas.

E)  Flexibilidad.—Para poder adaptar  las
posibilidades  de  los  órganos  a  las  diversas
necesidades que surjan como consecuencia del
desarrollo  de  los  acontecimientos habrá  de
darse  al sistema de abastecimiento que se mon
te  la  debida flexibilidad, con la  que asegure
mos la satisfacción de las necesidades en aque
llas  circunstancits  y,  por  tanto,  que pueda
disponer  el  Mando de  plena libertad  de mw
niobra.  La aplicación de este principio se trw
duce  en  una  adecuada descentralización, sin
que  el escalón saperior  pierda el  control que
le  permite acudir en apoyo de los subordina
dos  en  los  momentos oportunos, y  en  una
cuidadosa  elección del emplazamiento de los
órganos  de ejecución y e.poyo que faciliten la
reconstrucción de la continuidad de la corrien
te  de abastecimiento si se interrumpe en mo
montos de crisis.

F)  Elasticidad.—E1 sistema  de  abasteci
miento  que se monte habrá  de responder no
solamente  a  la  satisfacción de las  necesida
des  corrientes en  circunstancias normales. y
como tales hemós de entender las que se plan
teen  al  desarrollarsc’ los acontecimientos con
arreglo  al plan trazado, sino también para ha
cer  frente  a las necesidades anormales dentro
de  cierto  grado  de  previsibilidad;  esto  nos
lleva  a pretender dar  al sistema posibilidades
de  ampliaciói de medios en ciertos centros de
gravedad  de la  corriente de abastecimiento o
su  reducción en  caso necesario.

G)  Impulaión.—Siendo el  empleo  de  los
Servicios  función del Mando, a éste le correr
ponderá,  con los  asesoramientos y  colaborr
ctión técnica oportuna, la  impulsión de la  co
rriente  de abastecimiento desde U  G. U. para
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hacerla  llegar  hasta  las  tropas,  las  que br
brán  de tenerle al  corriente de  sU5 necesidr
des  para  que puedan ser  satisfechas por  los
cauces  normales. De  aquí  que sea una  cues
tión  de  principio  la  responsabilidad de  los
diferentes  escalones de  Mando que intervir
non,  principio general, universalmente adm?
tiño  en  las  organizaciones modernas, por  el
cual  el  Mando de  toda  G. U.  es responsable
del  abastecimiento de las  Unidades subor&
nadas  y  ante él lo  son a  su vez los Jefes  de
los  Servicios y los de las  tropas  por  las  mr
¿idas  que  tomen para  asegurar  el  abaste&
miento  de las  Unidades que la  forman o que
tenfta  bajo  sus órdenes  orgánica o incidental
mente, si en este caso no se dispone otra cosa.

Los  principios de organización y empleo de
los  Servicios  que  acabamos de  exponer  en
abstracto  se encuentran influenciados, al tra
tar  de aplicarlos sobre todo en el escalón Ejér
cito,  por  otros  factores  que siempre han  de
tenerse  en cuenta cuando tratemos de emplear
los  Srvicios  y  en  algunos casos cuando va
yamos  a formular una organización o dotark
de  elementos adecuados. Estos  factores  son:
la  misión operativa, el terreno y los recursos
locales.

En  general, podemos decir que los Servicios
de  toda  G. U.  deben tener  igual  aptitnd  y
movilidad que las  Unidades a quienes sirven.
para  bacer factible el abastecimiento en cual
quier  misión operativa que se le  encomiende.
Pero  en el escalón Ejército,  iya  dotación de
órganos  y medios de los  Servicios es circuns
tancial,  la  misión operativa, la  idea de  ma
niobra  y  el  despliegue serán de importancia
fundamental  el  tenerlos  en  cuenta al  tratar
de  fijar los Servicios que hayamos de emplear
o  asignar.

Si  la misi6n operativa es, por ejemplo, rom

per  la  cobertura enemiga y penetrar  profun
damente  en  su territorio,  para  lo que se re
quieren  tropas  rápidas, dotadas de  una gran
movilidad, a  sus Servicios habremos de  dar
les  iguales  características  y  el  sistema  de
abastecimiento  que se monte tendrá  que  es
tar  inspirado en igual  concepto, para  lo que
hay  que tener en cuenta la  idea de maniobra
y  despliegue: que fijarán  el centro o centros
de  gravedad de los abastecimientos y su cuan
tía;  unidos estos datos a los que se deduzcan
del  estudio de las condiciones del terreno  (to
pografía,  clima, condiciones sanitarias  y  vi
talidad),  recursos que se esperen encontrar y
actitud  agresiva o amistosa de lo  habitantes
del  país,  determinarán el  empleo de  los Ser
vicios  y  sistema de  abstecimiento  más con

veniente, órganos a utilizar y medios con que
habrá  de  dotarse, y, en general, las  medidas
de  todo orden que sería preciso tomar. Fácil
mente  se  comprende que los  elementos a  tr
ner  en cuenta por los Servicios para  esta zni
sión  ofensiva serán completamente distintos
que si se tratara  de una actitud marcadamente
defensiva  y  distintos  también los  órgangs y
medios  empleados para  asegurar  el ahaeteci
miento.

Vemos, pues, que en el escalón Ejército  la
organización  de sus Servicios ha  de estar  ín
timamente  relacionada con le  misión operatF
va,  por  lo que, partiendo de una organización
mínima  normal, habrá de  asignársele los ór
ganos  y medios suplementarios que se preci
sen,  como consecuencia del empleo y  sistema
de  abastecimiento que  hayamos  de  montar
para  determbindas operaciones. Por  ello  se
empezará  por  analizar  los  factores  que  dr
terminen  el empleo más conveniente, es decir,
los  generales de toda decisión: misión, situr
ción,  terreno,  medios y  enemigo, para  dedr
cir  de ellos la  organización adecuada. Fbi las
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4iUERRA de LllERÁCION
[7  si’/ibde Vi/arre  0/ *A/ava

--General  Jose  MARTINEZ  ESPARZA.  Jefe  de  la  II  Brigada  de  la  Division  Acorazada.

episodios  de  nuestra  Campaña  de  Li
-  -  beració-n  Niacional  que  en  su  día  tuvieron  en

la  situación  general  gran  trascendencia,  pero  re
sonancia  puramente  local2  pueden  caer  en  el  olvido
cuando  pase  el  tiempo.  Su  trascendencia  no  pudo
darles  resonancia  nacional  a  causa  de  la  compar
timentac-ió-n  del  territorio  y  d-e  la  dificultad  de
transmisiones  y  comunicaciones  que  -al  principio
existía,  todas  pocas  para  las  necesidades  de  la  gue
rra.  De  añadidura,  la  atención  de  cada  región,  zona
o  localidad  situada  en  las  proximidades  del  frente
de  contacto,  y  aun  a  veces  sin  contacto,  estaba
exclusiva-mente  pendiente  del  problema  militar  que
se  planteaba  en  sus  inmediaciones.  También  su
atención  estaba  atraída  por  la  ayuda  intensa,  eficaz
y  desinteresada  que  prestaba  a  los  diversos  man
dos  militares  par-a  resolver  sus  pequeños  y  gran
des  problemas.

Para  salvarlo  del  olvido  he  querido  dedicar  estas
lineas  a  recordar  un  episodio  de  tos  primeros  días
de  la  Campaña  de  Liberación  Nacional  en  el  frente
d-e  Vitoria:  el  sitio,  mejor  dicho,  el  ataqu-e  rojo,  el
sitio  y  1-a liberación  d-e Villarreal  de  Alava.  Ignora
mos  si  -en  1-as diversas  historias  más  o  menos  ex-
ten-sas  de  1-a Campaña  se  relata  este  episodio  con
la  extensión  y  datos  que  aquí  se  van  a  exponer  y
nos  decidimos  a  reiatar!o  con  la  pretensión  de  que
sea  original,  para  o  que  hemos  evitado  completa
mente  consultar  ningún  texto  de  las  referid;as  his
torias.  En  relación  con  la  objetividad  que  des-ea
mos  emplear  no  estará  de  más  decir  que  en  e-l pro
pio  ataque  y  el  sitio  subsiguiente  apenas  intervi
nimos,  por  lo  cual  creemos  haber  conseguido  la
suficiente  -independencia  de  criterio  para  ser  ob
jetivos.  Las  “fuentes”  de  que  nos  servimos  em
piezan  -en  lo  que  vimos,  oímos  y  presumimos  del
episodio  en  nuestra  subsiguiente  llegad-a  al.  campo
de  batalla,  continu-ada--s  por  lo  que  después  nos
contaron  un  Jefe  del  mando  rojo  d-e  Bilbao  que
servía  de  enlace  al  Mand-o  Nacional  (Teniente  Co
ronel  Goicoechea,  d-e  ¡ng.)  y  el  entonces  Teniente
Coronel,  hoy  Teniente  General,  Don  Camilo  - Alon
so  Vega,  Jefe  d-e una  columna  a  cuyo  cargo  corrió

la  liberación  de  la  guarnición  sitiada  y  el  contra
ataque  a  las  fuerzas  rojas  que  habían  montado  el
asedio  de  aquel  pueblo,  permitiendo,  por  lo  pro-nto,
la  entrada  del  convoy  de  aprovisionamiento  en  el
mismo.

SITUACION  (iENERAL

Corría  el  mes  de  noviembre  de  1936.  En  los  pr1-
me-ros  momentos,  y  no  sin  ciertas  dificultades,  se
había  dominado  la  capital  d-e  Alava  y  el  resto  de
la  provincia  en  dirección  a  Burgos  y  Logroño,  pero
no  así  en  las  proximidades  de  Vizcaya  y  Guipúz
coa,  donde,  seguramente  por  estar  más  extendido
el  nacionalismo  vasco  y  por  ser  mayor  el  contin
gente  de  obreros  envenenados  por  las  ideas  avan
za-das,  habían  quedado  las  poblaciones  en  poder  del
elemento  rojo,  el  cual  trataba  de  llevar  la  guerra
al  térritorio  que  había  quedado  por  1-os -nacional-es,
con  fuerzas  militares  de  recluta  y  mandos  impro
visados,  de  instrucción  nula  y  -in  grandes  deseos
de  batirse,  salvo  un  pequeño  conting-ente  de  idea
listas  que  arrastraba  a  !as  masas  y  salvo,  tal  vez,
los  batallones  nacionalistas  que  no  carecían  de
cierta  moral.

Desde  la  iniciación  del  Movimiento,  correspon
diendo  a  esta  reacción  del  mando  rojo  y  tratando
de  dar  sensación  de  fuerza,  una  pequeña  columna
formada  por  un  Batallón-  uue  a  veces  eran  dos

pequeños  núc1eos  de  Falangistas,  Requetés  y
iluardias  d-e  Asalto  de  efectivos  muy  elásticos  al
mando  del  Tenknte  Coronel  del  Bón.  d-e  Pandes,
Alonso  Vega,  se  había  esforzado  por  llevar  su
acción  a  lugares  enemgos  para  poder  delimitar  un
frente  de  contaçto  lo  más  alelado  posible  de  Vito
ra.  En  los  sitios  en  que  el  enemigo  no  se  m-ostra
ha  muy  agresivo.  o  sea.  en  los  frentes  pasivos,  se
habían  establecido  el  regimiento  de  CabaUería  de
iruarnición  de  Vitoria  y  el  de  Artillería  con  otras
fuerzaç  que  habían  llegado  de  Logroño.  Entién
dase  por  esto  que  se  habían  ocupado  los  pueblos
de  cierta  importancia,  algunas  carreteras,  puntos
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destacados  del  terreno,  pero  no  se  imagine  por  ello
que  el  frente  por  su  densidad  de  ocupación  y  por
la  distancia  entre  puestos  correspondía  ni  siquiera
a  lo  que  puede  llamarse  una  línea  de  vigilancia.  En
cuestión  de  reservas,  ninguna;  no  había  más  que
la  columna  Alonso  Vega,  que  actuaba  para  todo,
como  reserva  general,  como  columna  móvil  y  a
veces  tenía  que  dejar  parte  de  su  fuerza  para  ocu
par  frentes  en  en  que  se  había  producido  una  pe
netración  y  había  que  reaccionar  y  taponar  luego.
Era  la  única  fuerza  disponib1e.  Por  haber  actuado
ya  en  la  época  que  nOs  ocupa  en  diversos  frentes
próximos  a  Vitoria  tenía  prestigio  y  entrenamien
to.  Pero  si  se  excluye  esta  fuerza  no  quedaban  re
servas  ningunas  en  la  capital  y  en  la  provincia  y
las  más  próximas  tenían  que  venir  desde  Logroño
o  Zaragoza,  donde  a  la  sazón  tampoco  andaban
muy  sobrados  de  ellas.  Por  esto,  en  el  momento
álgido  del  ataque  a  Villarreal  dos  Tabores  de  Me
halla  muy  mermados  de  efectivos  y  a  las  órdenes
de!  Comandante  Oa!era  fueron  las  que  acudieron;
y  tan  pronto  llegaron  otras  fuerzas  de  Marruecos,
directamente  marcharon  los  Tabores  a  Zaragoza
de  nuevo,  donde  eran  solicitadas  por  el  Mando  de
aquella  capital.  Así,  pues,  la  situación  en  el  lado
Nacional  no  podía  ser  más  adecuada  para  propor
cionar  a  los  rojos  el  éxito  de  cualquier  ataque  que
trataran  de  desencadenar,  y,  efectivamente,  los
propósitos  de  éstos  no  podían  ser  más  ambiciosos,
como  después  trataremos  de  mostrar.

Debemos  añadir  que  la  cuestión  de  municiona
miento  era  bien  complicada  y  que  la  escasez,  es
pecia’mente  en  proyectiles  de  artillería,  granadas
de  mano  y  de  mortero  e  incluso  municiones  de  fu
sil,  era  grande.  La  multiplicidad  de  calibres,  debi
da  al  armamento  capturado  al  enemigo,  no  contri
buía  precisamente  a  aclarar  la  situación  de  las
fuerzas  nacionales  en  este  aspecto.  El  Mando  es
taba  todavía  apenas  sin  organizar;  se  había  divi
dido  el  frente  en  sectores  o  subsectores  de  cam
paña,  en  los  que  mandaban  alternativamente  los
Comandantes  Jefes  de  Regimiento,  Artillería  y  Ca
ballería  y  Tenientes  Coroneles  de  las  tres  Armas
de  los  Regimientos  de  guarnición.  En  cuanto  al
Mando  Superior  estaba  vinculado  al  Gobierno  Mi
litar  de  la  Plaza  de  Vitoria  y  Provincia  de  Alava  y
existía  un  General  de  nombramiento  expreso  del
Gobierno  de  Burgos.  En  el  día  de!  ataque  a  Villa
rreal  era  Gobernador  de  Vitoria  el  General  Solans,
pero  en  seguida  fué  solicitado  para  otro  mando  en
donde  la  situación  le  requería.  Alrededor  de  estos
Generales  se  fué  forjando  un  pequeño  Estado  Ma
yor  con  elementos  que  se  iban  incorporando  de  di
versas  procedencias  e  incluso  al  principio  se  com
plicó  la  cuestión  por  existir  cierta  dualidad  entre
e!  Gobierno  Militar  de  la  Plaza  y  Provincia  y  &
incipiente  Mando.  y  Estado  Mayor  que  se  estaba
creando,  lo  cual,  ciertamente,  no  contribuía  a  sim
plificar  las  cosas.  Esto  se  remedió  en  seguida,  de
finitivamente,  con  la  creación  de  las  Brigadas  Na
varras  bajo  un  plan  únko,  idea  del  entonces  Coro
nel  Solchaga,  tan  bien  lograda  y  llevada  a  la  prác
tica  que  acabó  con  la  desorganización,  dualidades

de  mando  del  comienzo,  proporcionó  reservas  y
masa  de  maniobra,  lo  que  permitió  mirar  el  por
venir  con  una  mayor  confianza.  Cuando  esta  or
ganización  estuvo  perfeccionada  y  constituidos  sus
Servicios,  lo  que  se  logró  muy  pronto  a  pesar  de
las  dificultades,  esta  masa  de  maniobra  formando
realmente  un  Cuerpo  de  Ejército  muy  nutrido  y
con  servicios  de  Ejército  aunque  dotados  escasa
mente,  dió  el  espaldarazo  al  Ejército  Nacional,
terminó  con  la  época  de  la  improvisación  y  del  em
pirismo  y  se  pudo  pensar  en  llevar  a  cabo  un  plan
de  operaciones  estudiado  de  antemano  para  impo
ner  la  voluntad  del  Mando  Nacional  al  enemigo,
arrebatándole  la  iniciativa  que  sólo  logró  tomar  n
cortos  y  excepcionales  períodos,  sin  impedir  al
Mando  Nacional,  aún  batiéndose  en  los  lugares
impuestos  por  el  enemigo,  actuar  con  tan  ágil  in
teligencia  que  adaptándose  a  los  planes  de  aquél,
logró  sus  más  puras  y  claras  victorias.

Añadamos  a  lo  dicho  (para  dar  una  pequeña
idea  de  la  situación  particular)  que  Villarreal  de
Aava  estaba  ocupado  por  fuerzas  de  Flandes,  San
Marcial  y  Requetés  al  mando  del  Teniente  Coronel
Igelsias  Navarro,  hoy  General  (a).  La  posición
estaba  organizada  en  parte  y  tenía  algunas  alam
bradas,  cortes  de  carretera,  alguna  fortificción  se
mipermanente  y  de  campaña  y  también  se  reforzó
durante  el  ataque  en  la  noche  deI  30  de  noviembre
al  día  i  con  un  blindado  llevando  algunas  municio
nes  y  cuatro  ametralladoras  y  como  cosa  de  una
Compañía  de  Infantería  de  Flandes  y  una  Sección
de  Caballería.  Esta  posición  de  Villarrea!  se  había
ocupado  para  cortar  ya  el  paso  de  Vitoria  durante
una  retirada  que  se  vió  obligada  a  emprender  des
de  el  P4irugaño,  próximo  a  Ochandiano  una  co
lumna  que  realmente  pudo  llegar  a  este  pueblo  y
ocuparlo,  lo  que  no  hizo  por  falta  de  fuerzas  para
guarnecerlo  y  cubrk  la  comunicación  con  él.  Tam
bién  parece  que  por  allá  gozaba  de  alguna  supe
i-ior!dad  numérica  el  enemigo,  el  cual  aparente
mente  en  la  organización  se  nos  adelantó  a  nos
otros  y  también  había  que  contar  con  la  deficien
cia  de  funcionamiento  y  falta  de  apoyo  de  nuestra
retaguarda  que,  sobre  todo,  no  tenía  reservas.
Además,  en  el  momento  de  producirse  el  ataque  a
Villarreal,  la  columna  Alonso  Vega  se  hallaba  ac
tuando  en  Campanzar  donde  había  llevado  a  cabo
un  contraataque  para  dar  aire  a  Vergara.

DEL  LADO  ROJO.  El  frente  de  contacto  de
los  rojos  antes  de  la  operación  (véase  el  plano  ge
neral)  estaba  situado  en  el  Albertia,  seguía  por

(x)  Del  Diario  de  Oheraciones  de  la  Guarnición
1c  Tiljarrcai.—La  guarnidión  el  día  o  de  noviembre
está  constituída  por  la  Quinta  Compañía  de  Requetés:
una  Compañía  de  San  Marcial;  la  Novena  Compañía  del
Batallón  de  Flandes;  una  Sección  de  Ametralladoras  de
Flandes;  una  Batería  de  io.  del  Segundo  Regimiento  de
Montaña;  dos  ametralladoras  de  Bailén  y  dos  camiones
blindados,  con  unos  6oo  hombres  aproximadamente,  de
los  que  son  éombatientes  460.  Las  posiciones  que  cubren
están  deficientemente  fortificadas  y  no  se  cuenta  con  gran
número  de  municiones.
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e!  Mendigaín  y  luego  subía  a  las  alturas  hacia  el
Oeste,  1:0 cual  ya  no  nos  interesa  para  los  efectos
de  esta  operación;  por  el  Este  de  la  cresta  del  AF
bertia  seguía  al  Maroto  y  por  aquí  con  diversos
trazados  hasta  los  Inchortas,  deando  libre  la  ca
rretera  de  Vitoria  a  Vergara  por  Salinas  de  Leniz;
los  rojos  no  ocupaban  el  Isusquiza,  que  era  po
sición  Nacional,  pero  durante  el  ataque  fué  ocupa
do  por  los  rojos.

El  Mando  Supremo  del  Ejército  de  Euzkadi  re
sidía  en  el  Presidente  del  Gobierno  y  Ministro  de

Defensa,  Aguirre,  quien  trans
mitía  órdenes  directas  al  Jefe
militar  de  las  fuerzas  Capitán
de  Infantería  Modesto  Aram
barry,  haciendo  caso  omiso  del
General  Llano  de  la  Encomien
da  que  asistido  por  el  Capitán
Ciutat,  pretendía  desplazar  de
las  funciones  del  mando  a  Agui
rre,  dando  esta  pugna  ocasión
a  curiosas  incidencias.  Estas
cesaron  de’pués  de  someter  a
una  Asamb1ea  de  militares  pro
fesionales  ra  c u  e s  t  i  ó n  de  a
quién  se  debería  obedecer,  si  a•
Aguirre  o  a  Llano,  donde  la
mayoría  reunida  en  el  Cuartel
General  rojo  de  Yurre,  acordó
que  Aguirre  fuese  el  Jefe.

El  jefe  mil  tar  de  todas  las
fuerzas  era  el  Captán  Aramba
rry,  que  tenía  su  Cuartel  Ge
neral  en  un  chalet  de  Yurre,
compuesto  aquél  de  dos  ayu
dantes  y  del  Estado  Mayor,  for
mado  por  su  Jefe,  Comandante
de  Ingenieros  Aberto  Mon
taud,  el  Capitán  Lafuente  y  los
Jefes  de  Artillería,  Ingenieros
e  Intendencia;  sin  embargo,
las  tres  agrupaciones  que  for
maron  las  fuerzas  de  choque,
fueron  puestas  bajo  el  mando
del  Teniente  Coronel  de  Cara
bneros,  Cueto.

La  fuerza  de  maniobra  se
componía  de  26  batallones  de
fusileros  con  armas  automáti
cas.  El  efectivo  de  cada  bata
llón  llegaba  a  los  ml  hombres
y  cada  uno  de  los  batallones
estaba  mandado  por  un  jefe  ci
vil,  como  casi  todos,  designado
por  la  organización  política  a
que  el  batallón  pertenecía.  El
Cuartel  General  no  tenía  nin
guna  intervención  en  los  man
dos  de  los  batallones,  que  de
este  modo  se  entendían  antes
que  nada  con  las  camarillas  o
Jefes  políticos  de  sus  partidos,
desobedeciendo  frecuentemente
las  órdenes  del  mando  militar.

La  clasificación  aproximada  de  la  fuerza  de  ope
raciones  era  de  io  batallones  nacionalistas  vascos
(entre  partido  y  acción);  8  socialistas,  4  comunis
tas,  z  republicanos  y  2  anarcosindicalistas.

Esta  fuerza  de  maniobra  auxiliada  por  unas  12
baterías  de  diversos  calibres,  •dos  compañas  de
Zapadores  y  servicios  independientes  de  Intenden
cia,  quedó  organizada  en  tres  agrupaciones  de  8
batallones  cada  una,  mandadas  la  primera  por  el
Capitán  de  la  Guardia  Civil  Ibarrola,  la  segunda
por  el  Capitán  Saseta  de  Intendencia  y  la  tercera
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por  el  Teniente  Samaniego  de  Guardias  de  Asalto.
Con  estos  detalles  creemos  haber  puesto  al  lec

tor  al  corriente  de  la  situación  general  en  el  frente
de  la  futura  batalla,  tanto  de  un  lado  como  de  otro
de  la  línea  de  contacto,  y  ahora  pasemos  a  la  des
cripción  del  ataque.

En  un  Consejo  de  Ministros  del  Gobierno  de
Euzkadi,  compuesto  por  Nacionalistas  Vascos,  So
cialistas  y  Comunistas,  celebrado  en  el  Hotel  Carl
ton  (sede  de  la  Presidencia  del  citado  Gobierno)  en
el  mes  de  octubre  de  1936,  después  de  estabilizadas
Tas  líneas  de  los  sectores  d:e  Marquina,  Eibar,  El
gueta,  Campanzar  y  Ochandiano,  se  acordó  bajo
grandes  presiones  del  Gobierno  Central,  que  la  ve
nía  reclamando,  realizar  una  acción  conjunta  de
gran  envergadura  contra  las  fuerzas  Nacionales
por  los  Ejércitos  de  Euzkadi  (como  base),  secun
dados  por  los  Ejércitos  de  Santander  y  Cataluña.

La  fecha  del  ataque,  fijada  como  de  necesidad
urgente  dentro  del  mes  de  noviembre,  quedaría
determinada  por  la  organización  de  los  batallones
rojos  y  la  llegada  a  Bilbao  del  resto  de  un  car
gamento  de  armas  y  municiones,  parte  del  cual  se
había  recibido  en  los  últimos  días  de  septiembre
y  con  el  cual  se  había  conseguido  paralizar  el  rá
pido  avance  de  los  Nacionales.

A  mediados  de  noviembre,  los  batallones  rojos
se  encontraban  completos  de  efectivos  y  cuadros
de  mando.  Sin  embargo,  la  operación  sufrió  retra
sos  por  !a  puesta  en  orden  y  distribución  de  armas
y  mu&ciones  recibidas  en  la  primera  quincena  y
también  porque  el  mando  rojo  sostenía  la  necesi
dad  de  abrir  una  comunicación  entre  las  carrete
ras  Ocliandiano  a  Villarreal  y  Aramavona  a  Villa
rreal.  aisladas  por  la  ocupación  de  Villarreal  por
los  Nacionales  y  sin  la  cual  el  aprovisionamiento  y
evacuación  de  los  batallones  rotos  resultaba  im
posib1e;  esta  obra  fué  terminada  por  los  zapado
res  rojos  hacia  el.  15  de  noviembre  y  en  seguida  se
hicieron  las  marchas  de  aproximación.

A  principios  de  noviembre  llegó  a  Bilbao  un  Ge
neral  ruso  que  inspeccionó  las  líneas  rojas  y  ma
nifestó  que  las  posiciones  elegidas  eran  buenas  y
que  su  defensa  y  el  éxito  de  las  uperaciones  depen
dían  sólo  del  valor  de  los  soldados  rojos.

rINES  DE  LA  OPERACÍON

El  objetivo  estratégico  a  largo  plazo  del  mando
rojo  consistía  en  la  reunión  de  sus  ejércitos  de  Ca
taluíla,  Euzkadi  y  Santander  en  los  alrededores  de
Zaragoza;  el  de  Cataluña  avanzaría  remontando  la
cuenca  del  Ebro,  el  de  Euzkadi,  previa  la  ocupa
ción  de  Vitoria,  habría  de  seguir  el  Ebro  hasta
Miranda,  donde  se  reuniría  con  el  ejército  de  San
tander  que  habría  de  atacar  previamente  Villarca

yo  y  Medina  de  Pomar,  bajando  por  la  cuenca  del
citado  río  y,  una  vez  reunidos  en  Miranda,  la  con
junción  con  el  Ejército  de  Cataluña  se  haría  en  los
alrededores  de  Zaragoza  en  una  segunda  fase.

El  objetivo  inmediato  del  ejército  de  Euzkadi
era  la  ocupación  de  Vitoria,  teniendo  como  eje  del
ataque  principal  la  carretera  de  Villarreal  a  Vito
ria,  aunque  desde  la  base  de  partida  se  intentarían
tres  ataques:  uno  por  la  carretera  de  Bilbao  a  Vi
toria  por  Arratia,  otro  por  la  carretera  de  Vitoria
a  Durango  por  Villarreal  (Aramayona)  y  otro  de
menor  importancia  que  consistía  en  bajar  del  lsus
quiza  a  la  Estación  de  Landa  y  a  Venta  Bern  so
bre  la  carretera  de  Vergara.  Este  último  ataque
corría  a  cargo  de  la  primera  agrupación  roja,  cu
ya  misión  era  el  corte  de  la  carretera  y  ocupación
de  las  alturas  inmediatas,  entre  ellas  el  Castillo  de
Landa.  La  segunda  agrupación,  compuesta  por.
6  batallones  vascos  nacionalistas  y  2  socialistas,
tenía  como  base  la  línea  Albertia-Mendigaín  y  co
mo  eje  de  avance  la  carretera  OchandianoVilla
rreai-Vitoria,  como  objetivo  previo  Villarreal  y  co
mo  objetivo  principal  Vitoria,  asignándose  a  esta
agrupación  el  esfuerzo  principal  en  el  ataque.  La
tercera  agrupación  ocupaba  el  ala  derecha  del  dis
positivo  con  Sus  bases  al  Sur  y  a  lo  largo  de  la  ca
rretera  de  Ubidea  a  Villarreal  y  tenía  como  ob
jetivos  los  poblados  de  Cestafe-Acosta-Murúa  y
Murguía,  para,  cortando  la  carretera  Vitoria-Nlur
guía,  cubrir  por  el  Sur  el  avance  a  Vitoria  de  la
segunda  agrupación.

Í)ESARROLLO  DEL  ATAQUE

Los  rojos  habían  llegado  a  fijar  la  fecha  del  ata
que  después  de  varios  aplazamientos  por  las  cau
sas  ya  citadas  de  retrasos  en  la  organización  ‘

más  especialmente  en  la  llegada  de  envíos  de  ar
mas  y  municiones  anunciadas  y  que  no  se  recibie
ron  en  las  fechas  previstas.  Especialmente  éstas
últimas  escaseaban,  no  porque  realmente  el  apro
visionamiento  de  ellas  fuese  escaso,  sino  porque  se
daba  la  paradoja  de  que  cuando  algún  envío  de  mu
niciopes  de  procedencia  extranjera  producía  la
abundancia,  entonces  el  consumo,  mejor  dicho,  el
abuso  del  consumo  era  tan  enorme  que,  a  los  po
cos  días,  habían  desaparecido  las  reservas  de  mu
niciones  y  se  volvían  a  encontrar  las  fuerzas  ro
jas  en  mayor  penuria  que  antes.  Como  fecha  de
finitiva  se  fijó  la  del  día  30  de  noviembre  de  1936
a  las  seis  de  la  mañana.  El  puesto  de  mando  rojo
se  situó  en  el  alto  de  Mochotegui  situado  al  norte
de  Mendigaín  y  la  iniciación  del  ataque  fué  pre
senciada  desde  aquel  puesto  por  Aguirre  y  otros
políticos  acompañados  del  general  ruso.  Se  inició
con  una  fuerte  preparación  artillera  de  las  bate
rías  roías  situadas  a  ambos  lados  de  la  carretera
de  Ubidea  a  Villarreal  (véase  el  plano  partic&ar).
en  los  alrededores  del  kilómetro  21,  registrándose
a  media  mañana  el  avance  de  la  tercera  agrupa
ción  roja  que  ocupó  Ollerías,  Elosu  y  alturas  de
Cestafe  y  N.afarrate,  e  incluso  este  último  pueblo.

DE  CI S ION
PARA  EL

DE

DEL  MANDO  ROJO
ATAQUE  Y  FECHA
EMPEZAR  LO
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Tenemos  entendido  que  el  pueblo  de  Ollerías  no
estaba  ocupado  por  las  fuerzas  nacionales,  ignora
mos  si  lo  estaba  Elosu  y  en  cuanto  a  las  alturas
de  Cestaf  e  y  pueblo  de  Nafarrate  y  sus  alturas,  pa
rece  ser  que  había  una  tenue  cortina  que  fué  des
bordada  por  la  masa  aplastante  de  fuego  y  tropas
rojas,  teniendo  la  desgracia  de  perder  una  batería
que  se  encontraba  situada  en  la  cota  659  al  sur
de  Elosu  y  que  naturalmente  había  ¿uedado  sin
protección,  pues  parece  que  el  ataque  no  era  es
perado  en  este  Lugar.  A  pesar  de  este  avance  re
lativamente  fácil  de  las  fuerzas  rojas,  siempre  se
mantuvo  en  nuestro  poder  Urruñaga  y  la  toma  lla
mada  Vergara,  al  sur  de  Nafarrate,  e  incluso  en
tre  Urruíiaga  y  Cestafe  el  frente  quedó  sostenido
por  una  ligera  cortina  de  fuerzas  nacionales  que
formaban  un  frente  discontinuo  y  muy  irregular,
habiendo  acudido  al  contraataque  en  los  alrede
dores  de  Eribe,  dos  tabores  de  la  Mehal-la  de  Te
tuán  que,  procedentes  del  frente  de  Zaragoza,  ha
bían  sido  transportados  rápidamente,  así  como  al
gún  batallón  suelto  para  taponar  y  parar  el  flanco
derecho  del  avance  rojo,  que  sólo  en  este  punto  tuvo
un  pequeño  éxito  inicial.  Sin  embargo,  parece  que
esta  pequeña  agrupación  roja  del  flanco  derecho,
la  tercera,  fué  la  más  codiciosa  (especialmente  los
días  o,  1,  2  y  3  en  que  operó  con  bastante  inten
sidad  en  todo  el  frente  desde  Cestafe  a  Nafarra
te);  aunque  su  acción  por  SÍ sola  no  podía  tener
efecto  decisivo,  pues  solamente  podía  ayudar  al

avance  de  la  segunda,  que  era  La  que  llevaba  el
esfuerzo  principal  y  a  la  que  únicamente  cabía  la
posibilidad  de  llegar  a  Villarreal  en  caso  de  éxi
to,  siguió  forcejeando  hasta  última  hora  y  mantuvo
su  agresividad  hasta  el  i  de  diciembre,  fecha  en
que,  ya  a  mucha  distancia  de  los  sucesos  que  es
tamos  explicando  y  después  de  sufrir  algunos  em
bates  de  nuestras  fuerzas,  el  Mando  rojo  decidió
fortificarse  donde  pudo  pasando  a  la  defensiva  y
no  volviendo  a  hacer  ninguna  intentona  seria  an
tes  de  la  ofensiva  nacional  coronada  por  la  ocupa
ción  de  Bilbao.

A  la  segunda  agrupación  correspondía  la  parte
más  principal  y  aún  más  dura  del  empeño.  Pero
también  tenían  enfrente  un  pueblo,  Villarreal;  unas
fuerzas  de  elevada  moral  y  un  buen  Jefe  que  les  iba
a  cortar  el  paso  por  mucho  que  fuera  el  entusiasmo
y  la  capacidad  ofensiva  de  la  segunda  agrupación
formada  por  batallones  vascos  a  los  que  se  había
encomendado  la  misión  considerada  como  más  di
fícil,  ptecisamente  porque,  con  razón  o  sin  ella,
eran  considerados  por  el  mando  rojo  como  las  fuer
zas  mejor  instruídas,  armadas  y  de  más  moral  de
todas  las  disponibles.  Entusiasmo  mal  empleado
por  cierto  y  que  quizá  no  hubieran  sentido  de  sa
ber,  como  sabían  sus  dirigentes,  que  todos  los
partidos  de  izquierdas  no  nacionalistas,  estaban
dispuestos  a  aczar  con  ellos  una  vez  que  el  triun
fo  les  hubiera  dado  dominio  completo  sobre  todo
el  país.  Desde  la  preparación  y  comienzo  de  la
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ofensiva  roja  sobre  Vitoria,  y  como  sabemos  aho
ra,  de  más  ambicioso  alcance,  estas  rencillas  se  ha
bía  procurado  disimularlas.  Es  natural  que  la  espe
ranza  del  próximo  triunfo  tendiera  a  aminorar  las
diferencias  entre  los  diversos  componentes  del
conglomerado  rojo.  Pero  el  fracaso  de  Villarreal
sacó  a  a  superficie  los  antagonismos  y  éstos  fue
ron  aumentando  a  causa  de  atrocidades  cometidas
en  Bilbao  por  parte  de  elementos  rojos,  poco  des
pués  de  este  fracaso.  Y  así,  cuando  fueron  recla
mados  refuerzos  para  los  frentes  de  Santander  y
Oviedo,  Aguirre  procuró  deshacerse  de  los  bata
llones  comunistas  enviándolos  de  refuerzo  con
otros  batallones  vascos  a  aquellos  frentes.

Pues  bien;  los  batallones  vascos  de  la  segunda
agrupación  desembocaron  del  desfiladero  que  for
ma  el  río  Santa  Engracia  y  que  da  paso  a  la  ca
rretera  de  Ubidea  a  Villarreal,  y  en  Ollerías  mon
taron  el  ataque  a  un  lado  y  otro  de  dicha  carretera,
que  tomaron  como  eje  de  ra progresión.  Ollerías  se
encuentra  escasamente  a  2.500  metros  del  pueblo  de
Villarreal,  y  naturalmente  a  la  salida  del  desfiladero
entraban,  sin  haber  desplegado  completamente,  bajo
el  alcalce  de  las  armas  de  Infantería  de  los  puestos
avanzados  de  Villarreal.  La  guarnición  de  Villa
rreal,  que  no  andaba  sobrada  de  municiones  por  l.o
que  urgentemente  hubo  necesidad  de  enviárse!as
durante  el  sitio,  las  aprovechaba  tirando  sobre  se
guro,  lo  cual  favorecía  grandemente  la  situación
táctica,  pues  el  pueblo,  en  las  faldas  del  Albertia,
dominaba  algo  el  pequeño  llano  por  el  que  discu
rría  la  carretera  que  servía  de  eje  al.  ataque.  No
tardó,  por  tanto,  en  ser  detenido  el  avance  y  las
bajas  rojas  fueron  muy  numerosas.

La  agrupación  roja  (Ibarrola)  que  marchaba
por  las  alturas  del  Albertia  y  del  Maroto,  como
es  natural  ,llevaba  menos  apoyo  artillero  o  no  lo
llevaba,  que  esto  no  está  claro  y,  además,  debía
tener  muy  pocas  ganas  de  batirse,  porque  abultan
do  la  resistencia  que  encontraban  y  no  era  más
que  un  ligero  tiroteo,  telefoneó  al.  mando,  que  no
se  encontraba  en  condiciones  de  realizar  su  come
tido  si  no  recibía  apoyo  artillero,  nor  lo  cual  se  le
ordenó  que  esperase  instrucciones  y  que  suspen
diese  su  acción.

Mediada  la  tarde  y  al  darse  cuenta  el  Jefe  de
Estado  Mayor  rojo  de  que  el  avance  por  su  flanco
derecho  langudecía,  como  el  de  la  agrupación  de
la  izquierda  se  había  suspendido  por  decisión  pro
pia  y  que  el  de  la  agrupación  principal.,  la  segun
da,  había  sido  parado  en  seco  por  la  guarnicón  de
Villarreal,  dió  orden  a  los  dos  batallones  Larraña
ga  y  Rosa  de  Luxemburgo,  que  se  hallaban  en  re
serva  en  las  inmediaciones  de  Durango  que  refor
zasen  el  ataque  ocupando  de  noche  Villarreal.  Se
presentaron  los  dos  jefes  de  los  citados  batallo
nes,  uno  el  comunista  Jesús  Larrañaga  y  el  otro
Cristóbal  Errandonea,  al  citado  Jefe  de  Estado  Ma
yor,  preguntando  qué  es  lo  que  tenían  que  hacer.
Se  les  dieron  tas  instrucciones  y  ya  a  las  veinte,
con  noche  cerrada  muy  oscura,  se  dirigeron  a  la
línea  de  fuego  donde  no  se  oía  i  solo  tiro.  Co
mo  no  les  gustara  la  hora  y  el  momento  para  ini
ciar  el  ataque,  se  desataron  ambos  “Jefes  de  ha-

talIón  “,  en  improperios  e  insultos  para  los  mandos
militares,  negándose  rotundamente  a  incorporar-
se  al  ataque  de  noche  y  anunciando  fanfarronamen
te  que  al  día  siguiente  de  madrugada  ocuparían
ellos  solos  Villarreal  en  media  hora.  Por  lo  ocurri
do  después  se  nota  que  era  en  fuerza  verbal  en  lo
que  estaban  sobrados  esos  batallones.  Y  con  esto
se  terminó  e  primer  día  del  ataque.

La  guarnición  de  Villarreal  se  defendió  gastan
do  con  mucha  parsimonia  sus  municiones,  pero  de-
¡ando  bien  sentada  su  superoridad  absoluta  en  to
dos  los  aspectos  sobre  sus  contrincantes  rojos.

El  mando  nacional,  falto  de  fuerzas  de  maniobra,
había  reclamado  la  presencia  de  la  columna  Alon
so  Vega  que  se  hallaba  hacia  Vergara  empeñada
en  otra  acción  de  contraataque  que  tuvo  que  sus
pender  para  regresar  a  Vitoria  no  siéndole  posible
ya  al  hacerlo,  pasar  por  la  carretera  de  Vergara  a
Vitoria  por  Salinas  de  Leniz,  no  pudo  llegar  a  Vi
toria  hasta  la  noche  del  i  de  diciembre  por  la  ac
ción  que  tenían  entablada  y  por  el  rodeo  que  tuvo
que  hacer  en  su  transporte.  El  Mando  Nacional
había  dispuesto  que  varias  unidades  tipo  batallón
que  habían  pasado  et  Estrecho  el  i  de  diciembre  y
que  iban  destinadas  al  frente  de  Madrid,  se  orien
taran  en  dirección  a  Vtora.  También  se  habían
enviado  refuerzos  de  Infantería  y  Artillería  pro
cedentes  de  Villarcayo  y  otras  fuerzas  desde  Lo
groño,  amén  de  los  dos  citados  tabores  de  la  Me
hal-la  de  Tetuán  al  mando  de  su  Comandante,  el
hoy  General  Galera,  que  cubrieron  el  frente  delan
te  de  Eribe  y  que  no  pudieron  contribuir  al  resta
blecimiento  total  de  la  línea,  porque  necesidades
del.  frente  de  Aragón  los  reclamaba  de  nuevo  en
Zaragoza.

Mientras  este  ataque  de  Villarreal  se  iniciaba  y
desarrollaba,  el  Mando  regional  de  Vitoria  tenía
que  atender  a  parar  pequeños  ataques  de  diversión
que  producían  los  rojos  a  lo  largo  de  todas  las  ca
rreteras  que  convergen  en  esta  pob’ación,  sin  fuer
zas  suficientes  para  atender  todas  las  peticiones  y,
aunque  era  sabido  que  tos  ataques  no  eran  capa
ces  de  profundizar,  tampoco  era  posible  desatender
ninguna  de  las  intentonas  rojas  porque  podían  al
canzar  acción  decisiva  debdo  a  nuestra  debilidad
y  falta  de  reservas.

Y  amanece  así  el  día  i  de  diciembre,  segundo
día  de!,  ataque,  con  Ja  obsesión  por  parte  del  man
do  rojo  de  ocupar  Villarrea!,  pero  ya  cambiando
la  forma  del  ataque.  En  lugar  de  atacar  de  fren
te.  lo  hicieron  esta  vez  desbordando  Villarreal  por
ambas  alas  y  tratando  de  envolverlo  por  ambos
flancos.  Los  batallones  de  reserva  Larrañaga  y
Rosa  de  Luxemburgo  que  habían  prometido  pa
ra  la  madrugada  de  este  día  la  ocupación  de  Vi
llarreal  por  sí  solos,  no  se  presentaron  al  combate
hasta  después  de  las  ocho,  muy  tarde,  como  es  na
tural.  para  emprender  el  ataque  en  condiciones  fa
vorables.  No  óbstante,  los  ataques  se  reanudaron.
A!  tratar  el  enemigo  de  envolver  el  poblado,  la  pe
queña  guarnición  se  vió  batida  en  tres  de  sus  fren
tes  y  no  pudo  atender,  dada  sobre  todo  su  escasez
de  efectivos  y  municiones,  a  una  defensa  eficaz,
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con  lo  que  el  enemigo  tuvo  cierta  facilidad  para
actuar.  Además  le  favorecía  el  hecho  de  que  al
nordeste  y  este  de  Villarreal  las  estribaciones  del
Monte  Albertia  cubiertas  de  pinos,  dominaban  muy
de  cerca  las  casas  del  poblado.  Por  este  flanco
nordeste  y  debido  al  espeso  pinar,  se  infiltraron
los  rojos,  logrando  ocupar  el  pinar  de  Charillapea,
altura  que  dominaba  a  Villarreal  por  el  sudeste,
lo  cual  empezó  a  dar  características  de  sitio  a  la
situación  de  Villarreal.  Otros  batallones  rojos,  en
tre  ellos  el  Mateos,  socialista,  desbordó  por  el  sur
oeste  a  Villarreal  aprovechando  un  bosque  que
existe  a  la  altura  del  km.  15  de  la  carretera  de
Vitoria  y  trató  de  envolver  a  distancia  el  pueblo
para  evitar  sus  fuegos  por  el  alejamiento  y  además
por  la  disimulación  que  le  proporcionaba  el  bos
que.  Estas  fuerzas  se  infiltraron  desde  Elosu  apro
vechando  unas  plantaciones  de  pinos  en  la  direc
ción  señalada  por  las  cotas  540  y  557  en  la  línea
de  Elosu-Charillapea,  llegandó  hasta  la  casa  de  Ge
rón,  ioo  m.  al  este  de  la  carretera.  No  la  cruzaron
más  que  en  determinados  momentos,  pero  sin
afianzarse  al  otro  lado  ni  lograr  enlace  táctico  con
las  fuerzas  rojas  de  Charillapea,  aunque  estaban  a
menos  de  on  m.  de  éstas,  pero  se  consumó  prác
ticamente  el  cerco  de  Villarreal  por  la  acción  de
sus  fuegos.  En  ese  día  ya  e!. Mando  Nacional  inten
tó  con  unos  blindados  el  abastecimiento  de  la  po
blación  de  Villarreal,  no  lográndolo  por  la  proxi
midad  de  las  fuerzs  rojas  a  la  carretera  y  los  obs
táculos  puestos  en  ella.  Aunque  la  situación  de
Villarreal  no  era  desesperada  ni  su  jefe  diera  sen
sación  de  excesiva  preocupación,  el  hecho  cierto  es
que  la  situación  era  muy  grave,  especialmente  por
la  cuestión  de  la  evacuación  de  heridos,  municiona
miento  y  suministros  de  todas  clases,  ya  que  casi
toda  la  población  se  encontraba  en  el  interior  y,
aunque  los  heridos  eran  atendidos  cuidadosamente,
en  una  casa  del  pueblo  por  una  abnegada  viuda  que
ofreció  su  casa  y  su  propia  asistencia  para  ello,
urgía  la  evacuación  y  el  abastecimiento  y  ésta  era
la  mayor  preocupación  de  nuestro  Mando.

A  partir  de  este  momento  comienza  el  verda
dero  sitio  de  Villarreal,  cuya  posición  se  convierte,
como  otras  tantas  de  nuestra  Campaña,  en  imán,
que  atrae  todas  los  esfuerzos  del  mando  rojo  y
de  las  fuerzas  del  mismo  bando.  Incapaces  de  man
tener  en  sus  manos  la  iniciativa  que  pesaba  de
masiado  en  su  escaso  ánimo,  la  ceden  en  cuanto
llega  la  ocasión.  A  partir  de  ahora,  toda  su  tena
cidad  va  a  vincularse  en  el  asalto  a  la  posición  de
Villarreal,  hasta  el  punto  de  que  durante  este  se
gundo  día  del  ataque  las  agrupaciones  primera  y
tercera,  que  no  tienen  ningún  objetivo  geográfico
próximo,  no  avanzan.  Su  mando  no  se  siente  atraí
do  por  ninguna  fuerte  resistencia  y  encuentran
más  cómodo  permanecer  sobre  las  posiciones  ocu
padas.  El  mando  rojo  siente  la  máxima  atracción
por  Villarreal  y  toda  su  atención  se  dedica  a  la
segunda  agrupación.  La  voluntad  del  mando  no
alcanza,  ni  lo  intenta  siquiera,  galvanizar  a  las
agrupaciones  primera  y  tercera.  La  primera  ya  he
mos  visto  que  desde  el  primer  día  y  a  pesar  de

su  base  de  partida,  favorablemente  situada  en  po
sición  elevada  dominando  las  posiciones  nacionales
desde  gran  altura  y  sin  gran  resistencia  enfrente,
con  la  excusa  de  carecer  de  apoyo  artillero  no  In

tenta  desde  la  iniciación  de  la  operación  hacer  na
da.  Veremos  después  que  estas  dos  agrupaciones,
la  primera  y  la  tercera,  sólo  son  impulsadas  hacia
adelante,  teniendo  algún  pequeño  éxito  local  mu
cho  después,  afortunadamente,  cuando  el  Mando
Nacional  ha  recibido  refuerzos  y  ha  podido  me-
jorar  la  ocupación  de  la  línea  y  aumentar  su  den
sidad.  Pero  sobre  todo  cuando  el  mando  rojo,  des
preocupado  ya  del  objetivo  definitivamente  fraca
sado  de  Villarreal  de  Alava,  puede  en  una  última
intentona  ocuparse  de  que  avancen  estas  dos  agru
paciones.

Y  en  esta  situación  llega  el  tercer  día  del  ataque.
Bajo  la  sensación  de  fracaso  que  ha  recibido  el
mando  rojo,  sus  batallones  se  empeñan  en  la
consecución  del  objetivo.  Pero  todo  ello  por  ini
ciativa  del  escalón  batallón  e  incluso  de  las  com
pañías  y  sin  que  los  mandos  de  agrupación  y  su
periores  puedan  ya  conducir  el  ataque  ni  tener  en
la  mano  a  sus  unidades.  El  mando  en  Jefe  va
conociendo  así  sucesivamente  la  actuación  y  situa
ción  de  dichas  unidades  jalonadas  por  los  fracasos,
que  e  va  comunicando  sus  jefes  respectivos,  de
sus  inconscientes  iniciativas.  Un  gigantesco  desor
den  se  produce.  El  consumo  de  municiones  se  lleva
a  un  ritmo  que  hace  imposible  calcular  la  duración
de  los  depósitos.  Se  em:plean  todos  los  medios.  Por
la  carretera  de  Durango  se  intenta  forzar  la  de
fensa  de  Villarreal  utilizando  unos  blindados  rusos
de  seis  ruedas  provistos  de  cañón  de  tanque.  Son
detenidos  por  los  fuegos  de  defensa  de  Villarreal
con  la  poca  artillería  de  que  disponen.  Como  no
tienen  aquellos  blindados  dirección  en  ambos  sen
tidos,  el  que  va  en  cabeza  trata  de  retroceder  y
vuelca.  Esta  es  la  señal  para  que  los  otros,  apro
‘echándose  de  una  curva  de  la  carretera  en  des
monte  se  pongan  a  cubierto  y  desde  allí,  ya  con
las  puertas  abiertas,  tratan  de  deslizarse  a  reta
guardia,  no  sin  que  otro  de  ellos  vuelque  y  quede
allí  para  toda  la  duración  del  sitio.  Estos  blinda
dos  se  habían  de  conocer  después  en  la  historia
del  sitio  como  blindado  núm.  i  y  blindado  núm.  2,
en  los  cuales  se  montaba  de  noche  un  servicio
avanzado  de  la  guarnición.  El  desorden  entre  to
das  las  unidades  rojas  es  enorme.  Como  fuerzas
poco  habituadas  al  combate,  el  consumo  de  muni
ciones  es  grande  de  noche  y  de  día.  El  despiste  de
las  unidades  rojas  hace  que  a!. amanecer  se  encuen
tren  enfrentadas  fuerzas  del  mismo  bando,  qfle
se  produzcan  tiroteos  entre  ambas  con  gran  canti
dad  de  bajas  causadas  entre  sí  por  los  mismos  rojos.

Con  estas  previsiones  comenzó  el  tercer  día  del
ataque,  o  sea,  el  2  de  diciembre,  en  que,  justamen
te  hacia  las  siete  horas,  había  llegado  a  Urbina  la
columna  Alonso  Vega  procedente  de  Vergara.  Es
ta  columna  estaba  compuesta  por  los  batallones  de
Flandes  de  reciente  creación,  obtenidos  del  des
doblamiento;  una  compañía  de  Requetés,  una  com
pañía  de  Falange,  otra  de  Guardias  de  Asalto  y
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tina  batería  de  io,  de  montaña,  pero  tuvo  que
dejar  en  Anguiozar,  de  donde  procedía  y  donde  el
enemigo  presionaba,  casi  la  mitad  de  su  fuerza,  y
se  encontró  con  que  al  llegar  a  Vitora  práctica
mente  para  el  contraataque  en  Villareral,  había
quedado  reducida  a  unas  seis  compañías,  incluidas
las  fuerzas  de  Requeté  y  Falange.  Por  ello  fué  re
forzada  con  un  batallón  de  San  Marcial,  que  la
esperaba  en  Urbina  recién  llegado  y  completamen
te  nuevo  en  estas  lides.  Al  llegar  la  columna  a
Urbina  tuvo  que  abandonar  l.a carretera  y  se  lanzó
en  dirección  Nordeste  entre  la  carretera  de  Vito
ria  a  Villarreal  y  el  ferrocarril  de  Vitoria  a  Du
rango.  No  obstante  Sus  precauciones  para  el  avan
ce,  la  artillería  roja,  que  tenía  una  observación
eficacísima  desde  el  Albertia  sobre  toda  esta  zona,
tomó  bajo  sus  fuegos  a  la  pequeña  c&umna  y  una
de  las  unidades  no  pertenecientes  a  Flandes  se  des
pistó,  teniendo  el  Jefe  que  reconstituirla,  po  lo
que  hasta  las  diez  de  la  mañana  no  pudo  encon
trarse  entre  la  carretera  y  el  ferrocarril  citado
a  la  altura  de  (iojain,  línea  que  había  de  servir  de
base  de  patida  para  el  ataque  al  pinar  de  Chan
llapea,  posición  clave  del  cerco  rojo  de  Villarreal.
El  batallón  que  había  recibido  de  refuerzo  la  ci
lumna  quedó  cubriendo  la  base  de  partida.  Los  re
sultados  conseguidos  por  esta  columna,  en  realidad
pueden  reputarse  de  milagrosos,  porque  la  posi
ción  de  Charillapea  era  fuerte,  dominaba  el  llano
en  que  se  hallaba  la  base  de  partida  y  era  muy
difícil  el  cruce  del  camino  de  la  estación  de  Vi
llarreal.  El  Jefe  de  la  columna  lanzó  dos  compa
ñías  en  primer  escalón  y  otras  dos  en  segundo,  que
dándose  con  otras  dos  en  reserva.  El  primer  esca
lón  avanzó  hasta  las  cunetas  del  camino  de  la  es
tación  citada,  pero  allí  fué  detenido  por  el  fuego
de  frente  que  recibía  del  pinar  de  Chanillapea  y
por  el  de  flanco  que  recibían  del  vivero  de  Bechina.
En  este  momento  el  Jefe  de  la  columna  decidió
enviar  las  dos  compañías  de  segundo  escalón  ha-

da  el  vivero  de  Bechina,  lo  que  hizo  con  relativa
facilidad,  rechazando  a  los  rojos  que  allí  se  en
contraban  y  arrojándolos  del  vivero,  cosa  a  la  que
ya  estaban  predispuestos,  por  ser  muy  difícil  su
situación  en  aquel  punto.  Una  vez  ocupado  el  pi
nar  de  Bechina  (vivero),  este  escalón  de  dos  com
pañías  atravesó  la  carretera  en  la  entrada  de  Vi
llarrea!  por  el  Km.  15  atacando  de  flanco  a  los
rojos  que  ocupaban  Charillapea,  los  cuales  estaban
fijados  por  el  fuego  del  primer  escalón  y,  sobre
todo,  por  la  atracción  de  este  fuego,  por  lo  cual.,
al  sentir  la  acción  del  segundo  escalón,  atendieron
al  frente  de  este  ataque;  momento  que  aprovechó
el  Jefe  de  la  columna  para  lanzarse  con  sus  dos
últimas  compañías  y  única  reserva  de  que  dispo
tija  en  apoyo  del  primer  escalón,  detenido  en  el
camino  de  la  estación  de  Villarreal..  Este  primer
escalón,  al  notar  la  acción  del  segundo  por  su
flanco  izquierdo  y  el  griterío  de  los  rojos  Sorpren
didos  por  acción  tan  fulminante  y  recibir  el  apoyo
de  la  reserva,  atravesó  decididamente  el  camino  de
la  estación  y  subió  rápidamente  al  borde  exterior
del  pinar  de  Charillapea  al  mismo  tiempo  que  la
otra  Compañía  del  segundo  escalón  subía  por  el
Oeste  al  mismo  lugar.  Desde  el  escalón  de  reser
va  se  vió  cómo  el  segundo  escalón  rojo  de  la  po
sición  del  pinar,  que  estaba  en  la  cota  óoo  m.  al
Nordeste  del  caserío  de  Charillapea,  abandonaba
su  posición,  huyendo  en  dirección  a  la  cresta  del
Monte  Albertia.  El  pinar  quedó  en  poder  de  nues
tras  fuerzas,  pero  el  día  3  de  madrugada  volvie
ron  a  atacarle  los  rojos  y  lograron  ocupar  su  par
te  Norte.  Quedaron  así  desde  entonces  las  fuerzas
nacionales  en  el  centro  de  la  posición  del  pinar,
donde  se  fortificaron  ciñéndose  a  la  posición  roja
de  la  otra  mitad  del  pinar  y  creando  una  resisten
cia  que  cubrió  ya  para  lo  sucesivo  l.a  carretera  de
Villarreal  del  fuego  de  los  rojos  por  quedar  aqué
lla  detrás  de  la  cresta  topográfica  ocupada  por
los  TiuestrOs.  Así  se  consolidaron  hasta  el  avance



nacional  hacia  Bilbao  las  dos  posiciones,  a  peque
ña  distancia  una  de  ta  otra,  como  tantas  otras  al
solidificarse  el  frente  después  de  los  primeros  con
tactos.

Pero  el  objetivo  estaba  conseguido  y  parte  de
la  fuerza  del  segundo  escalón  que  ocupó  el  vivero
de  Bechina  entró  en  ViUarreal,  levantando  el  sitio
y  permitiendo  en  la  práctica  la  comunicación  de
Vitíarreal  en  todo  momento,  aunque  con  tiroteos
lejanos  por  ambos  flancos,  especialmente  por  el
este.  El  fuego  de  la  artillería,  en  cambio,  arreció
bastante  (2).

Todo  este  tercer  día  se  pasa  en  estos  incidentes,
que  no  hacen  más  que  aumentar  el  caos  en  el  cam
1)0  de  nuestro  enemigo,  y  ante  las  sensibles  pér
didas  que  experimentan,  los  rojos  pierden  terreno
en  el  cuello  de  botella  que  aprisiona  Villarreal  y
queda  demostrado  que  la  guarnición  se  halla  en
comunicación  con  su  retaguardia  y  con  sus  man
dos.  El  conocimiento  de  este  hecho  por  los  rojos
contribuye  a  su  desmoralización.  No  habiendo  con
seguido  la  ocupación  de  Villarreal  en  los  tres  días
de  ataque,  se  habían  hecho  al  menos  la  ilusión  de
tener  sitiada  la  población  y  que,  aun  con  retraso,
al  fin  la  ocuparían,  consiguiendo  con  ello  franquear
el  camino  hacia  Vitoria,  donde  tenían  el  propósito
ampliamente  proclamado  de  “tomar  café”.

En  este  tercer  día  del  ataque,  las  noticias  que
llegaron  al  mando  rojo  en  fin  de  jornada  disminu
yeron  mucho  las  ilusiones,  porque  la  situación,
que  nunca  había  sido  clara,  se  hacía  más  confusa.
Aunque  no  conocía  la  situación  de  las  fuerzas  con
toda  precisión,  el  mando  rojo  tenía  la  creencia  de
que  el  cerco  de  Villarreal  era  completo.  Y,  por  el
contrario,  en  fin  de  esta  tercera  jornada  había  re
cibido  noticias  del  retroceso  de  sus  tropas  y  de
que  el  cerco  de  Villarreal  no  era  una  realidad.  Es
tas  malas  nuevas  contribuyeron  a  desmoralizar  to
talmente  a  sus  componentes.  En  vista  de  la  situa
ción  y  como  el  mando  rojo  opinaba  que  sin  la  ocu
pación  de  Villarreal  no  era  posible  continuar  el
avance  sobre  Vitoria,  ordenó  concentrar  todos  los
elementos  de  artillería  y  armas  automáticas  a  fa
vor  de  los  batallones  de  la  segunda  agrupación
roja  y  con  este  propósito  empezó  la  acción  en  el
tercer  día,  2  de  diciembre.  Pero  las  órdenes  ha
bían  sido  recibidas  por  las  tropas  sin  entusiasmo
alguno  y  en  tal  día  el  ataque  no  registró  avance
rojo  que  mereciese  mencionarse.  La  guarnición  de
Villarreal  por  su  parte,  trató,  una  vez  fijadas  las
fuerzas  rojas,  de  hacer  difícil  la  permanencia  de
las  mismas  en  el  caserío  de  Bechina  y  en  el  Pinar
de  Charillapea.  Incluso  trató  de  desalojar  al  ene

(e)  Dei  Diario  de  oeraciones  antes  citado.—.De  la
bravura  de  las  tropas  de  la  columna  de  socorro  y  del
arrojo  demostrado,  dan  perfecta  idea  las  pérdidas  causa
das  al  enemigo  j  que  a  continuación  se  detallan:

Muertos  cogidos  al  enemigo300
Prisioneros  hechos  en  el  pinar24

Armas  automáticas  recogidas20

Fusiles550
Municiones,  enorme  cantidad  de  todas  clases.

migo  del  pinar,  pero  sin  conseguido;  pues,  ade
más  de  que  carecían  de  reservas  y  eran  mínimas
las  fuerzas  de  maniobra  de  que  disponían,  la  posi
ción  del  pinar  dominaba  las  posiciones  propias  y
su  proximidad  a  la  posición  de  Villarreal  hacía  di
fícil  el  apoyo  artillero  de  las  piezas  nacionales  es
tablecidas  en  [os  alrededores  de  Urbina.  También
resultaba  difíciL  sacar  fuerzas  de  maniobra  a  cau
sa  del  gran  perímetro  que  ocupa  la  posición  de  Vi
llarreal.  Este  perímetro  se  ha  reducido  durante  el
ataque  para  poder  sacar  reservas  con  que  acudir
a  contraataques  donde  fuera  necesario,  pero  aún
así,  las  disponibilidades  de  efectivos  eran  muy  pre
carias.  Por  tanto,  las  acciones  de  la  guarnición  en
este  día  se  limitaron  a  las  del  fuego  lo  mismo  que
hicieron  los  rojos.

Al  final  del  tercer  día,  los  partes  recibidos  por
el  mando  rojo  confirmaron  los  siguientes  extre
mos:  el  gran  cansancio  de  los  batallones  rojos  pa
ra  la  acción,  debido  a  múltiples  concausas:  la  pri
mera,  el  gran  número  de  bajas  registradas;  segun
da,  la  escasa  moral  que  les  restaba,  que  fué  dismi
nuída  por  el  fracaso  del  cerco,  y  tercera,  la  esca
sez  de  municiones;  influyendo  también  en  cuar
to  y  último  lugar,  la  difícil  postura  táctica  en  que
algunas  unidades  rojas  habían  quedado  bajo  el  al
cance  medio  del  fuego  de  fusil  de  la  guarnición
de  Y illarreal,  que  les  hacía  imposible  la  vida  y  el
movimiento  más  que  durante  la  noche.  El  consu
mo  de  municiones  hecho  por  los  rojos  había  sido
un  verdadero  derroche  y  excedido  con  mucho  las
máximas  previsiones  calculadas,  por  lo  cual  se  en
contraron  en  la  imposibilidad  de  mantener  el  rit
mo  de  combate,  ya  que  sólo  quedaba  a  disposición
del  mando  una  reserva  de  tres  millones  de  cártu
chos  de  armas  portátiles.  En  vista  de  ello,  el  man
do  rojo  decidió  de  momento  suspender  el  ataque,
aunque  manteniendo  el  contacto  con  la  idea  de
continuarlo  una  vez  recibidas  más  municiones  que
se  esperaban  y  reorganizadas  algunas  unidades  que
se  retiraron  del  frente.  Como  el  consumo  de  mu
niciones  de  artillería,  más  ordenado,  no  había  Si

do  tan  grande,  para  mantener  a  la  guarnición  de
Villarreal  en  la  idea  de  que  el  ataque  proseguía,
se  ordenó  simultáneamente  la  intensificación  del
fuego  artillero  sobre  Villarreal.  Se  trataba  de  im
presionar  a  la  guarnición  del  pueb’o  y  especialmen
te  batiendo  la  entrada  de  la  carretera  de  Vitoria
dificultar  el  auxilio  a  la  guarnición.

El  mando  rojo  decidió  la  suspensión  de  la  ope
ración  sobre  Villarreal  y  ordenó  el  repliegue  de
una  buena  parte  de  los  batallones  a  Villaro,  casti
llo  de  Elejabeitia  y  Durango,  y  sobre  todo  a  Bil
bao,  donde  se  hacía  necesaria  la  llegada  de  estas
tropas  para  levantar  la  moral  grandemente  de
caída  por  el  importante  número  de  bajas  que  ha
bían  tenido  que  evacuar  sobre  la  ciudad,  debido  a
Ja  imprevisión  de  no  haber  montado  suficientes
hospitales  de  campaña.  La  población,  que  veía  pa
sar  ambulancias  y  más  ambulancias,  y  los  familia
res  de  los  heridos  que  los  visitaban  en  los  hospi
tales,  hacían  elevar  el  número  de  bajas  realmente
enorme,  a  una  cantidad  cuatro  o cinco  veces  mayor.
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Las  fuerzas  de  contacto  del  ejército  rojo,  ya
muy  desmoralizadas  y  conocedoras  de  la  orden  de
suspensión  del  ataque  dada  por  el  mando  rojo,
tomaron  por  un  serio  contraataque  nacional  el
avance  de  la  pequeña  columna  de  Alonso  Vega,  y
aunque  ello  no  era  más  que  el  intento  desesperado
para  comunicarse  con  la  guarnición  de  Villarreal,
la  forma  tan  fulminante  en  que  se  llevó  a  cabo
aquél,  hizo  que  las  fuerzas  rojas  del  sector  con
traatacado  acusaran  gran  desconcierto  y  el  man
do  rojo,  situado  en  el  cuartel.  general  de  Yurre,
no  pudo  remediar  la  situación  de  pánico  que  los
despachos  y  llamadas  telefónicas  de  los  batallo
nes  de  la  primera  agrupación  acusaban  y  se  limitó
a  enterarse  del  repliegue  rojo  de  esta  agrupación
hacia  posiciones  casi  coincidentes  con  las  que  ocu
paban  antes  de  iniciarse  el  ataque.  En  el  desarro
llo  del  ataque,  esta  agrupación  que,  como  vimos
desde  el  principio,  era  poco  combativa,  solamente
ocupó  el  primer  día  el  Isusquiza,  debido  a  que  sor
prendió  a  la  fuerza  de  ocupación,  que  era  una  LJni
dad  nacional  de  poco  aguante,  hasta  el  punto  de
que,  siendo  esta  agrupación  la  que  mejor  posición
ocupaba  dominando  el  Albertia,  fué  la  que  se  dejó
arrastrar  por  el  pánico  al  ver  el  contraataque  de
la  columna  Alonso  Vega  y  la  que  se  retiró  del  se
gundo  escalón  del  pinar  de  Charillapea  sin  haber
tenido  allí  contacto  con  nuestras  tropas.  No  ocu
rrió  así  con  la  tercera  agrupación,  que  ocupaba  la
línea  conseguida  en  su  primer  avance  entre  Ces
tafe,  vértice  de  Eribe,  Nafarrate  y  de  hecho  do
minaba  la  carretera  de  Villarreal  por  el  fuego.
Esta  agrupación  no  sólo  aguantó  sino  que  produ
jo  un  ataque  local  en  dirección  a  la  loma  de  Ver
gara  y  a  Betolaza  partiendo  de  Nafarrate,  en  la

tarde  del  tercer  día,  por  lo  cual,  en  la  noche  de
este  día,  la  columna  Alonso  Vega,  una  vez  rele
vada  en  la  madrugada  del  cuarto  día,  3  de  diciem
bre,  tuvo  que  marchar  rápidamente  al  sector  de
Betolaza  para  reforzar  el  frente  y  recuperar  al
gunas  posiciones  perdidas  por  las  fuerzas  que  las
ocupaban.  En  la  mañana  de  este  día  llegaron  dos
batallones  de  Africa  y  el  .°  Tabor  de  Regulares
de  Tetuán,  empleándose  los  dos  batallones  de
Africa  en  prolongar  la  línea  de  la  Mehal-la  (z  ta
bores)  y  en  reforzar  la  línea  Manurga-Copegni  y
ocupación  de  Cestafe,  en  donde  releyó  a  un  tabor
de  la  Mehal-la  que  había  recuperado  este  pueblo.
El  día   de  diciembre  (sexto  del  ataque)  la  co
lumna  Alonso  Vega  fué  relevada  por  el  5.0  Tabor
de  Tetuán  en  las  posiciones  que  ocupaba  para  dar
a  esta  columnita  el  merecido  descanso.  Terminó
así  el  sexto  día  del  ataque  con  una  casi  normaliza
ción  de  la  comunicación  con  Villarreal  y  una  es
tabilización  del  frente  en  el  aspecto  moral,  pues
ya  habían  llegado  unidades  de  artillería  con  sus
piezas  y  unidades  organizadas  de  Infantería,  que,
aunque  no  sobrantes,  podían  atender  con  relati
vo  desahogo  a  las  posibles  incidentes  que  surgie
sen  en  línea  tan  extensa  y  de  tan  escasa  densidad
de  ocupación  y  no  elegida,  sino  resultante  de  los
forcejeos  de  las  fuerzas  en  presencia.  Con  esto  co
mienza  una  segunda  fase  que  podemos  llamar  de
fortificación  y  afianzamiento  de  Villarreal,  de  re
organización  de  unidades,  de  contraataques  locales
y  rectificaciones  de  línea  que  iban  a  permitir  al
Mando  Nacional  mirar  con  mayor  tranquifidad  los
próxmos  meses  en  que  por  razones  climatológicas
iba  a  ser  muy  difícil  para  los  mandos  Nacional  y
rojo  tomar  la  iniciativa  de  grandes  ataques.



Coronel  de  Infantería  José  LINOS  LAGE.  Jefe  del  Regimiento  de  Automóviles  de  la  Reserva  General.

CONCLP]  O  ol:N.lkAL  1)1.
LA  INSTRUCCTON

La  instrucción  es  principal  1115  (111  (1(1  .ljárcito
en  tiempo  (le  paz.  El  Regimiento  es  sólo  una  Es
cuela  de  Soldados.

La  forma  (le  la  guerra  wodciia  impone  la  (liSe
llcinaC;ón  de  los  cOflibatielltcs  sobre  el  C1l1O  (le
batalla,  el  individuo  se  encontrará  por  ello  muchas
VCCCS  en  circunstancias  (le  tener  que  decidcr  por

si  emuleando  L1  iiiiciat:va.
Por  otra  paite,  el  ekcto  (le  las  armas  enemigas

y  el  buscar  asentamiento  a  las  propas,  oblcga  a
aprovechar  hasta  el  menor  pliegue  o  accidente  del
terreno  y  disimular  la  precncia  por  la  ocultación.

Lo  mismo  que  el  cazador  tiene  que  poseer  el
instinto  (le  la  caza,  (le  la  ocultación,  del  movimien

to  silencioso  pcrí1  llegar  a  (‘ha  y  tener  habilidad

CII  el  naIiCJc  (lc  sus  armas.  l’c  CsiO  caza,  chue la
)ieza  uidClI(iis  es  activa  y  cine  l)U(e  matarnos  lo

nc  sino  ((1C  nosotros  a  ella,  hay  que  ser  más  lis
to  que  el  enem:go.  oponer  astucia  a  su  astucia  y
ganarle  por  dotes  físicas,  viveza  mental,  conoci
miento  y  utilización  del  terreno,  dominio  del  emn
pIco  (le  las  armas  y  sobre  todo  por  la  D:sciplina...

La  disciplina  no  es  incompatible  con  la  fornia

del  combate  moderno,  va   la  d:spers:ón  en  el

campo  (le  batalla  no  ha  (le  ser  dispersión  aní’trqun

ca  sino  controlada,  que  exige  tanta  obediencia  c0

mo  Uhertad  ;  obediencia  no  cega,  automática  e  irre
fi exva.  sino  una  “obediencia  inteligente”  que  pcr

cicite  la  iniciativa  en  las  decisiones  pal’a  ilegam’  al

cumplimiento  de  las  órdenes  (IUC  claranicnte  ha

brá  recibido  (‘1 soldado  (le  su  jeFe.  antes  de  sepa—

rai’se  (10  dI.

LA ISTU(((O INV UAL LL (OMbAtJ1
OPMAS YPPÜAMA PAPA [(OATOIB LL fflSflU(TO
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El  Plan  General  de  Tnstrncción  persigue  que

todos  los  soldados  aprendan  a  combatir,  esto  es,
que  todos  practdiuen  desde  el  primer  día  de  su
instruccón  las  enseñanzas  que  abarca  la  Instruc
ción  Individual  de  Combate,  consistente  en  con

jugar  los  medios  de  accón  de  Fuego.  Movimien
ro  y  Terreno,  y  en  presentir,  esquivar  y  dominar
los  pel:gros  del  campo  de  batalla  Abarca  esta  ins

trucción:

Conocimiento  de  las  armas,  sus  fuegos  y  sus
efectos.

LTtilización  del  terreno  para  cubrirse.

—  LTtiLzación  de]  terreno  para  el  movimiento.

—  Reglas  de  tiro  y  utilización  del  terreno  para
efectuar  el  fuego.

—  La  observación,  la  escucha  y  el  informe.

—  La  lucha  contra  los  carros  (le  combate.

—  Cómo  protegerse  de  la  aviación  y  cómo  conr

batirla.

—  Modo  de  protegerse  contra  los  gases.

—  Ejercicios  finales  y  concursos  como  conipen

dio  de  toda  la  Instrucción.

Estas  enseñanzas  no  es  prec]so  que  sean  dadas

siguiendo  el  orden  anterior  sino  qae  pueden  aiter
narse  para  que  su  aprenoizaje  sea  más  ameno.  Así,
el  conocimiento  de  las  armas  se  dará  al  mismo
tiempo  que  la  iniciación  del  aprendizaje  de  nt]liza
ción  del  terreno  y  las  explicacones  sobre  carros.

aviación  y  gases.  Las  reglas  de  tiro  y  utilizac]ón
del  terreno  para  tirar  pueden  a]ternarse  con  los
ejercicios  (le  instrucción  de  observadores,  etc.  Lo
importante  es  dar  amenidad  a  la  instrucción  para
que  no  decaiga  la  atención  y  el  interés  de  los  re
clutas.  Veamos  ahora  un  programa  ordenado  (le
nociones,  que  exponemos  únicamente  para  recor
datorio  del  instructor.

L—CONOCIMIENTO  DE
LAS  ARMAS,  LOS  FUE
GOS  Y  SUS  EFECTOS

Para  preservarnos  de  los  efectos  de  las  armas
lo  primero  que  necesitaremos  es  conocerlas.  Esta
es  la  primera  parte  de  la  instrucción.

De  fusil.
Forma  de  las  trayectoriasDe  ametralladora.De  Artillería.

De  mortero.

Angulo  muerto—Desenfilada.

Agrupamientos.  zonas  batidasDe  fusil
De  ametralladora.

De  Artillería.
Modo  de  actuar  de  las  granadas..  De  morteroS

De  mano.

Medios  y- modos  de  ataque  de  la  aviación.

Los  carros  de  combate  y  sus  armamentos.

Consistencia  de  los  di-  Hierro
versos  materiales  con-Grava
tra  fuego  de  armas  Muro  de  ladrillo
portátilesjSacos  de  arena

(Tierras  sueltas,  roo  a
(Madera  de  pino

iJ  E  E  C 1 C 1 0  5

I.—-r.—--Forma  de  las  trayectorias  de  las  diver

sas  arnias.—ç’1eóricos.—Figuras  en  la  pi

El  símil  de  la  manga  de  riego.  Modo  de  obrar  de  los
proyectiles  en  las  diversas  armas.  Balas  y  granadas  ex
plosivas.  Medios  de  ataque  de  la  aviación  y  de  los  carros.

1 .—-2.----Espacios  batidos.—(Explicación  en  el  te

rreno).

Angulos  muertos.  Desenfiladas.  Rasancias.  El  punto
puede  no  estar  batido  con  fusil,  pero  si  con  mortero.
Los  cascos  de  granada  pueden  venir  incluso  de  atrás.
Hay  que  cubrirse  no  sólo  al  frente,  sino  a  los  flancos
y  a  retaguardia.

l.—3.—--Consistencia  de  los  materiales  contra  los
proyectiles.—  (Teórica  y  ejercicios  exper

mentales  cii  el  caiupo).

Los  cascos  de  granadas  explosivas  tienen,  en  general,
menores  penetraciones.

1  l—lJTIIJZACIOY  DEL  TE

R RENO  E  A  E  A  CUBRIRSE

La  utilización  del  terreno  no  es  instintiva  en  el
hombre,  como  o  es  en  casi  todos  los  animales.
Hay,  pnes.  que  enseñarle  y  practicarla  para  que

o]  combatiente  ]a  sienta  constantemente  de  for
mo a  imperiosa.

Los  que  cubren  de  las
vistas,

Clasificación  de  Los  que  cubren  del  fuego.  Segun  la  mi
los  accidentes./  Desde  los  que  no  se  ve.  sion

Desde  los  que  se  ve.
Los  que  permiten  tirar   5 e g  ú n  e 1
Los  que  lo  impiden.         arma.
Los  que  lo  limitan.

¿Con  qué  arma’Terreno  batido¿Con  cuál  otra  no?

2  cm.
eS  cm.
5  cm.
68  cm.

250  cm.
o  cm.

zarra).
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ll.—5.——Elección  de  accidentes.Vegetación.
Accidentes.

Para  cubrirse  de  Fondo  en  que  se  ve

Sombras.las  vistasa  silueta.
 Enmascaramiento
Quietud.
Movimientos  lentos.

/

De  las  balas.
De  as  granadas.

)Para  resguardarse.  De  la  aviación.
De  los  carros.

Dónde  cubrirse.
Según  la  misión.Cómo  cubrirse. Según  el ensmigo.Cuándo  cubrirse.

Cómo  se  meioÇ  Por  la  protección.(  Materiales  usados.
ra  el  terreno.  Por  la  disimulación.  Prácticas  de  enmas

Por  el  enmascara-  caramiento.
miento.

Vegetación.
Cubrirse  de  las  vistas  aisladamente  P  1 i  e g  u  e s  del  te

rreno.

Importancia  del  fondo  en  que  se  proyecta.
Empleo  de  las  sombras.  Quietud.
Les  movimientos  han  de  ser  lentos.
Enmascaramiento  individual.

.—3.—--La  ocultación  instintiva.—  (Ejercicio  pre

liminar  en  el  campo).

Señalando  un  supuesto  emplazamiento  enemigo,  hacer
que  los  reclutas  se  establezcan  a  cubierto  de  su  obser
vación.

Crítica  por  los  mismos  reclutas.  Crítica  del  instructor.

1 l.—4.-—-La  ocutación  demostrada  por  los  subins

Varios  de  ellos  ocupan  accidentes  elegidos  de  ante
mano,  unos  bien  y  otros  mal,  unos  enmascarados  y  otros
sin  enmascarar.  Los  reclutas  desde  el  lado  enemigo  cri
tican  su  actuación.  (Mientras  los  subinspectores  se  colo
can,  los  reclutas  estarán  de  espaldas  al  campo  donde  se

realiza  el  ejercicio.)

Análogo  al  II.—4.-—Los  subinstructores  a  una  señal
hacen  un  disparo  cada  uno,  los  reclutas  del  lado  del  ene
migo  los  buscan,  señalan  y  critican  los  defectos.

Se  hará  ver  que  no  debe  sacarse  la  cabeza  para  mirar
por  encima,  sino  por  los  lados  y  la  importancia  del  fondo
donde  se  proyecta  el  tirador,  etc.

1 I.—7—Preparación  del  terreno.

Ócupados  los  accidentes  por  los  reclutas,  éstos  los  me
joran  por  el  trabajo  con  el  útil  y  por  la  disimulación.

II  —8.—ljercicios  de  enmascaramiento.

Materiales  empleados.  Cómo  usarlos.

Defectos  e  inconvenientes  de  un  enmascaramiento  que
desentone  del  aspecto  general  del  terreno.  Prácticas.

ll.—9  —Juego  de  los  cazadores.—(Ejercicio  de

concurso).

Se  divide  una  zona  en  pasillos  por  medio  de  banderas
o  cuerdas.  En  cada  pasillo  se  sitúan  dos  cazadores  riva
les  a  una  distancia  de  200-300  metros  entre  ellos;  a  cada
cazador  acompaña  un  subiristructor  como  “árbitro”.  A
una  señal  empieza  el  ejercicio,  ocupando  los  cazadores

sus  posiciones.  Cada  vez  que  uno  vea  al  otro  hace  un
disparo  (cartucho  de  salvas).  Cada  individuo  dispone  de
dos  cartuchos.

Terminado  el  ejercicio,  se  reúnen  los  cazadores  y  “ár
bitros”  y  comentan  los  incidentes  del  juego  y  fijan  quién
de  los  dos  fué  ganador  por  herir  más  pronto  al  otro.

111.—EL  MOVIMIENTO

Comprende  esta  parte  el  desplazamiento  del  com
batiente  en  el  campo  de  batalla,  b::en  sin  estar  bajo
el  fuego  enemigo,  bien  estando  sometido  a  él.

Cada  vez  se  hace  más  difícil  no  perderse  en  el
campo  de  batalla,  en  el  caos  que  se  origina  y  cada
vez  también  es  más  necesario  utilizar  la  noche  pa
ra  e  movimiento,  por  ello  esta  parte  de  la  instruc
ción  abarca:

Valor  de  los
accidentes  y
cómo  utili
zarlos

Para  cubrirse  sin  tirar.—Para  tirar.

Planteada  una  situación  táctica,  hacer  que  los  reclutas
elijan  accidente  en  un radio  determinado  (30  a  o  metros).

Crítica  razonada.  Corrección  de  errores.

—6.—Utilización  del  acddente.—(Ejercico  de

demostración).

EjERcicios

I1.—i.—Exp’.icación  de  la  clasificación  y  valor  de

los  accidentes.—(Tcórjcos  en  el  campo).

Que  cubren  sólo  de  las  vistas.
Los  accidentes  considera  Que  cubren  de  los  fuegos.

dos  pueden  serDesde  los  que  se  ve.
A Desde  los  que  no  se  ve.
Que  permiten  usar  las  armas.
 Que  lo  impiden  o  lo  limitan.

l1.—2_La  ocultación—_-(Teóricas  en  el  campo).

tructores.
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El  movimjento  sin  estar  ba-  Orientación.
jo  el  fuego  enemigoMemoria  retentiva.

Aprender  un  camino  y  con
servar  la  dirección.

Guardando  silencio  (sin  hablar).
Sin  ruido  de  pisadas  u  objetos

del  equipo.
El  movimiento  de  noche.  Quietud  ante  la  iluminación.

Marchar  por  la  sombra.
Modo  de  comunica,
Cómo  conservar  el  contacto.
Cómo  orientarse.

El  movimiento  bajo  el  fuego.

Elección  del  nuevo    Vistas.

A  dónde  ir?    accidente  antes  de    Fácil  salida
-                  irA  distancia  conve

niente  del  sitio  de
partida.

Elegir  el  camino  más  cubierto.
Observar  al  enemigo  antes  del  salto.

)e  un  salto.  Tener  en  cuen

Forma  de  ha-  )e  varios  su-  ea  el  •tiempo
cerlcesivosdisponible  se

t  la  carrera.  gun  el  mo-

¿  Por  dónde  ir                r ras  t  r á n-  / mento  y  el
y  cómodseenemigo

Sin  descubrirse  dando  con
ello  lugar  a  que  el  ene
migo  lo  note.

Arreglar  el  equipo.
Recoger  todo.
Cargar  y  poner  el  seguro.
Elegir  el  sitio  de  salida.
Salir  rápidamente  y  sin
titubear.

Es  batido  por  nuestra  ar
tillería.

Está  distraído  por  otros
avances

Está  batido  por  otras  frac
ciones.

Está  cansada  su  atención.
Se  pueden  aprovechar
nuestros fuegos.

EJ  E E  C  1 CI  O  S

llf.—i.—La  orientación  en  el  campo  de  día  y  de
noche.

Seiialado  un  objetivo  sólo  visible  desde  el  origen  del
ejercicio  (por  ej.  un  punto  en  un  valle  profundo)  marchar
en  dirección  de  él  cambiando  frecuentemente  de  direccióñ.

UL—2.—Recorrer  un  camino  y  describirlo  al  re
greso  a  los  compañeros.

El  Instructor  preguntará  a  los  reclutas  sí  serían  capa-

Tiempo  que  tardará  el  enemigo  en  disparar:

En  darse  cuenta
Apuntar  y  disparar4”

Total6”

Posibilidad  de  rcccrrido:  20  metros:

lll.—---7.---Avance  bajo  el  fuego  enemigo  situado
a  menos  de  oo  metros.

Estando  el  enemigo  tan  próximo  y  a  la  espera,  tarda
rá  en  apuntar y  disparar 3”.  luego  sólo  podremos  dar  un

ces  de  seguirlo  por  los  detalles  que  da  el  que  lo  descri
be.  Demostración.

Ill.—.3.—--EL  movimiento  de  noche.

Ejercicios  de  orientación  por  la  luna,,  las  estrellas  y
la  dirección  del  viento.  Marchar  en  silencio  y  sin  ruidos.

Quietud  ante  la  iluminación.
Utilizar  las  sombras.
Cómo  comunicarse  cori  los  compañeros.
Cómo  conservar  el  contacto  (pañuelo  en  el  brazo,  a

la  espalda,  etc.).

lll.—4.--—JI  movimiento  bajo  el  fuego.--(Ejercicu

pre1imnai-  ntutivo)

Ordenar  al  recluta  que  vaya  de  aquí  a  allá,  cubriéndose
de  los  fuegos  procedentes  de  un  punto  determinado.

Razonamiento  por  el  recluta  y  crítica  del  Instructor.

II  l.—5.——AVaflce  bajo  el  fuego  enemigo  situado
a  500  metros.

Señalado  sector  por  donde  el  recluta  debe  marchar,
situación  del  enemigo  a  500  metros,  y  puntos  desde  los
que  observa,  hacer  que  los  reclutas  avancen.  Ellos  eli
gen  también  línea  de  avance  a  dónde  y  cómo  ir  y  des
pués  hacerlo

Tener  en  cuenta  el  tiempo  disponible  para  el  salto,  que
será  el  que  tarde  el  enemigo  en  disparar,  a  saber:

En  prepararsero”
Apuntar  y  tirar4”

Total

En  este  tiempo  el  recorrido  pueden  ser  de  30  a  50  me

tros.

El  enemigo,  representado  por  otros  reclutas,  señalará
con  disparos  cada  vez  que  se  vea  alguno  al  descubierto.

Realizado  un  salto,  comentarios  y  crítica.

IIL—--6.--  Avance  bajo  el  fuego  enemigo  situado
200-400  metros  y  en  observación.

para  el  avan
ce

El  fuego  ene
migo  es  me
nos  eficaz

¿Cuándocuando
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salto  de  una  cubierta  a  otra  estando  éstas  muy  próxi
mas  La  crítica  ha  de  hacer  resaltar  si  se  aprovechó  bien

el  momento  para  el  salto.

lII.—8.--—La  importancia  del  mimetismo  y  del  en
mascaramiento.

Situado.s  los  reclutas  en  el  sitio  de  un  supuesto  ene
migo  y  en  posición  de  tendidos  se  hará  avanzar  sobre
ellos,  desde  oo  metros,  y  cubriéndose  en  el  terreno  a
tres  grupos  de  tres  subinspectores.  En  cada  grupo  uno

irá  de  mono  azul  y  otro  de  kaki  y  sin  enmascarar  y  el
tercero  enmascarado  con  haces  de  hierba.  Se  hará  ver  a
los  reclutas  el  por  qué  del  color  kaki  del  uniforme  y
la  importancia  del  enmascaramiento.

lEl.-_9.---—Utilzación  del  fuego  para  avanzar.

Dos  grupos  de  reclutas  ejecutan  un  movimiento  de

avance  sobre  un  enemigo  sefíalado.  Mientras  uno  hace
fuego  el  otro  avanza  y  viceversa.

Comentarios,  crítica.  ¿Se  aprovechó  bien  el  fuego  de
los  otros  para  avanzar?

111 .—io.—-Ejercicios  de  Concurso.—  ( Puede  ser  el
que  explicamos  como  ejemplo  u  otro
ideado  por  el  instructor).

Dos  adversarios  parten  de  la  parte  posterior  de  dos
lomas  separadas  6oo  a  8oo  metros.  Tienen  cada  uno  la
misión  de  avanzar  y  ocupar  una  posición  y  apostarse  en
ella  de  forma  que  se  descubra  todo  el  terreno  intermedio.
El  que  primero  localice  al  otro  y  haga  fuego  sobre  él  a
distancia  de  200  metros  si  está  tendido  y  de  300  si  está
avanzando  de  pie  al  descubierto,  gana.

Cada  uno  de  los  ejecutantes  será  acompañado  de  un
subinstructor  como  árbitro.
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(Busca.
¿A  dónde  tiraré?  Percepción.

Designación  de  objetivos.

Cuando  sea  preciso,  Ç Distancia  para  el  ti-¿Cuándo  tirzré?  Cuando  sea  eficaz,  ro  individual.

(Emplear  las  armas
1  libremente.

Elección  de  posi-  Buena  visibilidad
ción  de  fuego  que  1 sobre  el  objetivo.

contra  la  observa-permitaBuena  protección
ción  y  el  fuego.

Facilidad  de  llegar
¿Cómo  tiraré?.  /                    a cubierto.

EJERCICIOS

Posición  del  tirador  más  conveniente.

Acondicionamiento  del  puesto

Determinar  el  alza  y  punto  a  apuntar.

Con  fusil,
El  tiro  marchando.  Con  subfusil.

Con  granada.

IV.—i.—Denomjnacjón  de  accidentes  y  modo  de  de
signar  el  objetivo.__(Teórico  en  el  campo).

—  Por  sus  características
—  Por  referencia  a  otros  más  visibles.

Por  medidas  angulares  (dedos,  milésimas,  etc.).

1 V.—z.-—Observacjón  de  accidentes.

En  una  zona  de  terreno  señalada  por  el  instructor,  los
reclutas  deben  decir  todo  lo  que  ven,  utilizando  los  tres
medios  de  designación  antedichos.

1V.—3  —Busca  de  objetivos.

El  Instructor  designa  objetivos,  los  reclutas  los  buscan
y  percibidos  los  designan  a  su  vez  a  otro  compañero.

1V.—4.—.Cuándo  se  debe  tirar?—-(Teórico  en  el
campo)

Límite  de  la  eficacia  del  tiro  individual,  según  la  dis
tancia.

Hasta  200  metros  contra  hombres  tendidos,  sentados  o
arrodillados  y  hasta  500  contra  grupos  o  formaciones.

Apreciación  de  estas  distancias  tipo  de  200  a  500  metros.

IV.—5.—EJección  de  las  posiciones  de  fuego  y  có
mo  utilizarias.—(Ejercicio  preliminar).

Colocados  los  reclutas  en  el  lugar  del  enemigo  unos
subinstructores  ocupan  y  utilizan  accidentes  para  tirar  y
efectúan  disparos.

Se  procurará  lo  hagan  unos  bien  y  otros  mal.
Comentarios  y  crítica,

IV,—6,----Elección  de  posiciones  de  fuego  y  su  uti
lización.—(Práctico  por  los  reclutas).

Colocados  éstos  en  una  determinada  situación  táctica  y
a  a  vista  de  unos  accidentes  los  utilizan  eligiendo  posi
ción,  sitio  por  donde  disparar  y  apoyo  del  arma.

Comentarios  y  crítica.
Después  se  les  enseña  a  mejorarlos  con  el  útil  por  me

dio  drl  trabajo.

IV.—7.——Aprendizaje  del  tiro  individual.

Alzas  y  punto  a  apuntar  para  el  tiro  individual  a  200  y

500  metros  i  se  conoce  la  distancia  y  si  no  se  conoce.
Punto  a  apuntar  sobre  un  enemigo  en  movimieñto.
Punto  a  apuntar  para  corregir  la  desviación  producida

por  el  viento.

1 
.8......Ejercicios  de  tiro  en  marcha.

Detenerse  para  apuntar  y  disparar  y  cargar  mientras

se  avanza,
Se  supone  en  este  ejercicio  que  el  ejecutante  está  en

el  momento  del  asalto.

IV.—REGLAS  DE  TIRO  Y
UTILIZACION  DEL  TE
RRENO  PARA  TIRAR

Esta  parte  de  la  instrucción  lleva  consigo  la  i.’c

solución  (le  los  problemas  siguientes,  que  en  for
ma  (le  pregunta  se  plantearán  al  combatiente:

1

V.I,.  ()]SERVA  ClON.  LA

ECtTCTI.  Y  EL  INFORME

Abarca  esta  parte  la  enseñanza,  las  normas  (le
conducta  a  segur  en  esta  materia  por  c:ntíiiylas,
observadores  y  exploradores  y  en  general  por  to
dü  los  combatientes.

Psicotecnia  de  la  ob-  Observar  y  retener  en
servaciónla  memoria  gruposde  objetos  diversos.

Ej:rcicios  de  viveza
mental.

Deberes  de  lo  Centinelas  en  Campaña:

Cuando  se  aproxime  al
puesto  alguienConducta  fl  En  caso  d  ataque  aéreo.

los  casos  S  Cuando  se  hace  cargo  del
guientes...  puesto  y  lo  entrega..

En  caso  de  ataque  de  gas.
Ante  la  presencia  d  pa

trullas  propias
Cómo  situarse

De  día,

De  noche,
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Influencia  del  sol,  niebla,  etc.
Observación  de  una  zona.
Localización  por  el  sonido.
Chasquido,  silbido,  detonación

Preparación  de  la  vista
para  ver  en  la  oscuridad.

Hasta  dónde  se  puede  ver.
Posición  más  conveniente

para  observar.
Entrenamiento  del  oído.
En  la  noche  se  confunden

los  objetos  con  los  hom
bres.

Expresión.
Redacción  de

La  transmisión  del  informe,  mensajes  cla
ros  y  concisos

La  transmisión
por  señales.

Cuándo  deben  hacer  fuego  Centinelas.
Combate...,  sobre  el  enemigo  que  se  Exploradores.

acerqueObservadores.

E I’RC  1 CI  OS

V.—i.——Deberes  del  centinela  en  campaña.—(Teco
rico  en  ‘el Cafl]pO)

V.—2.——Prácticas  de  la  conducta  del  centinela.

Un  recluta  se  encuentra  de  centinela,  ud  subiristructor
e-e  aproxima  a  él,  de  día  y  de  noche.

El  centinela:  ¿le  da  el  alto  ?,  ¿hace  fuego?,  ¿lo  detie
nC?  etc.

Se  hará  ver  los  casos  mal  y  bien  de  la  conducta  del  cen
tinela.

V——-3--—Psicotecnia  de  observadores.—(Eiercicios

prel  nein are

Juego  del  “qué”.

En  una  bandeja  se  colocan  objetos  diversos,  piedras,
cartuchos,  navajas,  cucharas,  telas,  hojas  de  periódicos,
lapiceros,  purnas,  alambres,  llaves,  etc.  (20  6  30  cosas)  y
se  les  cubre  con  un  paño.  A  la  vista  de  los  reclutas  se  des
apa  y  se  les  deja  cbsrvarlos  durante  un  minuto.

Después  se  hace  que  cada  uno  haga  la  lista  de  los  obje
tos  que  ha  visto  y  recuerda.

—  Ejercicios  de  viveza  mental  -en  pequeños  problemaS.

a

,  *e,,t

)

Exploradores  y  observadores.

Precauciones  Elección  del  observatorio.
para  obser-  Preparación  de  él.
varAvance  para  ocuparlo.

Desarrollo  de  la
agudeza  visual
y  auditiva.

La  observación  de
noche

Por  ejemplo:  Un  corneta  entra  en  la  cantina  y  ve  una

peseta  sobre  .el  mostrador.  La  coge  y  pide  un.  café  por  el
Ver  srn  ser  que  paga  50  céntimos  y  recoge  el  resto  de  la  moneda  ro-

Escuchar  sin  bada  con  la  que  pagó.  ¿ Cuánto  ha  robado?
ser  oído.         .  -

Otro  ejemplo:  Un  caracol  sube  todos  los  dias  dos  me

tros  de  ida  y  baja  un  metro  de  noche.  ¿ Cuántos  días  tar
dará  en  llegar  a  lo  alto  de  una  pared  de  cinco  metros?

Otro  ejemplo:  Entréguese  a  cada  recluta  un  cargador
de  subfusil.  Pregúntesele  qué  es.  A  continuación  se  les
dan  tres  cartuchos  y  que  los  coloquen  en  el  cargador.

Concurso  contra  reloj.

—  Ejercicio  d  agudeza  visual  cromática.

Situados  los  reclutas  en  un  observatorio,  cuatro  soldados
situados  a  cien  metros  aparecen  llevando  cada  uno  un  ban
derín  blanco,  amarillo,  rojo,,  verde  y  morado.  Los  reclutas
dicen  el  orden  en  que  están  colocados  los  colores.

De  dónde.
Dónde.

Sobre....  ¿ Cuándo.
Qué  o  quién.
Cómo.

Informar



Vueltos  los  reclutas  de  espaldas,  los  banderines  se  ale
jan  cien  metros  y  cambian  de  orden.  Nueva  observación
le  los  reclutas  y  así  hasta  que  dejan  de  distinguirse  los
‘oores,

Se  anotará  a  cada  uno  el  momento  (distancia)  a  que  de
ja  de  percibir  cada  color  y  los  casos  d  “daltonismo”  si
los  hay.

Ejercicio  de  atención.

Estando  en  un  momento  que  el  instructor  tieñe  reuni
dos  los  reclutas  para  una  explicación,  se  acerca  y  le
hab’a  brevemente  un  recluta  que  no  es  del  pelotón.  Este
será  y  tendrá  algo  raro,  por  ejemplo:  una  mancha  en
la  cara,  saluda  llevándose  la  mano  a  la  cabeza  a  pesar
de  ir  con  fusil,  lleva  el  machete  a  la  derecha,  etc.  Pa
sados  unos  minutos  de  su  marcha  el  instructor  hace  que
los  reclutas  lo  recuerden  y  digan  por  escrito  y  sin  po
nerse  de  acuerdo,  cómo  era  y  qué  notaron  en  él,  esto
es,  los  datos  que  permitirían  identificarlo.  Recogidas  las
notas,  se  hará  presentar  al  recluta  que  estuvo  hablando
con  el  Oficial.  Comentarios  sobre  los  errores  cometidos
al  r:cordarlo.

V.—4.——Precauciones  para  observar.

Explicación  por  el  Instructor  de  las  condiciones  que
debe  reunir  un  observatorio.  Cómo  se  prepara  y  cómo  se
deb5  marchar  para  ocuparlo  sin  ser  advertido  por  el  ene
migo  que  puede  estar  en  la  zona  a  observar.  Ante  todo.
ver  sin  ser  visto  y  oir  sin  ser  oído

V  -—-.—Observación  de  una  zona.

Un  grupo  de  reclutas  se  sitúa  en  un  observatorio  y  cada
uno  provisto  de  papel  y  lápiz  va  anotando  (o  señalando
si  no  se  toma  nota)  todo  lo  que  vea  y  escuche,

Se  prepara  en  la  zona  observada:
Movimiento  de  individuos  o  grupos.  Disparos  de  fusil,

de  pistolas,  de  granadas  o  de  petardos.  Ruidos  de  exca
vaciones.  Señales  con  banderas.  Griterío  lejano.  Hablar
cerca,  etc

Este  ejercicio  se  repetirá  en  diversas  condiciones  de
orientación  y  meteorológicas  haciendo  ver  a  los  reclutas  la
influencia  de  ello  en  la  observación.

V.  -  6  Locailzación  de  orígenes  de  tiro.

Aprovechando  ejercicios  de  tiro  se  hará  observar  a  los
reclutas  los  sonidos  producidos  por  el  chasquido,  el  sil
bido  y  la  detonación  de  boca  de  las  armas  y  los  errores
de  orientación  que  en  cuanto  al  asentamiento  del  arma
esto  origina.

V.---7.-  ---La  observación  de  noche.--  (Fjrr’’i  rl
enlrenaiirento  visual).

Se  hará  que  un  recluta  se  aleje  del  grupo  y  vaya  con
tando  en  voz  alta  los  pasos  hasta  que  se  le  vea  desapare
cer  en  la  oscuridad,  De  la  misma  manera  vuelve  después

desde  la  oscuridad  y  cuenta  los  pasos  desde  que  se  le  da
el  alto  al  ser  observado.

Influencia  de  la  posición  y  del  fondo  de  la  silueta  en  la
Observación

Mostrar  a  los  reclutas  hasta  dónde  se  ve  de  noche.

Cuanto  más  baja  el  punto  de  observación,  más  se  ve  de
noche,  luego  los  observadores  deben  tenderse  para  obser

¡sr  mejor.

Ejercicio  de  entrenamiento  del  oído.

Se  realiza  este  ejercicio  de  análoga  forma  que  el  ante
rior,  fijándose  que  cuando  ya  no  se  ve  al  que  se  alejó.
muchas  veces  se  le  oye.

Fijarse  hasta  dónde  se  oyen  las  palabras  en  voz  baja,
los  ruidos  del  traqueteo  del  armamento  y  equipo,  el  de
un  hombre  arrastrándose,  las  toses,  el  montar  un  arma,
etcétera.

T__8_Dar  cuenta  de  lo  observado.

Ejercicios  de  redacción  de  informes,  claros  y  concisos.

Comunicar  por  señales  con  los  compañeros.

Crítica.  ¿Se  expuso  claramente  todo  lo  observado  y  so
bre  todo,  lo  importante?

V.---9.-—-Fiercicio  final  de  observación.

Se  ordenará  a  un  grupo  elegir.  ocupar  y  preparar  ob
servatorio  sobre  una  zona  determinada.  En  esta  zona  se
habrá  previsto  y  ocultado  soldados  que  se  moverán  dis
pararán  cartuchos,  harán  ruidos,  etc,  Terminado  el  tiem
po  previsto  para  el  ejercicio  (de  5  a  15  minutos),  comen
tario  y  crítica  para  el  Instructor,  sobre:

i.°  Conveniencias  del  observatorio  elegido,  eficacia,
ocultación,  ¿s-e  le  preparó  bien?  Acceso  al  observatorio.

2.°  Lo  que  vieron  y  oyeron.  Cómo  lo  vieron,  deduc
ciones  militar-es  que  hacen  de  lo  visto  y  oído.  ¿Qué  parte
darían  de  la  observación?

VT-----TA  LIJCTT  CONTR  A  -

1  (  (‘.�RFC)  T)1  COMB.vrF

F  el  e  ei1v  cl(  l)atalla  cualquier  in(Ii-’id(lo 1e
 Anua  o  (,iVC(  pue(le  vel’se  (‘11  ]‘Cs(’ll

le  105  (-ar1’o.  Fe,  pues.  indispensable.  (‘1 co
11  çln((’ntO  (le  (‘5105  (‘i(’IflClltOS,  aunque  R(’)lO  sea  de

l’u(linl(’ntal’a  y  (le  los  II1C(1105  (le  rleieiesa
e  ni i’(  (‘ll0.  qiiee.  COmo  dice  la  Tneruccion  F-4  1.

iiu’d:os  eepeciales.  con  el  armamento  normal.

mude  liicliam’ con  (‘flC:lca  contra  ectos  im1’enios.
emm(pl’C  que  ci  soldado  sepa  (loneinarse  saberlos

fl  acarlOs  bien  (le  cerca.

Conocimiento  de  los  Sus  armas.
carros  Sus  puntos  débiles,

Angulos  muertos.
1  Principios  que  rigen  su  empleo.

40



Cómo  se  los  inutiliza. E  j  :  i  (:  1 (  1 05

El  tiro  a  las  mirillas.
Los  ingenios  incendiarios.
Las  cargas  explosivas.
Las  minas  especiales.         ?
Barras  de  hierro,  picos,  palas  o

hachas,

EJERCICIOS

VI.—r.—Familiarizacjón  con  los  carros.

No  es  fácil  que  los  reclutas  puedan  aprender  en  presen
cia  de  lo  carros.  Los  Cuerpos  de  la  Guarnición  de  Ma
drid  pueden  y  han  de  procurar  aprovechar  los  ejercicios
de  tiro  en  el  campamento  de  Carabanchel,  para  visitarlos
en  el  Regimiento  de  Infantería  Alcázar  de  Toledo  o  bien
cuando  los  carros  se  encuentren  en  instrucción  en  las
proximidades  del  Campo  de  Tiro•  Hacerles  aprender  las
zonas  que  por  estar  en  ángulo  muerto  para  las  armas del
carro,  son  un  buen  sector  de  ataque  para  destruirlos.

VI  .—2.—jercicios  con  carros  simulados.

Para  la  enseñanza  del  combate  contra  los  carros,  los
Cuerpos  que  tengan  organizadas  Unidades  especiales  pa
ra  ello,  harán  que  los  reclutas  presencien  los  ejercicios  de
éstas.  Los  que,  como  nosotros,  no  las  tienen  organizadas,
supiirán  la  presencia  en  estos  ejercicios,  con  dibujos  y
explicaciones  sobre  los  medios  del  combate  para  el  carro.

También  pueden  construirse  carros  simulados  por  me
dio  de  esqueletos  de  madera  (que  pueden  estar  montados
en  chasis  de  camión)  cubiertos  de  tela  contra  los  que  se
verificarán  estos  ejercicios  de  combate.

VTI.—COMO  PROTEGER  -

SE  DF,  LA.  AVIACIrON  Y
COMo  C0NíBTTRL1 

liii  la  guerra  actual  hay  que  contar  siempre  con

  de  la  aviación  eiieinga.  que  pi’ocu—
rar;  p  r  todos  los  medios  inipcdr  o estorbar  nues
tra  acción.  E  ndispensablc,  por  tanto,  conocerla,
151  colOn  los  J)roce(imientos  (le  (liSImulación  y  (It
combate  coni  ca  ella,  esto  es

Los  aviones  y  sus  ar-   Ataque  al  suelo.
masBombardeo.

Caza.

Diseminación.La  disimulación  propia  Quietud.
Enmascaramiento.

2

Las  ametralladoras  y  el  fusil  contra  los  aviones.

VII.—2.-—Aprovechamiento  de  las  marchas  y  eer

cicios

En  los  ejercicios  de  marcha  y  combate  que  realicen  los
pelotones  se  plantearán  frecuentemente  situacioñes  de  su
puesta  presencia  de  aviación  enemiga  para  practicar  y
poner  en  acción  los  medios  de  disimulación  y  enmasca
raniiento  del  personal  y  material.  Siempre  que  se  verifi
que  alguna  marcha  y  durante  el  alto  de  ésta  se  tomarán
las  medidas  necesarias  para  la  disimulación  contra  la
observación  aérea.

YU.-----3.—Las  ametralladoras  y  el  fusil  contra  los

aviones.

Se  enseñarán  las  posiciones  del  tirador  más  convei’íien
tes  para  batir  con  fusil  los  aviones  que  en  vuelo  bajo  nos
ataquen  haciendo  ver  que,  si  bien  un  sólo  fusil  o  ametra
lladora  de  calibre  de  fusil  es  casi  ineficaz  contra  los  mo
dernos  aviones  de  combate,  el  fuego  de  conjunto  de  mu
chos  fusiles  y  ametralladoras  puede  llegar  a  derribarlos.
Se  enseñará  también  sencillas  reglas  de  tiro  y  el  principio
de  la  teoría  del  tiro  antiaéreo.

Vi[T.—--MODO DE  PROTEGER
SE  CONTRA  TOS  GASES

Aunque  de  la  óltinia  guerra  mundial  no  hay  no
icb  ociaks  le  que  los  gases  se  hayan  euijilea

11)  no  puede  lejarse  de  temerlos.  va  que  quizis

1  inotvo  de  no  emplearlos  ftu  el  encontrarc  te
do-  ls  t.rctos  t-omhaPentes  en  eondcins  de

roteperse  de  ellos  devolver  la  agesión

Esta  instrucsón.  con  aircglo  í  Iris nnrin:ls  (le  la
Iiitriircrón  F-l  .  abarca

Conocimiento  de  los  Del  aire.
agresivos  químicos.  Del  terreno.

La  protección  indivi-  La  máscara.
dual  Los  trajes  especiales.

La  alarma  de  gas.
Después  de  la  agresión  química.
La  desimpregnación.

Los  obstáculos  contra  Naturales.
carrosArtificiales.

El  combate   contra
ellos

VlI.--—r.-----Fimpleo  de  los  dibujos,  fotos  y  el  paso

ocasional  de  aviones.

Para  conocimiento  de  los  aviones  y  sus  armas,  se  da
rán  explicaciones  teóricas  ilustradas  con  figuras,  fotogra
fías,  eetc.  y  se  aprovecharán  los  pasos  de  aviones  sobre
nuestros  campos  de  instrucción  para  dar  explicaciones.
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Concurso  ndividuaI  de  “dueo”.  (i’jcniplo.)

En  un  terreno  movido  y  en  el  que  haya  toda  clase  de
matas,  piedras,  zanjas,  ruinas,  etc.  (si  no  las  hubiera,  se
prepararán  artificialmente),  se  acota  una  zona  circular
de  500  a  6oo  metros  de  diámetro.  Esta  zona  simulará  una
isla  en  la  cual,  por  azares  de  la  campaña  llegaron  a  poner
pie  el  combatiente  A  de  un  bando  y  los  B  y  C  del  otro.
A,  mató  en  un  encuentro  anterior  a  C,  que  yace  en  un
punto  de  la  isla  señalado  por  una  bandera  roja  y  que
tiene  scbre  sí  diez  cartuchos.

En  el  centro  de  la  isla  y  señalado  con  una  bandera
b1anca,  hay  un  manantial  que  intentan  alcanzar  A  y  B.
pues  ambos  están  casi  muertos  de  sed  y  rio  podrán  re

cUtir  mucho  sin  beber,

A  y  B  son  excelentes  tiradores  que  hacen  blanco  con
facilidad  sobre  una  cabeza  que  se  descubra  a  menos  de
aoo  metros  con  un  solo  disparo,  pero  entre  200  0  300  ne
cesitan  dos  para  hacer  blanco  y  más  allá  de  300  metros

son  muy  inseguros,  Cada  uno  dispone  de  tres  cartuchos
a  menos  que  llegue  a  recoger  los  co  que  tiene  C  (ban
dera  roja).

A  y  B  parten  desde  dos  puntos  separados  400  metros
y  equidistantes  de  la  bandera  blanca  y  ambos  intentan
ll•rgar  antes  d  los  20  minutos  al  manantial  sin  ser  heridos
por  el  otro,  o  poner  a  éste  fuera  de  combate.

El  que  primero  haga  blanco  sobre  el  otro,  gana.

A  cada  uno  de  los  jugadores  le  acompañará  un  “ár
bitro”  que  seguirá  sus  movimientos  de  forma  que  con  su
presencia  no  delate  la  del  jugador  y  tomará  nota  de  los
incidentes  para  decidir  quién  de  los  dos  “duelistas”  es
el  ganador  cuya  decisión  en  forma  inapelable  la  dará  el

Qfiçial  Instrpçtor  director  del  juego,
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El mariscal Elorza
Capitán  de  Artillería  Pedro  PEREZ  RUIZ,  del  Parque

de  Valencia.

Desearíamos  cordialmente  que  este
trabajo,  escrito  con  insuperable  amor
al  tema,  llenase  el  requisito  de  no  in
currir  en  lo  suoerfiuo  y  que  sirviese  pa
ra  divulgar  entre  el  Cuerpo  de  Oficiales
del  Ejército  la  portentosa  figura  del
Mariscal  Elorza  y,  sobre  todo,  para  po
ner  de  manifiesto  la  inapreciable  apor
tación  del  Ejército  Español  al  camo
de  la  Ciencia  y  la  Técnica.  El  Ejército
Español  ha  sido,  por  más  que  apenas
sea  esto  conocido,  impulsor  magnífico
de  la  Ciencia  y  la  Técnica  de  nuestro
país.

Lamentamos  que  sea  incompleto  el
trabajo,  no  obstante  su  extensión,  y
que  el  no  pasar  de  los  prudentes  lími
tes,  nos  impida  publicar  datos  intere
santes  de  su  biografía,  hasta  ahora  iné
ditos  para  la  cultura  militar.  Ante  es
to,  hemos  dedicado  el  espacio  a  glosar
casi  exclusivamente  el  aspecto  técnico
de  las  actividades  del  Mariscal,  para  se
ñalar,  como  hemos  dicho,  un  punto  in
teresante  de  la  aportación  militar  a  la
Técnica  Nacional.

1,—EL  EJEMPLO  DE  MONTELEON

N ACTO  el  Mariscal  Elorza  en  Araoz  (Oñate),  a  lascinco  horas  y  media  del  día   de  enero  de  1798  (1).

Fueron  sus  padres  don  Tomás  de  Elorza  Balzatégui  y  do-

da  María  Josefa  Aguirre  Lizaur,  de  distinguidas  y  nobles
familias  de  la  Villa  de  Oñate  (2).

En  el  claroscuro  de  ruina  y  de  gloria  que  la  Revolución
francesa  proyectó  en  el  mundo,  se  formó  la  infancia  de
Elorza,  con  arreglo  a  la  tradición  familiar,  cristiana  y  no
b’e.  Recibió  una  cducación  esmerada  y,  ya  pensaba  don
Tomás  en  la  clase  de  estudios  que  había  de  recibir  el  niño,
cuando  llegó  a  Oñate  el  rayo  temible,  pero  glorioso,  del
2  de  mayo  de  Madrid,  y,  poco  después  también  dç  Astu
rias  y  de  Móstoles  y  del  Bruch.  Probablemente,  llegaron
ya  al  niño  los  nombres  de  Daoíz  y  Velarde,  Capitanes  de
Artillería  y  de  qué  modo  los  proyectiles  lanzados  por  aque
llos  dos  cañones  de  bronce  de  Monteieón  barrieron  varias
veces  las  huestes  invasoras

Cuando  el  30  de  junio  de  i8xx,  en  la  plenitud  de  la
guerra,  Elorza  a  sus  tred’e  años  hacía  el  viaje  de  Oñate

(1)   Folio  217  del  libro  4,0,  tomo  II,  de  la  iglesia  pa
rroquial  de  San  Miguel  de  Araoz.

(2)   Como  lo  acredita  el  Real  Despacho  confirmato
rio  de  nobleza  fechado  en  Madrid,  en  20  de  julio  de  1862,
dado  por  D.  Luis  Vilar  y  Mocholí.

a  Mallorca  para  incorporarse  como  cadete  en  la  Acade
mia  de  Artillería  allí  instalada  (3),  en  el  ánimo  llevaba,
como  norte  de  sus  ideales,  los  nombres  de  Daoíz  y  Ve-
larde.  Las  circunstancias  de  su  vida  no  le  permitieron  ser
un  héroe  de  España,  pero  no  impidieron  que,  con  sus  ca
ñones  de  Trubia  se  defendiera  el  honor  de  España.

Tres  años  y  veinticinco  días  estuvo  Elorza  en  el  viejo
edificio  de  Montesión,  dedicado  a  los  estudios  artilleros,
templando  SU  espíritu  y  anhelando  salir  del  Colegio  para

buscar  ocasiones  en  que  poder  ser  útil  a  España.  Su  com
portamiento  fué  bueno  y  demostró  poseer  una  inteligencia
clara  y  una  rápida  visión  de  la  realidad  de  las  cosas  ().

Apenas  terminados  sus  estudios,  su  destino  le  lleva  a
luchar,  como  a  casi  todos  los  militares,  en  el  alzamiento
de  1820,  Intervino,  brillantemente,  en  las  acciones  de  Las
Portillas  y  Padornelo.  Pasó,  distinguido  por  su  talento,  en
comisión,  a  Portugal.  Más  tarde,  como  Jefe  de  Estado
Mayor  de  varias  unidades  se  opuso  a  la  invasión  de  los
“Cien  mil  hijos  de  San  Luis”,  capitulando  ante  la  in

niensa  superioridad  enemiga,  para  no  derramar  sangre  in
útilmente,  en  la  Plaza  •de  Cartagena,  en  donde  el  5  de
noviembre  de  1823  Elorza,  entonces  Teniente  Coronel,
embarcó  para  Francia,  junto  con  su  General  dor.  José  To
rrijos  y  otros  más  (,).

11,—EN  EL  EXILIO.  SUS  ESTUDIOS
Y  PRACTICAS  SIDERURGICAS

El  período  de  su  vida,  que  desde  este  momento  se  ini
cia,  no  obstante  la  escasez  de  datos,  es  el  más  claro  y
más  concluyente  para  formar  el  exacto  juicio  del  ilus
tre  Mariscal.  La  importancia  de  cualquier  acción  sólo
puede  juzgarse  proyectada  con  precisión  en  el  fondo  his
tórico  del  tiempo.  Si  de  esa  exactitud  se  prescinde,  la
vida  y  la  obra  de  Elorza  nos  parece  grande  pero  es  en
focando  este  período  de  emigración  en  el  lienzo  turbio  y

()   Al  invadir  las  huestes  napoleónicas  la  ciudad  de
Segovia,  la  Academia  se  trasladó  por  Salamanca  y  Por
tugal  a  Sevilla,  en  donde  se  disolvió  en  o  de  enero
de  x8xo  por  la  misma  razón  que  rnotivó  la  ,salida  de
Segovia.  Pero  en  este  mismo  año  (el  6  de  lulio)  una
disposición  de  la  Regencia  estableció  el  Colegio  en  Pal
ma  de  Mallorca  (Adolfo  Carrasco  y  Sayz:  “Iconobio
grafía  del  Geneialato  Español”.  Madrid.  xgor.  y  “El
Alcázar  de  Segovia”.  Eduardo  de  Oliver-Copons.  Valla
dolid,  xgi6),

()   Su  promoción  salió  del  Colegio  el  25  de  julio
d  x8iJ  integrada  por  16  subtenientes  (Libro  de  Promo
ciones  de  la  Academia  de  Artillería).

()   Hoja  de  servicios  del  Marisçal.  Archivo  Militar
General.
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agitado  de  su  tiempo  cuando  su  figura  cobra  todo  su
interés.

Con  Elorza  parten,  desde  todos  los  puntos  y  a  través
de  todas  las  fronteras  los  vencidos  defensores  de  las  nue
vas  ideas.  Gentes  de  todas  condiciones.  Algunos,  como
Espoz  y  Mina,  el  gran  guerrillero,  de  enorme  relieve  his
tórico.  Sin  embargo,  en  el  exilio,  los  mejores  pensa

mientos  y  acciones  de  estas  gentes  son  para  desear  y
preparar  coyunturas  políticas  que  les  abran  las  puertas
para  recobrar  su  antigua  prestancia,  Elorza  fué  excep
ción  a  esta  conducta  casi  general.

Elorza  sabe  que  no  podía  ser  útil  a  España  con  las
armas,  pero  delante  tiene  las  ciudades  industriales  de
Bélgica.  fuente  de  la  prosperidad  de  la  nación  y  ante
su  vista,  Elorza  vibra  con  un  entusiasmo  parecido  al  que
a  los  trece  años  le  impulsó  a  marchar,  en  plena  gurra,
a  la  Academia  d  Artillería  de  Mallorca.  Ei1  su  mente

se  interpusieron  estas  estampas  de
actividad,  de  trabajo  y  de  progreso,
con  los  viejos  y  lejanos  recuerdos
de  Oñate,  de  las  minas  de  Vizcaya
y  Navarra  y,  también,  de  las  lec
ciones  de  Historia  Naturaal  del
Colegio  de  Montesión•  Decidida
mente,  Elorza  estudiará  los  proce
dimientos  siderúrgicos  pensando
que  con  ellos  será  útil  a  su  patria
y  a  su  pueblo.  Sabe  que  el  estudio
y  el  trabajo  son  también  sólido
apoyo  de  los  pueblos.

Matriculado  en  la  Universidad  de
Lieja,  estudia  allí  Ciencias  Natu
rales,  Metalurgía  y  Explotación  de
Minas,  con  sumo  interés  y  aprove
chamiento.  Algo  más  de  un  año
permaneció  en  la  ciudad,  marchan
do  luego  a  Londres,  en  cuya  Es
cuela  de  Ciencias  completó  sus  es
tudios  teóricos,  tras  lo  cual  marchó

a  varias  ciudades  d  Gran  Bretaña,
a  fin  de  practicar  en  diversas  fun
diciones  y  centros  ir.dustriales  sus
conocimientos  teóricos,

Los  acontecimientos  de  España
marchaban  de  mal  en  peor  y  las
esperanzas  de  triunfal  retorno  no
pierden  intensidad  en  los  emigra
dos,  pero  Elorza  añora,  no  venta
jas  ni  cargos,  sino  su  nación  y  su
familia,  deseando  por  otra  parte
hacer  útiles  para  España  sus  cono
cimientos  siderúrgicos;  decide  vol
ver.  Pide  permiso  al  Rey,  que  se
concede,  regresando  a  España  el
30  de  marzo  de  1829.

Retrato  existente  en  el  Mus(o

del  Ejército  regalado  por  Do

,i.  Teresa  de  R1orz,  hija  del

T’l’ciriseai.

111.—ELORZA  Y  LAS  FERRERIAS
DE  MARBELLA

Parte  importante  en  el  regreso  del  futuro  Mariscal  de
Artillería,  tomó  el  ministro  de  Hacienda  de  Fernando  VII,
Luis  López  Ballesteros,  figura  excepcional  de  aquella
época,  que  además  de  sanear  la  hacienda  pública,  impul

só  y  protegió  la  industria  nacional,  creando  una  exposi
ción  permanente  de  industrias  en  Madrid.  En  su  plan  de
ordenación  industrial  figuraba  la  expiotación  de  las  mi
nas  de  hierro  de  Marbella  (Málaga)  por  lo  que,  enta
bladas  relaciones  entre  Elorza  y  el  ministro,  tuvieron  co
mo  resultado  el  que  Fernando  VII  firmase  una  cédula
por  la  que  se  autorizaba  a  Elorza  para  regresar  a  Espa
ña  y  dirigir  las  minas  e  instalaciones  siderúrgicas  de
Marbella  y  su  comarca.  En  ella  se  reingresaba  a  Elorza
en  el  Cuerpo  con  el  grado  de  Capitán  (30  de  marzo
de  1829).

L
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Las  minas  de  hierro  de  Marbella  se  conocían  de  an
tiguo  y  se  habían  explotado  en  muy  difere’.tes  épocas.
siempre  rudimentariamente,  aún  en  esas  respectivas  ápo
cas.  Al  llegar  Elorza  reconoce  los  diferentes  yacimientos
de  la  localidad  y  alrededores,  fijándose  principalmente  en
la  mina  “El  Peiíoncillo”  a  causa  de  la  óptima  calidad
de  su  mineral,  magnetita  de  90  por  Ioo  de  pureza,  supe
rior,  por  lo  tanto,  a  los  mejores  minerales  de  Suecia.
Esta  mina  estaba,  y  aún  existe,  en  el  término  de  Ojén.
Donde  no  había  comunicaciones.  Elorza  abrió  un  amplio
camino  para  el  transporte  del  mineral  a  Marbella,  y  allí
en  tres  instalaciones,  llamadas  “El  Convento”,  “El  Ah-
gel”  y  “La  Concepción”  (ésta  última  la  mayor),  hechas
con  arreglo  a  los  máximos  adelantos  de  la  época,  se  ob
tenían  hierros  dulces  de  muy  buena  calidad,  que  se  em
barcaban  en  el  puerto  de  Marbella  y  satisfacían  las  ne
cesidades  de  hierro  del  Sur  de  España.  En  esta  fábrica
de  La  Concepción,  Elorza  realizó  ensayos  para  la  pre
paración  de  aceros,  logrando  notable  éxito,  pues  en  la
exposición  celebrada  en  Málaga  por  entonces  llamaron
mucho  la  atención  la  elasticidad  y  dureza  de  los  produc
tos  laminados  expuestos.                  —

IV.—LA  SEGUNDA  FUNDACION:
EL  PEDROSO

La  justa  fama  de  Elorza  se  extendió  pronto  por  Es
paña  y,  sobre  todo,  por  la  región  andaluza,  que  había
sido  testigo  del  prodigio  de  Marbella.  En  consecuencia,
fué  llamado  por  la  Compañía  de  Minas  de  El  Pedroso  para
que  dirigiese  las  explotaciones  y  establecimientos  side
rúrgicos  de  la  misma.  El  Pedroso  es  un  capítulo  de  la
vida  científica  del  Mariscal,  totalmente  análogo  al  de
Marbella.

Por  el  año  1817  se  constituyó  una  compañía  para  ex
plotar  las  minas  de  hierro  de  Monteagudo,  El  Fontanal,
El  Cañuelo  y  varias  más  del  término  municipal  de  El
Pedroso  (Sevilla).  Pocos  son  los  datos  que  se  tienen  de
aquella  Compañía,  recordándose  la  existencia  de  un  hor
no  de  cuba  de  405  metros  de  altura,  y  que  el  afinado  se
hacía  en  cuatro  forjas  catalanas,  pero  el  estar  enclavada
esta  pequeña  factoría  en  intrincado  lugar  de  Sierra  Mo
rena,  con  pésimas  comunicaciones,  hicieron  que  sufrie
ra  muchas  vicisitudes,  no  obstante  la  apreciable  calidad
de  sus  productos.  —

El  13  de  diciembre  de  1832  se  organizó  una  nueva  so
ciedad  bajo  la  dirección  técnica  de  Elorza  y,  como  en
Marbella,  en  donde  estaban  las  cuatro  forjas  y  el  viejo
horno  se  levantaba  una  gran  factoría  y  donde  sólo  ha
bía  sendas  se  hacían  magníficos  caminos.

Cita  César  Serrano  que  en  las  oficinas  de  lo  que  fué
Dirección  de  la  Empresa  existía  un  documento  que,

aparte  de  unas  pocas  noticias  del  origen  de  El  Pedroso,
habla  de  la  labor  realizada  por  nuestro  Mariscal  (x).

(‘)   Memorial  de  Artillería-Septiembre  de  1922.  Dice
el  citado  documento:  “En  i  de  diciembre  de  1832  se
constituyó  la  Sociedad,  bajo  la  dirección  facultativa  del
ilustre  artillero,  el  que  después  fué  General  de  diçha
Arma,  D.  Francisco  Antonio  de  Elorza,  su  nombre  pro
nunciado  siempre  con  respeto  y  cariño  por  nacionales  y
extranjeros  y  al  que  la  industria  española  tanto  debe.

Los  productos  elaborados  en  la  factoría  eran  princi
palmente  cuadrados  y  redondos  de  diversas  dimensiones,
pletinas,  llantas,  flejes,  medias  cañas,  angulares,  doble

escuadra,  rejas  de  arado,  ejes,  columnas,  picos  y  otrOs
útiles  de  labranza,  chapas  de  hierro  y  otras  piezas  de
hierro  y  acero.  y  más  tarde,  limas,  cabilla  de  acero,  pi
ñones,  ruedas  y  ejes  para  ferrocarriles,  carriles  y  otros
productos,  todos  ellos  de  excelentes  calidades  que  Sa

tisíacían  plenamente  las  exigencias  técnicas  más  rigu
rosas  (2).

Mientras  fué  Director  de  El  Pedroso,  también  orga
nizó  y  dirigió  la  explotación  de  las  minas  de  carbón  de
La  Reunión  de  Villa  del  Río  con  idéntico  resultado  a
los  de  Marbella  y  El  PedroSo.

V._TRUBIA

Afortunadamente  para  la  industria  militar,  en  el  Go
bierno  de  Narváez  había  dos  ministros  asturianos,  don
Pedro  Pidal  y  el  famoso  hacendista  D.  Alejandro  Món,
que,  siguiendo  las  orientaciones  del  gran  Jovellanos,  de
seaban  desarrollar  la  industria  minera  y  metalúrgica  de
Asturias.  Por  suerte,  sus  aspiraciones  se  reforzaron  con
las  del  entonces  Director  General  del  Cuerpo,  Javier  de
Azpiroz,  Conde  de  Alpuente,  entusiasta  de  la  industria
militar  y  organizador  de  varios  centros  fabriles.  Juntos
decidieron  la  fundación  de  una  factoría  en  Trubia  y  en
26  de  mayo  de  1844  una  E.  O.  restablece  la  vieja  fábri
ca.  Elorza,  que  ya  había  desarrollado  durante  varios  me
ses  (desde  el  20  de  septiembre  de  1843)  una  comisión
en  Trubia  y  en  el  extranjero  por  orden  del  Director  Ge

neral,  es  nombrado  Comandante  Director  de  la  futura
factoría  por  R.  O.  de  x8  de  agosto  del  mismo  año.

Elorza  deja  la  dirección  de  la  Compañía  de  El  Pedro
so  y  la  de  las  minas  de  La  Reunión  y  marcha  a  Trubia
a  admirar  por  tercera  vez  a  los  industriales  españoles
con  la  creación,  donde  sólo  había  ruinas,  de  la  factoría
más  importante  que  ha  tenido  España  relativamente  a
la  época  y  aún  de  las  más  importantes  en  este  año  2949.

Grandes  y  muchas  fueron  las  dificultades  que  para  la
realización  de  su  proyecto  se  1resentabati  a  la  Sociedad;
dificultades  que  fueron  vencidas  por  la  inteligencia  y  la
tenacidad  del  ilustre  Elorza,  secundado  muy  eficazmente
por  los  esfuerzos  y  ciega  fe  que  la  Sociedad  tenía  en  su
Director.

Pasman  los  detalles  sobre  la  actividad  de  este  gran
hombre.  De  todo  carecía  y  a  todo  atendió.  El  montó  dos
altos  hornos  al  carbón  vegetal;  él  estableció  trenes  y  ci
lindros  laminadores,  para  cuantas  clases  de  hierro  exigía
entonces  el  comercio;  él  hizo  notables  obras  hidráulicas
para  mover  ruedas  que  diesen  viento  a  los  hornos  y  mo
vimiento  a  los  cilindros;  dió  la  base  a  la  poblaci&i  que
hoy  existe  y  descubrió  nuevas  minas  e  hizo  implantacio
nes  importantísimas  para  no  carecer  de  carbones,  ni  de
maderas  de  construcción.  Puso  en  comunicación  las  mi
nas  con  la  fábrica,  y  a  expensas  de  la  Compañía  se  cons
truyeron  canein9s  viables  para  carros  a  Tocina  y  Llere
na.  Hubo  necesidad  de  establecer  caminos  con  la  fábrica
y  pueblos  inmediatos,  y,  los  hizo.

¡Qué  esfuerzo  tan  gigantesco  no  supone  todo  esto!
Qué  entusiasmo  por  la  industria  española  y  aué  cons

tancia  y  fe  por  parte  de  la  Compañía  no  revelan  estos
esfuerzos  !“

(2)  Para  valorar  la  cuantía  de  esas  exigencias  técni
cas,  sépase  que  los  hierros  jaminados,  a  la  tracción  acu
saban  valore  R  3  a  34  Kg.  por  mm.2  y  A  =  x6  %.
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3o.ooo  quintales  de

En  Trubia,  los  prodigios  de  Marbella  y  El  Pedroso,  más En  el  año  i86z
que  repetirse  se  multiplican

Es  laudable  y  ejemplar  esta  incorporación  a  Trubia.

Elorza,  la  capacidad  de  pro-
ducción  de  la  factoría,  con  la  consignación  añual  de
6.ooo,ooo

en  donde  todo  estaba  por  hacer,  dejando  en  contrapo
real:s  en:

sición,  El  Pedreso,  empresa  fiorecinte,  de  la  que  Elorza 7.800  quintales  de
era  el  ama  y  hasta  su  ídolo  y  en  donde  tan  espléndida-
mente  se  le  r:muneraba.  Ese  rasgo  nos  precisa,  clara-
mente,  su  espíritu  militar,  su  abnegación  y  su  disciplina.

La  fundición  de  Trubia  existía  desde  el  año  1795  

que  fué  creada  en  sustitución  de  las  de  .Etigui  y  Orbai-
ceta  (Navarra)  que,  próximas  a  la  frontera,  interrumpían
su  producción  en  cuanto  las  relaciones  con  Francia  se

piezas  de  maquinaria  y  mol
dería  de  hierro,

30.000  quintales  de  proyectiles  varios.

22.000  ‘  “  240  piezas  de  16  rayados  yzunchados.
hierros  forjados  y  chapas  de
acero  pulelado,

2  700  quintales  de  hierro  forjado
669   “    “

perturbaban,  momento  en  que,  como  es  natural,  más  se
acero  cementado  estirado.

“    “

precisaban  sus  productos.  Ya  en  plena  guerra  del  Ro-
sellón  se  comenzaron  las  obras  de  Trubia,

Etorza,  como  consecuencia  de  la  comiSión  que  desem-
peñó  en  Truba  antes  de  su  definitivo  déstino,  informó
detenidamente  al  Director  General  de  lo  que  podía  Ile-

400 acero  relabrado.
355   “    “  acero  fundido  y  estirado,

4.210   “    “  ladrillo  refractario.
12.000  bayonetas.

900  pistolas  y  revólveres.
36,000  limas  de  varias  c’ases  y  dimensiones.

gar  a  s:r  la  futura  factoría  si  se  utiizaban  los  medios
que  él  pr-oponía,  que  en  general  se  reducían  al  aprove-
chamiento  de  :os  medios  naturales  y  a  construcciones  no
demasado  complicadas.  Este  informe  fué  publicado  en  el

Cifras  extraordinarias  y  sorprendentes  para  nuestro
tiempo,  pero  que  no  nos  parecerán  tan  extrañas  si  se  Sa
be  que  el  precio  del  quintal  de  hierro  fundido  no  llegaba

losMemoral  de  Artillería  de  1844.  primero  de  la  publicación.
Siguiendo  el  desarrollo  de  su  proyecto  d-erriba  las  an-

tiguas  y  ruinosas  instalaciones;  en  donde  estaban  los  pe-
qucilos  hornos  de  carbón  vegetal,  el  “Volcán”  y  el  “In-
cendio”,  levanta  otros  de  cok  de  48  pies,  de  crisol  a  tra-
gante.  Hace  transformaciones  en  -el  canal  de  traída  de
agua  que  proporciona  233  H.  P.  a  la  factoría.  Estudia
lo,  minerales  y  carbones  con  precisión,  gestionando  del

a quince  reales.
Esta  es.  expuesta  sucinta  y  objetivamente  la  magna

obra  de  Elorza  en  la  factoría  de  Trubia.  Pongamos  la
visión  de  las  fábricas  en  un  terreno  desprovisto  de  ca
rret-eras  y  caminos,  sin  apenas  arbolado  en  sus  alrede
doree;  sin  obreros  capacitados  y  en  medio  del  atraso  ge-
rreral  de  la  nación,  motivado  por  tantas  guerras  y  re-
voluciones  y  la  labor  de  Elorza  se  impone  por  su  gran-
deza.

Estado  se  entregun  a  la  fábrica  en  propiedad  las  mi
nas  de  carbón  de  Riosa,  cosa  que  concedió  la  R.  O.  de VI.-  LA  PERSONALIDAD  DE
30  de  enero  de  1848.  En  las  minas  se  construyeron  40  hor- ELORZA  EN  LA  SIDERURGIA
no3  para  la  fabricación  de  cok,  cuyos  restos  se  pueden EN  LA  TECNICA  AR”ILLERA
ver  en  aquellas  montañas  todavía.  Construyó  un  puente
sobre  el  Nalón  que  permitía  el  paso  de  grandes  cargas;
preparó  el  camino  a  la  mina  de  Castañedo  del  Monte;
construyó  un  camino  en  las  minas  dé  Riosa,  distantes
tres  leguas  y  media  de  la  factoría  y  varias  más.  Estable-
ció  un  gran  taller  de  moldería  para  hacer  piezas  para
las  primeras  fundiciones;  el  taller  de  barrenado  de  ca-
fones,  trayendo  máquinas  modernísimas;  el  auxiliar  de
ladrillos  refractarios  y  cal;  los  de  limas;  los  de  fusiles
y.  poco  después,  los  talleres  de  elaboración  y  estirado
d1  hierro  dulce  y  toda  fabricación  de  aceros  por  el  pro-
cedimiento  único  entonces  de  crisoles,

En  abril  de  2846  se  comenzó  la  explotación  de  las  mi-
nas  de  Riosa  (aún  no  entregadas  en  propiedad).  Eñ  ma-
yo  funcionó  el  taller  de  moldaría,  En  •febrero  de  2847,
el  taller  de  fabricación  de  acero  y  limas  y  en  el  mes  de
agosto  de  1848,  vencidas  las  dificultades  de  instalación
de  la  máquina  soplante,  se  inauguraba  el  primer  alto
horno  de  cok,  primero  en  España,  al  que  Elorza  llamó
“Daoíz”  en  homenaje  al  héroe  de  la  Inlependencia,  por
el  que  ya  de  niño  sintió  tanta  admiración  y  por  quien
marchó  al  Colegio  del  Arma  para  tener  el  honor  de
vestir  el  uniforme  que  tanto  honraron  los  héroes  del
Parque,  El  día  25  de  julio  de  1849,  se  fundió  -el primer
cañón  de  hierro,  de  68  libras  y  cuyo  peso  total,  era
de  5.840  kg.

El  año  1853  se  terminó  el  taller  de  afino  y  laminado
de  hierro  dulce  y  en  2854  se  montaron  los  talleres  de
fabricación  de  cañones  de  fusil  y  de  bayonetas;  un  ta-

La  figura  de  Elorza,  estudiada  desde  el  ángulo  de  la
técnica  es  realmente  interesante:  con  rara  vocación,  co-
mienza  a  estudiar  metalurgía  y  minería  en  unos  años  de

exilio  en  que  las  circunstancias  se  prestaban  infinitamen
te  más  a  la  conspiración  y  a  los  intentos  de  regreso,
más  o  menos  triunfal,  que  a  estudiar  en  una  Universidad
extranjera.  Sin  embargo,  ya  hemos  visto  cómo  Elorza,
alejándose  de  la  corriente  general,  va  a  Lieja  y  allí  estu
dia  con  tanto  interés  que  incluso,  para  costear  sus  li
bros,  trabaja  en  las  últimas  horas  del  día  en  un  taller
de  litografía.  Elorza  tenía  más  que  afición,  vocación  por
la  industria  siderúrgica  y  ya  sabemos  que  la  afición  en
su  sentido  verdadero  (no  muy  conocido)  es  de  un  valor
enorme  para  la  consecución  del  fin  propuesto.

Con  profundos  conocimientos  del  saber  de  su  tiempo;
con  años  de  práctica  sabia  y  ordenada  y  con  un  fino  ta
lento  para  para  apreciar  a  verdadera  esencia  de  las  co-
sas,  Elorza  tuvo  siempre  visiones  claras  y  rápidas  de  los
problemas  presentes  y  aún  de  algunas  orientaciones  de
los  futuros.  Por  ello,  los  establecimientos  que  tuvo  bajo
su  dirección  fueron  a  la  cabeza  del  progreso.

En  el  campo  nacional  le  cabe  a  Eorza  el  honor  indis
cutible  de  ser  el  primer  fabricante  de  hierro  con  altos
hornos  de  cok,  cosa  que  él  resuelve  nada  más  llegar  a
Trubia,  pues  hemos  referido  anteriormente  cómo  desti
nado  a  la  Di:eción  en  1844,  el  25  de  julio  de  1849  esta-
ha  construida  la  fábrica  y  se  fundía  el  primer  cañón  en
el  horno  “Daoíz”,  a  pesar  de  que  Datoli  y  el  célebre

ller  d2  precisión  y,  algo  después,  dos  ní’íás  para  la  fa
bricación  de  pistolas  y  revólveres  y  corazas  de  acero
fundido, (,)  Memorial  Artillería,  Afo  i86z,  Descripción  de
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Busto  de  ,Elorza  sobre  una  probeta  para  medir  la
fuerza  de  la  pólvora,  idead&por  el  Mariscal,  que  pre

side  la  Sala  de  Aríllieria  del  Museo.

Proust  (e)  años  antes  lo  habían  abandonado  tras  nume
rosas  y  largas  tentativas  y  que  Casado  de  Torres  en  su
fábrica  de  la  Cavada,  hacía  tantos  gastos,  a  costa  de  los
hornos  de  cok,  que  el  entonces  minisrto  de  Marina,  Lán
gara,  envió  al  gran  don  Gaspar  de  Jovellanos  para  que
informa:  e,  reservadamente,  sobre  tal  establecimiento  (2).

La  fórmula  maravillosa  para  fundir  con  cok  era,  sim
plemente,  la  debida  marca  de  la  máquina  soplante,  que
antes  era  de  escasa  potencia,  y  la  calidad  del  carbón,
que  de  no  ser  cock,  ha  de  ser  muy  poco  bituminoso,  cosa
que  no  se  había  tenido  en  cuenta  en  los  ensayos  pre
téritos.  Que  el  procedimiento  sólo  estaba  al  alcance  de
los  gigantes,  lo  prueba  muy  bien  el  hecho  de  que,  en
Francia,  sólo  había  una  fact6ría  trabajando  con  él,  El
Creusot  (a).

Y  no  sólo  radica  en  esta  primacía  del  establecimiento
de  lo;  modernos  altos  hornos  el  mérito  de  Elorza,  sino
que,  consecuencia  lógica  y  obligada,  Trubia  fué  la  es
cuela  donde  han  aprendido  el  arte  y  la  ciencia  d:l  ato
horno  todas,  absolutamente  todas,  las  demás  factorías
españolas  posteriores  a  ella  e  incluso  en  construcción.
Por  lo  que  al  norte  se  refiere,  las  doe  más  antiguas,  la
fábrica  de  acero  de  Duro  y  Cía.  fué  fundada  en  1857  por
don  Pedro  Duro  y  comienza  a  utilizar  dos  altos  hornos
en  i86o  y  la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres,  fundada  en
1848,  por  una  compañía  anglo-española,  construyó  un
a.to  horno  dirigido  por  el  ingeniero  Lambert,  pero  no
obtuvo  resultado  satisfactorio,  por  lo  cual,  cambió  de
cmpre:a  en  1870  (a). Los  Altos  Hornos  de  Vizcaya  ini
ciaron  sus  actividades  aún  más  tarde.

Fruto  de  su  dominio  de  la  técnica  de  hierro  eran  los
últimos  proyectos  de  Elorza  referentes  a  la  fabricación
en  Trubia  de  locomotoras,  vagones,  carriles  y  demás  ma
terial  para  ferrocarriles,  empresa  gigantesca  que  no  fué
realidad  porque  al  ascender  a  Brigadier  cesó  en  la  Di
rección  de  Trubia,  privando  sin  duda  a  nuestra  industria
nacional  de  un  centro  siderúrgico  y  mecánico  de  impor
tancia  internacional.  Pensando  en  esta  magna  obra  pro
yectó  el  ferrocarril  minero  a  Riosa  y  el  enlace  de  la  fac
toría  con  Noreña  a  fin  de  unirla  al  ferrocarril  Langreo
Gijón,  a  cuyo  puerto  tendrían  fácil  salida  sus  productos,
con  la  consiguiente  ventaja  en  los  precios.

Todo  lo  expuesto  se  refiere  al  aspecto  puramente  si
derúrgico  de  su  labor.  También  como  constructor  de  ca
ñones,  aunque  naturalmente  en  campo  más  pequeño,  tie
ne  un  lugar  destacado  en  la  técnica  militar.  La  resis
tencia  de  los  cañones  de  Trubia  ha  sido  famosa  desde
la  construccción  de  los  primeros.  Su  acabado  es  perfec
to,  pero  Elorza  no  es  sólo  fabricante,  es  también  cons
tructor  sobresaliente.

Al  igual  que  con  el  acero  al  crisol,  tampoco  tiene  con
fianza  en  el  sistema  de  tetones  que  imprime  la  rotación

(e)   El  descubridor,  en  el  Laboratorio  de  la  Academia
de  Artillería,  situada  en  el  Alcázar  de  Segovia,  siendo
profesor  de  Química  de  la  misma,  de  la  ley  de  las  pro
porciones  definidas.

(s)   El  informe  reservada  que  redactó  Jovellanos  de
cía  entre  otras  cosas:  “...  se  acaba  de  establecer  en  As
turias  una  fábrica  de  municiones  gruesas,  propuesta  por
don  Fernando  Casado  de  Torres.  A  mi  partida  eran  ya
veintidós  las  experiencias  repetidas  para  fundir  con  car
bón  de  piedra,  sin  que  hubiese  podido  lograr  una  sola
bala.  .“  (Asturias  Industrial.  1902).

()   También  fué  Trubia  la  primera  fábrica  española
que  utilizó  los  grandes  martellos  de  vapor  e  hizo  coladas
de  basta  300  q.m.  en  aquel  tiempo.

(4)   Rafael  Fuertes.  Asturias  Industrial.  Gijón,  xgoe.

al  proyectil,  al  aparecer  el  rayado.  Preconiza,  en  cam
bio,  bandas  d’e  cobre.  El  rayado  lo  prefiere  rectangular  y
de  inclinación  progresiva.  Suprime  las  preponderancias,  y
adelantándose  casi  un  sigla  quiere  aminorar  el  retroceso
mediant.e  taladros  en  el  brocal.

Elorza  previendo  igualmente  las  magnitudes  que  en
adelante  tomaría  la  lucha  del  cañón  con  la  coraza,  estu
dia  y  proyecta  imparcialmente,  como  ecuánime  construc
tor  y  cientffico,  cañones  para  lanzar  proyectiles  perfo
rantes  de  un  lado  y  .planchas  de  blindaje  para  nuestros
barcos  del  otro(5).  Que  la  figura  de  Elorza  es  muy  su
perior  a  la  del  metalurgista  de  aquel  tiempo,  lo  comprue
ba  totalmente  el  que,  tras  las  marcha  de  Elorza,  las  fac
torfas  sostenidas  y  florecientes  gracias  a  su  talento,  sus
procedimientos  y  laboriosidad,  entraban  en  seguida  en
franca  decadencia.  Las  fundiciones  de  Marbella  se  ex
tinguieron;  la  factoría  de  El  Pedroso  cerró  en  1884...,  y
en  cuanto  a  Trubia,  después  de  la  marcha  de  nuestro  Ma
riscal,  atravesó  unos  años  de  estancamiento  y  aun  re
troceso,  que  no  se  corrigen  sino  al  cabo  de  cerca  de  dos
decenios,  por  más  que,  con  respecto  al  tiempo,  ya  no
ha  vuelto  a  alcanzar  la  importancia  relativa  que  poseía
en  los  años  de  Elorza.  Recordemos  que  ya  en  el  año  i85o
la  fábrica  daba  trabajo  a  1.000  obreros,  posiblemente  más
que  las  varias  veces  citada  de  Essen,  primera  de  Alema
nia.  Finalmente,  en  el  aspecto  artillero  con  sus  estudios,
sus  observaciones  en  el  extranjero  su  inteligencia  y  su

(.s)  Memorial  de  Artillería,  Año  2863,  pág.  6.
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afán  de  engrandecer  España,  lograron  que  la  Ñaci6n  se
abasteciera,  por  sí  sola,  de  materiales  de  artillería.

VII,-—ELORZA  Y  LA  ENSEÑANZA
PROFESIONAL

Independientemente  de  cuantos  méritos  hemos  citado
de  Eorza,  queda  uno,  de  tal  importancia,  que,  por  sí  solo.
bastaría  para  que  su  nombre  y  su  recuerdo  permanecie
ran  vivos  en  la  mente  de  los  directores  de  la  industria
española:  Nos  referimos  a  la  creación  de  las  Escuelas
Profesionales  Obreras

Muy  conocido  es  que  Elorza,  tanto  en  El  Pedroso,  co
mo  en  Trubia,  trajo  del  extranjero  maestros,  fundidores
casi  todos,  al  objeto  de  formar  en  el  arte  moderno  del
alto  horno  a  nuestros  obreros  españoles.  Como  todo
buen  español,  esa  obligada  ing:rencia,  de  personal  ex
tranjero,  siquiera  fuese  subalterno,  había  de  molestarle  y
hacere  ver  la  ineludible  necesidad  de  formar  un  personal
perfectamente  capacitado,  no  sólo  para  la  técnica  del  tra
bajo  actual,  sino  para  afrontar  con  éxito  cuantas  modifi
caciones  en  los  procedimientos  del  trabajo  fuesen  con
venientes  introducir.  Ello  obligaba  a  dar  a  los  obreros
una  base,  pequeña,  sí,  pero  sólida,  en  que  poder  cirnen
tar  su  perfeccionamiento  sistemático.  Había  que  hacer
obreros  con  gran  suma  de  conocimientos  prácticos,  con
breves  y  claras  ideas  técnicas  y  con  odio  al  empirismo  y
la  rutina,  Tales  propósitos  definen,  de  por  sí,  la  creación
de  Elorza:  su  Escuela  de  Aprendices.

Niños  aún,  hijos,  por  lo  común,  de  obreros  de  la  fac
toría,  son  educados  en  el  ambiente  de  disciplina,  de  la
verdad,  de  laboriosidad  y  respeto  mutuo  que  en  el  re
cinto  de  Trubia  se  respira  por  doquier.  Esta  es  la  parte
más  importante  de  la  escuela,  pues,  con  tal  predisposi
ción,  la  enseñanza  y  aprendizaje  de  cualquier  oficio  o  ma
teria  es  cosa  sencilla  y  lograda.  La  escuela  formaba  obre
ros  que  en  sentido  espiritual  eran  hijos  de  la  fábrica;  sus
padres  trabajaron  en  ella  y  para  ella;  el  trabajo  les  pro
porcionaba  medios  para  vivir  modestamente,  pero  sin  mi
seria  alguna;  antes  bien,  en  aquel  saludable  valle,  una
casita  bella  era  un  primer  paso  hacia  la  vida  feliz  y  d’
tranquilidad  espiritual;  sabían  que,  sin  sacrificio  alguno
por  su  parte,  el  porvenir  de  sus  hijos  estaba  resuelto
trabajando  también  en  la  factoría,  en  donde  con  estudio,
perseverancia  y  buen  comportamiento  podían  tener  acce
so  a  cargos  superiores.  ¿No  es  esto  una  obra  social,  in
mejorable  en  sus  líneas  generales?  ¿Es  que  la  Iiiisriia
factoría  y  aún  la  técnica  misma  podía  lograr  mejores
obreros  que  los  formados  en  esa  Escuela  de  afecto  y  de
honradez,  y  de  práctica  hermandad  con  principios  teóri
cos  y  de  propaganda  contra  la  rutina  y  los  trabajos  a  ojo?

En  cuanto  a  la  materialidad  de  la  obra,  lo  de  siempre;
de  la  nada  hacer  salir  el  todo.  En  un  principio,  sin  loca
les  apenas,  los  profesores  eran  con  los  Oficiales,  los  maes
tros  extranjeros,  pero  ya  en  el  año  1850,  construídos  los
talleres  y  locales  de  la  factoría,  se  hace  la  fundación  que
pudiéramos  llamar  oficial,  publicando  el  Mariscal  el  día
i  de  enero  la  orden  de  fundación.  Los  primeros  profe
sores  fueron  los  Capitanes  de  Artillería  DON  VICTOR
MARINA,  DON  ELISEO  LORIGA  y  DON  DORO
TEO  ULLOA.

Como  casi  todas  las  obras  de  Elorza,  fué  semilla  que
germinó  en  seguida  en  otros  establecimientos  militares.
creándose  en  ellos  Escuelas  de  Aprendices,  en  las  que  la
educación  moral,  junto  a  la  instrucción  técnica  y  teórica,

así  como  la  educación  física  y  las  lecciones  apropiadas
de  instrucción  militar  producen  buenos  obreros  con  in
discutible  competencia  técnica  y  cualidades  morales  apre
ciables  (r).

Para  acabar  diremos  que  así  como  la  práctica  del  em
pleo  del  cok  en  el  alto  horno  fué  extendida  por  Elorza
en  las  factorías  civiles  de  España,  la  institución  de  la  Es
cuela  de  Formación  Profesional  Obrera,  se  extendió  pron
to,  también,  a  las  industrias  civiles  y,  recientemente,  otro
hombr.e  del  temple  del  Mariscal,  nuestro  Caudillo,  las  ha
impuesto  a  las  industrias  civiles  de  numerosa  mano  de
obra.  También  en  esto  Elorza  se  adelantó  un  siglo,  apro
ximadamente,  a  su  tiempo,

VIII.-.ELORZA  Y  LOS  OBREROS
DE  TRUBIA

En  la  siderurgia,  Elorza  inicia  en  España  el  empleo  de
carbón  mineral  en  los  altos  hornos;  en  la  técxiica  artille
ra,  sus  ideas  sobre  la  resistencia  de  los  tubos,  sobre  la
disminución  del  retroceso  y  características  de  los  blin
dajes  eran  adelantos  personales  sobre  su  época;  su  afán
de  repoblación  forestal  es  más  propio  de  nuestro  siglo;
la  fundación  de  la  Escuela  Profesional  Obrera  hecha
por  el  Mariscal  en  Trubia  adelanta  cien  años  a  la  crea
ción  oficial  de  estos  centros  en  España,  pero  sus  ideas
sobre  sociología  obrera  no  podrán  mejorarse,  en  esen
cia,  jamás.

Elorza  dignificó  al  trabajador  como  jamás  jo  han  he
cho  políticos  ni  asociaciones,  pues  no  eran  frías  leyes  lo
que  hacía,  sino  que  conocía  a  fondo  sus  problemas  por
convivir  con  ellos  de  la  mañana  a  la  noche,  durante  aiios,
y  sabía  que,  ante  la  justicia  y  la  técnica,  la  más  mínima
operación  manual  es  honrosa  y  admirable  con  tal  que
se  ejecute  con  cariño  y  afán  de  perfección.

El  bienestar  de  los  obreros  era,  para  él,  de  la  misma
gran  importancia  que  la  buena  marcha  técnica  de  sus  al
tos  hornos.  Toda  labor  social  desarrollada  en  Trubia  po
demos  resumirla  en  estas  breves  frases:  el  trabajo  debe
producir  riqueza  a  la  Nación  y  bienestar  al  trabajador:
Elorza  tenía  plena  convicción  de  ello  y  tal  fué,  por  lo
tanto,  su  norma  y  su  guía.

Decía,  que  el  trabajador  ha  de  vivir  bien,  ha  de  vestir
bien  y  ha  de  comer  bien.  ¿No  son  éstos  los  ideales  que
hoy  alzan  en  el  mundo  como  bandera  de  combate  algu
nas  organizaciones  obreras  dirigidas  a  veces  por  ind
viduos  que  emplean  las  masas  trabajadoras  como  tam
polín  para  escalar  altos  puestos  en  la  política,  pa—a ro
dearse  de  comodidades,  de  honores  y  alejarse  en  cambi
del  trabajo  honrado  para  el  que  su  vagancia  no  les  ha
ce  aptos?

Elorza  no  fué  político,  a  pesar  de  que  las  circu  t’n
cias  de  su  vida  fueron  propicias  para  serlo.  Doude  su
prestigio  no  era  igualado  por  ninguna  otra  persoa,  pu
do  ser  diputado  multitud  de  veces,  pero  jamás  ccnsmtió
en  ello.  Eiorza  sólo  conocía  una  política:  la  del  trabajo,
de  la  bondad  y  de  la  disciplina  y  con  este  credo  político
dirigió  la  obra  y  la  vida  de  los  centenares  de  obrc:os  de
la  factoría.

Esas  casas  para  obreros  de  que  nos  habla  hoy  la  pren
sa,  estaban  ya  hechas  en  Trubia  hace  casi  cien  años;  es
decir,  cuando  el  obrero  llevaba  en  los  demás  sitios  una
vida  triste,  en  casas  mal  acondicionadas,  mal  comido  y
peor  vestido.

Tanto  como  quería  al  trabajo  quería  al  trabajador.  Co-
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itocía  a  todos  por  sus  nombres;  sabía  los  problemas  de
cada  uno.  Estaba  en  los  talleres,  desde  las  primeras  ho
ras  de  la  maiíana  entre  los  obreros,  quienes  no  vacilaban
en  acudir  directamente  a  él  para  exponerle  sus  proble
mac,  en  la  seguridad  que  el  Mariscal  les  ayudaría  en  cuan
to  estuviese  en  sus  manos.

Amante  de  la  seriedad  y  de  la  disciplina,  exigía  como
primera  condición  a  los  obreros  ser  fieles,  honrados  y

puntuales,  castigando  con  rigor  a  los  malos  trabajadores,
que  incumplían  tales  conceptos.

De  carácter  noble  y  compasivo,  ciempre  protegía  a  los
ncesitados,  dando  trabajo  en  la  factoría  a  los  que  no
lo  tenían.  En  resumen,  Elorza  quería  a  sus  obreros  y  él
era  su  ídolo.  Aún  hoy  en  día,  en  Trubia,  los  bisnietos
de  aquéllos  recuerdan,  con  cariflo.  la  figura  portentosa
de  nuestro  Mariscal
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rNJII] 1&S S()I3RE  EJERCITO se  forma  con  los  trabajos  de  colabora
ción  espontánea  de  los  Oficiales.

COL AB ORA ClON   ela  toda  la  Oficialidad,  sea

EJERCITO  publica  también  trabajos  de  escritores

civiles  cuando  el  tema  y  su  desarrollo  interesa  que  sea  difundido  en  el  Ejército.

Invariablemente  se  remunera  todo  trabajo  publicado  con  una  cantidad  no  menor

de  400 pesetas,  que  puede  elevarse  hasta  750 cuando  su  mérito  lo  justifique.

Se  exceptúan  de  la  norma  anterior  los  trabajos  que  se utilizan  fragmentariamente

o  se  incluyan  en  la  sección  Información,  Ideas  y  Reflexiones,  cuya  remuneración

mínima  es  de  200 pesetas,  aunque  ésta  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos  en  negro  o  en  color  que  no  vengan

acompañando  trabajos  literarios  y  que  sean  de  carácter  adecuado  a  la  Revista.

Pa’amos  su  publicación  según  convenio  con  el  autor.

Es  muy  conveniente  enviar  con  los  artículos  fotos  a  propósito  y  dibujos  explica

tivos,  ejecutados  con  la  mayor  limpieza  y claridad;  mas  ello  no  es  indispensable.

Los  trabados  deben  enviarse  certificados;  acusamos  recibo  siempre.

Solicitatnos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  0-UION,  Revista  ilustrada  de

lOS  mandos  Subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  25.000  ejemplares,  hace  de  esta

Revista  una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfac

ci&n  de  ampliar  su  labor  diaria  de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.

Pagamos  los  trabajos  destinados  a  O-IlION  con  200  a  500  pesetas.

Admitimos  igualmente  trabajos  de  la  Oficialidad  para  la  publicación  titulada

REvISTA  DE LA OFICIALIDAD DE CorpLE1E  YTO.  —  APÉNDIcE  DE  ERcITo,  en  iguales

condiciones  que  para  QTJION. siendo  la  remuneración  mínima  la  de  250 pesetas,

y  la  máxima  hasta  600.
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(P11 POS DE PDIESTPQM1EflTOFISICO

Teniente  Coronel  de  Ingenieros  de  Construcción  Vicente  MARTORELL.

E L  Ejército,  en  su  importante  misión  educativa  de
la  juventud,  no  se  ha  de  limitar  únicamente  a  la

instrucción  de  combate,  sino  que,  continuando  la  labor
de  los  padres  en  el  hogar,  del  sacerdote  en  el  templo  y
del  maestro  en  la  escuela,  ha  de  completar  la  formación
moral,  intelectual  y  física  del  individuo.

Sería  suficiente  razón,  para  ello,  el  evitar  que  el  indi
viduo  en  fias  perdiese,  por  abandono,  las  altas  virtudes
que  la  ternura  de  la  madre,  la  rectitud  y  laboriosidad  del
padre,  la  bondad  y  consejo  del  cura  y  la  inteligencia
del  maestro  imprimieron  en  el  alma  del  niño  y  del  ado
lescente;  pzro  es  que  existe  además  otra  razón  más  im
portante,  la  del  desarrollo  en  el  soldado  de  las  cuaida
des  morales,  físicas  e  intelectuales,  factor  principalísimo
de  la  instrucción.

Y  están  tan  íntimamente  iigados  entre  sí  estos  fac
tores  en  el  momento  de  la  lucha,  que  de  nada  sirve  la
técnica  a  un  hombre  sin  valor,  ni  el  corazón  puede  todo
si  el  cuerpo  es  endeble,  ni  la  abnegación  y  fortaleza  son
decisivas  cuando  fallan  los  conocimientos.

Las  maniobras  y  escuelas  prácticas,  donde  se  crea  ar
tificialmente  un  clima  de  guerra,  constituyen  poderosos
medios  educativos,  pero  sería  demasiado  oneroso  mante
ner  las  tropas  constantemente  en  los  campos  de  instruc
ción.

Existe  un  medio  económico  que,  aunque  en  nada  pre
tende  asemejar  situaciones  a  las  que  la  guerra  crea,  tiene
en  cambio  la  virtud  de  conservar  o  estimular  aquellas
cualidádes  corporales  y  anímicas  tan  necesarias  al  com
batiente.  Es  el  deporte.

Valor,  audacia,  sagacidad,  compañerismo,  disciplina,
fuerza,  serenidad,  son  un  conjunto  de  virtudes  que  la
práctica  de  un  deporte  desarrolla  en  grado  superlativo.

Estas  ideas  que  hoy  están  en  el  ánimo  de  todos,  tar
daron  muchos  años  en  arraigar,  desde  que  un  grupo  de
paladines  se  esforzaron  en  conducirlas  adelante.  Pero  aún
hoy,  contando  con  la  aceptación  unánime,  se  hace  difí
cil,  a  veces,  llevarlas  a  la  práctica  porque  la  mayoría  de
los  cuarteles  carecen  de  campo  de  adiestramiento  físico
propio.

Si  mis  noticias  no  son  inciertas,  la  primera  vez  que
aparecen  los  campos  de  depones  junto  a  los  cuarteles
fué  en  Barcelona,  en  ocasión  del  programa  desarrollado
por  la  Junta  Mixta  de  Urbanización  y  Acuartelamiento
(años  C929  a  1934).  Pero  el  concepto  de  lo  que  debe  ser
un  campo  de  esta  naturaleza  no  estaba  aún  bien  definido
y  los  construidos  entonces  tuvieron  características  distin
tas,  siendo  las  instalaciones  hechas  a  medias  entre  los

directores  de  las  obras  y  quienes  luego  ocuparon  el cuartel.

Con  el  programa  de  acuartelamientos  desarrollado  des
pués  de  nuestra  Guerra  de  Liberación,  al  tiempo  que  ad
quiere  mayor  importancia,  se  va  precisando  la  estructura
del  campo  de  adieetramiento  físico,  aun  cuando  los  pro
y2ctistas  siguen  teniendo  independencia  en  el  número  y
clase  de  las  instalaciones  deportivas.

A  mi  juicio  un  campo  de  adiestramiento  físico  anejo  a
un  cuartel  o  grupo  de  cuarteles  debe  contener:

Campo  de  grandes  juegos.
Pista  de  carreras.
Pista  de  ioo  metros  conjugada  con  la  anterior.
Pieta  de  obstáculos  de  aplicación  militar.
Campo  de  baloncesto.
Frontón.
Piscina.
Gimnasio.
Lanzamiento  de  peso,  disco,  jabalina  y  martillo.
Saltos  de  altura,  longitud,  triple  salto,  y  pértiga.
Tribuna.
Vestuarios  con  duchas  y  retretes.

Estas  instalaciones  deben  establecerte  en  lugar  distinto
del  patio  de  armas  o formaciones  y  las  dimensiones  de  ca
da  una  de  ellas  no  deben  ser  inferiores  a  las  mínimas  re
glamentarias  con  objeto  de  que  puedan  celebrarse  compe
ticiones  oficiales  y  homologarse  las  marcas.

La  manera  clásica  de  disponer  el  conjunto  es  la  si
guiente:

Se  sitúa  el  Campo  de  Grandes  Juegos  en  el  centro  vir
tual  del  terreno  con  las  dimensiones  correspondientes  al
juego  de  balonipie  (Fg.  i.’).

Figura  a
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En  torno  de  este  campo  se  dispone  la  pista  de  carre
ras,  separada  de  los  lados  mayores  del  campo  de  balom
pie  1,50  m.  El  ancho  mínimo  de  esta  pista  debe  corres
ponder  a  tres  callejones  o  sean  3  X  1,25  ,75.  Las  par
tes  curvas  con  arcos  de  tres  centros  con  radio  mínimo  de
24  m.  (Fig.  a.”).

En  uno  de  los  tramos  rectos  (generalmente  el  que  es
tá  próximo  a  la  tribuna  principal)  se  afíaden  dos  o  más
callejones  para  constituir  en  la  forma  detallada  en  la
figura  ,?  la  pista  de  roo  m.  y  iro  m.  vallas.  Su  longi
tud  debe  ser  cJe  125  metroS.

Con  esto  quedan  colocadas  las  partes  básicas  del  cain
po  de  adiestramiento  físico.  La  colocación  de  las  demás
dependerá  de  la  forma  y  orientación  que  tenga  el  terre
no  de  que  se  disponga.  En  la  figura  6.”  damos  un  ejem
pb  esquemático,  pero  bien  se  comprende  que  si  el  so
lar  de  que  se  dispone  no  es  rctangular,  hallará  el  pro-

yectista  en  la  misma  disimetría  motivos  de  mayor  belle
za  distributiva.  El  conjunto  debe  completarse  con  pque
fías  zonas  ajardinadas  y  mástiles  para  colocación  de  ga
llardetes  en  los  días  de  festival  deportivo.

El  juego  de  tenis  es  muy  recomendable  para  la  oficiali

Los  saltos  y  lanzamientos  se  colocarán  en  los  dos  es
pacios  que  quedan  entre  el  Campo  de  Grandes  Juegos  y
la  pista  de  carreras  de  fondo  (Fig.  3?).

Paralelamente  a  esta  pista  y  dejando  como  mínimo  un
espacio  de  1,20  metros  debe  disponerse  la  tribuna  prin
cipal  con  parte  cubierta  y  otra  descubierta  (Fig.  4?).

Al  lado  contrario  de  esta  tribuna  se  coloca  la  pista  de
obstáculos  de  aplicación  militar  en  la  forma  que  puede
verse  en  la  figura  5.”.

dad,  por  lo  que  la  hab’itación  de  una  pista  es  también
aconsejable,  pero  es  preferible  construirla  junto  a  los  pa
helIones  d  Jefes,  y  Oficiales  con  obeto  de  que  puedan
cómodamente  jugar  en  ellas  las  familias.

Estudiadas  las  líneas  generales  del  campo  de  adiestra
miento  físico  insertmos  al  final  de  este  artículo  unas
fotografías  que  nos  muestran  la  manera  de  disponer  al
gunos  detalles  constructivos  del  mismo.

En  la  fotografía  número  i  vemos  un  esbelto  disposi

Figura  2.’

Figura  3.”
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tivo  para  la  susten
tación  de  los  table
ros  de  baloncesto.
Con  esta  misma  si
lueta  cabe  suprimir
las  aristas  adoptan
do  una  sección
oblonga,  pero  el  en-
conf  rado  se  com
plica.

En  la  fotografía
número  2  presenta
mos  un  tipo  de
marcador  para  ba
loncesto  con  núme
ros  abatibles  Ob
sérvese  cómo  se  ha
aprovechado  para
constituir  un  moti
vo  decorativo.

En  la  fotografía
número  3  podemos
ver  el  sistema  de

cubierta  para  tribuna,  conocido  co
múnmente  con  el  nombre  de  “alas
de  gaviota”.  La  ligereza  de  las  bó
vedas  membrana  permiten  una  no
table  economía.

En  cuanto  a  los  pavimentos  de
la  pista  de  carreras,  baloncesto,  te
nis  y  gimnasio,  recomendamos  el
cascote  de  ladrillo  procedente  de
derribo  molido  y  cernido.  Las  pis
tas  de  ceniza  son  sucias  y  difíciles
de  conservar,  aún  cuando  poseen
una  elasticidad  mayor  que  las  ha
cen  muy  recomendables  para  los
grandes  estadios.

Bajo  el  pavimento  de  los  campos
d  baloncesto  y  tenis  conviene  co
locar  drenajes  en  la  forma  que pue
de  verse  en  la  figura  7•a,  consisten
tes  en  zanjas  de  o,6o  m.  de  ancho
con  pendiente,  rellenas  de  mam

Figura  

•11 1 2O.
25M  MA MIMO

Figura  

t  Tribuno cubierk

Figt’ra  6.a

t
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nido  fino,  procurando  que  el  campo  tenga  una  pendiente
de  i  por  ioo  derde  el  eje  longitudinal  a  ls  latera  es.  En
la  figura  8.  puede  verse  a  sección  transversal  que  reco
mendamos  para  campos  d  baloncesto,  tenis  y  similares.
Las  tres  últimas  capas  deben  regarse  y  cilindrarse.  Y  una
vez  el  campo  en  uso  debe  mantenrse  en  él  un  determi
nado  estado  de  humedad,  regándolo  o  cilindrándolo  con
la  frecuencia  que  r:quiera  (una  o  dos  veces  al  día).

Para  el  marcaje  de  :íneas  es  corriente  uar  ladrillos
reprensados  colocados  de  canto  sobre  un  lecho  de  hor
migón.  Las  caras  superiores  se  pintan  con  dos  manos
de  esmalte  b’anco  y  el  campo  qu:da  así  perfectamente
marcado  para  más  de  un  mes,  evitándose  además  el
uso  de  plantillas  y  tirado  de  cuerdas  para  lo  sucsivo.

Sin  embargo,  el  sistema  no  es  aconsejable  para  cam
pos  que,  como  los  de  tenis,  requiren  gran  precisión  en
el  bote  de  la  pelota,  Es  preferible  que,  una  vez  esté  el
terreno  perf’ectamnte  firme  y  alisado  se  pinte  directamen
te  sobre  él  con  tres  manos  de  pintura  al  esmalte  blanco,
empleando  proporción  de  acite  decreciente  de  la  prime
ra  a  la  última.  Con  este  sistema  se  evitan  los  resaltos
que  con  el  empleo  d  ladrillos  son  inevitables

Para  el  marcaje  de  precisión  se  usan  dos  listones  tra
bados  por  sus  extremos  y  separados  una  distancia  igual
al  gru2so  de  línea  reglamentario.  También  se  utilizan  dos
cuerdas  tensadas  sujetas  a  un  listón.

En  los  campos  de  balompie  lo  mejor  es  marcar  con  le
chada  de  ca’  flúida  directamente  a  brocha,  o  bien  con
polvo  de  cal  dentro  de  una  rueda-tambor  agujerada  que
se  hace  rodar  a  lo  largo  de  la  cuerda  de  marcaje.  Para
este  sistema  es  Conveniente  el  regado  previo  del  campo
con  objeto  de  que  fije  la  cal.

Los  pavimentos  más  adecuados  para  canchas  de  fron
tón  y  pistas  de  patines  son  los  de  hormigón  vibrado  y
pulido.

Existen  pinturas  verdes  especiales  para  las  paredes  del
frontón.

54.

POZO
OOOL!CTOR

Figura  7.

puestos.  Una  vez  rellenas  dichas  zanjas  se  tiende  sobre  el
campo  una  capa  d  blocaje  con  piedras  de  io  a  i  cm.  de
dimensión  mayor  y  luego  otra  capa  de  macadam.  Sobre
ella  otra  de  gravilla,  después  una  capa  de  cascote  de  la
drillo  moido  (cernido  grueso)  y  finalmente  otra  de  cer

5 077.
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LA FOTOGRAFIA Y SVS  APLICACIONES MILITARES

Capitán  de  Infantería  Antonio  CARBONERO  MACARRO

del  Regimiento  de  Castilla  nP  10.

Desde  que  en  el  año  1859  se  hicieron  en  la  guerra
franco-piamontesa  los  primeros  ensayos  para  aplicar  la
fotografía  con  fines  militares,  hasta  el  momento  actual,
el  adelanto  conseguido  ha  sido  gigantesco,  tanto  en  per
feccionamientos  técnicos  como  en  amplitud  y  posibili
dades  de  empleo.

La  gran  difusión  alcanzada  por  la  fotografía  en  loa
ejércitos  modernos  está  justificada  por  los  siguientes
motivos:

el  perfeccionamiento  logrado  en  los  aparatos  utiliza
dos  en  Fotogrametría  (citaré  tan  sólo  el  Estereoplaní
grafo  «Bauersfeld-Zeissa  como  uno  de  los  modelos  más

perfectos),  la  rapidez  y  economía  de  los  métodos  fo
togramétricos

la  aplicación  usual  de  métodos  estereoscópicos  de  su
ma  sencillez  en  la  técnica  de  empleo;

los  adelantos  conseguidos  últimamente  en  la  fabrica
ción  de  cámaras  aéreas  cinematográficas  (toposeríó
grafos)  completamente  automáticas,  así  como  en  las
cámaras  múltiples  y  panorámicab  la  mayoría  accio
nadas  eléctricamente,  y  todas  ellas  con  excelente  pre
cisión  en  sus  elementos  ópticos  y  en  sus  dispositivos
de  funcionamiento;

la  fabricación  normal  de  materiales  ultrasensibles,
con  emulsiones  de  elevado  poder  resolutivo,  que  pro
porcionan  mucha  nitidez  y  lujo  de  detalles;

el  haberse  conseguido  fabricar  emulsiones  capaces  de
ser  impresionadas  por  los  rayos  infrarrojos,  e  inclu
so  otras  aptas  para  la  obtención  de  vistas  en  colores;
la  posibilidad  de  sacar  fotografías  en  la  obscuridad,
con  el  material  anteriormente  citado,  mediante  el  em
pleo  de  un  manantial  de  rayos  infrarrojos  (invisibles
a  simple  vista);

la  aplicación  con  éxito  de  la  fotografía  durante  la  no
che,  empleando  medios  especiales  de  iluminación  con
luz  visible  (abombas  luminosas»  y  «sistema  de  des
tello»);

el  poderse  fabricar  cámaras  adaptables  a  diversos  ob
jetos  de  uso  corriente  (bastones,  etc.),  o  de  un  tama

ño  reducido,  para  ser  manejadas  solapadamente  por
el  Servicio  de  Información  (fig.  la);

y  por  último,  la  resolución  técnica  de  la  aplicación
del  radar  en  la  correcta  dirección  de  los  aviones,  lo
que  permite  obtener  mosaicos  precisos  y  uniformes.

Por  todo  lo  expuesto  puede  afirmarse  que,  en  la  ac
tualidad  la  FOTOCRAFIA  ha  llegado  a  ser  un  medio  de
información  (tanto  en  paz  como  operativo)  imprescin
dible  en  un  ejército  bien  dotado,  y  un  complemento  —a
veces  una  necesidad—  en  la  confección  de  su  Carto
grafía.

II.   EL  PLANO  Y  LA  FOTOGRAFIA

Circunscribiéndonos  a  pequeñas  extensiones  de  terre
no  (1),  diremos  que  s’e obtiene  un  PLANO  proyectando
ortogonalmente  los  punlos  del  terreno  sobre  un  plano
horizontal  de  comparación;  en  cambio,  la  FOTOGRA
FíA  es  una  perspectiva  cónica,  cuyo  plano  de  proyec
ción  es  la  placa  fotográfica,  y  el  punto  de  vista  es  el
punto  nodal  posterior  del  objetivo.  El  paso  de  la  foto
grafía  al  plano  se  consigue  resolviendo  el  cambio  de  la
proyección  cónica  a  la  ortogonal;  este  cambio  o  restitu
cidn  puede  rcalizarse  por  procedimientos  gráficos,  ana
líticos,  mecánicos  y  ópticos.

Si  comparamos  el  plano  con  la  fotografía  deducimos
lo  siguiente:

PLANO

Las  distancias  están  re
presentadas  a  escala  y  se
conservan  generalmente  los
ángulos  (sólo  con  pequeñas
vn,  .-zc 9-nes  en  algunas  pro
yeccicacs)

Figura  la  toponimia  del        Falta la  toponimia.
terreno.

FOTO  GR  A FI  A’
Las  distancias  y  ángulos

resultan  deformados,  excep
to  en  las  fotografías  ver
ticales  de  terrenos  llanos.

Permite  una  exacta  in
terpretación  de  la  altme
tría,  po>  las  curvas  de  nivel.

Cada  accidente  (nalural
o  artificial)  tiene  un  signo
convencional,  que  lo  iden
tifica;  por  eso  la  interpre
tación  de  un  plano  es  muy
fácil.

Observada  a  simple  vis
ta  sólo  da  una  idea  de  la
altimetría  (sobre  todo  las
fotos  verticales).

Con  relativa  frecuencia
resulta  difícil  diferenciar
algunos  accidentes  (po  r
ejemplo,  carreteras  y  fe
rrocarriles).  Su  interpreta
ción  no  es  fácil.

-  (1)  Ya  que  para  grandes  extensiones  tendríamos  que  re
ferirnos  a  «superficies  de  nivel».
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‘ernas,  Pues.  titte  timbas  nierlios  tic  rcpr’esentacíón  dci

1 errelit(  presentan  entro  sí  ventajas  y  desventajas.  De

tadaó  fcrmas  se  dedttcc  que.  a  falta  del  piante  o  como
t’ompiementti  del  mismo,  la  fotografía  sp  hace  cada  día
más  neeesaritt  en  los  diversos  escalenos  del  Ejércilie

III.   EMPLEO  MILt’lAli  DE  FOTOGIáAFIAS

Es  innegable  la  enprmc  potencia  destrtmctorn  del  ti:’
momento  actual  y  la  pasitiva  evolución  y  preponderan
cia,  en  cienos  aspectos,  de  la  técnica.  Además  de  los  fac
tares  morales,  a  itt  potencia  destructora  opone  el  adver
saria  el  empleo  con jrtgtttia  de  sus  medias  activos  y  los

56

Fíg  lf  — Reprcdacclóa  en  iamaea  natural,  de  freare  y  de

perfil,  de  una  máquina  fotofrdflra  fabricada  en  lituania.
Obséruese  su  pequeño  rarnar’ic  aproximado  al  de  un  nie

chero  corriente,  Puede  ceultarse  fdrílrneure  en  la  mano,  su
rnsne)c  es  sesi-illisinia  y  su  mecanismo  una  maravilla  dr

precistón.

tasi  vas  de  fortificación,  diseminación,  ocultación.  sim ti
ación  y  enmasctsramipatti,  Par  ello,  para  batir  al  ene-

te  ige  es  preciso  valorar  sta  scuantías,  smediass  y  u priv

lósitoes,  averiguar  sdónde  estás  y  scóma  se  cobijas.

llana  posteriormente  aaniqtiilarlos  y  conseguir  spisai’  ti
ectipars  su  terrena.  Por  tanto,  codo  día  hatj  pate  locali
zar  cao  rnoajar  precisión  y  rapidez,  es  decir,  satinar  ci
oídas  hasta  la  inconcebible,  y  usar  ampliamente,  no  tic
los  cincuenta,  sino  de  las  scien  ojos  del  mitológico  Am’
goss,  que  deben  pascerse  y  saberse  empicar  por  el  Man
ile.  En  cele  última  aspecttt  (facultad  vistmai)  es  ietlrrdtililt’
tille  la  FOTOIIRAFIA  tiene  reservada  tttt  tattei  Isreenui
aonio,

1  ‘timo  su  emplea  es  muy  amplitn  anaa’etlt  tiv  atse

lalidades  en  pax  u’ en  guerra:

A)   EN  LAS  EPOCAS  DE  PAZ

(‘a  It  (lees)  ssfa rin  at  litas.

Es  de  todas  canecida  el  uso  frecuente  tluc’  de  la  feto

grafía  se  hace  por  los  agentes  o  espias,  mediante  el  cm

pico  do  cámaras’  especiales  de  todos  lomabas,  para  itt
obtención  de  copias  de  documentos,  vistas  tic  maieritil
de  guerra,  fábricas  de  interés  bélica,  abras  de  fai-iilica
rión  permanente,  sanas  de  valor  militar,  etc.  Una  sino
ceates  fotografía  de  una  playa  o  de  una  dctet’mintidtr
campiña,  puede  jugar  en  su  día  un  gran  papel  en  la

Preparación  de  trn  desembarco  marítimo  a  aéreo,  res
pectivaniente.  También  ofrece  uso  adecutida  coma  mo
dio  de  inteligencia  entre  ios  componentes  dci  Servicio
de  Infarniación  (especialmente  par  itt  mier’efetagrafía).

Por  otra  parte,  la  tiviación,  en  stis  vucics  u  gran  altri
ra,  can  pileta  a  can  dirección  deede  tierra,  pueda  llegar
a  obtener  en  carta  tiempo  un  mosaica  completo  cia  toda
tina  nación,  enemiga  prabablc,  ascgtirrtnrlti  ile  esle  moda
ci  ie’antamienta  íniegra  de  la  carta  le  ita  país  sin  ha
Iset’  pisada  un  salo  honzlo’e  el  ter’rensr

(‘no  ita t-s  fol  aq  ram éfrieas.

La  1”atagm’anuetría  htt  alcauzade  tilia  (tlaIl”l  le  u’nulilt’
termal,  constituyéndose  en  paderasa  atraillar-  de  la  Si

pegr’afín,  cae  stis  métodos  propios  cia  tinti  pr’s’cisión  hin
levada  came  les’  tanográficos  clásicas.  La  F’atagrime

Iría  tcr’restre  iennpleo  de  fetogr’rsmas  tiblemudas  destie
erro)  está  muz-  adelantada  y  tiene  emislee  adectrtsde  cnt

/  cItas  tic  alio  mentaba.

lev  (lía,  en  los  países  quc  van  a  la  c’trliexti  cmi  fiarte-

grafía  (es  un  ar’gtmflo  poder  decIr  que  España  tigurti  en

me  ellas  en  lugar’  destacado),  los  méledos  fettsgr’amé’tn’i.
tos  se  tililiaon  iltil  cv  ievanlamieetaa  t’egtrlar’es.  Así,  en

/‘o.tYr/Do Oíl’ la
parte  zgoervor
a/correr  lOe
/,?ula  ,oaveo
/7005tO foto.

Oioartcor  —

(‘,zoocafotos   :—

fofo  çiue ——--

‘LAN  LI                  FOTO()RAF 1 A

((5  tlela  les  topográficos
irl  te rés  militar  figur’a  n

i’orisigoados,aijnqnt’  tb  e-
‘100(1   .5(51    (‘ti bien  it.

Toda  plano  impreso  está
‘O  tundiciones  de  ser  uti

1 isa  lo  i orn  ediatamente  por
irsaino.

Proporciona  sólo  determi
todos  detalles  (en  mayor

cantidad  cuanto  mayor  es
la  escala).

Sn  confección  exige  mu
cho  tiempo,  trabajo  y  un
personal  téonieo  de  difícil  y
arito  preparación,

Se  elaboración  en  tieni
po  tic  paz  obliga  a  pisar  el
terreno  o  la  aynda  de  la
fotogrametría,

En  tiempo  (le  guerra  ne
c-esita  el  empleo  de  la  acto-
rol  (‘grafía  pa itt  teva  o tsr  so
tits  del  enemigo.

tos  tialos  qire  pl’apor-cio
ita  le  lii  atan  adversaria,
genera  ira e nl c’  nc  son  re
lentes.

y  e  e  e  s  es  imposible
i’lentiíicttntos  (líneas  eEc
liras,  natnan(iales,  etc.),  y
‘ti  (Raciones  quedan  ocul

tes  (caminas  en  los  bes-
(f  tIc  5,  etc.).

Su  utilización  general  re
quiere  realizar  determina
(las  cperacicnes  p  r  e  y  i  a  5
(cuadriculado,  etc.).

Ofrece  muchos  detalias
inexistentes  en  el  plano.
en  especial  si  se  observa
estereascópicamente,

Se  obtiene  en  corto  tiene
po  contando  con  la  coope
ración  aérea,  interviniendo
personal  técnico  que  puede
instruirse  can  mayor  ro-
tildes.

En  tiempo  de  paz  es  de
fácil  ejecución  mediante  la
cooperación  aérea,

Permite  la  consecución
le  vistas  detalladas  de  tcdc

terreno,  ti  pesar  del  ene-
algo.

Facilita  latos  recientes.
pnilióndose  llevar’  al  día  las
variaciones  del  campe  ene
triga.



huestro  país  se  emplean  en  los  levantamientos  de  algu
nas  hojas  del  Mapa  Topográfico  Nacional  en  Escala
1:50.000,  y  en  el  revisado  y  modernización  de  otras  anti
guas.

(‘on,  fines  didóctuos.

Puede  tener  un  adecuado  campo  de  empleo  en  los  Cón

troe  Militares  de  Enseñanza  (Academias,  Escuelas,  etc.)
e  incluso  en  las  Unidades  tipo  Regimiento  durante  el
desarrollo  del  Ciclo  anual  (le  Instrucción,  siendo  útil
para  el  conjunto  de  los  reclutas  en  los  primeros  períodos
(instrucción  individual  y  de  pequeñas  unidades)  y  en  los
restantes  para  la  de  los  eepecialistas  (sobre  todo  los  (le
observación  e  información).

te  grabada  en  la  memoria  del  soldado  que  todas  las  ex

plicaciones  que  pueda  darle  un  instructor.  Por  eso  la
fotografía  y  el  cine  constituyen  un  moderno  y  valioso
medio  de  educación  y  aprendizaje,  cuyo  uso  está  restrin
gido  por  s’u  carestía.

En  los  «Ejercicios  de  Cuadros»  puede  también  empleao-
se  la  fotografía,  permitiendo  «encajar»  a  los  ejecutantes
co  un  ambienle  más  próximo  o  la  realidad.

II)   EN  LA  GUERRA

El  terreno  y  los  propósitos  del  enemigo.

ha  guerra  es  cada  día  más  compleja;  e  indispensa
ble  extremar  la  previsión  para  conseguir  el  éxito;  por
ello  el  conocimiento  que  debe  alcanzarse  del  terreno  ene-

Observación  fotográfica  de  un  bom
bardeo.  Explosión  de  un  depósito  de
municiones  japonés  en  K w a j a 1 e i n

(1.  Marshall)

La  impresión  visual  queda  más  rápida  e  indeleblemen
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Un  buque  bombardeado  re
ve’a  haber  sido  averiado  por
la  pérdida  de  aceite  y  porque
va  remolcado.  El   es  el  faro

de  Kronstadt

migo  ha  de  ser  completisimo.  La  Información  propor
ciona  los  datos.  y  entro  sus-  medios,  la  fotografía  rs  ano
de  los  más  valiosos.

En  ocasiones,  la  fotografía  servirá  tiara  completo,-  ci
plooe,  llevando  a  éste  los  detalles  identificados  en  aqué

lla;  en  otras  suministrará  los  dotes  paro  cenfecieaerle
(emplee  con  fines  fetegramétricos);  incluso  en  algunas
será  el  sostitutiro  del  plane  (feteplana).  que  servirá  de
documento  gráfico  para  tomar  decisiones  o  adentrarse
en  zonas  de  las  que  rio  exista  cartagrafía  adecuada  para
el  fin  prnpuesto  -  no  se  dispone  de  tiempo  suficiente
par-a  confeccianarla.

Basta  cori  enumerar  los  datos  que  puede  proporcionar
la  fotografía  para  convencerse  del  papel  tan  vital  que
representa  hoy  en  la  guerra.  Son  les  siguientes:

situación  de  las  abras  y  órganos  de  fuego  y  mandr

del  adversario  (trincheras2  ebra  acer-asadas,  sanjas  y
obstáculos  eantr  acarres.  as  atamientos  artilleros  y  de
armas  (le  la  Infantería,  puestos  de  mando  y  observa
torios,  ele.

eamr)os  de  minas  (oue  a  veces  se  denuncian  en  las
-rorofo’ografíos  por  la  señales  de  zonas  pisadas  y  por
las  manchas  circulares  producidas  por  los  mevimien
tea  de  tierras  al  colocarlas);

mevimientes  de  tropas  y  elementes  mecanizados

tebservables  incluso  err  fotos  obtenidas  de  noche),
concentraciones.°  releves,  suministros,  contextura  del
despliegue  enemigo,  dirección  del  avance  e  de  la  reti
rada.  material  acumulade;

zonas  ecupadas,  sectores  indefensos,  probable  plan
de  fueges  (todo  ello  deducido  reme  consecuencia,  en
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parte,  del  estudio  interpretativo  del  terreno,  de  la  for
tificación  y  del  despliegue);

particularidades  del  terreno  en  lo  que  afecta  a  su
estructura  y  conformación  (cubierto,  arenoso,  pedre
goso,  etc.),  obstáculos  naturales;  facilidades  e  incon
venientes  para  la  observación,  ocultación,  avance,  de
fensa;

víab  de  comunicación  (antiguas  o  construídas  re
cientemente,  sus  obras  dc  fábrica,  vtalidad  y  tráfico
por  las  mismas,  etc.);

instalaciones  industriales’  y  de  energía.  redes  de  dis
tribución,  aeródromos,  astilleros;

poblaciones  y  puertos;  actividad  en  los  mismos.

El  conocimicnto  de  parte  do  cstos  datos  nos  condu
cirá  a  la  determinación  de  los  ohjctivos  a  conseguir,  di
recciones’  más  convcnientes  do  la  penetración,  formas
de  anular  las  probahlcs  reacciones  contrarias;  fuerzas,
medios  y  dispositivo  a  emplear;  actuación  de  los  órga
nos  de  fuego;  etc.

En  los  frentes  estabilizados  el  factor  tiempo  permite
al  defcnsor  perfeccionar  sus  obras  de  fortificación  Y  ha
cer  más  cficaz  su  plan  do  enmascaramiento;  pero  tam
hión  favorece  al  futuro  ofensor  por  permitir  holgura  de
acción  a  sus  órganos  informativos.  consigulóndase  ma
yo!.  rcndimiento  de  óstos.  Por  oso  la  información  foto

gráfica  se  emplea  con  intensidad,  pcrmitiendo  llevar  al
detalle  las  transfermacioncs  dci  campo  enemigo.

En  la  guerra  dc  movimiento,  las  situaciones  se  suce
den  a  veces  con  una  velocidad  vertiginosa,  por  la  actua

ción  actual  de  medios  mecanizados  y  motorizados,  im
pidiendo  ello  qun  los  recenocimienlos  erfotográficos
tengan  plena  eficacia,  si  bien  el  adelanto  actual  de  la
tócnica  fotográfica  ha  alcanzado  tal  perfección  que  ea
los  Ejórcitos’  bien  dotados  las  refotografías  pueden
llegar  a  los  escalones  de  vaaguardia  a  las  dos  o  tres  ho
ras  despuós  de  la  petición.  Come,  por  otra  parte,  en  la
guerra  de  movimiento  es  interesante  mantener  persis
tente  y  eficazmente  la  información  en  profundidad  a
veces  se  prodigan  los  reconocimientos  fotográficos’  me
diante  el  empleo  de  aparates  de  caza  (come  se  hizo  en

Vista  de  los  alrededores de  Teruel.  (Foto  de  la  Aviación  Militar)
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la  pasada  guerra  Con  el  «Spitfire»)  o  con  otras  ndsiones
(‘Orno  el  « 1 la vil land  >—< i  osq nito  »

En  los  golpes  de  mano.  aecion  e  de  desembarcos  na
cfI  imo  y  aéreo  y  ataques  a  posiciones  fuerternento  or
ganizadas.  las  acciones  han  de  ir  precedidas  de  una  mi
melosa  preparación,  que  incluyo  los  reconocimientos
futogróficos  aéreos  y  terrestres  como  esenciales,  así  como
el  empleo  de  vistas  durante  las  diversas  fases.  a  veces.
i(’l(ls((.  ior  odo  los  mandos  hombre»  actuante».

a  aol  Uacion  l’dpidn  y  eficaz  de  la  Artillería,  Ingenie
‘os,  (‘arree  y  Aviación  se  basa  en  ocasiones  en  el  em

plea  de  fotografías  cuadriculadas,  cuyo  uso  li  de  ha’
 mediano  (‘ant  cfi  ;ue  v  cm,  la  Ilfanter

[r  (em  “ó  O  (U’i’O  tüIO!/f’Ó  fico.

‘ala  fha’  ideas  es  preciso  aquilate’.  antes’  de  segub’
olelanle  el  concepto  (le  varios  términos  que  se  vienen

r’lnplendo  .  Las  fotografías  AERI3AS  pueden  ser
/oo/es  (o  nacliraes  y  Ob//corte;  en  las  primeras  el  eje
del  objetivo  es  perpendicular  o  próximamente  per’pen
(lic’ular  al  terreno;  las  ‘estantes  SOfl  oblicuas  y  general-
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mente  se  ottien€’n  con  un  ángulo  de  inclinación  del  eje
óptico  comprendido  entre  30  y  00  grados  con  respecto
a  la  vertical.  Las  verticales  proporcionan  numerosos  (le
talles  pianimétricos  y  st,  escala  resulta  uniforme  si  el
terreno  fotografiado  es  llano  (2);  las  oblicuas  no  dan  tan
tos  detalles  y  la  escala  no  es  uniforme,  pero  su  intor
pretación  resulta  más  fácil  y  son  muy  dtlles  para  el  í’s
Ludio  de  accidentes  altimétricos.

El  conjunto  de  vistas  obtenidas  en  serie  en  una  direc
ríen  determinada  enlazadas  correctamente  constituye
un  ff1 tu  cario  aéreo.  Si  se  enlazan  entre  sí  dos  o  más  iti
nerarios,  cnnsguido»  en  direcciones  paralelas,  se  forma
un  mosaico  fotoqi’dfico  (3).  Si  todas  lae  vistas  tic  il,i
mosaico  se  pre  aran  a  la  misma  escala,  después  (le  ((tI’

(2)  Fn  Fol  ogr’aulem,r’l(  se  considera  terreno  lla no  al  e
presenta  desniveles  iguales  o  inferiores  al  1/500  del  nene
lii  riador  de  la  escala  cm picad a.  Si  el  terreno  no  es  llano,  l

escala  se,’á  mayo,’  en  las  palO’»  roO»  elevadas,

t3)  La»  vistas  se  solapan  o  recubren  por’  té,’mnlnr, mcdii
en  un  60  por  100  en  el  sentido  longitudinal  y  en  m  lo  por
lOO  en  el  transversal  para  formar  la  carta.

Para  los  mosaicos  con  mero  carácter’  informativo  basta  con
que  las  vistas  se  recubran  20  por  loo  en  senlido  longiludinal
y  10  por  100  en  el  transversal.

y’.,

-,    .  -  ..  -‘,‘

—

Vista  del  aeropuerto  inglés  de  Heathrow  (Londres)



tenidas  con  el  eje  de  la  cáiflará  vertical,  y  se  encajan
entre  puntoé  conocidos  del  terreno,  se  forma  un  fofo
piono,  cii  el  cual  podrán  medirsu  distancias  y  ángulos
azimutales,  como  si  se  tratase  de  un  plano,  si  bien  la

altimetría  la  proporcionará  sin  precisión.

Una  vcz  expuestos  los  anteriores  conceptos,  pasamos
al  objeto  de  este  apartado.  La  exploración  aérea  sobre
el  dispositivo  enemigo  es  profunda,  en  oposición  a  la
información  terrestre  telefotográfica,  que  tiene  carácter
periférico  o  de  contacto;  por  ello  el  avión  do  reconoci
miento  fotográfico  es  hoy  día  un  valiosísimo  elemento
de  cooperación  con  tierra,  especialmente  si  se  trata  de
desarrollar  acciones  profundas.

Como  la  Aviación,  y,  por  tanto,  la  exploración  aérea

es  casi  de  la  exclusiva  competencia  del  Cuerpo  de  Ejér
cito,  y,  por  otra  parte,  el  órgano  informativo  divisio
nario  ha  perdido  importancia  y  se  ha  simplificado,  se

hace  preciso  que  la  información  fotográfica  sea  sumi
nistrada  de  arriba  hacia  abajo,  bien  eoa  a  petición  de
la  Unidad  inferior  (División  o  Regimiento)  o  bien  por
envío  directo  del  órgano  informativo  superior.

La  fotointerpretación  debe  hacerse  en  principio  por
Oficiales  especializados  afectos  al  órgano  informativo

que  obtenga  o  solicite  las  fotografías,  lo  que  no  excluye
que  éstas  puedan  ser  enviadas  a  las  Unidades  inferiores
para  completar  aún  más  el  estudio  sobre  los  detalles  que

les  interesen  particularmente.  De  aquí  la  necesidad,  o  al

menos  la  conveniencia,  de  que  en  todos  los  Regimientos
de  las  diversas  Armas  existan  Oficiales  conocedores  de
la  interpretación  fotográfica.

La  centralización  de  esto  servicio  lleva  inherente  el
disponer  de  laboratorios  y  material  adecuado  para  la
reproducción  en  gran  escala  y  la  difusión  rápida,  una
vez  preparadas  las  fotografías  (cuadriculado,  designa
ción  y  numeración  de  objetivos,  puntos  de  referencia,
etcétera)  (4).  Esta  centralización  es  la  garantía  de  que
todos  los  dooumentos  gráficos  repartidos  están  armoni
zados  entre  sí  y  que,  por  tanto,  existo  el  código  co
mún  de  entendimiento  recíproco  entre  loe  diversos  es
calones.

Infonnooión  teíefofognífieu  ¿erreslrr.

Las  fotografías  terrestres  se  caracterizan  porque  el
eje  óptico  de  la  cámara  se  coloca  en  una  posición  ho
rizontal  o  muy  próxima  a  la  horizontal.  Enlazando  con
exactitud  laá  fotos  sucesivas  se  obtienen  las  panorámi
cas  fotográficas  terrestres,  empleándose  generalmente

(4)  Existen  máquinas  aatamátieas  (la  E.  A.  E’. las  posee)
para  el  revelado  de  negativas  y  tirada  de  pusitivas,  predu
eieadu  estas  últimas  hasta  600  copias  en  una  hora,  de  una
excelente  calidad,  gracias  al  empleo  (le  los  más  moderaas
métodos  sensitométricos.

Las  fortificacio
nes  del  Ejército
rojo  en  el  Ba
rrio  de  Usera.
(Foto  de  la
Aviación  Mili

tar.)

r  45
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cámaras  con  teleobjetivos  y  personal  idóneo  (equipos
telefotográficos  terrestres).  Si  no  se  exigen  muchos  deta
lles  pueden  emplearse  máquinas  corrientes  con  objeti
vos  de  suficiente  luminosidad.

A  pesar  de  la  función  puramente  táctica  encomendada
a  la  División,  creo  que  en  muchas  ocasiones  será  pro-
riso  afcctársele  por  el  órgano  informativo  del  C.  de  E.
un  equipo  teletotográtiro,  ya  que  las  misiones  de  éstos

encajan  dentro  del  campo  táctico.  La  División  e  incluso
el  Regimiento  tendrán  a  veces  que  preparar  minucio
samente  determinadas  operaciones  (ataques  a  posicio
nes  fuertemente  organizadas,  golpes  de  mano  a  puntos
fuertes  o  de  importancia,  etc.).  Cuando  así  suceda,  una
vez  atendida  la  petición  divisionaria  o  regimental,  será
expresamente  el  C.  de  E.  el  encargado  de  la  tirada,
preparaeióón  y  distribución  (le  ejemplares  fotográficos.

Esa  preparación  se  efectúa  en  forma  análoga  a  la  de
las  vistas  aéreas;  al  hacer  la  rotulación  y  numeración
se  dibujan  ciertas  líneas  do  referencia;  íes  objetivos

enemigos  deben  sor  también  numerados  o  designados  por
letras  o  nombres.  Es  muy  interesante  la  elección  de  puto
los  carorleríslieos,  fócilmentc  identificables  en  el  te-
treno,  que  sirvan  do  referencia  para  la  designación  de
oójei  ces  impte  ciatos  que  se  revelen  en  el  combato.  En
el  señalamiento  claro  y  precisa  de  estos  objetivos,  por  la
1 nfantería  a  L  Artillería,  Aviación  o  Carros,  estriba  con
demasiada  frecuencia  la  precisión  de  los  tiros  artilleros,
el  bambarçíeo  exacto  de  la, Aviación,  ci  ataque  eficiente
de  los  Carros  y,  poe  tanto,  el  éxito  en  el  avance  de  la
Infantería.

El  soflalumionto  de  un  objetivo  nuevo  puede  referirse
al  punto  característico  más  cercana,  dando  sobre  la  pa
norámica  la  separación  en  milímetros  y  la  dirección  re
ferida  a  es  puntos  cardinales,  agregando  algún  detalle
típica  para  facilitar  la  idenlificación;  caso  de  encon
trarso  las  tropas  propias  muy  próximas  al  objetivo  que
se  ha  de  batir,  se  marcará  en  la  petición  la  situación  de
aquéllas.

También  se  pueden  señalar  los  objetivos  imprevistos
refiriéndolos  a  des  ejes  rectangulares  dibujados  en  la
panorámica  (pudieran  ser  la  línea  de  horizonte  y  una
vertical  de  referencia  libremente  elegida);  se  darán  en
este  caso  las  coordenadas  rectangulares  referidas  a  es
tos  ejes,  o  bien  las  polares  referidas  al  cruce  de  los  mis
mas  como  polo  y  a  la  dirección  de  uno  de  los  cuatro
semiejes  como  eje  polar.  En  ambos  casos  las  distancias
pueden  expresarse  en  milímetros  y  los  ángulos  en  gra
dos  o  milésimas.

Si  so  dispone  de  plano.  o  fotoplano  además  de  la  pano
rámica,  se  reiterará  el  señalamiento  sobra  aquéllos,  rosa
fácil,  porque  ambos  deben  estar  cuadriculados  <-agio
mentariamente  (cuadrícula  Lambert).

El  enmascaramiento

Enmascarar,  en  el  sentido  militar,  os  «desfigurar,  trans
formar  o  alterar«  una  obra  u  objeto:  en  ocasiones  cons

tituye  un  acto  de  smimetizactóns  (imitaci6n  del  medio
ambiente).  La  ocultación  pretende  conseguir  la  «mvi

sibilidad<  sin  necesidad  de  recurrir  a  ningún  trabajo.  Y
la  simulación  tiene  como  fin  la  «confusión  del  interpre
tador  fetográfico  o  del  observador«,  desviando  su  aten
ción  do  las  obras  o  movimientos  verdaderos,  para  en
cauzarla  hacia  los’  falsos.  La  hermandad  o  mezcla  de
los  tres  medios  de  sustracción  de  las  vistas  enemigas
tienden  a  conseguir  el  «engaño,  confusionismo  o  des

orientación«  en  el  campo  adversario.

La  imprecisión  en  la  localización  de  objetivos  trae
como  secuela  inevitable  la  dificultad  o  imposibilidad  de
hatillos,  por  lo  que  los  órganos  activos  amparados  en

ciertas  obras  nparecerón  inopinadamente  en  el  combate.
El  estudio  interpretativo  de  las  aerofotografías  plani
métricas  y  las  panorámicas  aéreas  o  terrestres  (telefo
togrófices  o  corrientes),  así  como  la  confronta  de  las  sa
cadas  en  distintoe  días  y  horas,  juegan  un  papel  deci
sivo  en  la  identificación  de  objetivos  enmascarados,  así
coma  en  la  comprobación  (101 propio  plan  de  cnmasca
ramionte  y  en  la  eficacia  do  la  <contrainterpretecióni<
(cuyo  fin  es  impedir  o  dificriltar  la  interprelación  ene-
mi  ge).

I.a  pelíeula  iofrorrojo  aetúa  a  modo  de  «rayos  X«  so
lito  el  terreno,  permitiendo  identificar  las  obras  enmas
caradas  can  tolas  lonas  pintadas  en  colores’  verdosos.

cjuo  can  este  material  aparecen  oit  tonos  muy  oseriros
comparados  con  el  verde  corriente  de  la  vegetación,  que
se  muniliesta  en  tonos  sumamente  claros,  por  reflejar
radiaciones  infrarrojas.  El  empleo  de  este  material  s’e
va  generalizando  gracias  al  descubrimiento  de  nuevos
sensibilizadores,  que  dan  a  la  emulsión  mayor  rapidez
y  duración.  evitóndose  así  los  inconvenientes  que  se

presentaba<i  untos  tu  otutener  vistas  aéreas.  Los  efectos
que  se  consiguen  san  sorprendentes:  aparecen  detalles
imperceptibles-al  ajo  humano,  se  anulan  los  efectos  de
la  calina  y  pueden  fotografiarse  zonas  lejanas  aun  con
tiempo  brumoso  (5).

La  fotografío  cn  colotes  permite  deducir  si  el  colo
<-ido  de  las  obras  enmascaradas  es  natural  o  artificial,
nora  su  empleo  ofrece  aún  bastantes  dificultades.

.4 lan  nos  ejemplos.

Expongamos’  algunos  ejemplos  como  corroboración  de
las  ideas  expuestas.  Es  sabido  que  en  la  Guerra  de  Li

(3)  Las  emnlsiones  ile  las  placas  o  películas  corrlente
<atente  empleadas  son  poco  sensibles  a  las  radiaciones  de  gran
longitud  de  onda  (infrarrojas-rojas-amarillas)  y  mny  impre
sionables  a  las  ile  onda  pequeña  (azul-violeta-ultravioleta).  Así
vemos  cómo  en  fotografías  corrientes  el  fajín  de  un  General
sale  en  tono  mt<y  oscura  (porque  el  grano  de  la  emulsión  del
«egativo  se  impresiona  poco  y,  pat’  tanto,  la  positiva  queda
«scu<a);  en  cambio,  el  fajín  de  Estaulo  Mayor,  que  es  azul,
aparece  en  tono  clara,  por  el  motivo  opuesta,  es  decir,  par
ser  este  colar  menos  actínico.

Como  dato  de  con<pa<-acíón  diremos  que  la  longitud  de  onda
ile  la  luz  visible  es  de  4.000  A’  (el  A’  =  1  amsgtcom  =  10
milímetros),  y,  en  cambio,  la  de  los  rayos  infrarrojos  es  de
0,8  ja  314  j.  (el  .  =  1  micron  =  10-  mm.);  osla  última  e,

la  lanlo.  n<aya<.
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El  id  de  mayo  do  194d,  mediante  el  empleo  de  pla
neadores  lanzados  do  madrugada,  so  conquisté  el  fuerte
de  Eben-Emaol,  que  defendía  el  paso  del  Canal  Alberto.
La  minuciosidad  en  el  planeamiento  do  oste  ataque  al
canzó  a  los  menores  doallos,  prodigóndose  los  recono
cimientos  aerofotográfieos.

Durante  la  ofensiva  alemana  por  los  Balcanes  en  el
año  1941,  las  divisiones  germanos  avanzaron  fócilmente
por  caminos  que  no  figuraban  en  las  cartas,  pero  que
eran  conocidas  gracias  a  los  reconocimientos  fotogró
fices  previamente  roalizados;  oon  oste  conocimiento  se
gura  de  las  vías  da  comunicación  so  consiguió  el  emplea
conjugado  de  Cnidados  a  pie  con  Divisiones  acorazadas,
motorizadas  y  autoiransportadas.

Por  último,  como  casa  típioa  do  actuación  en  gran  es
cala  de  medios  fatogróficos  tenemos  el  de  la  operación
«Overlords  sobre  las  playas  de  Normandía  (Francia)  en
el  año  1944.  Esta  operación  nos  proporciona  un  doble
ejemplo:  el  do  empleo  abundantísimo  de  aviación  en
vuelos  foogramótricos  para  confeccionar  en  escalas  apro
piadas  los  planos’  necesarias  destinados  al  asalte  y  pos
teriores  acciones  ofensivas  sobro  Alemania,  y,  por  otra
parte,  el  uso  inusitado  de  toda  clase  de  fotografías,  prin
cipalmente  de  las  playas  existentes  en  el  sector  elegido
para  el  desembarco  y  de  cuantos  puntos  del  interior  se
consideraron  con  interós  bélico.

V.   LA  1NTERPRETACION  Y  LA  1IESTITUCION
FOTOG  PAPILAS

Por  el  carócter  divulgatario  do  este  artículo  y  para
completar  cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho,  terminaremos
con  unas  nociones  sabre  las  conceptos  que  sirven  de

título  a  este  apartado.

ffiura  2.’. —Esereoscplo  cZiss»  con  esteteSmetro  (de
un  dibuio de la  Escuela de  Geodesia  y  Topograüa(.

A)   LA  INTERPRETACION  FOTOGRAF1CA

Su  objeto  es  deducir  la  naturaleza  y  forma  del  te
rreno  fotografiado  y  la  identificación  de  los  accidentes
artificiales  mediante  el  estudio  sistemótico  de  los  de-
tales  y  singularidades  perceptibles  a  simple  vista  o  con
aparatos.

Teniendo  en  cuenta  que  el  color,  la  luminosidad,  clase
do  vegetación  y  cultivo,  las  sombras  producidas,  incli
nación  del  eje  de  la  camara,  distancia  del  punto  de
vista,  clase  de  material  empleado,  etc.,  influyen  pode
rosa  y  variadamente  en  ol  aspecto  aparente  de  los  ob
jetos,  se  deduce  que  la  fotointerpretación  no  es  fácil;
requiere  un  estudio  metódico,  conocimientos  de  perspec
tiva  y  óptica,  así  como  de  topografía,  y,  por  último,  una
larga  experiencia.

La  inetrprotación  con  fines  midieres  comprende  la  in
terprefoción  fécnico  y  la  milLer  o  tdclica.  Por  la  pri

mero  se  localizan  directa  o  deductivamente  las  obras,
asentamientos  y  dispositivo  enemigos;  con  estos  da
tos  y  los  informes  proporcionados  por  otros  medios  in
formativos  se  deduce  la  organización,  actividades  y  pro
pósitos  del  adversaria,  que  es  el  fin  de  la  interpretación
tóctica.  La  primera  debe  lfevarse  a  efecto  por  personal
técnico  especializado;  la  segunda,  por  el  Estado  Mayor.

El  emplea  de  estereoscopios  (a  esteroóscopos)  facilita
la  identificación  do  objetivos,  cuando  las  vistas  se  han
sacado  con  una  zona  común  y  desde  puntos  relativa
mente  próximos.  Las  sucesivas  vistas  obtenidas  por  una
cómara  aérea  son  excelentes  para  percibir  el  efecto  plás
tico  de  la  visión  estereoscópica  artificial,  en  las  zonas  de
recubrimiento.  También  se  consigue  la  visión  en  relieve
mediante  los  onoglifos,  de  todos  conocidos,  empleando
das  colores  complementarios  (generalmente  rojo  y  azul)
en  la  proyección  gráfica  y  en  los  cristales  de  unas  gafas.

B)  LA  IIESTtTUCION  FOTGGRAF1CA

Su  objeto  os  amplio,  pues  con  olla  se  consigue:  tras
ladar  al  plano  los  puntos  interesantes  a  los  fines  mili
tares  y  topográficos;  la  deducción  de  distancias,  ángu
los  y  superficies,  y  la  confección  de  planos.

Existen  diversos  procedimientos  de  tipo  expedito  y
ciertos  métodos  de  cuadriculado  del  mismo  carácter  lige
ra,  en  los  que  deben  estar  iniciados  los  Capitanes  de  las
Planas  Mayores  de  Mando  de  los  Regimientos;  estos
métodos  son  imprescindibles  al  Capitán  de  la  Plana  Ma
yor  del  Grupo  de  Información  de  Artillería  de  Cuerpo
de  Ejército,  así  como  al  Gficial  que  tiene  a  su  cargo  el
equipo  de  restitución  de  la  indicada  Plana  Mayor,  el
cual,  generalmente,  trabaja  sobre  las  fotografías  propor
cionadas  por  el  Servicio  de  Información  de  Aeronáu

beración  el  Mando  Nacional  no  disponía  do  los  cuchés
de  cartografía  rcglamentaria,  ni  siquiera  de  ejempla
res  corrientes  en  papel  do  las  hojas  de  ciertas  zonas,  por
haber  caído  los  depósitos  en  zona  marxista.  Por  el

motivo  indicado,  en  la  acción  sobre  Levante  se  reali
zaron  numerosos  vuelos  fotográficos  desde  Teruel  a  Va
lencia,  componiéndose  mosaicos  en  escala  1:  50.000,  que
permitieron  dotar  a  nuestro  Mando  de  suficiente  car
tografía.
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tica,  por  conducto  del  5.  1.  A.  o  de  las  Segundas  Seccio
nes  de  E.  M.

l’or  la  utilidad  práctica,  fácil  manejo,  sencillez  en  la
construcción  y  utilidad  on  campada.  citarnos  el  Estereos
‘opIo  «Zeiss»  con  eslereÓmetro  (dg.  2.0.  que  sirve  para
la  i  tcrprctación  dc  fotogramas  y  ct-cquisado  de  vistas
aórcas.  Su  descripción  y  manejo  no  es  objeto  de  este
trabajo,  citóndose  únicdn:ente  a  titulo  informativo  De
biera  cxtendcrsc  su  conocimiento  y  difusión.

VI.   l:oNçLtsjQy

Ante  ci  campo  ilimitado  de  acción  que  se  visiuinbra

para  la  Fotografía,  mi  pretensión  en  este  modesto  tra

bajo  da  sido  iniciar  ligeramente  a  los  que  desconozcan
el  terna  tratado.

Todo  Oficial  profesional  debe  saber  leer  o  illLerpro:ar
tina  fotografía,  para  sacar  de  ella  el  mayor  provecho
posible  En  cEe  senddo,  las  Cunsos  do  sllltorprelación
fotog  ó titar  itti»iado,e  ‘a  a  Escuela  de  Cecdrsic  y  ‘i’c

pografía.  para  los  Oficiales  de  las  diversas  Armas,  coas
tituven  un  gran  acierto  y  deben  prcdigarsc  todo  la  1 ‘o-

sibíe.

OBRAS  Y  ‘J’RABA.loS  t:ONstl;rAl)t)5

.5 panles  tic  un  Guiso  de  slatei’pretaciói  i  cte5  cal  (‘a»
rl  año  1948,  cli  la  Escuela  de  Geodesia  y  ‘l’upagi-af  ir.

Tez  tu  (le  los  Cursos  cje  siafurni  ación  1 o,og,’ó  fi rs  ‘r  ¡ .rc  1  ‘a
le  planos»,  de  la  misma  Escuela.

I”uloorefias  desde  aeruoares.  do  .l,,sé  (‘e,llarV,  1,.-  ¡e  lan’
¡‘ditut’ial  Espasa-Calpe).

El  dxilo  ea  1”olografía.  ,k’i  Dr.  .1.  (‘a»lrac-,’ie  IIC,lil’,ri,l

-  a va  G ill).
Eotogruinet,-(o  le»-restr,  -  de  5’»asi-Tsa»i-ncndi
El  Se”rieio  de  loforosució  e  operativo,  1 nT,’’,  i,’  Ir  ( ‘( ‘l•ro  lii

,lt’  E.  52.  Manuel  c:aaoiorro.
E  ‘lalasceramie’,do  II  ohserre,-id,,  dom lc.  1,’  Sol  1’,

:j  ,J,

A,’Geaius  d,-  esta  ltc’ibta  relacionados  ‘“o  ci  tem,ia.
“ecídus  ea  los  adulero»  80,  39,  50.  58.  00,  81,  92  y  101.

Artículos  de  La flechEs  dc  ,‘ieroadof(,,’e  ,‘ll  O»  aún,

‘dE,  20  (72),  81  (83).  32  t811, 117 (89),  35  (1(01. II  193.  -1::
II  (Cc,  1.1  (97’,  y  al  (103).

Foto  de  la  Aviación  Militar
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aAsociaciónMutuaBenéficadelEjércitodeTierra

Coronel  de  Infantería  José Mourille  López. Gobernador  Militar  de Teruel y  Abogado.

L A previsión  es  aquella  tendencia  del  ánimo  a  conocer  los
sucesos  futuros  y  tratar  de  contrarrestar  las  contingencias

dolorosas.
Desde  el  punto  de  vista  social,  la  previsión  se  realiza  por  me

dio  del  ahorro  o  del  seguro.  En  los  organismos  militares  donde
tan  arraigado  se  encuentra  el  espíritu  de  compañerismo,  han
existido  siempre  distintas  asociaciones  con  carácter  voluntario
y  denominaciones  diferentes,  constituídas  por  la  oficialidad  de
las  Armas  y  Cuerpos  del  Ejército,  y  por  los  Suboficiales  y  sub
alternos,  en  las  que  contribuían  los  asociados  con  una  cantidad
mensual  para  entregar  socorros  en  metálico  a  los  familiares  de
cada  socio  a:  fallecimiento  de  éstos.  Todas  ellas  fueron  dignas
del  mayor  encomio  por  sus  fines  humanitarios,  sociales  y  de
compañerismo,  y  estuvieron  cumpliendo  fielmente  sus  cometi
dos  entregando  puntualmente  los  socorros  previstos.  Pero  desde
el  x8  de  julio  de  1936  en  que  se  inició  el  glorioso  Movimiento
Nacional,  se  les  creó  una  situación  difícil  por  los  muchos  aso
ciados  que  generosamente  dieron  su  vida  por  la  causa  de  nues
tro  Alzamiento,  y  si  bien  algunas,  después  de  la  terminación  de
la  guerra  vencieron  los  obstáculos  mediante  el  aumento  del  im
porte  de  las  cuotas,  otras,  sin  embargo,  no  lograron  su  norma
lización.  A  salvar  esa  situación  acudió  el  Estado  facilitando  a
las  que  lo  precisaban  los  medios  necesarios  para  su  normal
funcionamiento,  y  procediendo  a  fundar  con  todas  ellas  dos
nuevas  asociaciones  que  contando  como  asociado  a  todo  el  per
sonal  del  Ejército,  fueran  más  sólidas  económicamente,  y  pu
dieran  por  consecuencia  otorgar  los  beneficios  más  amplios  a
los  sucesores  de  sus  asociados.  Estas  asociaciones  recibieron
las  denominaciones  de  ASOCIACION  BENEFICA  DE  OFI
CIALES  DEL  EJERCITO  y  ASOCIACION  BENEFICA
DE  SUBOFICIALES  Y  SUBALTERNOS  DEL  EJERCI
TO  DE  TIERRA,  respectivamente.  Tal  íué  el  Decreto  de  29

de  abril  de  1944  sobre  unificación  de  les  asociaciones  de  Soco
rros  Mutuos,  cuyo  reglamento  fué  aprobado  por  Orden  de  6
de  junio  de  dicho  año  (“D.  O.”  núm.  127),  apéndices  5  y  6  de
le  Colección  I.egislativa.

Sin  embargo,  la  experiencie  puso  de  manifiesto  la  convenien
cia  de  crear  una  sola  asociación  que  tuviese  un  carácter  de
Mutualidad  más  amplio,  lo  cual  se  llevó  a  vías  de  ejecución  por
medio  del  Decreto-Ley  de  29  de  diciembre  de  1948  fundando
le  que  lleva  por  nombre  ASOCIACION  MUTUA  BENEFI
CA  DEL  EJERCITO  DE  TIERRA,  cuyo  reglamento  tam
bién  aprueba  y  del  que  nos  pasamos  a  ocupar.

FINES  DE  LA  ASOCIACION

Según  los  artículos  2  y  ip  del  citado  Cuerpo  legal,  son:
a)Entrega  de  socorros  en  metáico  en  caso  del  fallecimien

to  del  socio  mutualista.
b)   Concesión  de  pensiones  de  viudedad  y  orfandad  comple

mentarias  de  las  del  Estado.
c)   Cua’quier  otro  beneficio  de  previsión  social,  para  las  f e-

milias  o  los  mismos  asociados,  que  se  establezca  reglamenta
ramente.

Por  lo  que  se  acaba  de  expresar,  puede  lógicamente  compren
derse  la  satisfacción  con  que  fué  recibida  por  los  elementos  mi
litares  la  nueva  Mutualidad  que  se  crea,  pues  siempre  ha  cons
tituido  una  de  las  principales  aspiraciones  del  Cuerpo  de  Oficia
les  y  de  Suboficiaes,  eliminar  la  idea  del  oscuro  porvenir  eco
nómico,  que  por  regla  general  amenazaba  a  las  familias  de  los
servidores  de  la  Patria  en  caso  de  fallecimiento.

DE  LOS  SOCIOS

Estos  son  de  dos  clases:  forzosos  y  voluntarios.  Pertenecen
a  la  asociación,  con  carácter  forzoso,  todos  los  generales,  je
fes,  oficiales,  suboficiales,  subalternos  y  asimilados  que  figu
ran  en  les  escalas  activas  y  complementaria;  los  que  en  lo  su
cesivo  causen  alta  en  las  mismas,  y  los  generales  en  situación
de  Reserva  (art.  8.°).

Podrán  pertenecer  a  ella  con  carácter  voluntario:
a)  Los  retirados  que  en  la  fecha  del  Decreto  de  creación

de  la  nueva  asociación  se  hallen  inscriptos  en  alguna  de  las
sociedades  que  se  fusionan.  Sin  embargo,  se  exceptúen  a  cuan
tos  causaron  baja  definitiva  en  los  ejércitos  de  Tierra  por
haber  pasado  a  formar  parte  de  los  de  Mar  o  Aire,  Guardia
Civil  u  otros  Ministerios,  y  a  los  de  las  escales  de  comple
mento  u  honoríficas.  No  obstante,  los  que  expresamente  así
lo  soliciten,  podrán  seguir  perteneciendo  a  la  Asociación,  pero
sólo  tendrán  derecho  el  socorro  de  fallecimiento  en  la  cuan
tía  de  7.000  pesetas  los  oficiales  y  4.000  pesetas  los  suboficiales,
y  continuarán  abonando  el  uno  por  ciento  de  todos  sus  bebe-
res  y  cuotas  extraordinarias  que  les  corresponden  en  relación
con  la  antigüedad  que  se  les  seña’e  y  promoción  e  que  se  les
incorpore  (en.  g0)

b)  Los  que  en  lo  sucesivo  se  retiren  por  edad  o  volunta
riamente  si  deseen  seguir  pertenciendo  e  la  Asociación  pagan
do  les  cuotas  en  la  forma  y  cuantía  que  más  adelente  se  dice,
pero  para  que  pueda  concedérseles  este  beneficio,  tienen  que
rolicitarlo  por  escrito  en  el  plazo  de  un  mes,  e  contar  desde
le  publiceción  de  su  baja  en  el  “Diario  Oficial”  mediente  une
declaración  en  que  hegen  constar  su  deseo  y  si  cobren  alguna
clase  de  haberes  por  el  presupuesto  del  Ejército.  También  co
municarán  el  número  del  “Diario  Oficial”  en  que  se  les  haga
el  seflalemiento  de  haber  pasivo  dentro  de  otro  plazo  de  un
mes  (ert.  II).

SOCORROS  DE  FALLECIMIENTO  Y
PERSONAS  QUE  HAN  DE  PERCIBIRLOS

Este  socorro  será  inicialmente  de  7.000  pesetas  pera  los  Ge
nere’es,  Jefes  y  Oficiales  y  de  4.000  pesetes  para  Suboficiales
y  sus  asimilados.  Se  entregará  e  familiares  del  socio  fallecido
p°r  el  siguiente  ordeni:

,2ras, u?fr7r/i7/ff
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a)  A  la  persona  que  éste  hubiera  designado  al  efecto  entre
la  viuda  e  hijos.

b)  En  defecto  de  esta  designación  a  la  viuda,  hijos  o  pa
dres,  y  dentro  de  este  orden  y  de  la  posibilidad  de  cumplir  el
objeto  de  este  derecho,  al  que  de  ellos  elija  el  Consejo  de  Go
bierno.

c)  A  la  persona  que  libremente  designe  el  socio  cuando
éste  carezca  de  sucesores  con  derecho  a  pensión,  de  los  ref e
ridOs  en  el  apartado  anterior.

d)  A  la  persona  a  quien  corresponda  la  herencia  (arts.  20

y  21).

La  designación  de  la  persona  que  deba  percibir  el  socorro,
la  hará  el  socio  por  escrito  dirigido  al  Presidente  de  la  Co
misión  Ejecutiva,  de  un  modo  concreto  que  no  deje  lugar  a
dudas.  De  este  escrito  se  le  acusará  recibo  y  se  tomará  razón
por  el  secretario  en  un  libro  especial  que  se  llevará  al  efecto.
Cuando  no  ezista  ni  sea  conocida  ninguna  de  las  personas
comprendidas  en  los  párrafos  anteriores,  el  Consejo  de  Go
bierno  acordará  que  se  paguen  los  gastos  de  enfermedad,  en
terramiento  y  sufragio,  y  que  se  conserve  el  resto  del  socorro
en  Tesorería,  hasta  que  se  aclare  cumplidamente  quién  deba
percibirla  (art.  21).

Los  socorros  de  que  nos  estamos  ocupando  no  serán  embar
gables  por  responsabilidades  contraídas  por  el  asociado,  no
pudiendo  ser  retenidos,  ni  empeñados,  ni  servir  de  garantía
para  ninguna  obligación  contraída  por  el  beneficiario,  y  pres
criben  si  no  se  solicitan  en  el  plazo  de  cinco  años  contados  a
partir  del  fallecimiento  del  causante,  quedando  a  beneficio  de
la  Mutualidad  (arts.  41  y  63).

PENSIONES  DE  VIUDEDAD  Y  ORFANDAD

Independientemente  del  socorro  de  fallecimiento  a  que  nos
acabamos  de  referir,  la  Asociación  también  concede  pensiones
complementarias  de  las  del  Estado  a  las  viudas  o  huérfano’3
de  los  causantes  fallecidos,  siempre  que  no  les  corresponda  o
se  les  conceda  una  pensión  extraordinaria  en  cuantía  igual  o
superior  al  doble  de  la  ordinaria  que  disfruten  las  viudas  o
huérfanos  de  un  causante  de  igual  empleo.  Dicha  pensión  ha
de  percibirse  temporalmente  por  un  plazo  inicial  de  25  años
(arts.  xg  y  23).

Si  nos  fijamos  detenidamente  en  el  artículo  que  conenta
mos,  se  verá  que  ese  plazo  de  25  años  no  es  definitivo,  sino
que  es  “inicial”  y,  por  tanto,  susceptible  de  ser  ampliado  y
quién  sabe  si  amoldado  a  las  mismas  reglas  a  que  se  sujetan
las  pensiones  del  Estado  que  es,  a  no  dudar,  las  aspiraciones
de  todos  los  Mutualistas.  Las  probabilidades  y  posibilidades
económicas  del  momento  pudiera  ser  el  motivo  del  plazo  que
se  señala,  y  por  eso  quizá  es  por  lo  que  en  el  artículo  39,  al
determinar  los  fondos  que  han  de  constituir  el  haber  social  de
la  Asociación,  se  lee  en  el  apartado  e),  que  formarán  parte
del  mismo  “cualquier  otro  recurso  que  pueda  arbitrarse  pre
via  aprobación  de  la  Superioridad.”

Otro  medio  que  también  pudiera  proporcionar  recursos  en
gran  cuantía,  sería  autorizando  anualmente  en  favor  de  la
Asociación,  un  sorteo  extraordinario  de  la  Lotería  Nacional
que  precisamente,  y  a  pesar  de  la  festividad  del  día,  se  debería
verificar  el  día  6  de  enero,  en  que  se  celebra  la  Pascua  Militar,
o  el  1.0  de  abril,  Día  de  la  Victoria,  cuyas  fechas  corresponde
como  se  ve  a  otras  gloriosas  e  inolvidables,  que  no  sólo  afec
tan  a  la  Institución  Armada,  sino  a  España  entera,  en  analo
gía  con  otros  sorteos  extraordinarios  que  para  fundaciones  de
carácter  benéfico  se  vienen  haciendo  en  los  meses  de  mayo  y
octubre  respectivamente.

IMPORTE  DE  LAS  PENSIONES

Consisten  en  las  25  centésimas  del  sueldo  regulador  del
causante,  considerándose  como  tal,  el  que  con  arreglo  a  su
empleo  tenga  fijado  en  presupuesto,  incrementado  por  los
quinquenios  y  pensiones  de  San  Hermenegildo.  El  pago  se
hará  en  Madrid  por  la  Tesorería  de  la  Asociación,  que  radica
en  el  Ministerio  del  Ejército,  sitio  donde  tiene  su  domicilio
la  Mutualidad.  En  provincias  se  encarga  de  ese  cometido  la
Pagaduría  Militar  de  Haberes  de  la  localidad,  pero  si  ésta
no  existiese  se  verificará  el  pago  por  la  Tesorería  Central,  o
por  la  pagaduría  que  determine  el  beneficiario,  bien  entendido
que  el  percibo  de  esos  haberes  es  compatible  con  el  cobro  de
las  pensiones  que  con  carácter  ordinario  otorgue  el  Estado,

Provincia,  Municipio,  Entidad  de  carácter  Público,  o  cualquier
función  pública  o  privada  retribuída;  y  que  el  abono  de  di
chas  pensiones  se  ha  de  hacer  por  meses  atrasados  a  los  pro
pios  beneficiarios,  a  su  representante  legal,  o  a  la  persona  de
bidamente  autorizada  al  efecto  (arts.  2,  4,  24,  3°,  37  y  dispo
sición  transitoria).

Cuando  se  produzca  el  fallecimiento  del  causante  antes  de
transcurrir  diez  años  desde  que  fué  alta  en  la  Asociación  la
viuda  o  hijos  en  su  caso  sufrirán  un  descuento  en  su  pensión,
equivalente  a  la  cuota  que  venía  abonando  aquél,  y  durante
el  tiempo  necesario  hasta  completar  dichos  diez  años  (ar
tículo  as).

Los  beneficiarios  que  no  soliciten  la  pensión  dentro  de  los
cuatro  meses  de  causarse,  serán  multados  con  el  uno  por  cien
to  de  la  pensión  anual  que  les  corresponda  por  cada  mes  que
pase  desde  que  debieron  interesarla.  Transcurrido  el  plazo  de
un  año,  se  hará  la  concesión  sin  efectos  retroactivos,  deven
gándose  las  pensiones  a  partir  de  la  fecha  en  que  se  presente
la  solicitud.  La  prescripción  sobreviene  si  se  prescriben,  si  de
jan  pasar  cinco  años  sin  pedira,  contados  a  partir  del  falle
cimiento  del  causante,  quedando  a  beneficio  de  la  Mutualidad
(artículos  6x,  62  y  63).

CASOS  ESPECIALES  EN  EL
PERCIBO  DE  PENSIONES

x.°  Cuando  el  asociado  carece  de  esposa  e  hijos  con  dere
cho  a  pensión  y  hubiera  abonado  durante  no  años  consecuti
vos  las  cuotas  reglamentarias,  podrá  designar  para  cuando  se
produzca  su  fallecimiento  una  persona  a  la  que  se  entregará
en  concepto  de  auxilio  por  una  sola  vez  e  independientemente
del  socorro  de  fallecimiento,  la  cantidad  equivalente  a  seis
mensualidades  del  sueldo  base  y  quinquenios  acumulables  al
mismo  que  viniera  percibiendo  en  la  fecha  de  su  muerte,  o  del
que  sirvió  de  regulador  para  fijarle  la  pensión  de  retiro.  Esta
designación  se  hará  por  escrito  dirigido  al  Consejo  de  Gobier
no  o  por  documento  notarial  (art.  25).

2.°  Cuando  el  asociado  contrae  matnimonip  después  de  ha
ber  cumplido  6o  años  de  edad.  Entonces  no  lega  pensión  a  la
viuda,  quien  sólo  tendrá  derecho  a  seis  mensualidades  de  cuan
tía  igual  a  la  que  suponga  la  paga  de  toca.  Los  hijos  que  pu
diera  haber  de  éste  o  anteriores  matrimonios,  se  regirán  por
las  normas  generales,  y  en  el  caso  previsto  en  el  párrafo  an
terior,  las  seis  mensualidades  referidas  serán  descontadas  en
la  proporción  que  el  Consejo  de  Gobierno  acuerde,  de  la  pen
sión  correspondiente  a  los  hijos,  cuando  ésta  haya  de  abonar-
se  (art.  26).

3.°  Cuando  la  viuda  perdiera  su  aptitud  para  el  cobro  de
la  pensión.  En  este  caso  corresponderá  al  Consejo  de  Gobier
no  determinar  las  modalidades  a  que  haya  de  sujetarse  el  per
cibo  de  las  correspondientes  a  los  huérfanos  del  causante,  in
c:uso  la  constitución  de  las  mismas  en  una  caja  de  ahorros  o
establecimiento  bancario  (art.  27).

40  Los  asociados  que  con  arreglo  al  Estatuto  de  Clases
Pasivas  del  Estado,  no  tengan  derecho  a  la  obtención  de  re
tiro  cuando  éste  les  sea  concedido,  legarán  no  obstante  a  sus
viudas  y  huérfanos  la  pensión  que  con  arreglo  al  reglamento
de  la  Mutualidad  Benéfica  les  corresponda,  determinándose  és
ta  en  atención  a  la  categoría  militar  que  ostentaran  y  demás
normas  de  dicho  reglamento  (art.  36).

•0  Cuando  un  socio  sea  declarado  desaparecido  en  acción
de  guerra,  o  judicialmente  presunto  fallecido,  la  familia  ten
drá  derecho  a  pensión,  desde  que  quede  firme  la  resolución
que  así  lo  acuerde,  pero  cesarán  en  el  disfrute  las  personas  a
quienes  les  haya  sido  reconocido,  tan  pronto  como  aquél  se
presente,  o  se  tengan  noticias  de  su  existencia,  comprobada
en  la  forma  que  el  Consejo  de  Gobierno  estime  (art.  ns).

NORMAS  SOBRE  LOS  HUERFANOS
CON  DERECHO  A  PENSION

Los  huérfanos  percibirán  la  pensión  por  partes  iguales,  y
al  cesar  alguno  de  ellos  en  el  derecho  a  cobrarla,  acrecerá
aquella  la  pensión  de  los  demás  hermanos.  Los  varones  podrán
disfrutarla  hasta  cumplir  25  años  de  edad,  y  las  hembras  se
regirán  por  las  normas  del  Estatuto  de  Clases  Pasivas,  pero
limitándose  a  veinticinco  años  la  duración.  En  los  casos  de
incapacidad  no  habrá  límites  de  edad  (art.  28).
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PERDIDA  DEL  DERECHO  A  LAS  PENSIONES

Se  rige  por  las  mismas  causas  que  para  las  del  Estado  es
tablece  la  Legislación  de  Clases  Pasivas;  y  se  perderá  tam
bién  cuando  a  juicio  del  Consejo  de  Gobierno  entienda  que
las  viudas  o  huérfanos  que  la  perciben,  no  son  acreedores  por
su  conducta  moral,  a  la  protección  de  la  Asociación  (art.  29).

PAGO  DE  CUOTAS  POR  LOS  ASOCIADOS

Todos  los  asociados  contribuyen  obTigatoria  y  provisional
mente  con  la  cuota  única  del  2  por  ioo  sobre  el  líquido  a  per
cibir  de  todos  los  ingresos,  excepto  los  de  la  Cruz  Laureada
de  San  Fernando,  masita,  dietas,  pluses,  subsidio  familiar,  cria
do  de  inválidos,  indemnizaciones  por  traslado  de  residencia  y
viáticos;  y  esa  cuota  tiene  carácter  provisional  porque  puede
ser  modificada  cuando  el  Consejo  de  Gobierno  estime  la  ne
cesidad  de  tal  medida,  y  sea  ésta  aprobada  por  el  Excelentísi
mo  Señor  Ministro  del  Ejército.

Para  los  efectos  del  pago  de  las  cuotas  se  observarán  las
siguientes  instrucciones:

x.0  Asociados  en  activo.—Dentro  de  esta  situación  tene
mos  que  considerar  dos  casos,  a  saber:

a)  Que  se  encuentren  en  las  situaciones  de  destinado,  en
plantilla  o  comisión,  supernumerario  a)  ó  b),  y  disponible  vo
luntario.  En  estos  casos  pagarán  como  si  estuvieran  en  Cuer
pos  armados  o  en  Dependencias  propias  de  las  especialidades
de  los  Cuerpos  y  Servicios.

b)  Los  disponibles  forzosos  y  de  reemplazo  por  herido  o
enfermo,  pagarán  en  relación  con  el  haber  líquido  que  tengan
asignado.

2.°  Jletirados.—También hay  que  distinguir  dos  casos,
que  son:
a)   Retirados por edad. Estos abonarán  la  cuota  correspon

diente  al  haber  líquido  que  perciban  como  clases  pasivas  del
Ejército,  y  también  de  lo  que  cobren  con  cargo  a  los  presu
puestos  del  Ejército  si  se  encuentran  colocados  o  prestando
algún  servicio.

b)  Retirados  voluntarios,  abonarán  el  tanto  por  ciento  que
les  correspondería  satisfacer  de  haber  continuado  en  activo,
hasta  cumplir  la  edad  para  el  pase  a  la  situación  de  retirado
forzoso.

3.°  Reserva.—Los  Generales  en  situación  de  reserva  paga
rán  como  los  de  activo  si  desempeñan  destino  o  comisión,  y
en  otro  caso  el  tanto  por  ciento  reglamentario  de  los  haberes
líquidos  que  devenguen  (arts.  31  y  32).

FORMA  EN  QUE  HAN  DE  ABONAR
LAS  CUOTAS  LOS  ASOCIADOS

Se  procederá  de  esta  manera:
a)  A  los  que  perciban  sus  haberes  por  nóminas  correspon

dientes  al  prestipuesto  del  Ministerio  del  Ejército,  los  pagado
res  o  cajeros  les  practicarán  el  descuento  de  sus  cuotas  por
el  concepto  de  Asociación  Mutua  Benéfica  al  tiempo  de  sa
tisfacer  sus  devengos.

b)  Los  retirados,  supernumerarios  y  quienes  no  perciban
sus  haberes  íntegramente  por  el  Ministerio  del  Ejército,  ingre
sarán  sus  cuotas  mensual  o  trimestralmente.  Si  se  acogen  a
este  último  caso,  verificarán  el  ingreso  en  el  primer  mes  de
cada  trimestre  del  año.  Los  ingresos  se  harán  en  la  Pagadu
rfa  o  Subpagaduría  Militar  de  Haberes  de  la  Plaza,  y  en  caso
de  no  existir  en  ella,  al  Cajero  del  Cuerpo  que  se  halle  de
guarnición  en  la  misma,  donde  presentará  el  oficio  en  que  se
le  fije  la  cuota,  pero  si  en  la  plaza  donde  resida  no  hubiera
Cuerpo  alguno,  entonces  girará  el  importe  a  la  Pagaduría  más
próxima  al  lugar  de  su  residencia,  sirviéndole  de  comprobante
de  pago  el  resguardo  que  entregará  la  Administración  de  Co
rreos  al  efectuarlo  (art.  34).

CASOS  ESPECIALES  EN  EL  PAGO
DE  CUOTAS  POR  LOS  ASOCIADOS

i.°  Cuando  el  total  líquido  a  percibir  por  un  asociado  en  un
mes  suponga  un  aumento  con  relación  a  lo  cobrado  en  el  mes
anterior  motivado  por  ascenso,  nuevo  quinquenio,  mayor  gra
tificación  con  destino,  etc.,  de  la  diferencia  de  este  aumento  se

abonará  por  una  5ola  vez  el  o  por  ioo  de  lo  córrespon&ente
a  este  mes  en  concepto  de  cuota  extraordinaria  (art.  33).

2.°  A  los  que  pasen  a  la  situación  de  retirados,  el  Presi
dente  de  la  Comisión  ejecutiva  podrá  concederles,  a  petición
de  los  interesados,  una  demora  en  el  pago  de  cuotas  que  no
exceda  del  plazo  que  medie  entre  el  pase  a  la  citada  situación,
y  el  percibo  de  los  haberes  pasivos  fijados  por  el  Consejo  Su
premo  de  Justicia  Militar.  En  este  supuesto  las  cuotas  atra
sadas  se  abonarán  sin  recargo  de  ninguna  clase,  pero  todas  de
una  sola  vez  (art.  13).

BAJAS  DE  SOCIOS

Causarán  baja  en  la  asociación:
a)  Los  separados  del  Ejército  por  tribunal  de  honor  a  con

secuencia  de  los  preceptos  contenidos  en  la  ley  de  x.° de  mar
zo  de  1940,  o  bien  con  arreglo  a  las  normas  del  Código  de
Justicia  Militar,  o  por  sentencia  de  Tribunal  competente.  Por
excepción  podrán  seguir  perteneciendo  a  ella  los  separados  del
servicio  por  sentencia  judicial  o  expediente  gubernativo  cuan
do  la  pena  impuesta  no  fuera  aflictiva  ni  deshonrosos  los  he
chos  que determinaron  la  condena  o  el  expediente,  extremo  este
último  que  apreciará  en  cada  caso  el  Consejo  de  Gobierno.

b)  Los  socios  que  no  se  encuentren  en  actividad  cuando
dejen  de  pagar  seis  mensuíidades  seguidas  u  ocho  alternas.
Ello  no  obstante  podrán  reingresar  si  lo  solicitan  del  Consejo
de  Gobierno  en  un  plazo  no  superior  al  de  los  dos  meses  si
guientes  al  de  su  baja  con  la  condición  de  pagar  las  cuotas
atrasadas  con  un  recargo  del  o  por  roo,  cuyo  abono  efectua
rán  en  un  plazo  máximo  de  cuatro  meses.

c)  Los  asociados  que  declarados  desaparecidos  en  acción
de  guerra  o  presuntos  fallecidos,  si  en  caso  de  hacer  su  pre
sentación  no  abonan  en  un  plazo  máximo  de  seis  meses  las
cuotas  atrasadas  con  un  recargo  prudencial  a  juicio  del  Con
sejo  de  Gobierno.  Tendrán,  además,  que  devolver  las  pensio
nes  que  por  su  culpa  hubieran  percibido  sus  familiares  (ar
tícu’os  52,  13  y  15).

Todas  las  bajas  motivadas  por  las  causas  expresadas  en  los
apartados  anteriores  implican  :a  renuncia  de  los  derechos  ad
quiridos  y  la  pérdida  de  las  cantidades  que  por  cualquier  con
cepto  hubieran  sido  aportadas,  las  que  quedarán  a  beneficio  de
a  Asociación  (art.  14).

GOBIERNO  Y  ADMINISTRACION
DE  LA  MUTUALIDAD

Esta  se  halla  regida  por  un  Consejó  de  Gobierno  compues
to  del  siguiente  modo:  Presidente:  el  General  Subsecretario
del  Ministerio  del  Ejército.  Vocales:  los  Directores  Generales
de  Reclutamiento  y  Personal.  Enseñanza,  Servicios,  Transpor
tes,  Interventor  General  del  Ejército,  General  Gobernador  Mi
litar  de  Madrid,  Intendente  General  y  General  Presidente  de
la  Comisión  Ejecutiva,  actuando  de  secretario  el  Asesor  del  Mi
nisterio.

Para  el  cumplimiento  de  sus  fines  dispone  este  Consejo  de
Juntas  Delegadas  en  todas  las  provincias  y  Plazas  en  que  se
acuerde  por  el  mismo,  teniendo  en  cuenta  su  importancia  mili
tar,  y  de  una  Comisión  Ejecutiva  con  residencia  en  Madrid,
que  está  integrada  por  un  Presidente,  de  la  categoría  de  Ge
nera’  en  situación  de  reserva;  vocales:  un  Jefe  de  Intendencia,
contador;  otro  interventor,  otro  Tesorero-Pagador,  otro  asesor
jurfdico  de  las  escalas  activas  o  complementarias,  y  un  se
cretario  de  esta  última  escala  o  retirado  de  cualquier  Arma  o
Cuerpo  que  tenga  el  empleo  de  Coronel  (artícu’os  42,  43  y  49).

Las  Juntas  Delegadas  representan  en  todos  sus  efectos  a
la  Comisión  Ejecutiva  cump’iendo  y  haciendo  cumplir  los
acuerdos  y  órdenes  que  de  ésta  reciba.  Funcionan  todas  de
un  modo  análogo,  ajustándose  en  su  actuación  a  las  instruc
ciones  y  normas  emanadas  de  la  Comisión  Ejecutiva.  La  com
posición  de  estas  Juntas  es  la  siguiente:

a)  En  ‘as  capitales  de  Región  es  Presidente  el  General  Go
bernador  Militar.  Vicepresidente,  un  General  de  Brigada  o  en
su  defecto  el  Coronel  más  antiguo.  Vocales:  los  Coroneles
primeros  Jefes  de  cada  una  de  las  Armas  y  Cuerpos,  y  el  Jefe
de  la  Pagaduría  Regional,  actuando  de  secretario  un  Jefe  de
signado  por  la  Autoridad  Militar.

b)  En  las  Capitales  de  provincias  y  plazas  que  se  designe
será  Presidente  el  Gobernador  o  Comandante  Militar  de  la
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misma.  Vicepresidente,  el  Jefe  de  la  guarnición  que  le  signe  en
categoría.  Vocales:  un  Jefe  de  cada  una  de  las  Armas  y  cuer
pos  de  la  Plaza,  y  el  jefe  de  la  subpagaduría,  ejerciendo  las
funciones  de  secretario  el  jefe  u  oficial  que  nombre  la  autori
dad  militar  (artícu’os  ,  8  y  Co).

Tales  son  en  lfneas  generales  las  características  de  la  in

cipiente  ASOCIACION  MUTUA  BENEFICA  DEL  EJER
CITO  DE  TIERRA,  que  fué  recibida  con  excepcionales  mues
tras  de  simpatía  porque  viene  a  llenar  un  gran  vacío  que  exis
tía  en  la  legislación  castrense  enfocando  ésta  por  los  cauces
de  la  previsión,  en  beneficio  de  familiares  de  los  que,  reposan
do  ya  en  otra  vida,  prestaron  en  ésta  sus  servicios  a  la  Patria.

LaestrategiabritánicayelOrienteMedio

Comandante  8. H. D. Bornes. De  la  revista  Pie Árrny Quar
terry,  de Londres. (Traducción de  la Rerocción cíe Ejército)

INTRODUCCION

La  revista  militar  inglesa  “The  Army
Q uarterly”  celebra  anualmente  un  concur
so,  abierto  a  todos  los  oficiales  del  Ejército
británico,  en  el  que  se  plantea  el  tema  de
más  actualidad  en  el  momento  en  que  tiene
lugar.

El  trabajo  cuya  traducción  presentamos
obtuvo  el  primer  premio  en  el  Concurso
de  1948.  Es  de  suponer,  por  lo  tanto,  que
representa  una  solución  acertada  del  pro
blema  estratégico  que  Inglaterra  tiene  que
afrontar  en  el  Oriente  Medio.

Es  creencia  general  que  cua’quier  guerra  futura  será  un  con
flicto  mundial.  Ello  significa  que  cualquier  estudio  estratégico
relacionado  con  ella  tendrá  que  preguntarse:  ¿Quiénes  serán
nuestros  amigos  y  quiénes  nuestros  enemigos?

Se  trata  de  una  especulación  de  orden  político  más  que  es
tratégico,  y  por  ello  a  la  apreciación  militar  debe  preceder  la
apreciación  política.  Basaremos  la  nuestra  en  dos  suposiciones:

a)  Que  los  miembros  de  la  Comunidad  de  Naciones  Bri
tánicas  (C.  de  N.  B.)  lucharán  al  lado  de  la  Gran  Bretaña.  Y

b)  Que,  además  de  ellos,  serán  nuestros  Aliados  los  países
firmantes  del  Tratado  de  Bruselas  y,  activa  o  pasivamente,
también  los  EE.  UU.

Esas  dos  suposiciones  entrañan  que  al  comienzo  de  cual
quier  conflicto  dominaremos  todo  el  Continente  Africano  me
nos  los  territorios  relativamente  poco  importantes  que  poseen
España  y  Portugal.  Este  hecho  tiene  una  influencia  importante
en  nuestra  estrategia  del  Oriente  Medio.

CARACTER  DE  UNA  GUERRA
MO  DERNA

Las  características  sobresalientes  de  una  guerra  moderna
serán  el  aumento  de  alcance  de  las  armas  existentes  o  poten
ciales  y  el  aumento  del  tonelaje  de  los  abastecimientos  nece
sarios  para  sostener  una  campaña,  con  el  consiguiente  aumento
de  la  extensión  y  vulnerabilidad  de  las  bases  de  operaciones.

La  conjunción  de  esas  dos  características  implica  que  una
gran  parte  de  cua’quier  guerra  futura  consistirá  en  una  “ba
talla  por  las  bases”,  en  la  que  cada  bando  tratará  de  destruir,
o  por  lo  menos  reducir,  la  eficiencia  de  las  bases  enemigas,
como  acción  preliminar  a  su  acción  ofensiva  terrestre  o  ma
rítima.  Y  al  hablar  de  bases  me  refiero  no  sólo  a  los  depósitos
de  todas  clases,  sino  a  todos  los  puertos,  comunicaciones,  ins
talaciones  para  la  fabricación  y  reparación  de  material,  fuentes
de  primeras  materias  y  centros  gubernamentales,  que,  reuni
dos,  constituyen  el  potencial  bélico  de  un  país.

De  ello  se  deduce  que  un  requisito  esencial  para  la  guerra
será  la  posesión  de  una  gran  base,  o  de  bases,  lo  más  seguras
posible  contra  los  ataques  de  los  bombarderos  y  cohetes  de
gran  radio  de  acción.  Designamos  con  el  término  de  “gran
base”  al  país  o  países  desde  el  cual  o  los  cuales  puede  iniciarse
y  mantenerse  una  campaña  de  gran  envergadura.  ¿Cuáles  son

los  requisitos  de  una  “gran  base”  de  esa  claae?  Son  los  si
guientes:

a)  Scqn;-idad,  tanto  interna  como  contra  los  ataques  aéreos.
b)  Buenas  comunicaciones,  tanto  internas  como  las  que

conduzcan  a  los  probables  campos  de  batalla  y  las  laterales
con  otras  bases  y  con  los  puntos  de  origen  de  las  materias
primas.

c)  Buenas  fábricas  y  tailercs  (le  rearacián.
d)  Posesión  de  materias  heminas o  fácil  acceso  a  ellas.
Hasta  hoy  en  día  la  Gran  Bretaña  ha  sido  siempre  la  mejor

base  a  disposición  de  la  C.  de  N.  B.  y  de  sus  Aliados,  y  como
tal  fué  emp’eada  durante  la  última  Guerra  Mundial.  Pero  su
seguridad,  primer  requisito  de  una  base,  está  ahora  amenazada
por  la  aparición  de  armas  de  gran  alcance,  y  por  ello  se  ha
hablado  mucho  de  la  dispersión  de  medios  y  efectivos  hacia
los  Dominios.  Pero  la  Gran  Bretaña  retiene  todas  las  demás
ventajas  de  una  “gran  base”  y  continuará  siendo  la  base  prin
cipal  de  la  C.  de  N,  B.  aunque  sea  necesario  llevar  a  cabo  esa
dispersión  en  la  medida  de  lo  posible  o,  dicho  de  otro  modo,
hallar  otra  zona  distante,  lo  suficientemente  cercana  a  los  pro
bables  campos  de  batalla  pero  a  la  vez  lo  adecuadamente  ale
jada  de  las  bases  principales  enemigas,  para  rehabilitarla  como
una  segunda  “gran  base”.  No  se  pretende  hallar  una  zona
que  reempace  a  la  Gran  Bretaña,  pues  ello  sería  imposible,
sino  una  zona  desde  la  cual  se  puedan  iniciar  y  sostener  gran
des  operaciones  en  conjunción  con  las  que  se  hayan  de  llevar
a  cabo  desde  la  Gran  Bretaña  o  que  por  sí  solas  ofrezcan  una
aternativa  a  las  que  desde  esta  Isla  se  puedan  realizar.

Para  la  elección  de  tal  base  es  necesario  considerar  prime
ramente  los  teatros  de  operaciones  probables:  El  primero  será
Europa  misma,  y  para  cualquier  operación  que  en  él  haya  de
llevarse  a  cabo  la  base  obligada  es  la  Gran  Bretaña.  Otros
probables  teatros  de  operaciones  son  el  Artico,  el  Lejano  Orien
te  y  el  Oriente  Medio.  Hemos  partido  de  la  suposición  de  que
los  EE.  UU.  serán,  por  lo  menos,  simpatizantes  nuestros;  es
casi  seguro  que  cualquier  actuación  enemiga  en  el  Artico  o
en  el  Lejano  Oriente  sería  considerada  por  Norteamérica  como
una  amenaza  para  su  propia  seguridad  y  le  haría  tomar  parte
activa  en  la  guerra,  en  cuyo  caso  tendríamos  los  Aliados  otra
“gran  base”  ideal  y  los  teatros  de  operaciones  del  Artico  y  del
Leiano  Oriente  quedarían  principalmente  a  su  cargo.

Queda,  pues,  un  último  probable  teatro  de  operaciones,  que  es

EL  ORIENTE  MEDIO

Esta  zona  es  estratégicamente  importante  por  cinco  razones
principales:

a)  Porque  forma  un  puente  terrestre  entre  Eurasia,  que
probablemente  será  territorio  enemigo,  y  Africa,  que  será  te
rritorio  Aliado.

b)  Porque  se  encuentra  sobre  una  posible  ruta  de  invasión
hacia  el  Lejano  Oriente,  la  misma  que  siguió  Napoleón  y
que  más  tarde  el  Káiser  Guillermo  II  y  Hítler  intentaron
seguir.

o)  Porque  es  un  centro  natural  de  comunicaciones  aéreas,
terrestres  y  marítimas.

d)  Porque  es  una  de  las  regior:e  petrolíferas  más  impor
tantes  del  mundo.



e)  Porque  constituye  una  zona  desde  la  cual  las  fuerzas
británicas  podrían  atacar  a  cualquier  enemigo  del  teatro  de  ope
raciones  europeo,  bien  sea  mediante  campanas  terrestres  o,
más  probablemente,  mediante  bombardeos  aéreos.

Por  todas  esas  razones  el  Oriente  Medio  será  el  objetivo  de
un  ataque  en  la  próxima  guerra,  como  lo  ha  sido  en  las  dos
últimas.

Importa,  pues,  a  la  Gran  Bretaña,  tanto  para  el  caso  de  te
ner  que  guerrear  en  el  teatro  de  operaciones  del  Oriente  Medio
como  para  lograr  la  suficiente  dispersión  estratégica  que  ya
hemos  considerado  deseable  anteriormente,  el  estab’ecer  inme
diatamente  una  “gran  base”  en  el  Oriente  Medio  o  cerca  de  él.

Durante  la  última  Guerra  Egipto  desempeñó  ese  papel,  aun
que  apenas  puede  decirse  que  sea  una  base  de  la  importancia
que  ahora  juzgamos  necesaria.  Entonces  existían  varias  razo
nes  para  su  elección:  Ocupaba  una  posición  central  en  el  co
razón  del.  Oriente  Medio,  desde  la  cual  podían  emprenderse
campañas  hacia  Cirenaica  (Oeste),  Abisinia  (Sur)  y  hacia  Si
ria,  Grecia  y  Turquía  (Norte),  y  proporcionaba,  además,  una
base  naval  en  el  Mediterráneo  Oriental  muy  cercana  a  la  zona
petrolífera  disponible.

Pero  el  hecho  de  que  Egipto  desempeñase  un  papel  tan  vital
y  tan  decisivo  en  las  Campañas  del  Oriente  Medio  y  del  Me
diterráneo  no  nos  debe  ocultar  el  hecho  de  que  no  era  una
base  ideal.  Fué  indudablemente  la  mejor  solución  que  entonces
pudimos  adoptar  en  ocasión  en  que  no  estábamos  convenien
temente  preparados,  pero  tenía  serias  deficiencias,  deficiencias
que  tuvimos  la  suerte  de  superar  oportunamente,  pero  que  los
acontecimientos  recientes  no  han  hecho  más  que  agravar.  En
primer  lugar,  no  era  una  base  segura,  ya  que  estaba  amenazada
desde  muchas  partes,  y  si  la  dirección  enemiga  de  la  Guerra
hubiera  sido  mejor,  la  habríamos  perdido.  No  preconizamos,
desde  luego,  que  los  Ejércitos  no  deban  aceptar  ciertos  riesgos
calculados  al  ocupar  posiciones  que  puedan  perderse,  pero  si
que,  si  existen  otras  alternativas  posib’es,  no  se  expongan  a  esa
eventualidad  las  instalaciones  defensivas  que  nos  costará  áños
enteros  construir  y  pertrechar.  Un  Ejército  bien  disciplinado
puede  en  caso  necesario  retirarse  a  grandes  distancias  sobre
terrenos  extremadamente  difíciles  y  después  reorganizarse  rá
pidamente  y  combatir  de  nuevo.  Las  grandes  instalaciones  de
fensivas  no  pueden  ser  retiradas.

En  segundo  lugar,  las  comunicaciones  de  Egipto  con  la  Gran
Bretaña  fueron  buenas  solamente  cuando  el  Mediterráneo  no
estuvo  amenazado.  Una  vez  que  quedó  cerrado,  todos  los  abas
tecimientos  hubieron  de  ser  enviados  dando  la  vuelta  al  Cabo
de  Buena  Esperanza,  lo  que  aumentó  enormemente  la  ventaja
que  tenía  el  enemigo  de  operar  por  líneas  interiores.  Si  los
alemanes  hubieran  explotado  debidamente  esa  ventaja,  a  la
larga  habrían  ganado  la  batalla  de  Egipto.

En  tercer  lugar  el  acceso  desde  Egipto  a  la  zona  petrolífera
del  Oriente  Medio  no  estuvo  nunca  seguro:  La  intransigencia
de  Tos  judíos  de  Palestina,  una  actuación  decidida  de  efectivos
paracaidistas  relativamente  importantes  o  un  resultadoi  dis
tinto  de  la  fracasada  rebelión  de  RASCHID  ALT  en  el  Irak,
nos  hubieran  podido  privar  durante  largos  períodos  del  uso  del
oleoducto  de  Haifa  en  momentos  en  que  el  transporte  maríti
mo  del  carburante  desde  el  Golfo  Pérsico  a  Egipto  entrañaba
el  peligro  del  paso  por  el  Mar  Rojo  que,  en  la  primera  fase  de
la  guerra,  estaba  expuesto  a  los  ataques  aéreos  y,  posiblemen
te,  submarinos,  ita’ianos  desde  Eritrea.

Es  oportuno  estudiar  cómo  han  sido  influenciadas  por  los
acontecimientos  de  la  postguerra  esas  deficiencias.  La  seguri
dad  de  Egipto  ha  aumentado  por  la  eliminación  del  Frente  abi
sinio  y  por  la  probable  eliminación  del  cirenaico,  pero  por  otra
parte  ha  disminuído  mucho  debido  a  la  hostilidad  creciente  con
tra  nosotros  de  los  egipcios  y  al  hecho  de  que  las  pob’adas  zo
nas  del  Delta  y  del  Canal  de  Suez  quedan  dentro  del  radio  de
acción  eficaz  de  los  aeródromos  y  estaciones  de  lanzamiento
de  cohetes  enemigas  del  5.  E.  de  Europa.  Ambos  inconvenien
tes  podrían  ser  indudablemente  superados  mediante  medidas  in
ternas  de  seguridad  efectivas  y  de  una  fuerte  defensa  antiaérea
y  contracohete.  Pero  su  superación  exigiría  personal  y  mate
rial  que  habría  de  restarse  a  los  efectivos  dedicados  a  la  mi
sión  principal,  que  no  sería  otra  que  la  realización  de  una  cam
paña  ofensiva.

•Las  comunicaciones  exteriores  de  Egipto  no  han  mejorado.
Siempre  fué  el  Mediterráneo,  según  afirma  Cole  en  su  “Geo
grafía  Imperial  Militar”,  “una  zona  muy  a  propósito  para  el
ataque  aéreo  y  naval  contra  los  buques  que  por  él  navegrui”  y
es  casi  seguro  que  en  una  guerra  futura  uno  o  más  de  tos  paí
ses  mediterráneos  actuarán,  voluntaria  o  involuntariamenta,  de

bases  de  operaciones  contra  nuestros  convoyes.  ns,  puc”,

suponer  que  en  el  apogeo  de  lesfuerzo  enemigo  contra  el  Orien
te  Medio  no  dispondremos  probablemente  de  la  ruta  medite’
rránea  y  por  lo  tanto  en  la  lucha  por  Egipto  la  Gran  Bretana
habrá  de  operar  por  líneas  muy  exteriores  y,  si  Egipto  mismo
íueee  la  base  principal,  esa  necesidad  aumentaría  nuestras  ne
cesidades  de  tonelaje  marítimo.

La  situación  petrolífera  ha  empeorado.  No  sólo  dependemos
de  la  cooperación  de  los  Arabes  para  la  explotación  del  oleoduc
to  de  Haifa  y  estamos  ahora  en  peligro  de  perder  dicha  coope
ración  sino  que  los  mismos  pozos  petrolíferos  están  en  peligro
por  habernos  enfrentado  con  el  Mundo  Musulmán  eñ  la  cues
tión  de  Palestina.

Finalmente  debe  recordarse  que  Egipto  nunca  ha  tenido  el
potencial  industrial  necesario  pata  ser  una  “gran  base”.  Tal
potencial  no  ha  existido  núnca  en  ninguna  parte  del  Oriente
Medio  ni  antes  de  la  guerra  hubo  tiempo  de  crearlo.  Ahora
quizá  lo  tengamos  pero  ha  pasado  la  oportunidad  ya  que  cual
quier  clase  de  dirección  de  la  economía  egipcia  por  parte  nues
tra  tropezaría  con  la  violenta  repulsa  de  los  egipcios;  además
en  la  situación  actual  sería  una  locura  el  arriesgar  más  capi
tal  británico  en  ese  país.

EL  AFRICA  ORIENTAL  IN
GLESA  (A.  0.  1.)  COMO  BASE

Egipto,  pues,  no  es  la  bae  ideal.  ¿Existe  una  alternativa?
Afortunadamente  5í.  El  A.  O.  1.,  es  decir,  Kenia,  Tanganika  y
Uganda  no  es  aún  una  base  adecuada  pero  tiene  muchas  ven
tajas  naturales  y  es  susceptib’e  de  un  mejoramiento  enorme.
Vamos,  pues,  a  considerar  sus  méritos  y  deméritos  en  cuanto  a
seguridad,  comunicaciones  fábricas  y  talleres  de  reparación,  y
disponibilidad  de  materias  primas,  o  sea  en  cuanto  a  los  re
quisitos  que  hemos  establecido  como  necesarios  para  una  “gran
base”.

5EGURIDAD._Situada  en  el  corazón  del  territorio  Aliado
en  Africa  y  separada  de  los  enemigos  potenciales  flor  los  enor
mes  desiertos  de  Arabia,  por  las  montañas  de  Abisinia  y  por
los  pantanos  del  Sudan,  el  A.  0.  1.  ofrece  mucha  seguridad.

COMUNICACI  ONES  —Las  comunicaciones  actuales  del
A.  0.  1.  son  malas,  y  los  ferrocarri’es  y  puertos  existentes
ron  inadecuados  incluso  para  el  tráfico  actual  en  tiempo  de
paz.  Eso  se  puede  arreg’ar  sin  embargo  con  dinero,  y,  afortu
nadamente,  las  inversiones  para  ello  estarían  de  acuerdo  con
los  planes  recientes  de  nuestro  desarrollo  colonial;  a  mayor
abundamiento  los  recursos  naturales  de  sus  territorios  son  ta
le  4ue  cua’quier  cantidad  que  se  invierta  en  el  A.  O.  1.  repor
tará  no  sólo  provechos  militaren  sino  también  ventajas  comer
cia’es.  Las  medidas  a  tomar  no  sólo  habrán  de  referirse  al
dasarrllo  de  las  comunicaciones  interiores  sino  también  a  un
gran  mejoramiento  de  los  puertos.  al  tendido  de  un  ferrocarril
directo  al  Cabo  y  al  establecimiento  de  comunicaciones  trans
continentales  con  la  costa  occidental  africana.

A  primera  vista  estos  proyectos,  especialmente  el  último,  pue
den  parecer  sueños  imposibles  de  realizar  pero  verdaderamente
no  son  tan  difíciles  como  parecen.  Los  dos  primeros,  comuni
caciones  interiores  y  mejoramiento  de  puertos.  están  ya  en  vías
de  realización  en  r&ación  con  el  gran  Plan  del  Ministerio  de
Colonias  de  Intensificación  del  Cultivo  del  Cacahuet.  El  ferro
carril  directo  al  Cabo  ha  sido  siempre  una  empresa  realizable
desde  lós  tiempos  en  que  Cecil  Rhodes  la  ideara;  su  realización
no  ha  sido  diferida  por  dificultades  natura1es  sino  solamente
por  las  dudas  existentes  sobre  si  era  un  buen  negocio.  Las  ne
cesidades  estratégicas  actuales  deben  ser  el  aliciente  para  lle
varla  a  cabo  en  la  seguridad  de  que  además  reportará  grandes
ventajas  comerciales.

La  última  necesidad,  el  establecimiento  de  comunicaciones
transcontinentales  de  costa  a  costa,  merece  párrafo  aparte  no
porque  sea  un  proyecto  más  difícil  sino  porque  hasta  ahora  no
ha  atraído  casi  la  atención.  Por  alguna  razón  desconocida  y  re
lacionada  tal  vez  con  el  latiguillo  del  “Africa  Tenebrosa”  to
dos  ‘os,proyectos  de  una  ruta  transcontinental  han  parecido  al
inglés  medio  una  idea  peregrina.  Pero  se  han  exagerado  mucho
las  dificultades  naturales  y  la  causa  real  por  la  que  no  se  ha
actuado  hasta  ahora  es  que  en  el  pasado  resultaba  más  barato,
y  más  conveniente  políticamente.  el  utilizar  los  barcos  ingleses
que  el  tener  que  pagar  los  portes  ferroviarios  y  por  carretera
qqe  el  transporte  a la çosta  occidental  a tayés  del  Congo  Belga
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exigirla.  ri  iratauo  ue  nruseas  Orrece  una  excelente  oportu
riidad  para  que  los  Gobiernos  inglés  y  belga  lleguen  a  un  acuer
do  para  el  establecimiento  de  las  rutas  estratégicas  y  comercia
les  que  propugnamos.

Como  hasta  ahora  se  ha  dedicado  muy  poca  atención  en  In
glaterra  al  Congo  Belga  quizá  sea  interesante  seiía’ar  algunas
realidades.

Desde  Kampala,  estación  del  ferrocarril  que  une  Kenia  y
Uganda  hasta  Stanleyville,  en  el  Congo  Belga,  existe  una  ruta
que  ha  sido  reconocida  como  muy  adecuada  para  el  tendido  de
un  ferrocarril  El  río  Congo  es  navegable  en  los  e.6oo  kilómetros
que  median  entre  Stanleyville  y  las  Cataratas  de  Stanley  y  en
las  orillas  del  enorme  remanso  que  allí  forma  el  río  se  encuen

tran  Brazzaville,  estación  terminal  del  ferrocarril  francés  cuyo
origen  es  el  puerto  de  Loango,  y  Leopoidville  que  está  unida
a  Matadi,  puerto  en  la  desembocadura  del  Congo,  por  un  f e
rrocarril  belga.

Otro  camino  que  ya  existe  y  que  es  susceptible  de  mejora
miento  es  la  ruta  que  discurre  entre  KIGOMA,  estación  del
ferrocarril  de  Tanganika  situada  en  la  orilla  del  Lago  de  este
nombre,  y  que  salvando  en  vapor  este  Lago  permitiría  situar
la  carga  en  Albertville,  desde  donde,  previo  un  corto  trayecto
fluvial,  sería  posible  utilizar  los  sistemas  ferroviarios  belga  y
portugués  hasta  el  puerto  de  Bengue’a.

Una  tercera  ruta  mucho  más  meridional  pero  que  promete
una  línea  de  comunicaciones  laterales  muy  conveniente  es  el
proyectado  ferrocarril  de  Bulawayo  hasta  Gobabis  y  la  Bahía
de  la  Ballena,  en  la  antigua  Africa  Occidental  Alemana.

Además,  desde  luego,  Se  precisarían  rutas  aéreas  transcon
tinentales  para  el  rápido  despacho  de  la  correspondencia  y  del
personal-clave.  Tampoco  esto  presentaría  dificultades  insupera

bies,  como  parece  probarlo  la  experiencia  de  tres  hidroplanos
civiles  británicos  que  en  septiembre  de  1940  y  por  estar  cerra
da  la  ruta  del  Mediterráneo,  hubieron  de  volar  por  la  del  Con
go  desde  Inglaterra  hasta  el  Lago  Victoria  sin  haber  tenido
tiempo  más  que  para  hacer  ligeros  preparativos.

FABRICAS  Y  TALLERES  DE  REPARACION.—Prácti
camente  no  existen  hoy  en  día  en  el  A.  0.  1.  Pero  tampoco
existen  en  los  demás  países  del  Oriente  Medio  y  de  todos  mo
dos  es  preciso  establecer  una  base  en  alguna  parte  de  éste.  Y
así  como  sería  una  locura  el  invertir  capital  británico  para  mon
tar  fábricas  y  talleres  en  cualquiera  de  los  países  independien
tes  del  Oriente  Medio  (la  mayoría  de  los  cuales  nos  deben  di
nero),  tales  inversiones,  hechas  en  el  A.  0.  1.  estarían  de
acuerdo  con  nuestra  política  de  desarrollo  colonial  y  se  justi
ficarían  en  el  aspecto  económico  por  los  enormes  recursos  po
tenciales  de  aquel  territorio.

ACCESO  A  LAS  MATERIAS  PRIMAS.—El  A.  0.  1.  tie
ne  dentro  de  sus  límites  enormes  riquezas  en  minerales  y  ma
terias  primas.  Como  su  enumeración  sería  larguísima,  nos  es
más  sencillo  decir  que  allí  se  encuentran  todas  las  materias
primas  importantes  a  excepción  del  uranio  y  del  petróleo.  El
uranio,  que  aún  no  es  una  necesidad  militar,  pero  que  muy  bien
puede  serlo  dentro  de  los  diez  primeros  afios,  queda  muy  a
mano  en  los  yacimientos  de  Katanga  (Congo  Belga),  que  po
siblemete  son  los  más  ricos  del  Mundo  (I).  El  petróleo  pre
senta  un  problema  que  trataremos  más  adelante.

El  A.  0.  1.  presenta  además  otras  ventajas  que  no  cabía  in
cluir  en  los  apartados  anteriores.  Es  en  potencia  una  fuente
de  efectivos  para  nuestras  Fuerzas  Armadas  y  un  territorio  lo
suficientemente  grande  y  con  la  variedad  de  terrenos  adecua
da  para  constituir  una  zona  de  instrucción  ideal.  Las  ventajas
administrativas  y  de  otras  clases  que  proporciona  el  disponer
zonas-depósitos  para  la  instrucción  de  campada  y  el  tener  to
das  las  instalaciones  de  la  Base  reunidas,  son  evidentes.

Finalmente  el  examen  de  la  alineación  política  actual  de
las  Grandes  Potencias  y  una  ojeada  al  mapa  son  suficientes  pa
ra  mostrar  que  el  “Frente  del  Oriente  Medio”  mira  hacia  el
Norte  y  que  lo  que  pudiéramos  llamar  el  “sector  británico”
de  este  Frente  se  extiende  desde  Tripolitania  hasta  Persia,  que
dando  el  A.  O.  1.  en  una  situación  central  para  abastecer  y  do
minar  tan  vasto  teatro  de  operaciones.

Resumiendo  todo  lo  anterior  diremos  por  lo  tanto  que  el
A.  0.  I  ofrece  una  zona  adecuada  para  el  establecimiento  de
una  “gran  base”  y  que  tiene  actualmente  dos  ventajas  impor
tantísimas:  su  posición  segura  y  central  y  sus  disponibilidades
de  materias  primas.  En  cuanto  a  los  otros  dos  requisitos,  po
tencialidad  industrial  y  buenas  comunicaciones,  pueden  ser  coñ
seguidos  en  ella  bajo  los  auspicios  de  Inglaterra.

RECURSOS  PETROLIFEROS

La  mayor  debilidad  de  la  situación  estratégica  actual  de  la
Gran  Bretafia  es  su  dependencia  de  las  fuentes  petrolíferas
extranjeras,  tan  frecuentemente  inseguras.  En  este  aspecto  la
situación  es  tan  seria  que  cualquier  medida  que  se  tome  para
aliviarla  estaría  justificada  cualquiera  que  fuese  su  coste  econó
mico.  La  necesidad  vital  de  hallar  otra  fuente  de  energía  ex
plica  quizá  en  gran  parte  el  enorme  interés  que  la  Gran  Bre
tada  muestra  por  la  energía  atómica.  Pero  aún  “no  hay  segu
ridad  de  que  la  energía  atómica  dará  la  olución  para  las  fu
turas  necesidades  mundiales  de  energía”  (e)  y  por  tanto  cual
quier  otra  alternativa  que  libere  a  Inglaterra  de  la  dependencia
del  petró’eo  extranjero  debe  ser  estudiada  y  puesta  a  prueba
con  todo  entusiasmo.

Una  posible  solución  es  la  obtención  de  gasolina  sintética
en  la  que  ya  antes  de  la  guerra  se  habían  hecho  progresos  ma
yores  de  lo  que  la  generalidad  de  la  gente  cree  Las  grandes
insta’aciones  que  la  Comadía  Industrias  Químicas  Imperiales
posee  en  Billingham-On-Tees  producían  en  1939  gasolina  (ifi
c’uso  de  alta  graduación  en  octanos)  en  cantidades  industria-

(e)  “La  Energía  Atómica.  Sus  consecuencias  internaciona
les”.  Publicado  por  el  Instituto  de  Asuntos  Exteriores,  capí
tulo  III  (Profesor  C.  E.  Tilley),  pág.  45.

(e)  De  la  misma  obra  anterior;  pág.  66  (profesor  J.  D.  Cock
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les  y,  gracias  a  la  exención  de  impuestos,  a  precios  comercia
les.  La  escasez  actual  de  carbón  ha  desviado  la  atención  popu
lar  de  esas  realizaciones.  Pero  el  A.  0.  1. posee  grandes  reser
vas  de  carbón  que  no  se  han  explotado  hasta  ahora  exclusiva
mente  por  lo  caro  que  resultaba  el  transporte.  El  precio  de  éste
seguirá  siendo  probablemente  tan  prohibitivo  como  hasta  aho
ra,  pero  el  coste  relativamente  del  transporte  por  oleoducto  o
por  ferrocarril  de  los  productos  destilados  (gasolinas,  aceites
pesados,  lubrificantes)  sería  mucho  menor.  Es  dudoso,  sin  em
bargo,  que  la  reducción  que  así  se  puede  obtener  haga  que  el
transporte  sea  comercialmente  provechoso,  pero  de  lo  que  no
hay  la  menor  duda  es  de  que  las  ventajas  militares  que  el  te
ner  una  fuente  segura  de  carburantes  y  lubrificantes  reporta
ría  a  la  Gran  Bretaña  serían  enormes.

Ningún  proyecto  de  esta  naturaleza  por  grandioso  que  sea
podrá  producir  antes  de  diez  años  todo  el  carburante  y  lubri
ficantes  que  Inglaterra  necesita,  pero  sí  podrá  aminorar  su
dependencia  del  Extranjero,  reducir  las  exigencias  que  sobre  su
flota  de  petroleros  pesarán  en  tiempo  de  guerra  y  eliminar  el
grave  inconveniente  que  para  convertir  al  A.  0.  1.  en  una
“gran  base”  supone  •su carencia  de  petróleo.

SITUACION  DE  NUESTRAS  FUERZAS

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  casi  exclusivamente  de  lo
referente  a  las  bases.  Ello  era  necesario  porque  la  guerra  mo
derna  tiende  más  y  más  a  ser  una  cuestión  de  comunicaciones  y
de  capacidad  industrial.  Hemos  llegado  a  la  conclusión  de  que
en  el  Oriente  Medio  puede  establecerse  una  base  principal  si
tuada  lo  suficientemente  a  la  retaguardia  para  coseguir  la  se
guridad:  Seguridad  en  el  sentido  completo  de  la  palabra,  es  de
cir,  seguridad  contra  los  ataques  terrestres,  contra  los  ataques
aéreos,  contra  la  interrupción  de  nuestras  comunicaciones  y
contra  la  del  abastecimiento  de  materias  primas.

Nos  falta  estudiar  la  distribución  más  conveniente  de  nues
tras  fuerzas  que  dependen  de  esa  base.

Hemos  visto  ya  que  el  Oriente  Medio  propiamente  dicho,  es
decir,  la  zona  desde  Bengasi  hasta  Basora  y  desde  Turquía  has
ta  el  Sudan  es  de  una  importancia  vital  para  nosotros.  Los  ob
jetivos  de  la  Gran  Bretaña  en  esta  zona  en  tiempo  de  paz  son:

a)  Retener  la  posibilidad  y  el  derecho  de  concentrar  fuer
zas  importantes  en  la  zona  de  guerra  tanto  para  la  defensa  co
mo  para  ulteriores  operaciones  ofensivas.

b)  Exc’uir  de  esa  zona  a  cualquier  potencia  hostil  o  poten
cialmente  hostil.

•c)  Salvaguardar  las  zonas  petrolíferas.
d)  Conservar  la  amistad  de  los  pueblos  del  Oriente  Medio  y

fomentar  su  ayuda  activa  para  su  propia  defensa.

Un  procedimiento  de  conseguir  esos  objetivos  sería  el  esta
cionar  fuerzas  a  vanguardia  en  las  comarcas  más  septentrio
nales  del  Oriente  Medio,  pero  ese  procedimiento  se  presta  a  se
rias  objeciones  en  los  aspectos  militar,  económico  y  político.

OBJECIONES  MILITAPES.—Las  fuerzas  de  que  ahora
disponemos  en  tiempo  de  paz  son  limitadas.  Las  de  los  Domi
nios  y  la  Reserva  General  Británica  no  es  convenielíte  teher
las  fuera  de  los  países  respectivos.  Los  efectivos  del  Servicio
Nacional  metropolitano  (Servicio  Militar  Obligatorio  inglés),
deben  permanecer  concentradas  en  la  Gran  Bretaña  o  eh  cier
tas  estaciones  de  Ultramar,  ocupándose  principalmente  de  su
instrucción.  El  Ejército  Profesional,  deducida  la  parte  necesa
ria  que  se  ha  de  retener  para  la  instrucción  de  los  efectivos  del
Servicio  Nacional,  es  insuficiente  para  guarnecer  efectivamente
todas  las  zonas  en  que  tenemos  interés  y  responsabilidades  es
tratégicas.

Si  aplicamos  esas  realidades  a  la  extensa  zona  del  Oriente
Medio,  se  verá  que  sería  imposible  situar  las  guarniciones  debi
das  en  todos  los  lugares  críticos;  las  guarniciones  insuficientes
son  no  sólo  inútiles  sino  peligrosas  ya  que  en  momentos  de
tensión  estaríamos  reacios  a  retirarlas  por  temor  a  que  su  re
tirada  fuese  interpretada  por  nuestros  amigos  y  por  nuestros
enemigos  como  un  signo  de  debi’idad,  y  su  mantenimiento  im
plicaría  el  riesgo  de  que  fuesen  atacadas  por  sorpresa  y  derro
tadas  separadamente.  Toda  guarnición  se  vería  inevitablemente
envuelta  en  los  prob’emas  de  seguridad  interna  del  país  en  que
estuviese  y  una  guarnición  débil  se  vería  forzada  a  distraer
una  gran  proporción  de  sus  fuerzas  en  misiones  relacionadas
con  dicha  seguridad.  Finalmente,  la  dispersión  de  fuerzas  en

distintas  guarniciones  muy  alejadas  unas  de  otras  imposibili
taría  la  instrucción  en  el  escalón  de  las  Unidades  Superiores.

OBJECION  ECONOMICA.—Es  necesario  el  evitar  todo  lo
posible  el  estacionamiento  de  nuesfras  fuerzas  en  zonas  en  las
que  su  mantenimiento  deba  pagarse  en  divisas  “fuertes”.

OBJECION  POLITICA.—El  principal  acontecimiento  po
lítico  de  los  últimos  años  en  el  Oriente  Medio  ha  sido  la  pro
pagación  del  nacionalismo  y  de  la  xenofobia  y  los  recientes
acontecimientos  en  Palestina  han  acelerado  el  ritmo  de  esa  pro
pagación.  No  hay  duda  que  necesitamos  la  amistad  y,  si  fuera
posible,  la  cooperación  activa  de  los  pueblos  del  Oriente  Medio,
ni  la  hay  tampoco  de  que  esos  pueblos  necesitan  nuestra  ayuda
y  protección.  Pero  es  también  evidente  que  en  tiempo  de  paz
prefieren  no  ver  tropas  extranjeras  dentro  de  su  país;  el  pasar
por  alto  esta  realidad  y  mantener  soldados  y  aviadores  ingle
ses  en  zonas  populosas  en  las  que  no  son  deseados  por  sus  ha
bitantes  sería  hacer  el  juego  a  los  elementos  del  país  que  es
tán  deseando  explotar  el  sentimiento  anti-británico  para  deri
var  ventajas  políticas.

Por  todas  esas  razones  parece  deseable  retirar  las  fuerzas  bri
tánicas  de  las  naciones  independientes  del  Oriente  Medio  y
mantenerlas  concentradas  en  territorio  británico.  Esta  políti
ca  será  indudablemente  criticada  porque  parece  suponer  la  re
nuncia  a  territorios  estratégicamente  muy  importantes.  En  rea
lidad  no  existe  tal  renuncia  como  ya  hemos  sentado  al  expo
ner  nuestros  objetivos  de  tiempo  de  paz  en  el  Oriente  Medio
que  pueden  ser  compendiados  en  estas  dos  frases:  Manteni
miento  en  él  de  la  influencia  británica  y  exclusión  de  cual
quier  influencia  hostil  a  la  Gran  Bretaña.

Esos  objetivos  se  lograrán  mejor,  no  mediante  la  dispersión
y  debilitamiento  anejo  de  las  fuerzas  británicas  con  toda  la
secuela  de  desventajas  que  ya  hemos  explicado,  sino  mediante
el  logro  de  un  sistema  de  alianzas  satisfactorio  con  los  países
independientes  del  Oriente  Medio  apoyado  por  una  Fuerza  Es
tratégica  (F.  E.)  fuerte,  concentrada  y  altamente  móvil,  si
tuada  en  la  vecindad  de  aquella  zona.

En  vista  de  la  rapidez  con  que  puede  desarrollarse  una  gue
rra  moderna,  una  característica  muy  deseable  de  esas  alianzas
sería  una  cláusula  que  autorizase  a  la  Gran  Bretaña  a  un  re
torno  “en  fuerza”  a  los  países  de  que  se  retire,  no  sólo  en
tiempo  de  guerra,  sino  en  cualquier  momento  en  que  conside
remos  que  la  paz  está  en  peligro.  Pero  aunque  conveniente,
esta  cláusula  sólo  deberá  invocarse  en  circunstancias  excep
cionalmente  graves,  ya  que  la  vuelta  de  nuestras  Fuerzas  en
otras  circunstancias  implicaría  para  nosotros  todas  las  desven
tajas  anejas  a  una  ocupación  permanente  y  haría  dudar  a  los
demás  de  nuestra  buena  fe.

La  negociación  de  tales  alianzas  será  una  tarea  difícil,  pero
desde  luego  no  imposible,  y  resultará  mucho  más  fácil  si  po
demos  convencer  realmente  a  los  países  interesados  de  que:

(a)  Retiraremos  nuestras  tropas  tan  pronto  hayan  termi
nado  las  negociaciones.

(b)  Solamente  invocaremos  la  cláusula  que  autoriza  nues
tro  retorno  en  caso  de  verdadera  necesidad  y  de  que  nuestra
permanencia  ulterior  será  lo  más  corta  posible.

(e)  Tenemos  una  F.  E.  móvil  en  la  vecindad  que  puede
acudir  en  su  asistencia  tan  pronto  como  sea  necesaria.

Reconocemos  que  la  política  por  la  que  abogamos  tiene  sus
desventajas  y  que  puede  ponerse  en  duda  el  que  los  países
del  Oriente  Medio  estén  aún  en  condiciones  de  defenderse
inciuso  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  sea  preciso  para
prestarles  la  ayuda  debida.  Pero  creemos  que  sus  muchas  ven
tajas  superan  con  mucho  a  sus  desventajas  siempre  que,  y
recalcamos  nuevamente,  las  fuerzas  que  retiremos  no  se  nial-
gasten  en  otras  misiones,  sino  que  sean  concentradas  y  coxis
tituyan  una  F.  E.  “lista  para  actuar”  en  todo  momento.  Sin
tal  F.  E.  cualquier  sistema  de  alianzas  sería  un  castillo  de
naipes.

LA  FUERZA  ESTRATEGICA

Las  zonas  actualmente  británicas  donde  esta  Fuerza  podría
ser  concentrada  son:  La  Cirenaica,  el  Sudán,  la  Somalia  Bri
tánica  y  el  A.  0.  1.

El  futuro  político  de  la  Cirenaica  es  incierto  y  además  está
situada  muy  en  un  extremo  del  “Frente”  para  que  sea  a  pro
pósito  para  ese  fin.  La  Somalia  Británica  es  un  territorio  muy
pequeño  y  no  ofrece  facilidades  para  el  componente  naval  de
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la  F  E.  Quedan,  pues,  el  Sudán  y  el  A.  0.  1.  El  primero
tiene  la  ventaja  de  estar  más  cerca  de  las  comarcas  del  Orien
te  Medio  propiamente  dicho  que  pueden  considerarse  “más
amenazadas”,  pero  tiene,  sin  embargo,  la  desventaja  inipor
tante  de  que  su  futuro  po’ítico  también  está  en  litigio  y  el
envío  por  nuestra  parte  de  fuerzas  importantes  a  ese  país,  al
disgustar  a  los  egipcios,  tendería  a  perjudicar  un  arreglo.  Ade
más  dispone  solamente  de  un  puerto,  Port  Sudán,  que  no  es
adecuado  actua’mente  para  su  habilitación  como  base  naval,
aparte  de  que  su  vulnerabilidad  a  los  ataques  aéreos  de  alguna
importancia  y  a  los  de  cohetes,  en  conjunción  con  la  incerti
dumbre  política  antes  mencionada,  hace  desechar  la  idea  de
invertir  grandes  sumas  en  su  mejoramiento.

La  última  alternativa  que  nos  queda  es,  pues,  el  A.  0.  1.,
que  adolece  de  una  desventaja  importante  para  convertirla  en
base  de  la  tan  repetida  F.  E.:  Su  gran  distancia  a  las  regio
nes  del  Oriente  Medio,  que  podemos  considerar  están  en  el
“Frente”  Pero  esta  desventaja  (que  más  adelante  veremos
puede  ser  aminorada  mediante  ciertas  medidas  que  explica
remos)  está  más  que  compensada  por  las  ventajas  siguientes:

(a)   No  hay  dificultades  políticas.
(b)   No  existe  ningún  problema  importante  de  seguridad

interior  y  la  ventaja  que  en  el  orden  administrativo  su;pone
el  tenr  todas  las  instalaciones  defensivas,  las  fuerzas  colo
niales  y  la  F.  E.  en  una  misma  zona  nos  reportaría  una  eco
nomía  de  fuerzas  que  en  resumen,  se  traduciría  en  la  mayor
dieponibilidad  de  ef:ctivos  para  a  F.  E.

(e)   Es  una  zona  de  instrucción  excelente,  tanto  para  el
Ejército  como  para  la  R.  A.  F.

(d)   Dispone  de  buenos  puertos  naturales  capaces  de  ser
mejorados  hasta  &  nivel  requerido  por  las  bases  navales.

(e)   El  clima  d  la  zona  montafiosa  es  excelente.
(f)   Puede  conseguirse  un  abastecimiento  seguro  de  carbu

rantes  y  lubrificantes.

LA  MARINA

Hemos  omitido  hasta  ahora  toda  alusión  a  la  Marina.  Lo
hemos  hecho  deliberadamente  y  por  la  razón  siguiente:  El
Ejército  ha  tenido  siempre  a  su  cargo  la  protección  de  las
bases  nava’es.  En  el  pasado  tal  protección  podía  asegurarse
situando  una  guarnición  en  la  inmediata  vecindad  de  la  base
naval;  de  ese  modo,  por  ejemplo,  podía  asegurarse  hasta  co
mienzo;  de  este  siglo  la  protección  de  Gibraltar  mediante
fuerzas  estacionadas  dentro  del  Peñón  Pero  ya  no  estamos
en  ese  caso,  debido  al  rápido  aumento  en  el  radio  de  acción
eficaz  de  Ja  aviación  y  al  probable  futuro  empleo  de  los  co
hetes  de  guerra,  con  o  sin  explosivo  atómico.  La  zona  pro
tectora  que  ahora  se  requiere  para  una  base  naval  se  mide,
no  en  kilómetros,  sino  en  centenares  de  kilómetros.  Aritafío  la
Marina  Real  podía,  dentro  de  ciertos  límites,  elegir  un  puerto
en’  cualquier  parte  del  mundo,  basándose  exclusivamente  en
razones  de  estrategia  naval  y  pedir  después  al  Ejército  que
se  cuidase  de  su  protección  local;  hoy  se  ha  invertido  el  orden:
e1  Ejército  y  la  Aviación  coordinadamente  deben  cuidarse  de
la  protección  de  las  bases  navales,  pero  sólo  pueden  hacerlo
en  un  número  limitado  de  zonas  cuya  selección  debe  hacerse
basándose  en  lo  que  la  estrategia  terrestre  y  aérea  dictami
nan.  En  el  caco  de  que  nos  ocupamos  estas  últimas,  podero
samente  influenciadas  por  consideraciones  políticas,  han  dic
tado  la  necesidad  de  “retirar”  nuestras  Fuerzas  al  A.  0.  1.,
Jo  que  entraiia  el  establecimiento  de  una  base  naval  bien  en
dicha  A.  0.  1.  o  en  alguna  isla  bastante  adentrada  en  el  Océa
no  Indico  (posiblemente  en  las  Seychelles).  Hay  ciertas  ven
tajas  reales  en  la  e’ección  del  A.  0.  1.  para  su  establecimiento.

En  primer  lugar,  en  ese  territorio  hay  posibilidad  de  llegar
a  crear  una  fuente  de  producción  de  carburante  verdadera
mente  segura  En  segundo,  es  muy  deseable  que  ‘as  fuerzas  de
loe  tres  Ejércitos  sean  estacionados  juntos  en  tiempo  de  paz
para  que  tengan  la  posibilidad  de  adiestrarse  para  una  ins
trucción  combinada  eficiente.  Y  en  tercero  y  principal  la  si
tuación  de  las  fuerzas  de  los  tres  Ejércitos  en  una  misma
zona  facilitará  su  soldadura  en  la  Fuerza  Estratégica  Móvil
que  se  desea.

Ya  se  ha  sefialado  que  la  desventaja  del  A.  0.  1.  como
base  es  su  gran  distancia  a  las  zonas  “amenazadas”.  Tal  des
ventaja  puede  ser  aminorada  si  conseguimos  la  movilidad  es
tratégica  de  nuestras  Fuerzas,  es  decir,  si  las  mantendmos  en
condiciones  de  desplazarse  inmediatamente  a  cualquier  parte
del  Oriente  Medio,  Creemos  que  ello  puede  conseguirse  te
niendo:

(a)   Las  fuerzas  de  los  tres  Ejércitos  concentradas  en  el
A.  0.1.

(b)   Un  elemento  aerotrans’portado  en  las  fuerzas  terrestres
y  que  además  los  restantes  de  éstas  sean  en  su  mayor  parte
transportables  por  el  aire.

(c)   Las  necesarias  flotas  de  transporte  aéreo  siempre  en
disposición  d2  actuar.

(d)   Una  organización  equivalente  de  medios  de  transporte
marítimos  que  mantenga  los  buques  de  desembarco  de  infan
tería,  los  buques  para  Cuarteles  Generales  y  sobre  todo  de
desembarco  de  carros  listos  para  su  empleo.

(e)   Los  elementos  de  la  Fuerza  Estratégica  siempre  al
completo,  es  decir,  en  ‘pie  de  guerra.

Estamos  acostumbradós  a  tener  los  Batallones  en  cuadro
con  la  idea  de  completarlos  con  los  reservistas;  estamos  acos
tumbrados  a  tener  nuestras  fuerzas  aéreas  equipadas  con  poco
más  que  aparatos  de  instrucción  y  a  la  idea  de  que  los  buques
de  loS  Cuarteles  Generales  y  los  de  desembarco  pueden  abste
nerse  a  última  hora  mediante  la  adaptación  de  los  barcos  mer
cantes  y  de  pasajeros.  Pero  es  esencial  que  cambiemos  de  men
talidad  si  nuestra  F.  E.  del  A.  0.  1.  ha  de  cumplir  su  come
tido  de  dar  la  debida  consistencia  a  nuestra  defensas  del
Oriente  MedioS

LA  AMENAZA  ATOMICA

Hemos  examinado  la  estrategia  del  Oriente  Medio  y  su  re
lación  con  las  armas  modernas,  pero  no  hemos  hecho  más  que
referencias  incidentales  a  los  aspectos  del  problema,  que  son
quizá  los  que  primero  vienen  a  Ja  imaginación.  El  futuro  del
Canal  de  Suez  y  el  uso  de  las  bombas  atómicas.  Ambos  están
muy  relacionados.

Una  inteligente  discusión  de  la  bomba  atómica  es  muy  di
fícil  porque  la  Humanidad  se  divide  hoy  en  términos  gene
rales  en  dos  partes:  los  que  no  saben  nada  acerca  de  la  desin
tegración  nuclear  y  los  que  saben  pero  no  pueden  hablar.  Pe
ro  entre  el  fárrago  de  especulaciones  sensacionales  y  de  pro
fecías  aterrorizadoras  sobre  el  particular  se  ha  publicado  una
pequefía  cantidad  de  información  seria,  cuyo  resumen  pode
mos  expresar  diciendo  que:

(a)   Apenas  se  ha  exagerado  la  iotencia  de  la  bomba  ató
mica,  que  es  unas  io.ooo  veces  mayor  que  las  bombas  gigan
tes  ordinarias

(b)   El  número  de  bombas  atómicas  de  que  podría  dispo
ner  una  potencia  agresora  que  descubriese  el  secreto  de  su
fabricación  sería  de  unas  20  (a).

(c)   La  imprecisión  de  tiro  de  las  armas-cohetes  es  tal  que
puede  esperarse  un  error  de  ro  kilómetros  por  cada  oo  de
alcance  (a).

De  esa  información  fragmentaria  podemos  deducir  que  si
la  bomba  atómica  llegase  a  utilizarse:

(a)   Se  emplearán  solamente  contra  blancos  de  importancia
vital.

(b)   Se  emplearán  solamente  desde  distancias  y  en  condi
ciones  tales  que  se  tengan  muchas  probabilidades  de  llegar  al
blanco

(c)   El  radio  de  acción  máximo  de  los  proyectiles  dirigidos
será  probablemente  de  unos  r.6oo  kms.

Los  adelantos  que  ha  experimentado  el  radar  durante  la
última  guerra  han  aumentado  las  posibilidadee  de  la  defensa
antiaérea  contra  la  aviación  corriente;  se  considera  ahora  po
sible  la  fabricación  de  proyectiles  antiaéreos  dotados  de  dis
positivo  de  persecución  accionados  por  su  propio  radar;  el  día
que  se  consiga  fabricarlos  la  superioridad  de  la  defensa  anti
aérea  sobre  dicha  aviación  será  cornoleta.  Es  más  problemá
tica  la  defensa  contra  los  proyectiles  del  tino  V-o  que  llegarán
a  alcanzar  velocidades  máximas  de  6.400  kms.  hora,  especial
mente  cuando  su  trayectoria  pase  sobre  ‘el mar  donde  no  se
nueden  situar  los  “cohetes-interceptores”,  El  mejor  sistema  de
defensa  contra  ellos  parece  ser  utilizar  su  imprecisión  y  aleiar
lo  suficiente  los  objetivos  realmente  importantes  cuando  ello
sea  posib’e  para  que  las  probabilidades  de  blanco  sean  real
mente  muy  pequefías,  pues  si  lo  son  el  enemigo  no  aventurará
el  empleo  de  sus  bombas  atómicas

Este  principio  de  la  defensa  contra  el  “cohete  atómico”  re
fuerza  poderosamente  el  argumento  de  que  nuestra  base  del

(2)   “La  Energía  Atómica.  Sus  consecuencias  inteTnaciona
les”,  pág.  50.
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Oriente  Medio  sea  situada  en  el  A.  0.  1.  y  es  muy  pertinente
también  en  el  argumento  de  que  la  base  naval  debe  situarse
bien  a  la  retaguardia,  ya  que  nuestra  dependencia  del  poder
naval  y  de  las  comunicaciones  marítimas  hará  que  las  bases
navales  y  los  fondeaderos  de  nuestra  Flota  figuren  a  la  cabeza
de  la  lista  enemiga  de  los  objetivos  vitales  que  hayan  de  ser
bombardeados.

Queda  un  objetivo  vital  que  no  puede  ser  trasladado  a  reta
guardia:  el  Canal  de  Suez.  El  grado  de  gravedad  de  la  ame
naza  que  para  éste  supone  la  bomba  atómica  merece  el  estudio
de  los  técnicos  (que  es  de  suponer  lo  estarán  llevando  a  cabo).
Pero  es  un  hecho  que  tal  amenaza  existe  en  mayor  o  menor
grado  y  es  seguro  también  que  la  dificultad  de  reparar  los
daños  que  las  bombas  atómicas  le  puedan  causar  aumentará
mucho  por  la  presencia  de  materias  radiactivas  y  por  la  “con
taminación”  radiactiva  de  las  aguas  del  Canal.

Como  ya  hemos  dicho,  el  número  de  bombas  atómicas  de
que  dispondrá  el  enemigo  será  con  toda  seguridad  limitado  y
es.  muy  improbable  que  se  empleen  como  no  sea  contra  los
objetivos  más  vitales.  Pero,  debido  a  la  importancia  que  las
comunicaciones  marítimas  tienen  para  la  Gran  Bretaña,  el  ene
migo  pensará  probablemente  que  el  cierre  del  Canal  durante
unos  cuantos  meses  en  una  fase  crítica  de  la  guerra  bien  me
rece  el  consumo  de  una  bomba  atómica.  Desde  nuestro  punto
de  vista  el  remedio  será  el  organizar  de  tal  modo  nuestras
Iínea  de  abastecimiento  y  el  duplicar  nuestras  comunicaciones
de  tal  manera  que  el  Canal  de  Suez,  aunque  útil  siempre  para
nosotr6s,  no  nos  sea  vital.  La  larga  pero  relativamente  segura
ruta  alrededor  del  Cabo  debe  ser  mirada,  en  consecuencia,  como
la  ruta  principal,  y  las  rutas.  secundarias  transcontinentales  en
tre  las  costas  occidental  y  oriental  de  Africa  deben  desarro
llarse  hasta  el  máximo.

CONCLUSION

La  seguridad  es  uno  de  los  principios  de  la  guerra.  En  las
especulaciones  tácticas  se  la  relega  frecuentemente  a  un  lugar
secundario  porque  se  dice  que  el  prestar  demasiada  atención
a  la  seguridad  coarta  la  iniciativa.  Pero  en  la  esfera  de  la  Es
trategia  Imperial  la  seguridad  es  de  una  importancia  decisiva.
E’  coste  de  una  guerra  en  vidas,  sufrimientos  y  dinero  es  tan
enorme  que  no  hay  un  país  en  la  Tierra  que  inicie  una  guerra
de  agresión  a  menos  que  sus  dirigentes  crean  que  tienen  pro
babilidades  de  conseguir  un  golpe  decisivo  contra  los  territo
rios,  al  menos,  desde  lós  cuales  pueda  montarse  una  contra
ofensiva  contra  la  metrópoli  del  agresor.

Por  consiguiente,  si  las  partes  de  la  C.  de  N.  B.  que  se  en
cuentren  más  cerca  de  un  posible  agresor  pueden  ser  prote
gidas  contra  un  ataque  repentino  y,  mucho  más  importante,
si  desde  bases  seguras  se  puede  llevar  a  cabo  un  contraata
que  o  un  contra-bombardeo  del  Estado  agresor  (y  no  mera
mente  contra  sus  satélites  voluntarios  o  forzosos),  entonces
aumentan  enormemente  las  probabilidades  de  que  no  se  altere
la  paz.

La  Gran  Bretaña  mismá  parece  a  primera  vista  especialmen
te  vulnerable  ante  un  ataque  repentino  con  las  armas  moder
nas  de  destrucción  en  masa,  Ello  ha  originado  a’gunas  pro
puestas  de  dispersión  hacia  los  Dominios;  pero  tales  propues
tas  no  tienen  en  cuenta  que  si  dispersamos  nuestro  potencial
bé’ico  llevando  parte  de  él,  por  ejemp’o,  a  las  Antípodas,  no
dispondremos  de  esa  parte  para  replicar  al  agresor.  El  expe
diente  no  contribuiría,  vues,  a  evitar  la  guerra.

Un  cierto  grado  de  dispersión  es,  sin  duda,  alguna  deseable,
pero  sólo  en  el  caso  de  que  esa  dispersión  se  pueda  conseguir
sin  reducir  las  posibi’idades  de  que  la  C.  de  N•.  B,  pueda  con
traatacar  pronta  y  eficazmente.

Si  suponemos  que  la  amenaza  a  ja  paz  raulce.
en  Asia  Occidental  y  si  suponemos  también  que  el  radio  máxi
mo  de  acción  de  las  armas  de  destrucciófi  en  masa  oscila  entre
e.óoo  kms.  contra  las  defensas  bien  organizadas  y  5.000  kms.
contra  las  que  no  lo  estén  (),  entonces  la  importancia  estra
tégica  del  Oriente  Medio  para  la  Gran  Bretaña  será  mayor
que  nunca.  Forma  una  zona  dentro  de  la  cual,  como  hemos
visto,  puede  situarse  una  base  segura  y  que,  sin  embargo,  está
lo  suficientemente  cerca  de  la  probable  zona  de  acción  para
que  las  fuerzas  basadas  en  ella  puedan  ejercer  una  influencia
inmediata  en  el  curso  de  la  guerra.

En  el  bosquejo  precedente  de  las  razones  por  las  cuales  el
Oriente  Medio  es  más  importante  cada  día  hemos  especulado
mucho  sobre  la  importancia  de  las  armas  de  destrucción  en
masa,  tales  como  la  bomba  atómica.  Ello  era  necesario  desde
e’.  momento  en  que  el  empleo  de  tales  armas  tiene  una  gran
influencia  sobre  la  situación  de  nuestras  bases  y  de  nuestro
potencial  bélico.  Pero  debe  recalcarse  que  esas  armas  son  una
amenaza  contra  las  bases  y  las  comunicaciones  y  no  contra
los  Ejércitos  en  campaña.  No  existe  justificación  ninguna  de
las  opiniones  que  a  veces  se  oyen  de  que  la  existencia  de  tales
armas  hará  que  las  fuerzas  militares  clásicas  queden  anticua
das.  Los  Ejércitos  siguen  siendo  necesarios  para  conquistar  el
territorio  desde  el  cual  se  nos  ataque  con  cohetes  y  el  que
nosotros  necesitaremos  para  replicar  con  ataques  análogos.

La  amenaza  de  las  armas  de  destrucción  en  masa  ha  alte
rado  sin  embargo,  el  “status”  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la
C.  de  N.  B.  en  un  sentido:  De  ahora  en  adelante,  y  como  la
guerra  puede  empezar  en  una  escala  enorme  y  con  tanta  ra
pidez,  deberán  estar  siempre  dispuestas  a  actuar.  Ya  no  pode
mos  confiar  en  un  período  de  preparacin  ni  so’amente  en  las
armas  anticuadas  que  poseamos  más  unas  instrucciones  sobre
las  que  verdaderamente  usaremos  en  la  guerra;  ya  no  podemos
seguir  teniendo  las  Unidades  en  cuadro  en  espera  de  los  re
servistas;  tampoco  podemos  dispersar  las  fuerzas  disponibles
en  misiones  secundarías  de  policía  armada.  Por  el  contrario,
nuestras  fuerzas  regulares  deben  ser  agrupada  en  grupos  ex
pedicionarios  de  tiempo  de  paz,  con  sus  efectivos  y  material
de  guerra  al  completo  y  mantenerse  dispuestas  para  ir  inme
diatamente  a  cualquier  parte  y  hacer  lo  que  sea  necesario.  Debe
mantenerse  la  más  completa  flexibilidad  y  capacidad  maniobre
ra  de  todas  las  fuerzas  expedicionarias  mediante  la  posesión
de  una  base  segura  situadá  convenientemente  en  relación  con
el  teatro  de  operaciones  probable.  El  Oriente  Medio  es  un
teatro  de  operaciones  probable;  el  A.  O.  1,  es  una  zona
adecuada  tanto  para  tener  una  base  segura  como  para  actuar
de  zona  de  concentración  de  nuestra  F.  E.

El  advenimiento  de  la  bomba  atómica  y  armas  similares  ha
tendido  a  deprimir  a  algunos  oficia’es.  Los  más  afectados  pre
sienten,  muy  equivocadamente,  que  la  carrera  de  las  armas
tal  como  ellos  la  concebían  está  ya  comp’etamente  anticuada;
otros  creen  que  toda  anticipación  coherente  acerca  de  la  gue’
rra  futura  es  imposible  por  su  falta  de  conocimientos  sobre  la
armas  futuras.  También  están  equivocados:  Tales  armas
destrucción  en  masa  apenas  bordean  la  Táctica  y  el  estudic
de  sus  efectos  debe  quedar  reservado  para  los  estrategas.  Lo
oficiales  regimentales  o  de  los  escalones  similares  deben  seguii
ocupándose  de  ‘a  táctica  tradicional  y  practicar  el  arte  de  Ii
guerra,  pero  no  a  la  manera  antigua  con  las  Unidades  en  cua
dro,  sino  dentro  de  las  nutridas  y  bien  equipadas  fuerzas  ex
pedicionarias  de  tiempo  de  paz  del  futuro.

()  Ello  se  basa  en  la  suposición  de  que  los  cohetes,  cuyc
radio  de  acción  queda  limitado  a  e.6oo  kms.  por  su  poca  pre
cisión.  son  necesarios  contra  una  oposición  eficaz,  mientras  ow
la  aviación  corriente,  cuyo  radio  de  acción  llega  a  los  5.00
kilómetros,  bastará  contra  las  zonas  peor  defendidas.
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Valor  inmutable del obstáculo, del flanqueo y de la protección.

Coronel  Moccetti.  (RevueMilitaire  Suisse, septiembre  de  1948.)  Trodccción del  Coronel  Priego.

T  ODO conflicto  armado  trae  ciertament’)  consigo  gran  número  de  procedimientos  nuevos  que  la  teoría  de  la  guerra
no  había  previsto.  Sin  embargo,  si  algunos  de  entre  ellos  re
sisten  a  una  crítica  severa  y  resultan  así  capaces  de  imponerse
(en  razón  de  los  resultados  obtenidos)  y  de  fundamentar  una
nueva  doctrina,  la  mayor  parte  se  hallan  destinados  a  no  re
presentar  más  que  episodios,  sin  duda  interesantes,  pero  de  un
valor  secundario  e  incapaces  de  dar  origen  a  nuevas  concepcio
nes  dentro  de  la  ciencia  militar

Los  principios  fundamentales  del  arte  de  la  guerra  no  que
darán  seriamente  quebrantados  por  las  sugestiones  de  espíritus
inquietos  y  superficiales  para  los  que  todo  hecho  que  haya  con
tribuido  al  éxito  en  un  momento  dado  habría  de  adquirir  sólo
por  ello  el  valor  de  principio.  Si  toda  guerra  ha  dado  ocasión
a  nuevas  experiencias  y  conducido  necesariamente  a  modifica
ciones  en  la  teoría  del  arte  bélico,  ninguna  ha  conseguido  eli
minar  por  completo  aquellos  principios  fundamentales.

La  última  guerra,  caracterizada  por  el  empleo  ilimitado  de
nuevos  medios  técnicos  de  una  potencia  y  una  eficacia  extraor
dinarias  ha  permitido  sobre  todo  la  maniobra  sobre  el  campo  de
batalla,  entorpecida  hasta  aquí  por  las  ametralladoras,  las  alam
bradas  y  las  trincheras.

Fué  así  como  los  carros  y  la  aviación  rehabilitaron  la  of en
siva.  Este  hecho  afortunado  no  autoriza,,  sin  embargo,  a  falsas
deducciones  respecto  a  otras  formas  de  guerra,  y,  especialmen
te,  respecto  a  la  guerra  defensiva,  que  ha  demostrado  su  utili
dad  en  todas  las  fases  del  útimo  conflicto  mundial

Ha  constituido  siempre  un  lamentable  error  el  atenerse  ex
6usivamente  a  una  forma  de  estrategia  y  aferrarse  a  ella  a
ojos  cerrados.  Al  comienzo  de  la  primera  guerra  mundial,  la
preponderancia  exagerada  del  espíritu  ofensivo  —de  acuerdo
con  las  teorías  de  Cardot  y  de  Grandmaison—  estuvo  a  punto  de
provocar  la  derrota  del  Ejército  francés.  En  1940,  se  ha  tra
tado  de  explicar  el  desastre  del  mismo  Ejército  por  una  men
tíidad  defensiva  llevada  al  extremo  e  inspirada  en  el  mito  de
la  línea  Maginot.

La  defensiva  ha  desempeñado  un  importante  papel  hasta  en
la  última  guerra,  aunque  ésta  haya  presentado  un  cariz  predo
minantemente  ofensivo,  y  tal  procedimiento  de  lucha  no  será
eliminado  en  el  futuro,  contrariamente  a  las  afirmaciones  de
ciertos  profetas...  Aun  admitiendo,  prudentemente,  un  nuevo
desarrollo  del  Ejército  del  Aire  (con  todas  sus  especialidades)
y  del  arma  blindada,  así  como  la  fabricación  en  gran  esca’a  de
bombas  atómicasy  volantes  de  toda  especie  —lo  que  ofrecería
a  la  ofensiva  posibilidades  todavía  mayores  que  las  actuales—,
de  ello  se  derivaría  precisamente  la  necesidad  imperiosa  de
protección  contra  tales  ingenios,  que  sólo  podría  ser  satisf  e-
cha  mediante  una  actitud  defensiva  inteligente,  móvil  o  rígida,
según  las  circunstancias.

La  opinión  sostenida  por  ciertos  espíritus  impulsivos  y  su
perficiales  de  que  el  valor  de  los  obstáculos  naturales  ha  que
dado  disminuido  (si  no  anulado)  por  las  experiencias  de  la
última  guerra,  no  reposa  sobre  ningún  fundamento  válido  y
no  es  probable  que  se  va  confirmada  en  un  conflicto  futuro.
La  afirmación  de  que  las  dificultades  ofrecidas  por  los  cursos
de  agua,  por  las  cadenas  de  montañas  y  por  otros  obstáculos
natura’es  hayan  sido  eliminadas  por  ciertos  medios  de  combate
ya  existentes  o  en  pleno  desarrollo,  ha  sido  desmentida  de  ma
nera  terminante  por  las  campañas  de  Túnez,  de  Italia,  de  Fran
cia  y  de  Alemania  occidental.  El  aumento  cuantitativo  y  cuali
tativo  de  los  medios  capaces  de  superar  impunemente  los  obs
táculos  naturales  no  autoriza  a  dar  por  demostrada  la  “inva
lidación”  de  tales  obstáculos.  Se  puede  afirmar,  por  el  contra
rio,  sin  temor  a  incurrir  en  paradoja,  que  el  obstácu’o  conser
vará  su  valor  en  el  futuro,  porque  dependerá  menos  de  situa
ciones  estratégicas  y  tácticas  preconcebidas,  y  podrá  así  pro
ducir  sus  efectos  en  las  situaciones  más  imprevistas,  absurdas  y
comprometidas.

Estamos  también  convencidos  de  que,  enun  nuevo  coñfiicto,
la  decisión  se  producirá,  en  definitiva,  en  “tierra”,  y  que  será
lograda  esencialmente  por  la  Infantería;  por  una  infantería

provista  de  un  equipo  moderno,  entrenada  para  el  com
bate  ofensivo  y,  también,  para  una  defensiva  elástica  apoyada
en  obstáculos  naturales  y  artificiales.  Y  ha  de  ser,  sobre  todo,
en  un  país  como  el  nuestro  —cuyo  Ejército  es  poco  numero
so  y  cuenta  con  medios  necesariamente  limitados,  pero  cuyo
terreno  ofrece  grandes  dificultades—  donde  la  Infantería  habrá
de  asumir  ese  papel  principal.  La  negación  del  valor  del  obs
táculo  natural  (y,  por  consiguiente,  del  obstáculo  artificial),
basada  en  la  convicción  de  que  en  el  futuro  existirán  cada  vez
más  posibilidades  de  franquear  tales  obstáculos  sin  tener  real
mente  que  abordarlos,  denota  una  concepción  unilateral  de  la
guerra  y  del  combate.

Las  concepciones  generales  que  acabamos  de  exponer  nos
servirán  de  introducción  al  tema  especial  que  nos  proponemos
abordar  aquí.

La  fortificación  en  general,  ya  sea  permanente  o  improvisa
da,  viene  a  ser  siempre  la  realización  más  o  menos  perfecta  de
una  concepción  defensiva  local,  con  objeto  de  mejorar  las  con
diciones  de  maniobra  del  Ejército.  Su  utilidad,  como  la  de  cual
quier  arma,  depende  de  que  se  halle  bien  concebida  y  se  la  use
convenientemente.

Acerca  de  la  concepción  y  de  la  realización  de  las  fortifica
ciones  permanentes,  ya  hemos  expuesto  el  punto  de  vista  teó
rico  del  ingeniero  militar  en  un  artículo  titulado:  “Principios
de  fortificación  permanente”,  publicado  en  la  “Revue  Militaire
Suisse”  de  noviembre  y  diciembre  de  1938.

Creimos  necesario  recordar  entonces  i05  sanos  principios  del
arte  de  la  Fortificación,  en  el  momento  preciso  en  que  tal  arte,
después  de  largos  años  de  abandono,  se  hallaba  a  punto  de  al
canzar  entre  nosotros  un  nuevo  e  imperioso  desarrollo.

Para  evitar  repeticiones,  remitimo5  al  lector  a  aquella  ex
posición,  cuya  parte  esencial  resulta  hoy  todavía  válida,  des
pués  de  una  guerra  que,  en  opinión  de  muchos,  lo  ha  revolu
cionado  todo.

Ahora  nos  proponemos  tan  sólo  responder  a  la  cuestión  que
surge  naturalmente  de  lo  que  acabamos  de  exponer:  ¿Los  prin
cipios  que  entonces  expusimos  han  sido  confirmados  por  las
experiencias  del  último  conflicto?,  y,  sobre  todo,  ¿qué  influen
cia  podrá  ejercer  una  guerra  próxima,  llevada  a  cabo  con  los
poderosos  medios  de  destrucción  de  que  tanto  se  habla,  sobre
las  actuales  concepciones  acerca  de  la  fortificación?

Tenemos  la  convicción  —sin  poderla,  sin  embargo,  demos
trar—  de  que  las  fortificaciones  francesas  y  las  de  los  países  que,
por  afinidad  o  en  virtud  de  convenio;  gravitaban  en  toriw  de
Francia  (Bélgica,  Holanda,  Checoeslovaquia)  se  concibieron  y
construyeron  de  acuerdo  con  los  mismos  principios  expuestos
por  nosotros.  Las  escasas  y  discretas  referencias  sobre  el  par
ticular  y  algunas  fotografías  de  las  fortificaciones  checas  pu
blicadas  antes  de  la  guerra,  y,  sobre  todo,  los  profundos  cono
cimientos,  a  experiencia  y  la  tradición  de  los  ingenieros  mili
tares  franceses  nos  autorizan  a  sentar  esta  afirmación.

Sin  embargo,  en  ninguna  parte,  al  parecer,  se  ha  llegado  a
realizar  la  zona  de  detención  ideal,  cuyas  condiciones  fueron
resumidas  por  nosotros  en  cinco  puntos  (véase  la  “Revue  Mi
litaire  Suisse”,  núm.  st,  páginas  522-523).

A’gunos  compromisos  sustanciales  se  habrán  seguramente  im
puesto  en  la  realización  práctica  de  las  concepciones  teóricas,
pero  se  puede  admitir  que  las  tres  necesidades  fundamentales  de
flanqueo,  detención  y  protección  han  sido  atendidas  en  todas
partes.  Los  obstáculos  naturales  fueron  utilizados,  modificados  y
flanqueados  de  acuerdo  con  los  principios  clásicos;  los  obstácu
los  artificiales  se  hallaban  generalmente  establecidos  en  la  con
trapendiente,  pues,  en  la  fortificación  permanente,  el  muro  de
escarpa  —sobre  la  pendiente—  había  sido  ya  desechado  hace
sesenta  años,  y  no  existían  motivos  para  resucitarlo  Los  for
tines  —órganos  típicos  de  flanqueo  y  no  de  acción  lejana—  se
hallaban  adosados  al  terreno,  bien  disimulados  y  protegidos
contra  los  fuegos  directos  de  toda  especie.

Podríamos  preguntar  aquí  por  qué  en  nuestro  país  —espe
cialmente,  por  lo  que  se  refiere  a  la  defensa  periférica—  se  han
dejado  de  tener  en  cuenta  tan  sanos  principios.
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Tal  vez,  también  Alemania  los  haya  pasado  por  alto  en  la
construcción  de  su  línea  Sigfrido.  Tenemos  la  impresión  de  que
la  línea  defensiva  de  Occidente  —bastante  menos  madurada  que
la  Maginot—  fué  puesta  en  escena  apresuradamente  como  lí
nea  “fantasma”  más  que  como  sistema  defensivo  perdurabe.
Una  empresa  tan  enorme  ha  tenido  forzosamente  que  utilizar
en  gran  escala  esquemas  que  podían,  todo  lo  más,  responder  a
ciertos  buenos  principios,  pero  no  ofrecer  soluciones  impecables.

El  ataque  de  la  línea  defensiva  moderna  mejor  concebida  y
más  concienzudamente  realizada  —la  línea  Maginot—,  efectua
do  en  condiciones  muy  desfavorables  para  la  defensa  (amenaza
de  revés,  disminución  de  las  guarniciones  de  seguridad),  no
permite  formar  una  opinión  •categórica  acerca  de  los  servicios
prestados  por  las  insta’aciones  defensivas  permanentes.  Es  in
dudable  que  el  Ejército  francés  se  benefició  de  1939 a  1940  de
un  evidente  apoyo  indirecto,  aunque  su  Alto  Mando  no  haya
sabido  sacar  partido  de  él  para  ganar  la  batalla  de  Bélgica  de
la  misma  manera  que  Jofre  ganó  la  del  Mame  gracias  a  las
fortificaciones  del  Este.  Ni  la  caída  del  fuerte  Eben-Emael  de
la  defensa  de  Lieja,  ni  la  de  la  obra  de  la  Ferté  de  la  cabeza
de  puente  de  Malmedy,  en  el  ala  extrema  del  dispositivo,  ni  la
entrega  sin  defensa  de  ciertas  obras  del  bosque  de  la  Marfée,  al
norte  de  Sedán,  constituyen  pruebas  suficientes  para  negar  la
utilidad  de  la  fortificación  permanente.  No  se  trata  más  que  de
episodios  desgraciados  e  inevitables  que  no  bastan  para  des
acreditar  ningún  dispositivo  ni  para  mancillar  de  manera  per
durable  la  fama  de  un  Ejército.

En  Francia  se  tenía  plena  conciencia  de  las  imperfeccioiies
de  todo  sistema  defensivo,  aún  de  los  mejor  realizados,  y  se
contaba  con  los  posibles  desfallecimientos  de  la  defensa.  El
Mariscal  Franchet  dEsperey  se  hizo  eco  en  1935  de  esta  co
rriente  de  opinión  en  su  memorable  prefacio  al  libro  del  Gene
ral  CI.  Grandconrt:  “El  drama  de  Maubeuge”,  lleno  de  ense
ñanzas  sobre  el  problema  de  la  fortificación  permanente.  Entre
otras  cosas  sustanciosas,  el  ilustre  Mariscal  decía  lo  siguiente:
“Recordemos  que  en  el  Boussois  (fuerte  de  la  defensa  de  Mau
beuge)  los  zapadores  territoriales,  a  pesar  de  hallarse  bien  en
cuadrados  y  mandados,  aislaron  a  su  jefe  y  abrieron  al  ene
migo  las  puertas  de  la  obra,  y  preguntémonos  si,  bajo  el  fue
go  de  los  cañones  modernos  y  entre  las  nubes  de  gases  tóxi
cos  y  las  explosiones  de  bombas  de  Aviación,  el  grupo  de  coni
bate  aislado  en  su  casamata  de  la  línea  Maginot  no  se  dejará
llevar  por  un  momento  de  flaqueza  y  sentirá  la  tentación  de
entregar  al  enemigo  el  eslabón  de  la  línea  defensiva  que  se  le
había  confiado...”  Un  relato  histórico  del  sitio  de  Sebastopol  po
dría  servirnos  de  base  para  juzgar  seriamente  acerca  de  la  uti
lidad  de  las  fortificaciones  permanentes  modernas.  La  duración
del  sitio,  los  episodios  de  la  lucha  a  corta  distancia,  demuestran
claramente  que  a  pesar  de  los  medios  de  ataque  ultramodernos
de  que  disponían  los  alemanes,  éstos  fueron  tenidos  a  raya  du
rante  mucho  tiempo  por  un  defensor  tenaz,  instalado  según  los
sanos  principios  del  arte  defensivo.  Se  necesitaron  bombas  de
Aviación  de  dimensiones  especiales,  proyectiles  dispara4os  por
supercañones  y,  sobre  todo,  los  recursos  más  refinados  de  la
lucha  próxima  para  vencer  la  resistencia  de  obras  bien  concebi
das,  al  abrigo  de  las  vistas  y  de  los  fuegos  directos  del  adver
sario.  Es  de  desear  que  un  nuevo  Todleben  nos  relate,  con  la
misma  precisión  que  el  general  ruso  de  la  guerra  de  Crimea,
la  gesta  de  este  nuevo  sitio,  que,  sin  duda,  nos  haría  revivir  los
emocionantes  episodios  del  bastión  de  Kornilof  y  de  la  torre
de  Malakof  en  un  cuadro  moderno,  pero  con  el  espíritu  gue
rrero  de  todos  los  tiempos.

Otra  línea  defensiva  que  hubiera  podido  suministrarnos  tam
bién  algunos  elementos  de  juicio  es  la  del  Mareth  —la  línea
Maginot  del  desierto—  en  el  sur  de  Túnez.  Esta  línea  fué  de
fendida  por  e.  General  italiano  Messe  contra  los  ingleses  de
Montgomery.  Y  si  no  proporcionó  al  defensor  todo  el  apoyó
que  deseaba,  se  debió  precisamente  a  que  la  Comisión  italiana
del  armisticio  había  exigido  terminantemente  su  desmantela
miento.

No  dudamos  que  la  historia  de  la  guerra  acabará  por  de
mostrar  documentalmente  que  las  fortificaciones  permanentes
seriamente  preparadas  no  so’amente  han  proporcionado  venta
jas  indirectas  a  la  maniobra  de  los  Ejércitos,  sino  que  también
han  resistido  los  ataques  directos  ejecutados  con  los  poderosos
medios  —no  desusados,  ciertamente—  de  beligerantes  perfecta
mente  dotados.

Nos  resta,  sin  embargo,  por  examinar  la  influencia  probable
que  una  nueva  guerra  efectuada  con  los  medios  cuyo  desarro
llo  se  adivina,  habrá  de  tener  sobre  las  futuras  instalaciones  de
fensivas  de  carácter  permanente.

Desde  el  punto  de  vista  estratégico,  creemos  haber  dado  ya
una  opinión  sintética  acerca  de  la  cuestión  mediante  nuestras
consideraciones  sobre  el  obstáculo,  que  todavía  consideramos
como  vigentes  no  obstante  la  existencia  de  múltiples  posibili
dades  que  permiten  superarlo.  En  efecto,  toda  fortificación  pue
de  ser  considerada  como  un  obstáculo  con  un  máximo  de  reac
ciones  estáticas  (resistencias  materiales)  y  un  tanto  por  cien
to  más  o  menos  elevado  de  reacciones  dinámicas  (fuegos  y
otros  medios  ofensivos).  Los  dispositivos  esenciales  se  conser
varán,  diseminados  o  agrupados,  según  la  misión  que  se  les
asigne  y  las  condiciones  del  terreno.  Y  si  se  hallan  estableci
dos  de  acuerdo  con  los  principios  que  ya  expusimos  con  ante
rioridad  a  la  guerra,  podrán  resistir  incluso  los  ataques  de  re
vés  sin  mengua  excesiva  de  su  capacidad  defensiva.

La  posibilidad  de  ser  utilizados  en  una  lucha  con  frentes  in
vertidos  es  efectiva  y  digna  de  ser  tenida  en  cuenta.

Desde  el  punto  de  vista  táctico-técnico  la  cuestión  parece  plan
tearse  en  la  forma  siguiente:  Los  dispositivos  existentes  —so
bre  todo,  allí  donde  el  ingeniero  militar  pudo  operar  “ex-no
vo”—  fueron  construidos  teniendo  en  cuenta  la  Aviacióñ  y  los
carros  así  como  su  previsible  desarrollo  futuro.  E  igualmente
el  problema  de  la  protección  del  hombre  desde  ambos  puntos
de  vista  material  y  moral  había  sido  resuelto  teniendo  ‘en cuen
ta  las  experiencias  de  los  bombardeos  de  los  fuertes  france’
ses  durante  la  guerra  de  1914-18  (véase  la  “Revue  Militaire
Suisse”,  núm.  12,  diciembre  de  1938. página  g8).  Ya  el  hormi
gón  de  entonces  —no  armado—  había  resistido  perfectamente
las  granadas-minas  de  una  tonelada.

Durante  la  guerra  de  1939-45  hemos  oído  hablar  —precisa
mente  a  propósito  del  sitio  de  Sebastopol  por  los  alemanes—
de  un  mortero  de  6o cm.  —o,  tal  vez,  de  mayor  calibre  aún—  y
de  bombas  de  Aviación  de  los  pesos  y  de  las  cargas  más  dis
pares.  Pero  cuantos  se  hallan  a’go  familiarizados  con  los  prin
cipios  de  la  balística  interior  y  exterior,  así  como  con  ‘el empleo
de  los  explosivos,  conocen  las  dificultades  de  principio  que  se
oponen  a  la  destrucción  de  obras  fortificadas  enterradas  y  re
vestidas  de  horinigon,  contra  las  cuales  solamente  es  de  temer
la  granada-mina  estallando  a  cierta  profundidad.  Cualquier  otro
explosivo  que  obre  má•  bien  superficialmente  causará  efectos
desagradables,  pero  no  constituirá  un  peligro  para  la  existen
cia  misma  de  la  obra.

E1  desarrollo  de  los  medios  de  destrucción  de  las  obras  forti
ficadas  no  parece  encaminarse  hacia  un  aumento  de  la  potencia
de  la  granada-mina  —difícil  de  realizar—,  sino,  más  bien,  hacia
bombas  de  Aviación  (o  de  otras  clases)  ultrapotentes  y  dotadas
de  una  fuerza  de  penetración  considerable;  do.s  cualidades  que
habrán  de  mostrarse  ulteriormente  contradictorias  entre  sí.

La  misma  bomba  atómica  —si podemos  arriesgarnos,  ya  hoy,
a  extraer  enseñanzas  de  su  empleo  en  el  Japón  y  de  las  expe
riencias  más  recientes—  no  pareos  ejercer  un  efecto  radical
sobre  las  instalaciones  macizas  de  que  nos  ocupamos.

Se  podría,  pue.s, concluir  que  ni  las  experiencias  de  la  última
guerra  ni  el  desarrollo  previsible  de  los  futuros  medios  de  ata
que  conseguirán  modificar  la  estructura  de  las  fortificaciones
concebidas  de  acuerdo  con  los  principios  actualmente  admiti
dos.  Esta  conclusión,  basada  únicamente  en  la  doctrina  y  la
1ógica  del  razonamiento,  resulta,  evidentemente,  un  tanto  sub
jetiva,  y  tal  vez,  demasiado  ingenua.  Se  halla,  por  tanto,  pen
diente  del  juicio  de  aquéllos  que  dispongan  de  medios  más  ade
cuados  que  los  nuestros  para  modificar  la  doctrina  establecida
o  para  crear  otra  nueva.

Pero  nuestra  labor  quedaría  incomp’eta  si  nos  contentásemos
con  reflexionar  sobre  el  pasado  o  considerar  el  presente,  sin  tra
tar  de  adivinar  el  porvenir  y  de  sugerir  concepciones  nuevas
susceptibles  de  una  realización  útil  y  práctica.  A  pesar  de  las
dificultades  a  que  hemos  aludido  de  pasada  a  propósito  del
desarrollo  de  los  medios  de  ataque  futuros,  éstos  aumentarán
ciertamente  en  potencia  y  en  rapidez  de  ejecución.  Sin  exage
rar  las  perspectivas  de  perfeccionamiento  de  todas  las  armas
destructoras  —proyectile  cohetes,  bombas  de  Aviación,  volan
tes  y  atómicas—,  la  fortificación  permanente  debe  considerar  el
porvenir,  so  pena  de  quedar  anticuada  antes  de  la  acción.

En  la  actualidad  —como  hace  sesenta  años,  al  generalizarse
e’  uso  de  las  granadas  rompedoras  con  espoleta  de  retardo-  es
necesario  preguntarse:  si  conviene  oponer  a  la  fuerza  bruta  de
los  medios  de  destrucción  la  resistencia  también  brutal  de  la
materia  inerte  en  proporciones  siempre  crecientes,  o  limitarse  a
proteger  en  la  medida  de  lo  posible  de  los  proyectiles  de  toda
especie  ciertos  órganos  defensivos  reducidos  en  número  y  en
superficie.
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entonces  en  favor  del  segundo  punto  de  vista,

Para  dar  satisfacción  a  este  postulado  incontrovertible,  cree
mos  que  la  fortificación  permamente  debe  renunciar  a  las  ins
talaciones  no  indispensables,  esto  es,  a  las  destinadas  a  la  arti
llería  de  largo  alcance,  examinadas  en  la  “Revue  Militaire  Sui
sse”,  núm.  xx,  noviembre  de  1938,  páginas  522-526.

Simplificación  importante,  que  reduciría  el  número  y  la  su
perficie  de  los  objetivos  visibles  y  vu’nerables  y  suprimiría  las
instalaciones  amplias  y  costosas.

La  renuncia  a  una  acción  lejana  propia  sobre  el  terreno  y
en  ‘el  aire  se  halla  plenamente  justificada  por  la  crisis  en  que
se  debate  —querámoslo  o  no—  la  Artillería  en  general,  aun  la
del  Ejército  en  campaña,  y  por  la  posibilidad  de  dotar  a  una
región  fortificada  de  fuegoc  lejanos  actuando  desde  fuera  de
ella,  mediante  la  Aviación,  la  Artillería  de  muy  grande  alcance,
los  proyectiles  autopropu’sados  o  los  carros  de  combate.  La
desaparición  de  los  cañones  largos  bajo  cúpula  simp’ifica  enor
memente  las  instalaciones,  reduce  los  blancos  y  disminuye  la
vulnerabilidad.

Estas  consideraciones  son  aplicables,  por  ana’ogía,  a  la  ac
ción  por  el  fuego  a  corta  distancia,  que  puede  también  ser  re
emplazada  por  los  mismo3  medios  que  acabamos  de  citar.  La
concepción  que  exponemos  no  es,  tal  vez,  absolutamente  nue
va;  en  todas  las  épocas,  los  países  pobres,  en  medios  financie
ros  o  en  productos  metalúrgicos,  han  reducido  su  armamento
de  acción  lejana  para  concentrar  sus  esfuerzos  en  la  defensa
próxima,  que,  en  definitiva,  es  la  que  asegura  la  posesión  del  te
rreno  que  no  se  quiere  ceder  al  adversario.

Una  fortificación  privada  de  los  dos  medios  de  luchá  que  aca
bamos  de  enumerar  podrá  parecer  excesivamente  limitada  en
sus  posibilidades  de  maniobra  por  el  fuego.  La  objeción  es
digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  pero  creemos  que  la  simplifica
ción  que  se  lograría  en  los  dispositivos  y  la  dismiución  de  la
vulnerabilidad  de  las  obras  serían  suficientes  para  compensar
ampliamente  la  limitación  de  sus  reacciones  dinámicas  propias.

Vis’umbramos,  además,  en  el  futuro  desarrollo  de  ciertos  me
dios  de  combate  capaces  de  actuar  a  muy  gran  distancia,  la
poeibilidad  de  suplir  desde  fuera  los  fuegos  que  la  fortificación
tenía  hasta  hoy  que  efectuar  por  sus  propios  medios,  Esta  su
gestión  parece  interesar  especialmente  al  prob’ema  de  una  for
tificación  permanente  de  nuestro  país.

Ciertas  plazas-reductos,  con  misiones  bien  definidas  e  inmu
tables,  podrían  conservar  la  estructura  clásica;  en  los  demás
casos.  sobre  todo  en  los  dispositivos  periféricos,  cabezas  de  puen
te  o  líneas  de  detención  creemos  que  el  sistema  que  propone
mos  podría  resistir  mejor  a  los  medios  futuros  de  ataque  que
vislumbramos.  Especialmente,  por  lo  que  se  refiere  a  la  forti
ficación  de  nuestro  país  —cuyo  objetivo,  aparte  del  reducto  cen
tral,  se  circunscribe  a  barrear  las  principales  vías  de  penetra
ción,  •en  combinación  con  las  destrucciones,  y  a  la  defeóaa  da
fuertes  líneas  naturales  o  de  regiones  delimitadas—,  el  dispo
sitivo  que  preconizamos  bastaría,  con  o  sin  posibiliades  de
apoyo  exterior.

Sobre  esta  cuestión,  que  nos  interesa  particularmente,  hemos
de  remitir  al  lector  a  lo  que  escribimos  en  la  “Revue  Militaire
Suisse”  de  diciembre  de  1938,  páginas  602  a  6io.

Çontinuamos  siendo,  como  entonces,  adversarios  decididos  de
los  dispositivos  ultraperiféricos,  sobre  todo,  porque  —en  nuestro
país—,  desgraciadamente,  todo  es...  periférico.  Los  principios
que  expusimos  entonces  conservan  toda  su  actualidad.  Los  “for
tines-espumaderas”  con  amplio  campo  de  tiro,  con  los  muros  de
escarpa  visibles  desde  grandes  distancias,  con  tambores  flan
queantes  en  forma  de  “mirador”,  se  hallaban  ya  anticuados
desde  que  se  construyeron,  Nunca  insistiremos  demasiado  al
afirmar  que  en  el  porvenir,  todavía  más  que  en  el  pasado  y  en
el  presente,  so’amente  las  construcciones  que  no  se  expongan
inútilmente,  por  sus  altos  muros,  a  los  fuegos  del  adversario;
que  no  ofrezcan  más  que  b’ancos  casi  imperceptibles,  y  que  se
contenten  con  detener  el  ímpetu  enemigo  añte  tui  obstáculo

inca  uisunuiauo,  tenuian  uerecno  a  ser  consioerauas  moueriias
y  útiles.

La  “cortadura”  —vocablo  tradicional  de  fortificación  perma
nente—  consiste  en  la  preparación  sencilla  y  eficaz  de  uña
importante  barrera.  Consta  de  un  obstáculo  (escarpa  natural  o
contraescarpa  artificial)  y  de  un  órgano  de  flanqueo.  La  “cor
tadura”  debe  resucitar  en  su  concepción  antigua,  adaptada  a
las  necesidades  modernas,  Contiene  en  germen  loa  órganos  iii-
dispensables  para  una  resistencia  extremada  y  se  la  puede  con
siderar  como  un  seguro  eslabón  de  todo  sistema  defensivo.

La  utilización  de  la  contrapendiente  se  impone  cada  vez  más;
nuestro  terreno  nos  invita  forma’mente  a  ello  y  nos  dicta  so
luciones  sencillas.  Los  fuegos  de  flanco  y  de  revés  son  los  úni
cos  que  importan.  La  protección  contra  el  asalto  se  hallará
tanto  mejor  asegurada,  cuanto  mejor  incorporados  a  la  masa
cubridora  natural  se  hallen  los  órganos  de  la  defensa,  y  los  ac
cesos  sean  más  difíciles  y  poco  numerosos.

La  casamata  simple  o  doble,  en  roca  o  en  hormigón,  el  muro
de  contraescarpa,  el  abrigo  profundo  y  el  armamento  adecuado
para  impedir  el  acceso  a  un  determinado  sector  constituyen  un
mínimo  de  elementos  con  el  que  se  puede  obtener  un  máximo
de  ventajas,  Cualquier  so’ución  más  económica  equivaldría  a
renunciar  a  toda  instalación  defensiva  permaiiente.  Esta  solu
ción  radiçal  podría  encontrar  hoy  mayores  aquiescencias  que
en  el  pasado.  La  potencia  cada  vez  mayor  de  los  medios  de  des
trucción  ahoga  en  favor  de  esta  téais.

La  idea  de  renunciar  por  completo  a  las  fortificaciones  per
manentes  en  cemento  o  en  acero  data  de  la  época  de  la  intro
ducción  de  la  granada  rompedora.  Ya  entonces,  espíritus  clari
videntes  preconizaron  la  idea  de  los  fuertes  improvisados  me
diante  el  uso  de  las  cúpulas  acorazadas  móvi’es  inventadas  por
el  Mayor  de  ingenieros  Schuman,  Nuestro  Coronel  Julius  Me
yer  escribió,  cuando  era  Capitán,  dos  libros  notables  sobre  es
ta  cuestión:  “El  emp’eo  de  elementos  acorazados  móviles  en
la  fortificación  del  territorio  suizo”,  y  “Metz  defendido  por  fren
tes  acorazados”,  La  idea  de  Meyer  era  entonces  difícil  de  lle
var  a  la  práctica,  por  no  haberse  inventado  todavía  el  motor
de  explosión  ni  la  tracción  oruga.  Hoy  es  perfectamente  rea
lizable.  No  podemos,  sin  embargo,  aceptarla  más  que  como  un
importante  complemento  de  posiciones  de  campaña  improvisa
das  o  como  parte  integrante  de  dispositivos  permanentes,  pero
no  como  un  equivalente  de  estas  últimas.

Los  medios  acorazados  móvi’es  de  que  dispone  hoy  profusa
mente  todo  Ejército  equipado  para  la  ofensiva  permiten  la  im
provisación  de  una  plaza  de  circunstancias  de  gran  capacidad
defensiva.  La  falta  de  un  obstáculo  material  y  resistente  y  de
un  abrigo  a  prueba  —características  que  seguimos  consideran
do  aún  como  esenciales  de  todo  dispositivo  permanente—  nos
inclina  a  pensar  que  los  ingenios  blindados  podráñ  ser  emplea
dos  útilmente  en  cubrir  los  interva’os  entre  regiones  fortifica
das,  y,  especialmente,  en  las  reacciones  dinámicas  exigidas  por
el  desarrollo  de  la  lucha  en  torno  de  una  plaza  fuerte.

Las  obras  permanentes,  reducidas  a  su  más  simple  expresión,
seguirán  constituyendo  el  equivalente  del  escudo;  mientras  que
los  elementos  acorazados  móviles  —loa  carros—,  juntamente
con  los  demás  ingenios  de  acción  lejana,  podrían  coústituir  la
lanza  del  dispositivo.

Y  podemos  concluir  afirmando  que  los  sistemas  de  fortifica
ción  permanente.  en  su  actual  •estructura,  siguen  conservahdo
su  potencia  y  utilidad,  y  que  ni  aun  el  futuro  desarrollo  de  los
medios  de  ataque  podrá  comprometer  su  eficacia.  La  misma
bomba  atómica  —a  juzgar  por  las  experiencias  conocidas—  só
lo  ha  causado  efectos  terrib’ea  sobre  objetivos  móviles  o  de
perfi1  elevado,  o  sea,  contra  una  clase  de  construcciones  que  e1
arte  de  la  Fortificación  había  proscrito  desde  hace  tiempo.

No  dudamos  que  los  eruditos  extranjeros  en  materia  de  For
tificación  nos  harán  conocer  muy  pronto  el  fruto  de  sus  refle
xiones  y  de  sus  trabajos  basados  sobre  una  experiencia  directa.
Nos  sentiríamos  satisfechos  si,  por  medio  de  estas  líneas  les
hubiéramos  estimulado  a  exponer  su  opinión  sobre  tan  impor
tante  y  de’icada  materia.
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Uninformeperiodísticosobrelas

fortifícaciones  secretos de  Suiza

Deon  iennings.  Publicado  por el  Memorial  del  Ejército, de  Chile  y extractado  por  lo Revista «Ejército».

E  L  autobús  acaba  de  iniciar  cuidadosamente  el  descenso  del
camino  que  pasa  por  los  Alpes,  cuando  se  ve  una  enorme

puerta  de  acero  en  una  roca  gris  tan  escarpada  que  ningun
hombre  podría  trepar  a  ella.  Anteriormente,  la  puerta  habia  es
tado  camuflada,  pero  la  lluvia,  la  nieve  y  el  viento  habían  he
cho  desaparecer  la  pintura  veteada  y  ahora  se  destaca  como
un  lunar  en  el  paisaje.

Di  un  codazo  al  joven  e  impasible  chofer  y  le  mostre  la  roca.
“Ese  es  un  sitio  curioso  para  una  puerta”,  le  dije.  El  chofer
mantuvo  sus  ojos  fijos  en  el  camino  y  movió  afirwativaiflente
la  cabeza.-

_“Temo  que  ya  no  sea  un  secreto,  puesto  que  nan  abierto
nuevamente  este  camino”,  dijo:  “Hay  una  ciudad  detrás  de
e:a  puerta;  una  ciudad  entera  dentro  de  la  roca.”

__“iQuiere  decir  que  hay  personas  que  viven  allí?”  “Solda
dos”,  dijo.  Ahora  ya  no  hay  muchos,  pero  durante  la  guerra  si
que  los  había.  Durante  algún  tiempo  estuve  en  una  de  esas
fortificaciones.  Eramos  quinientos  y  a  veces  no  veíamos  la  luz
solar  durante  semanas.  Pensábamos  que  podría  venir  Hitler.”

—“Hay  otras  fortificaciones  semejantes  a  ésta?”
—“Sí”,  dijo  por  último,  “hay  muchas  otras,  todas  en  los

Alpes,  dentro  de  las  rocas.  Ellas  salvaron  a  Suiza  y  tal  vez
puedan  salvar  nuevamente  a  nuestro  país  y  quizá  a  su  Amé
rica.  ¿Quién  puede  saberlo”

En  viajes  posteriores  a  través  de  Suiza,  vi  muchas  otras
puertas  enigiháticas.  Algunas  estaban  en  la  base  de  una  mon
taña,  virtualmente  invisibles  hasta  escasa  distancia;  otras  se
encontraban  en  la  parte  alta  de  las  montaiias,  en  la  flieve  y
hielos  eternos,  de  6.ooo  a  so.ooo  pies  de  altura.  Vi  aviones  que
se  desvanecían  en  túneles,  cuyas  entradas  estaban  disimuladas
por  enormes  losas  de  roca  artificiaL  Vi  hermosos  chalets  cer
ca  de  ‘las  riberas  de  los  lagos  alpinos,  que  en  rea  idad  no  eran
chalets,  sino  entradas  a  túneles  y  cavernas.  Admiré  casas  de
campo  muy  aseadas,  recién  pintadas,  sin  saber  que  tenían  mu
rallas  de  hormigón  de  seis  pies  de  espesor  y  que  detrás  de  sus
fingidas  persianas  había  ametralladoras  y  cañones.  Anduve
bajo  elevadísimas  cumbres,  surcadas  por  escaleras  en  espiral
de  6oo  pies  y  subí  en  ascensores  que  conducen  a  un  laberinto
de  piezas  en  la  rocaS  En  un  sitio,  caminé  por  un  largo  túnel
hasta  llegar  a  una  amplia  caverna,  donde  un  lago  glacial  daba
su  agua  a  través  de  cuatro  turbinas  de  6.ooo  HP.,  proporcio
nando  energía  eléctrica  a  savo  de  cualesquiera  clase  de  ata
ques  incluyendo,  según  dicen,  los  de  bombas  atómicas.

Después  de  semanas  de  viajes  e  investigaciones,  he  podido
adquirir  algunos  detalles  de  cómo  la  pequeña  Suiza  neutral
peleó  y  ganó  la  “guerra”  contra  Hítier,  con  una  dé  las  haza
ñas  de  ingeniería  más  notables  de  la  historia.  Estas  cadenas
de  enormes  fortalezas  invisibles,  que  se  extienden  durante  200
millas  a  través  de  los  Alpes,  fueron  construídas  en  los  años
desesperados  de  1940-41  por  So.ooo  obreros  civiles,  hombres
aguijoneados  por  el  miedo  de  las  tropas  alemanas  que  rodea
ban  a  Suiza.  Cuando  terminó  la  guerra,  el  ejército  de  Suiza
y  sus  fortalezas,  nunca  empleadas  en  combates,  habían  sal
vado  a  la  nación,  pero  habían  costado  $  x.ooo.000.0000,  una
suma  enorme  para  un  país  cuya  superficie  es  máe  o  m:nos  la
décima  parte  de  California  y  cuya  población  es  solamente  la
mitad  de  la  de  New  York  City.

Más  millones  se  están  gastando  ahora,  aun  cuando  la  gente
tiene  que  restringir  sus  gastos.  Los  investigadores  están  ha
ciendo  experiencias  con  proyectiles  dirigidos,  con  cohetes  lan
zados  desde  aviones,  con  gases,  con  nuevos  cañones  y  otros
instrumentos  de  muerte.  Las  forta”ezas  están  todavía  ocupa
das  por  soldados  y  el  trabajo  continúa.

En  1948,  Suiza  es  una  fortaleza  gigante.  Hay  miles  y  miles
de  corredores,  túneles,  cavernas  y  ciudades  enteras  bajo  tie
rra  y  dentro  de  las  rocas,  con  un  total  de  3.000  instalaciones
distintas,  apretadas  en  el  pequeño  país  de   millas  cua
dradas.  Las  más  pequeñas  se  encuentran,  por  lo  general,  a  lo
largo  del  límite  occidental,  cuya  línea  puede  correr,  por  ejem-

pb,  a  través  de  Ginebra,  Le  Locle,  Delemont  y  Basel.  Estas
posiciones  consisten  en  decenas  de  fortines  ocultos,  disimul
dos  en  casas  particulares.  Generalmente,  cada  unidad  está  ocu
pada  por  diez  hombres.  Esta  red  de  defensas  menores,  situa
das  en  tierras  onduladas,  en  valles  largos  y  abiertos,  sólo  es
tán  destinadas  a  retardar  el  avance  enemigo  un  día,  o  tal  vez
una  semana.  “En  verdad,  hay  algunos  sitios,  dijo  un  ingeríie’
ro  del  Ejército,  en  que  un  invasor  retrasado  sólo  una  hora  por
una  barrera,  al  parecer  insignificante,  nos  daría  tiempo  para
llegar  a  una  posición  menos  vulnerable.”

Pero  el  orgullo  del  Ejército  es  la  zona  elíptica  conocida  por
“El  Reducto”.  Fué  en  el  blanco  corazón  de  Suiza,  donde  se
llevó  a  la  realidad  un  sueño  que  parecía  imposible  de  rea  izar.
La  cadena  dé  grandes  fortalezas  comienza  en  San  Mauricio,
una  ciudad  antigua  que  fué  primero  fortificada  por  los  roma
nos,  en  la  boca  de  la  profunda  garganta  del  Ródano  y  se  ex
tiende  al  NO.  a  través  de  heladas  cumbres,  desde  Brig,  Glet
seh,  Andermatt  y  Chur  hasta  Sargans,  en  la  frontera  de  Liech
tenstein.  Esta  línea  llega  hasta  Italia.  Uno  de  los  principales
depósitos  de  abastecimientos  y  de  los  arsenales  del  Ejército,
está  en  Thun,  que  es  desde  hace  tiempo,  una  ciudad  popular
entre  los  turistas.  Durante  la  guerra,  la  entrada  a  “El  Reduc
to”  estaba  cerca  de  Interlaken,  la  pintoresca  ciudad  que  se
encuentra  al  pie  del  elevado  Jungfrau.  Interlaken  es  también
un  depósito  de  municiones  para  las  fortalezas  y  de  millones
de  litros  de  gasolina  y  de  petróleo.  Los  viajeros  observadores
que  llegan  de  Berna,  pueden  distinguir  los  arsenaleS  a  la  de
recha  de  la  línea  ferroviaria,  por  sus  puertas  en  las  faldas  de  las
montañas.  La  gasolina  es  almacenada  bajo  tierra  en  volumi
nosos  tanques,  en  las  afueras  de  la  ciudad  antigua.

Uno  de  los  depósitos  mayores  de  municiones  de  “El  Reduc
to”  se  encuentra  en  una  montaña  de  Mitholz-Blausee,  en  una
zona  selvática  y  iprimitiva.  Parece  que  dispone  de  seis  enor
mes  cámaras,  cada  una  de  6oo  pies  de  largo,  o  sea,  dos  veces
un  campo  de  foot-ball,  llenas  hasta  el  techo  de  grandes  pro
yectiles,  bombas  aéreas  y  otros  altos  explosivos,  todo  tan  in
teligentemente  ocuto  que  no  había  signos  exteriores  de  su
existencia.  La  enorme  cueva  encierra  también  una  fábrica  y
alojamiento  para  varios  cientos  de  hombres.

A  las  once  precisamente  del  22  de  diciembre  del  año  1947,
los  labriegos  de  la  pequeña  aldea  alpina  que  se  encuentra  pró
xima  a  esa  montaña  oyeron  un  rugido  aterrador  dentro  de
ella,  seguido  por  una  ráfaga  de  aire  tan  poderosa,  que  vola
ron  los  techos  de  las  casas.  Los  campesinos  huyeron  aterrori
zados,  camino  abajo,  por  los  pedregosos  senderos  alpinos  y
pocos  minutos  después,  el  arsenal  hizo  explosión  como  un
volcán.  La  primera  explosión  arrancó  las  tres  partes  camu
fladas  de  la  montaña,  una  de  las  cuales,  de  acero  de  dos  pies
de  grosor,  voló  como  si  hubiera  sido  de  papel.  Resultaron
muertas  nueve  personas,  desaparecieron  la  aldea  y  la  estación
ferroviaria  y  los  proyectiles  continuaron  cayendo  sobre  el  va
lle  durante  dos  días.  Los  suizos  dicen  que  la  caverna  será
abandonada  porque  su  situación  ya  no  es  secreta.

}laj  cientos  de  fortalezas.  En  general,  de  dos  tipos  de  fuer
tes  invisibles.  Una  clase  de  fortificación  incrustada  en  monta
ñas  que  no  son  demasiado  difíciles  de  escalar  para  una  fuerza
atacante,  está  edificada  en  tres  “pisos”.  El  piso  de  arriba,
justamente  debajo  de  la  cumbre,  contiene  baterías  de  cañones
de  largo  alcance,  que  hacen  fuego  a  través  de  aberturas  en
mascaradas.  El  calibre  de  esta  artillería  varía  de  7,5  a  55  cen
tímetros  y  está  reforzada  por  armamento  ligero.  La  munición
es  llevada  hacia  arriba  por  ascensores  que  salen  de  los  depó
sitos  que  se  encuentran  muy  en  el  interior  de  la  roca.  El  se
gundo  piso,  bajo  la  pieza  destinada  a  los  cañones,  es  una  cá
mara  de  control  con  central  telefónica,  radio  y  otros  equipos
de  señales;  hay  también  una  plana  mayor  para  el  mando  de
la  zona.  El  piso  de  más  abajo  contiene  cuarteles  para  la  tropa,
dormitorios,  comedores,  cocinas  y  otras  piezas.

El  segundo  tipo  de  fortificación  está  en  las  montañas  o  pi-
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cos  Inaccesibles  y  su  equipo  es  similar  a  los  del  primer  tipo,
excepto  en  que  los  tres  “departamentos”  se  extienden  hori
zontalmente  en  la  montaña  y  no  verticalmente.

Cada  fortaleza  es  una  unidad  completamente  independiente,
con  una  guarnición  de  500  a  1.500  hombres.  Motores  Diesel
proporcionan  corriente  eléctrica;  las  corrientes  subterráneas  son
captadas  para  el  abastecimiento  de  agua  y  todos  los  locales
tienen  aire  acondicionado  y  son  a  prueba  de  gases.

Cada  uno  de  los  fuertes  principales,  construídos  con  profu
sión  alrededor  de  los  famosos  túneles  Simplón  y  San  Gotar
do,  está  protegido  por  anillos  concéntricos  de  defensas  exte
riores  (nidos  de  ametralladoras,  casamatas,  apostaderos  de  sol
dados  emboscados,  minas  disimuladas  y  pequeñas  cuevas  guar
necidas  por  tropas  alpinas  de  gran  experiencia.  Finalmente,
todas  las  líneas  ferroviarias,  puentes,  túneles,  pasos  y  caminos,
están  minados  y  son  controlados  desde  el  interior  de  los  fuer
tes.  Como  una  vez  dijo  el  Coronel  Luis  Couchepin:  “Donde
quiera  que  la  naturaleza  dejó  una  puerta  abierta,  en  la  mon
taña  nosotros  la  hemos  cerrado.  Los  Alpes  son  un  obstáculo
levantado  por  Dios,  y  nosotros  hemos  dispuesto  de  ellos  como
si  fueran  un  obsequio  que  nos  hizo.”

Las  fortalezas  principales  que  no  existían  antes  de  la  gue
rra,  nacieron  del  terror  nacional  que  paruiizó  a  Suiza  a  fines
de  la  ‘primavera  y  en  el  verano  de  1940.

Los  alemanes,  naturament•e,  habían  irrumpido  a  través  de
la  Línea  Maginot  con  facilidad  sorprendente.  Francia  había
caído  y  loS  refugiados  que  por  millares  entraban  en  Suiza  con
taban  historias  fantásticas  acerca  de  los  carros  biindados  de
Hítler,  de  los  paracaidistas  y  de  los  aviones  de  combate.  “Los
oficiales  y  soldados  suizos  con  uniforme  —dice  el  Coronel
Couchepin,  historiador  de  “El  Reducto”—  eran  considerados
por  la  gente  como  una  inutilidad  anacrónica.  En  realidad,  eran
considerados  hasta  peligrosos,  porque  eran  un  símbolo  de  re
sistencia.  Nuestra  propia  gente  preguntaba  amargamente:
“iCómo  podrán  detener  a  los  alemanes?”

A  fines  de  junio,  cuando  las  tropas  alemanas  estaban  en
Francia,  cerca  de  Ginebra,  toda  la  nación  temblaba  por  temor
a  una  invasión  inminente.  Todo  la  hacía  presagiar.

El  pánico  fué  tan  contagioso,  que  200  ciudadanos  suizos
eminentes  firmaron  una  petición  pidiendo  mejorar  las  relacio
nes  con  Alemania  y  se  hizo  circular  la  versión  de  que  la  fuer
za  aérea  suiza  contaba  sólo  con  ochenta  y  seis  aviones  Des
graciadamente  esto  era  cierto.

Hubo  un  hombre  en  Suiza  que  trató  de  combatir,  el  Gene
ral  de  Ejército  Henri  Guisan.

Hacía  más  de  xoo  años  que  el  General  Dufour,  el  pionero
mi-itar  de  Suiza,  había  propuesto  fortificar  las  montañas;  aún
antes  de  la  primera  Guerra  Mundial,  las  regiones  de  San  Go-
tardo  y  de  San  Mauricio  habían  sido  fortificadas  y  armadas
con  grandes  cañones  para  proteger  los  caminos  y  los  túneles
principales,  pero  el  costo  excesivo  había  impedido  mayores
obras.  Ahora  el  General  Guisan  tenía  los  proyectos  para  una
idea  audaz,  un  cordón  de  ciudades  escondidas  en  las  monta
ñas,  un  plan  que  fué  el  resultado  de  años  de  estudio  de  dos
miembros  del  Estado  Mayor  General:  el  Coronel  Samuel  Go
nard  y  Adolfo  Germann,  un  notable  abogado  suizo.

El  12  de  julio,  después  de  una  noche  de  insomnio,  el  Gene
ral  Guisan  aprovechó  los  poderes  extraordinarios  que  le  ha
bían  sido  otorgados  y  dió  a  conocer  su  decisión  en  una  memo
rable  carta  secreta  dirigida  al  Consejo  Nacional:  “Combatire
mos,  dijo,  pero  debemos  tener  un  lugar  para  combatir,  donde,
con  nuestros  limitados  recursos  y  equipo,  podamos  resistir  me
ses,  tal  vez  añosO  Vamos  a  construir  este  Reducto.  No  tene
mos  otra  alternativa.  Nuestro  país  está  rodeado  y  hay  poco
tiempo  que  perder.  Vamos  a  construirlo  ahora.”

Tres  meses  después  de  la  fecha  de  iniciación,  8o.ooo  hom
bres  trabajaban  día  y  noche  en  las  montañas,  siete  días  a  la
semana.  Taladrando  las  altas  rocas,  hubo  que  sufrir  las  ava
lanchas,  nieves  y  temperaturas  bajo  cero  que  trajo  el  invierno.
Muchos  obreros  murieron  o  resultaron  heridos,  pero  el  trabajo
nunca  se  detuvo.  Cuando  se  terminaba  una  fortificación  se
dejaba  en  ella  gran  cantidad  de  alimentos.  El  ejército  estima
que  se  llevó  a  “El  Reducto”  alimento  suficiente  para  400.000
soldados  durante  dos  años,  provisiones  que  todavía  están  allí.
El  drenaje  que  sufrió  el  abastecimiento  de  alimentos  del  país
fué  enorme  y  explica  por  qué  en  Suiza,  normalmente  bien  pro
vista,  estaba  hasta  febrero  de  este  año,  racionando  todavía  la
harina,  el  queso,  la  mantequilla,  la  leche,  el  azúcar,  el  pan,
las  grasas,  el  arroz  y  otras  suStancias  alimenticias.  Algunas
de  ellas  están  todavía  bajo  el  control  del  Gobierno.

La  mayor  parte  de  “El  Reducto”  fué  terminado  cuando  el

Estado  Mayor  General  Alemán  estaba  indeciso  respecto  a  lo
que  harían  con  Suiza,  y  en  poco  más  de  un  año  el  General
Guisan  llevó  a  200.000  de  sus  mejores  hombres  a  sus  cuarte
les  de  los  Alpes.  Fueron  seguidos  por  carretadas  de  tesoros
nacionales  suizos,  entre  otros,  el  documento  que  en  1291  fun
dó  a  República  Suiza,  las  ventanas  de  las  catedrales  suizas,
los  libros  y  pinturas  famosas,  joyas  y  oro  y  la  famosa  Ma
donna  de  mármol  negro  y  otros  curiosos  objetos  de  arte  del
monasterio  de  Einsied&n  Cuando  se  había  ejecutado  parte
del  trabajo,  los  registros  demostraron  que  ninguna  firma  sui
za  había  pagado  multa  de  demora  por  no  haber  terminado  su
contrato  a  tiempo.

En  los  valles,  entre  tanto,  la  gente  sabía  lo  que  estaba  su
cediendo  en  las  montañas  y  con  renovado  ardor  se  preparaba
para  desempeñar  su  papel  si  sobrevenía  el  conflicto.  Todos
los  hombres  hasta  los  de  sesenta  años,  engrasaron  su  fusil  y
tuvieron  su  uniforme  a  mano,  como  lo  ordena  la  ley  suiza.
Cada  familia  tenía  una  buena  provisión  de  alimentos  y  muni
ciones  y  en  algunas  localidades  la  gente  por  su  propia  inicia
tiva,  había  cavado  pequeñas  cuevas  para  refugio.

El  ejército  llegó  a  tener  18.000  palomas  mensajeras  para
el  caso  que  fallaran  todos  los  otros  sistemas  de  transmisiones.

La  estrategia  de  combate  suiza,  como  la  ideó  el  General
Guisan,  era  muy  simple.  La  mayor  parte  de  las  tropas  esta
cionadas  a  lo  largo  de  las  fronteras  en  las  fortalezas  y  posi
ciones  de  defensa,  estaba  formada  por  hombres  de  la  Land
wehr,  hombres  de  treinta  y  tres  a  cuarenta  años  inclusive,  res
paldados  en  las  aldeas  por  la  Landsturni,  constituída  por  hom
bres  de  cuarenta  y  uno  a  cuarenta  y  ocho  años,  inclusive.  A
ellos  se  les  había  confiado  la  formidable,  sino  imposible  tarea
de  retardar  el  avance  alemán  hasta  que  el  resto  del  ejército,
en  su  mayoría  los  hombres  jóvenes,  las  tropas  elegidas,  pudie
ran  instalarse  en  las  fortalezas  a’pinas.  El  ejército  principal
estaba  preparado  para  luchar  desde  sus  posiciones  ocultas  un
Inínimun  de  dos  años  y  ios  oficiales  suizos  creen  que  ninguna
iiación  de  la  tierra  hubiera  podido  conquistar  “El  Reducto”
sin  haber  sufrido  enormes  bajas.

“Suponga  que  los  alemanes  hubieran  decidido  lanzar  miles
de  paracaidistas  en  los  Alpes,  dijo  un  oficial  de  alta  gradua
ción;  habrían  aterrizado  en  una  zona  desolada,  con  ríieve,  un
terreno  peligroso,  sin  árboles,  sin  nada  que  pudiera  ocultarlos
y  habrían  inmediatamente  sido  barridos  en  unos  pocos  mi
nutos.”

El  plan  del  ejército  consistía  en  hacer,  desde  las  fortalezas,
guerra  de  guerrillas  en  gran  escala  durante  día  y  noche.  El
Coronel  Couchepin  dijo  que  “El  Reducto”  no  sería  nunca  un
sitio  de  retirada  o  una  prisión.  Hicimos  nuestros  planes  para
atacar  desde  él  y  desde  cualquiera  otra  posición  en  cualquiera
dirección,  en  cualquier  tiempo.  Habríamos  estado  en  situación
de  desbaratar  las  comunicaciones  enemigas,  especialmente  en
tre  el  norte  y  sur  de  Europa,  de  enviar  en  misiones  de  impor
tancia  a  los  aviones  de  combate,  de  atacar  al  enemigo  con  ar
tillería  de  largo  alcance  y,  en  general,  de  hacer  imposible  el
descanso  para  una  fuerza  de  ocupación.  El  fin  perseguido  por
“El  Reducto”  era,  simplemente,  a’argar  el  tiempo  que  podría
mos  sostenemos.

Los  oficiales  suizos,  que  recuerdan  ese  período  terrible  de
incertidumbre,  consideran  milagroso  que  los  alemanes  nunca
conocieran  el  secreto  de  las  montañas,  aun  cuando  trataron
de  hacerlo.  El  primer  indicio,  a  principios  de  xg4i,  fué  una  in
tensa  actividad  de  los  alemanes  en  Suiza.  Continuamente  lle
gaban  otros  nuevos  a  los  Consulados  alemanes  (agregados,  vi
cecónsules  y  empleados  civies,  todos  con  sus  papeles  diplo
máticos  en  perfecto  orden)  a  Zurich,  St.  Gallen,  Berna,  Lau
sanne,  Basel  y  Ginebra,  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  pron
tamente  reconocidos  por  lo  suizos  como  hombres  destacados
del  Ejército,  Marina  y  Gestapo  alemanes.  Meissner,  por  ejem
pio.  nuevo  cónsul  general  en  Berna,  era  realmente  el  Capitán
Meissner,  de  la  Marina  Alemana,  íntimo  amigo  del  Almirante
Guillermo  Canaris,  Jefe  del  Servicio  de  espionaje  de  la  Wehr
macht.  Otros  dos  cónsules.  Helmuth  Eise’e  y  Günther  Die
drichis,  eran  “amateurs”  en  la  diplomacia  pero  veteranos  en  la
Gestapo.  El  cónsul  alemán  en  Zurich  fué  reemplazado  por
Frite  Geiger,  cuya  experiencia  no  era  la  de  un  estadista,  sino
la  de  un  espía  de  alta  escuela.  Los  suizos  descubrieron  que
hasta  los  empleados  domésticos  de  los  consulados  habían  sido
adiestrados  en  la  Escuela  de  Espionaje  alemán  en  Stuttgart.
Durante  este  mismo  período,  algunos  suizos  “quislings”  aban
donaron  Suiza  en  calIdad  de  turistas  y  regresaron  diplomados
por  la  citada  Escu&a  de  Stuttgart.

El  Coronel  Roger  Masson,  Jefe  del  servicio  suizo  de  Infor
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mación,  estimó  en  un  momento  dado  que  hubo  más  de  1.000
agentes  alemanes  operando  en  Suiza.

La  tensión  era  tan  grande  durante  el  período  de  construc
ción  de  los  fuertes,  que  el  Coronel  Masson  mezció  parte  de
sus  agentes  con  los  obreros,  con  loS  conductores  de  trenes  y
de  autobuses  y  los  hizo  fraternizar  con  los  soldados.  Los  sui
zos  fueron  tan  severos  con  su  propia  gente  que  si  un  soldado
comunicaba  casualmente  a  cualquier  pariente  que  había  pasado
una  semana  o  dos  en  una  determinada  zona  y  alguien  le  oía
decir  esto,  se  le  mandaba  a  prisión  por  seis  meses.

Antes  de  la  guerra  no  existía  en  Suiza  la  pena  capital,  pero
el  Gobierno  pidió  una  nueva  ley  que  permitiera  la  pena  de
muerte  para  los  espías.  Catorce  de   diecinueve  hombres
que  murieron  fusilados,  eran  SuizOs  y  los  diarios  publicaron
sus  nombres  junto  con  los  de  sus  parientes.

Expertos  miitares  bien  informados  de  otras  naciones,  esti
man  que  el  servicio  de  contraespionaje  suizo  tuvo  una  de  las
actuaciones  más  brillantes  de  la  guerra,  considerando  que  el
país  era  neutral,  que  el  70  por  ioo  de  los  suizos  hablan  alemán
y  que  estaban  aislados  del  resto  del  mundo.  En  todo  caso,  los
alemanes  nunca  obtuvieron  informaciones  suficierítes  y  lo  po
co  que  supieron  los  desanimó  para  lanzar  un  ataque.  La  pri
mera  invasión  había  sido  planeada  para  el  invierno  1942-43,
cuando  Himniler  y  Dietrich  persuadieron  a  Híter  que  ten
dría  éxito,  los  Generales  de  la  Wehrmacht  rehusaron  coope
rar.  A  fines  de  marzo  de  1943,  el  General  Guisan  recibió  nue
vamente  informes  de  fuentes  dignas  de  confianza,  que  se  pen
saba  atacar  en  abril.  El  informe  decía  que  el  Coronel  Dieti  te
nía  miles  de  paracaidistas  adiestrados  y  listos  para  volar  des
de  Munich.  El  informe  parecía  tan  digno  de  crédito  que  Suiza
•esperó  el  golpe.

Pero  los  aviones  nunca  despegaron  y  ahora  se  ha  sabido  que,
en  una  tempestuosa  sesión,  Martín  Bormann  disuadió  a  Hitler
de  sus  planes,  pues  el  primero  temía  a  “El  Reducto”  y  dijo
que  la  invasión  costaría  i.ooo.ooo  de  vidas  alemanas.

A  medida  que  progresaba  Ia  guerra  aumentaba  el  número
de  informes  que  creía  inminente  un  ataque  alemán.  En  oca
siones  se  abatieron  aviones  de  combate  alemanes,  por  no
abandonar  el  cielo  suizo.

El  29  de  abril  de  1944  un  nuevo  Messerschmitt  alemán  110
aterrizó  en  Suiza  en  el  aeropuerto  de  Dübendorf.  Era  un  avión
de  combate  nocturno,  equipado  con  ios  dispositivos  más  mo
dernos  y  el  piloto,  que  dijo  haber  llegado  allí  por  equivoca
ción,  fué  apresado  antes  que  pudiera  vo’ar  de  regreso  o  des
truir  el  avión.  El  Gobierno  alemán  pidió  que  se  le  devolviera
el  avión.  Los  suizos  rehusaron,  y  entonces  la  Legación  a’ema
na  en  Berna  dijo  que  en  ese  caso  deberían  esperar  represa

has  y  que  esta  acción  consistiría  ere un  raid  del  notable  Skor
zeni,  el  que  libró  a  Mussolini  y  que  incidentalmente  conspiró
una  vez  para  matar  a  Eisenhower.  El  episodio  del  Messersch
mitt  casi  precipitó  la  guerra,  pues  lOS suizos  hicieron  saber  a
la  Legación  alemana  que  considerarían  como  un  acto  de  hos
tilidad  el  raid  de  Skorzeni.  El  avión  fué  destruído  por  los  sui
zos  y  no  hubo  más  reclamaciones.  Un  año  más  tarde  terminó
la  guerra  europea  y  con  ella  todo  peligro  de  ataque.  Los  sui
zos  están  convencidos  ahora  que  las  fortalezas  alpinas  los  sal
varon  de  la  ocupación  y  el  General  Guisan,  de  cuyo  buen  cri
terio  dudó  una  vez  la  gente,  es  considerado  como  un  héroe  na
cional.  El  es  el  único  suizo  que  en  vida  ha  visto  su  retrato
colocado  en  todas  partes  y  se  lo  tiene  de  diversos  tamaños  en
casi  todos  loS  restaurantes,  bancos,  hoteles  y  tiendas  suizas.

Hay  en  el  país  la  creencia,  que  yo  también  he  recogido  en
fuentes  que  parecen  dignas  de  confianza,  que  agentes  extran
jeros  han  estado  reuniendo  informaciones  sobre  las  fortalezas.

El  ejército  suizo  está  empeñado  en  un  programa  de  expan
sión  y  no  pasa  por  alto  ninguna  posibilidad.  Es  así  cómo  se
han  hecho  experiencias  en  Oerlikon  con  proyectiles  dirigidos
(Oerlikon  no  está  muy  distante  de  Zurich)  y  en  una  zona  se
creta  se  efectúan  amplios  estudios  de  la  guerra  de  gases  y  bio
lógica.  El  Dr.  Paul  Scherrer  dirige  una  Comisión  de  Energía
Atómica,  recientemente  formada  en  Suiza,  y  se  dice  que  ex
periencias  recientes  han  comprobado  que  las  fortalezas  de  “El
Reducto”  son  invunerables  a  las  bombas  atómicas.  La  fuerza
aérea  (también  ha  efectuado  experiencias  cerca  de  la  ciudad
de  Glarees)  con  lanzacohetes,  carga  reforzada  de  cohetes  y  co
hetes  detonadores,  con  la  esperanza  de  que  los  aviones  de  com
bate  puedan  emplearlos  para  despegar  entre  las  rocas.  Los
Suizos  son  un  pueblo  militar  y  el  ejército  suizo  está  siempre
listo.  Cuando,  por  ejemplo,  se  dió  en  1940  la  orden  de  movi
lización,  a  las  seis  horas  había  más  de  500.000  hombres  en
tus  puestos  de  combate,  completamente  equipados.  Actual
mente  los  suizos  podrían  movilizar  en  48  horas  un  ejército
perfectamente  entrenado  de  8oo.000  hombres  y  la  mitad  de
ellos  desaparecerían  rápidamente  dentro  de  “El  Reducto”.

En  días  pasados  dije  a  un  oficial  suizo  de  alta  graduación:
“Supóngase  que  una  fuerza  enemiga  irrumpiera  por  el  valle
hacia  Ginebra  y  ocupara  las  principales  ciudades.  Y  suponga
también  que  tomara  sus  mujeres  y  ancianos  y  los  hiciera  tra
ba)ar  como  esclavos  en  otro  país.  Permanecería  siempre  el
ejército  dentro  de  las  montañas?”

Me  miró  friamente  con  sus  ojos  azules:  “No  habría  otra
cosa  que  hacer”,  dijo:  “Hay  sólo  una  forma  de  hacer  la  gue
rra  y  es  combatiendo  desde  “El  Reducto”.  No  es  agradable
pensar  que  pudiera  pasar  lo  que  usted  iqsinúa,  pero  yo  le  ase
guro  que  nuestra  gente  comprendería  nuestro  proceder.”

Lapropaganda,poderosaarmadeguerra

Teniente  1.0 Cont.  de la Armada  Tomás Sepúlveda W.—Publicado en
la  Revista de  Marina  Chilena  y  extractado  por  la  revista  «Elército».

IMPORTANCIA  DE  LAS  FUERZAS
MORALES

La  principal  diferencia  entre  el  conflicto  armado  que  acaba
de  terminar,  el  más  vasto  de  que  hay  memoria  y  los  ante
riores,  estriba  en  el  principio  de  la  guerra  total,  que  envuel
ve  a  la  población  de  naciones  enteras,  sin  distinción  de  edad,
sexo  o  condición  social,  y  que  exige  la  utilización  de  todos  los
recursos  económicos,  materiales  y  espirituales  de  la  sociedad.

En  este  tipo  de  lucha  internacional,  la  moral  ha  jugado  un
papel  más  importante  que  en  cualquier  otro  período  de  la
historia  de  la  Humanidad,  porque  nunca  como  en  esta  ocasión
los  pueblos  necesitaron  fortificar  en  tal  alto  grado  su  resisten
cia  a  las  influencias  debilitadoras  internas  y  externas  —fatiga,
confusión,  ansiedad,  privaciones,  amenazas,  agresión—  durante
los  años  de  continuos  esfuerzos  físicos  y  psicológicos  a  que
estuvieron  sometidos  por  primera  vez,  civiles  y  militares  por
igual.

Durante  mucho  tiempo  se  discutirá,  tal  vez,  si  la  guerra  uni
versal  1939-1945  la  ganaron  los  aliados  gracias  a  la  bomba
atómica,  a  la  fantástica  producción  bélica  norteamericana,  al
desarrollo  oportuno  de  ingeniosos  inventos  o  al  mayor  número
de  hombres  y  material  de  que  dispusieron,  sin  que  se  pueda
llegar  a  conclusiones  positivas  sobre  cuál  de  los  complejos
factores  influyó  más  decisivamente  en  la  victoria  final.  Pero
lo  cierto  es  que,  junto  a  la  superioridad  alcanzada  en  la  fabri
cación  y  empleo  del  armamento,  hay  que  considerar  como  ele
mentos  principales  del  triunfo  aquellas  fuerzas  morales  que
mantuvieron  inquebrantable  al  pueblo  ing:és  en  los  aciagos  días
del  bombardeo  de  Londres,  y  que  dieron  a  los  norteamericanos
esa  voluntad  de  vencer  y  ese  espíritu  de  lucha  que  asombraron
a  sus  propios  adversarios.

EL  ARMA  INMATERIAL

El  reconocimiento  de  la  importancia  de  la  moral  de  la  na
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ción  en  armas  ha  dado  origen  a  una  nueva  forma  de  conduc
ción  de  la  guerra,  paralela  a  la  lucha  de  las  fuerzas  armadas
y  a  la  presión  económica;  es  la  que  los  norteamericanos  lla
man  guerra  psicológica,  los  ingleses  guerra  política  y  los  ja
poneses  guerra  del  pensamiento.

En  este  campo  de  operaciones  bélicas  se  emplea  un  arma
inmaterial  pero  eficaz,  que  no  mata  a  rsauie pero  que  estremece
los  espíritus;  que  no  destruye  ciudades,  pero  que  sacude  las
mentes;  que  no  devasta  campos,  pero  qee  r-eoviliza las  concien
cias:  la  propaganda.

El  uso  de  la  propaganda  como  a”na  ofensiva  y  defensiva
no  es  una  novedad.  Desde  Gengis  Khan  hasta  Napoleón,  des
de  Mahoma  hasta  Woodrow  Wison,  desde  Alejandro  Magno
hasta  Mussolini,  todos  los  dirigentes  de  pueblos  han  usado  de
este  valioso  elemento  de  convicción  y  de  poder,  aunque  nunca
como  en  el  siglo  actual  había  tenido  tanta  y  tan  decisiva  in
fluencia  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  políticos  públi
cos,  en  la  paz  o  en  la  guerra.

Uno  de  los  más  expertos  en  propaganda  de  los  tiempos  mo
dernos,  Adolfo  Hítler,  dice  en  su  libro  “Mein  Kampf”:

“Hasta  qué  terribles  consecuencias  puede  llevar  una  propa
ganda  debidamente  dirigida,  puede  observarse  por  primera  vez
durante  la  última  Guerra  Mundial,  aunque,  desgraciadamente,
debe  ser  estudiada  en  el  lado  de  nueitros  adversarios.  La  gue
rra  de  propaganda  de  los  ingleses  y  americanos  era  psicológica
mente  correcta.  Al  principio  parecía  tonta  e  impúdica,  después
era  solamente  desagradable,  y  finalmente,  íué  creída.  A  los
cuatro  años  y  medio  estalló  en  Alemania  una  revolución  cu
yos  lemas  provenían  de  la  propaganda  de  guerra  enemiga.”

Estos  mismos  conceptos  los  encontramos  en  las  Memorias
del  General  Ludendorff,  quien,  al  referirse  a  la  primera  con
tienda  universal,  dice:  “Alemania  fracasó  en  la  lucha  contra
el  alma  de  los  pueblos  enemigos,  mientras  vencía  en  los  cam
pos  de  batalla.”

OBJETIVOS  DE  LA  PROPAGANDA

En  general,  la  propaganda  en  tiempo  de  guerra  tiene  tres
auditorios  y  tres  objetivos  bien  definidos:

1.0  El  propio  país  en  el  cual  la  finalidad  es  doble:  mante
ner  una  alta  moral  y  crear  estímulos  para  el  esfuerzo  bélico.

2.0  El  país  enemigo  con  el  propósito  de  desmoralizar  la
población  y  debilitar  la  voluntad  de  luchar,  y

3,0  Los  países  neutrales,  ante  los  cuales  juega  el  impor
tante  papel  de  influenciar  a  favor  de  la  propia  causa  y  despres
tigiar  al  enemigo.

Por  supuesto,  en  casos  de  íianzas  cumple  con  la  misión  de
preservar  la  amistad  entre  los  aliados  y  de  dar  seguridad  en
los  mutuos  intereses  de  la  causa  común  y  en  su  victoria  final.

El  problema  de  mantener  la  moral  en  el  frente  interno  no
es  solamente  un  problema  de  propaganda.  Sin  embargo,  ésta
contribuye  pcderosamente  a  solucionarlo,  creando  una  actitud
elevada  frente  a  las  privaciones  y  un  estado  de  ánimo  que
lleve  a  la  cooperación  entusiasta  y  al  fervor  patriótico.  Es  de
cir,  la  propaganda  no  puede  cambiar  las  condiciones  de  vida,
pero  es  capsz  de  hacerlas  llevaderas  fácilmente.  Desde  luego,
la  propaganda  interna  se  usó  con  el  mayor  éxito  en  la  reciente
lucha  para  dar  a  conocer,  justificar  y  hacer  cumplir  las  cam
pañas  de  economía  de  alimentos  y  de  combustibles,  para  in
tensificar  la  venta  de  bonos  de  guerra  y  para  activar  el  reclu
tamiento  de  los  hombres  y  mujeres  necesarios  a  las  fuerzas
armadas  y  a  las  industrias  bélicas.

Pero  el  papel  más  importante  de  la  propaganda  es  de  orden
internacional:  crear  o  fomentar  el  odio  al  enemigo,  obtener
adeptos  y  aliados  entre  los  neutrales  y  destruir  la  resistencia
enemiga,  propagando  la  indisciplina,  el  desaliento  y  el  des
concierto.

Alcanzar  estos  fines,  que  pueden  parecer  indignos,  es  una
necesidad  vital  para  un  país  en  guerra.  Cuando  está  en  peligro
la  existencia  misma  de  una  nación  no  se  puede  andar  con  sen
timentalismos.  No  sólo  los  clásicos  del  arte  militar  y  los  con
ductores  de  pueblos,  sino  también  los  estudiosos  de  las  Cien
cias  Políticas  y  los  teóricos  en  psicología  de  las  masas,  reco
nocen  hoy  día  que  las  ideas  son  proyectiles  y  que  no  es  per
mitido  a  un  gobierno  despreciar  la  importante  contribución  que
la  propaganda  bien  dirigida  representa  en  la  consecución  de
los  planes  militares  en  tiempos  de  guerra.

PRINCIPIOS  EN  QUE  DESCANSA
LA  PROPAGANDA

Para  ser  eficaz,  la  propaganda  debe  impresionar  favorable
mente  a  los  tres  planos  de  la  personalidad  humano.  Por  lo
tanto,  debe  ser;

Racional,  para  que  despierte  la  atención  de  nuestra  mente;
moral,  para  que  sea  un  llamamiento  a  nuestra  conciencia;
simpática,  para  que  satisfaga  nuestros  principios  fundamentales.

Todo  ecto  ha  sido  reconocido  universalmente  entre  los  ex
pertos  en  a  materia  con  el  nombre  de  principio  de  triple  in
terés  y  está  basado  en  detenidos  estudios  de  la  psicología  de
las  muchedumbres,  pues  se  sabe  que  si  se  quiere  conseguir
que  una  multitud  piense  o  actúe  en  un  eentido  determinado,
hay  que  lograr  que  dicha  forma  de  pensar  o  actuar  aparezca
veraz,  buena  y  conveniente.

Vale  la  pena  hacer  hincapié  en  que  la  propaganda  ideal  es
aquélla  basada  estrictamente  en  la  verdad.  Por  cierto  que  tal
procedimiento  sólo  puede  usarse  con  seguridad  en  caso  de  vic
torias  continuas  o  cuando  se  tiene  absoluta  confianza  en  que
la  moral  del  pueblo  nd  se  alterará  ante  el  conocimiento  de  un
desastre,  cuaquiera  que  sea.  Esta  actitud  fué  la  que  asumió
Churchill  al  ser  nombrado  primer  ministro  de  Gran  Bretaña
y  especialmente  después  de  la  derrota  de  las  fuerzas  británicas
cn  Francia.  Nadie  como  él  ha  hab’ado  a  su  gente  con  mayor
realismo  y  crudeza  al  ofrecerles:  “lágrimas,  sudor  y  sangre”;
así  como  nadie  ha  sido  más  sincero  al  asegurar  su  confianza
en  la  victoria:  “victoria  a  toda  costa,  victoria  a  pesar  de  todo
terror,  victoria  por  largo  y  duro  que  el  camino  sea”.

No  siempre  es  posible  para  un  gobierno  permitirse  suminis
trar  toda  la  información  que  desee  sobre  el  progreso  de  las
operaciones,  por  la  necesidad  de  evitar  que  el  enemigo  ce  im
ponga  de  aquellas  noticias  que  puedan  ser  útiles,  Por  el  coa
trario,  lo  normal  es  que  tenga  que  implantar  una  rigurosa
censura  y  restringir  la  divulgación  de  las  informaciones  milita
res.  Sin  embargo,  hay  que  tratar  de  mantener  al  hombre  de  la
calle  al  corriente  de  lo  que  sucede,  en  vez  de  dejarlo  a  merced
de  los  rumores  y  las  conjeturas  y  es  preferible  que  sepa  la
realidad  por  triste  que  sea,  de  fuente  oficial,  a  que  crea  las
falsas  especies  propa’adas  por  el  enemigo  o  difundidas  por  los
derrotistas.

Por  lo  demás.  un  5istema  de  propaganda  que  se  aparte  con
siderablemente  de  la  verdad  se  desprestigia  i  n  facilidad  y  pue
de  caer  de  rebote  sobre  el  mismo  organisn.o  que  lo  usa,  no
cbstante  le  recomendación  de  ciertos  filósofos:  “Mentid,  que
algo  quedo...”

ESTRATEGIA  DE  LA  PROPAGANDA

Como  las  otras  formas  de  guerra  total  —‘a  militar  y  la  e en-
nómica—,  la  guerra  psicológica  también  tiene  une  estrategia.

El  arte  de  la  estrategia  propagandística  está  basado  en  la
teoría  de  que  el  hombre  común  no  es  enteramente  raoion-il.
que  es  lento  en  asimilar  las  nuevas  informaciones  pero  q  ce
tiene  tendencia  a  obrar  bajo  la  influencia  de  esas  informacicnco
cuando  se  las  ha  apropiado  y  que  no  actuará  en  un  sentid
determinado  a  menos  que  considere  que  es  factible  y  prácticc

En  propaganda,  lo  mismo  que  en  estrategia  militar,  las  ma
yores  posibilidades  de  triunfo  las  tiene  el  que  lleva  la  ofensiva,
c’n  la  ouerro  política  canto  ca  la  lacha  orinada,  el  ataque
‘s  la  ate/oc  defensa

SIMBOLOS  DE  PROPAGANDA

El  éxito  de  una  campaña  de  propsganda  depende  considera
b’emente  de  los  signos  o  símbolos  que  se  usan  y  de  los  medios
de  comunicación  que  se  empleen,  así  como  de  la  técnica  que
e-  nonga  en  juego.

En  propaganda,  son  sus  medios  o  signos  cualquier  clase  de
estímulo  a  las  reacciones  emocionales;  por  ejemplo:

[1a  palabra  hablada  o  escrita;  los  gráficos,  sean  éstos  es
táticos  o  animados  (fotografías,  caricaturas,  dibujos  o  películas
c’nematográficas)  ;  otros  oh ictos  visuales,  como  las  banderas,
insignias,  emb’emas,  uniformes,  etc.;  los  sonidos,  especialmen
te  en  cuanto  a, himnos  marciales,  canciones  patrióticas  y  música
militar  o  religiosa;  y  aún  el  al/atento  e  lo  hchido,  cuando  on
euminsstrados  deliberadamente  con  el  fin  de  influir  en  la
opinión  ajena.

Sin  duda,  de  todos  éstos,  el  más  usado,  a  la  vez  que  el  más



eficaz  ele  profundidad  y  permanencia,  es  el  lenguaje,  la  expre
sión  viva  e  impresa  de  las  ideas,  índice,  mástil  y  antena  del
pensamiento  humano.  A  través  de  todos  los  tiempos,  la  pala
bra  ha  ejercido  junto  a  su  función  indispensable  de  vínculo
entre  lcs  hombres,  la  acción  omnipotente,  constante  y  perdu
rable  de  propagar  ideas,  difundir  la  cultura,  transmitir,  repro
ducir  y  conservar  la  suma  de  conocimientos  que  ha  adquirido
la  Humanidad.  Ha  sido  así  desde  que  los  hombres  articularon
los  primeros  sonidos  inteligibles,  y  seguramente  seguirá  siéfl
dolo  siempre.

Pero,  junto  al  poder  de  convicción  de  la  palabra,  junto  a  la
fuerza  persuasiva  de  la  frase  impresa,  otros  símbolos  dejan  sen
tir  su  influjo  sobre  el  hombre  moderno,  que  involuntariamente
está  sometido  a  las  sugerencias  de  las  cintas  cinematográficas,
a  la  facutad  de  evocación  de  la  música  o  a  la  impresión  iinpo
nerite  de  un  despliegue  de  estandartes  ondeando  al  vieñto  cd
ún  desfile  militar  o  tremolando  sobre  una  concentración  poítica.

MEDIOS  DE  COMUNICACION

Cuatro  son  los  medios  o  canales  de  comunicación  con  la
masa  que  interesan  a  la  propaganda:  La  prensa,  la  radio,  el
cinematógrafo  y  el  sistema  educativo.

No  creemos  que  sea  necesario  puntualizar  aquí  la  poderosa
influencia  sobre  el  sentir  nacional  que  ejerce  la  prensa,  la  más
formidable  palanca  de  opinión.  StaJn  ha  dicho:  “La  prensa
es  el  arma  más  eficaz  y  afilada  del  partido,  debiendo  aumen
tar  su  importancia  por  horas,  no  por  días”,  y  ya  antes  que  é,
Napoleón  había  declarado:  “Cuatro  periódicos  enemigos  pue
den  hacer  más  daño  que  un  ejército  de  cien  mil  hombres.”

Hoy  el  diario  ha  adquirido  tal  difusión  que  llega  a  todas
partes  y  es  leído  por  todo  el  mundo,  siendo  para  un  gran  por
centaje  d  gente  el  único  medio  de  información  con  que  cuen
ta.  Para  muchos,  el  periódico  predilecto  o  el  órgano  del  partido
constituyen  no  sóo  la  fuente  exclusiya  de  noticias,  sino  tam
bién  el  pan  espiritual,  el  alimento  ideológico,  el  arsenal  de
argumentaciones,  cotidianas.

De  ahí  que,  como  medio  de  propaganda,  la  prensa  sea  irrem
plazable  y  continúe  siendo  imprescindiblemente  utilizada  en  la
paz  y  en  la  guerra.

En  cuanto  a  la  radio,  desde  el  conflicto  último  se  ha  trans
formado  en  instrumento  de  combate.  Ya  en  la  Guerra  Civil
Española,  el  General  Queipo  de  Llano  había  demostrado  la
parte  preponderante  que  la  propaganda  radiodifundida  puede
tener  en  una  contienda  armada.  La  radio,  capaz  de  agrandar
la  palabra  humana  hasta  hacerla  alcanzar  todos  los  rincónes
de  la  tierra,  capaz  de  dar  a  conocer  simultáneamente  a  millo
nes  de  hombres  las  noticias  en  el  instante  mismo  en  que  se
están  produciendo  lo  acontecimientos,  es  uno  de  los  agentes
más  expresivos,  más  precisos  y  preciosos  de  que  podemos  dis
poner  en  la  lucha  por  la  conquista  de  los  espíritus.

Por  otra  parte,  la  radio  tiene  la  ventaja  sobre  las  comunica
ciones  escritas,  que  prácticamente  no  puede  ser  sujeta  a  cen
sura.  Podrían  confiscarse  los  aparatos  receptores,  pero  no  se
ría  conveniente  ni  prudente;  podría  recurrirse  a  la  interferen
cia,  pero  no  siempre  es  eficaz.  Se  dirá  que  nadie  está  obligado
a  oír  propaganda  extranjera,  pero  tampoco  a  nadie  le  gusta
escuchar  los  anuncios  intercalados  en  una  transmisión  y  no
puede  evitarlo,  aunque  sea  al  tratar  de  sintonizar  una  estación
de  su  agrado.

El  efecto  del  cine  sobre  la  educación,  las  costumbres  y  el
modo  de  pensar  y  de  sentir  del  gran  público  no  puede  ser
desconocido  ni  despreciado.  Por  el  contrario,  incluso  se  ha
abusado  un  tanto  de  este  medio  de  propaganda  en  los  últimos
tiempos,  a  veces  con  resultados  contrarios  y  contraproducentes.
No  obstante,  una  propaganda  cinematográfica  subjetiva  e  inte
ligente  tiene  un  poder  de  persuasión  considerable  en  uñ  vasto
sector  de  la  opinión  pública  mundial.  El  hecho  de  presentar
víyidamente  hechos  y  personajes  verdaderos,  de  exhibir  tes
timonios  documentales  y  objetivos  de  casos  y  cosas  que  acaban
de  ocurrir  y  de  poder  utilizar  la  atracción  personal  de  artistas
universalmente  popular-es,  da  a  la  lantalla  una  ejecutoria  de
veracidad,  novedad  e  interés  difícil  de  sustituir.

RECURSO  DE  LA  TECNICA

De  acuerdo  con  lo  establecido  después  de  extensas  investi
gaciones  por  el  Instituto  para  análisis  de  la  propaganda,  que
funciona  en  EE.  UU.  de  América,  los  especialistas  en  manejar

la  opinión  pública  _llómense  éstos  políticos,  escritores,  perio
distas,  comentadores  de  radio  o  simplemente  agitadores—,  cons
cientes  o  involuntariamente,  emp  can  uno  o  varios  de  los  siete
recursos  de  propaganda  que  la  técnica  considera  fundamentales:

Etiquetas.  Frases  geuerales  brillantes.  Símbolos.  Endoso.  Es
píritu  popu  ar.  Bluff  y  Carrousel.

Se  recurre  a  las  etiquetas  cuando  se  da  nombre,  general
mente  el  de  un  mal  hombre,  a  una  persona  o  a  una  idea  y  se
la  asigna  después  por  asimiación  a  otras  personas  o  a  otras
ideas  colectivamente.  Así,  el  término  “Quisling”  se  emplea
como  nombre  general  para  designar  a  todos  los  traidores,  y
se  dice  “rojos”  en  casi  todos  los  países  del  mundo  para  indicar
a  los  militantes  de  partidos  de  extrema  izquierda.  Podríamos
citar  infinidad  de  ejemplos  de  términos  incorporados  ú-tima
mente  a  nuestro  léxico  y  destinados  a  rotular  con  determinadó
letrero  a  grupos  enteros,  desde  “krumiros”  hasta  “quintas
columnas”.

E  recurso  de  generalidades  brillantes  consiste  en  asociar  un
símbolo  dado  con  palabras  vagas  o  frases  resonantes  y  huecas,
como  “la  indo-americanización  del  Continente”,  la  “esfera  de
influencia  de  la  gran  Asia”,  etc.

Se  usan  los  símbolos,  de  orden  visual  generalmente,  para
asociar  la  causa  propia  a  las  cua.idades  de  una  persona,  de  un
animal  o  de  un  objeto  inanimado  Esto  ha  sido  y  es  empleado
en  todas  las  naciones  del,  mundo,  ya  que  han  elegido  para  re
presentar  las  virtudes  de  sus  pueblos  o  simplemente  como
emblemas  naciona.es  los  animales  más  nobles  o  los  símbo
lo  con  más  contenido  social  o  popular,  y.  g.:

CHILE.—El  cóndor  y  la  estrella  solitaria.
EE.  UU.  de  A.—El  águila  y  las  48  estrellas,
INGLATERRA.—El  león.
ARGENTINA,  PERU,  URUGUAY.—El  sol.
JAPON.—El  sol  naciente.
GUATEMALA.—E  quetzal,  pájaro  de  la  libertad.
Se  supone  que  por  el  prestigio  alcanzado  por  la  Cruz  como

emblema  del  Cristianismo,  agunos  países  eligieron  objetos
inanimados  para  representar  sus  ideologías.

ALEMANIA.—La  svástica.
ITALIA.—El  haz  de  varas  de  los  cónsules  romanos.
LA  UNION  DE  LAS  REPUBLICAS  SOVIETICAS.—La

hoz  y  el  martillo.
El  endoso  es  la  práctica  de  imputar  las  opiniones  propias  a

personas  célebres  contemporáneas  o  a  muertos  ilustres  y  la
de  obtener  que  figuras  populares  emitan  un  juicio  favorable
sobre  determinada  idea  o  cosa.  No  hay  discurso  ni  artículo  de
prensa,  de  índole  política  o  social,  que  no  contenga  alguna  cita
cé  .ebre,  porque  sólo  esto  da  cierto  prestigio  y  afianza  nuestros
propios  juicios.  Esta  práctica  también  se  aplica  en  propaganda
comercial  y  continuamente  vemos  anuncios  en  que  aparecen
artistas  de  cine  fumando  determinados  cigarrillos,  o  políticos
prominentes  recomendando  determinado  negocio  o  empresa,  o
respetables  señores  figurando  en  el  directorio  de  sociedades  e
instituciones  en  las  cuales  no  entienden  nada  ni  toman  siquiera
parte  activa.

El  artificio  de  aparecer  como  gente  sencilla,  del  pueblo,  sin
pretensiones  o  sujeta  a  los  mismos  sacrificios  y  privaciones  que
el  más  modesto  •servidor  es  lo  que  se  llama  en  propaganda  es
píritu  popular,  vieja  treta  usada  por  los  dirigentes  políticos  de
todo  el  inundo,  en  todos  los  tiempos.  No  necesitamos  buscar
ejemplos  en  la  Historia.  Personalmente  hemos  visto  a  un  ho
norable  parlamentario  descender  de  un  vagón  de  tercera  clase
ante  las  miradas  de  simpatía  de  sus  correligionarios  que  le  es
peraban  en  la  estación  y  que  no  tenían  por  qué  saber  que  ha
bía  viajado  desde  que  subió  al  tren  en  coche  cama.

Como  en  los  juegos  de  envite,  se  denomina  Bluff  al  hecho
de  aparentar  ser  invencible  o  al  de  dar  la  impresión  de  una
gran  fuerza  que  no  se  posee.  Claro  que  a  veces  este  sistema
no  resulta,  como  ha  ocurrido  a  algunos  países  que  han  jugado
a  la  gran  potencia  y  de  repente  han  quedado  en  descubierto.

Y,  por  último,  el  Carrousel  consiste  en  dar  a  entender  que
no  se  está  solo,  que  la  opinión  que  se  presenta  y  la  actitud  que
se  asume  es  compartida  por  mucha  gente  o  por  otras  naciones
y  está  basado  en  el  hecho  comprobado  que  la  masa  reacciona
favorablemente  al  lado  de  la  mayoría.  Existen  países  especia
listas  en  hacer  entrar  a  otros  en  el  Carrousel,  lo  mismo  que
hay  individuos  con  habilidad  innata  para  lograr  que  nos  adhi
ramos  a  un  proyecto,  una  comida  o  una  colecta,  so  pretexto
de  que  los  demás  están  de  acuerdo.

Estos  son,  a  grandes  rasgos,  los  recursos  de  la  técnica  en
propaganda,  según  el  citado  instituto.  Ño  sabemos  por  qué  ese
afamado  organismo,  que  hizo  estudios  y  comparaciones  con
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mi!es  de  ejemplos  americanos  y  extranjeros,  no  incluyó  en  su
lista  una  práctica  muy  común  de  la  propaganda,  especialmente
en  caso  de  guerra  y  que  podría  llamarse  el  manso  cordero
y  al  lobo  faros.  Nos  referimos  a  la  costumbre  de  presentarse
como  un  ángel  y  pintar  al  enemigo  como  un  demonio,  a  tal
punto  que  los  bombardeos  propios  son  siempre  sobre  objeti
vos  militares,  mientras  que  los  aviadores  del  bando  contrario
tienen  una  predilección  especial  y  una  puntería  extraordinarias
para  atacar  continuamente  a  los  hospitales,  las  iglesias  y  las
escuelas  y  matar  niños  e  indefensas  ancianas.

Se  exponen  aquí  estos  recursos  no  con  ánimo  de  crear  escep
ticismo,  sino  con  el  deseo  de  despertar  un  espíritu  analítico
que  sirva  para  justipreciar  toda  información  dirigida  y  que  nos
permita  establecer  los  orígenes  y  las  fina:idades  de  determi
nada  campaña  de  opinión  y  los  propósitos  de  ciertos  gestos
destinados  a  impresionar  a  un  auditorio,  a  una  colectividad  o  a
un  país.

A  este  respecto,  Sidney  A  Freifel,  ex-corresponsal  en  Roma
del  “New  York  Herald  Tribune”  y  editor  de  noticias  de  la
oficina  del  Coordinador  de  Informaciones  de  EE.  UU.,  cuenta
la  historia  casi  increíble  de  cómo  el  servicio  de  propaganda
nazi  se  valió  de  las  agencias  noticieras  y  de  la  prensa  ameri
cana,  durante  nueve  años,  para  hacer  llegar  al  público  de  Amé
rica  y  del  mundo  noticias  cuidadosamente  preparadas  para  im
presionar  con  el  poderío  invencible  de  Alemania,  para  producir
desunión  y  desconcierto  en  muchos  países,  incluso  para  des
prestigiar  a  los  gobernantes  de  los  EE.  UU.  de  América  y  de
Inglaterra.

Entre  otros  ejemplos,  el  articulista  cita  los  siguientes  cable
gramas  transmitidos  desde  os  países  del  Eje  por  los  servicios
informativos  americanos  antes  de  Pearl  Harbour  y  que  co
rresponden  a  la  propaganda  hecha  exprofeso  para  que  fuera
reproducida  en  el  extranjero:

“BERLIN,  julio  ,g,  ‘940  (AP).—Los  círculos  políticos,  co
mentando  privadamente  hoy  el  discurso  del  Presidente  Roose
velt,  han  sostenido  la  opinión  de  que  el  Presidente  está  pro
longando  la  guerra  al  ayudar  a  los  enemigos  del  Eje...”

“BERLIN,  dic  12,  1940  (UP).—Un  artículo  editorial  de
1a  revista  “Berlín-Roma-Tokio”  declara  hoy  que  Alemania  no
tiene  nada  en  contra  del  pueblo  americano  y  que  es  preferible
cooperar  con  Alemania  antes  de  que  sea  demasiado  tarde.  Es
absolutamente  asombroso  el  grado  de  estupidez,  inconsciencia
e  irresponsabilidad  de  los  dirigentes  británicos  que  creen  pue
den  contar  con  el  pueblo  americano.  Desean  que  América  entre
en  la  guerra  contra  el  Orden  Nuevo  del  cual,  en  realidad,  los
Estados  Unidos  pueden  obtener  más  ventajas  que  lo  que  una
Inglaterra  victoriosa  pudiera  ofrecerles.”

“ROMA,  mayo  x,  1941  (AP).-_La  agencia  oficial  italiana
Stefani  dijo  esta  noche  que  círculos  bien  informados  en  Wás
hington  opinan  que  Roosevelt  está  preparando  una  ehorme
combinación  política  y  financiera  de  acuerdo  con  Londres  e
Israel...”

“BERLIN,  oct  28,  1941  (UP).—El  discurso  de  ayer  del
Presidente  Roosevelt  con  motivo  del  Día  Naval  ha  sido  con
siderado  aquí  como  el  delirio  de  un  lunático  o  de  un  criminal.
Toda  la  prensa  nazi  hierve  en  una  ola  sin  precedente  de  acu
saciones  al  Presidente,  haciéndose  eco  de  los  amargos  comen
tarios  oficiales.  El  órgano  del  Partido  “Volkischer  Beobachter”,
dice  que  “Franklin  Délano  Roosevelt  no  es  loco,  sino  simple
mente  un  estafador  político  y  un  gangster  desverg”nzado...”
El  Presidente  ha  sido  calificado  por  la  prensa  hoy  de  “embus
tero”,  “farsante”,  “atizador”  de  la  guerra,  “lunático”,  “títere
del  judaísmo”,  “criminal”  y  “loco”...

Por  supuesto,  no  puede  pensarse  que  los  corresponsales  de
diarios  norteamericanos  o  los  representantes  de  agencias  como
la  Asociated  Press  o  la  United  Press  fueran  “Pro-Nazi”,  sino
que  consideraron  que  debían  transmitir  la  “opinión  autoriza
da”  de  fucionarios  del  régimen  o  la  reacción  de  la  prensa  ale
mana,  sin  detenerse  a  analizar  que  estaban  contribuyeñdo  a  ha
cer  el  juego  a  la  propaganda  organizada  del  Dr.  Goebbels,  al
diseminar  por  el  mundo  gran  parte  de  lo  que  se  hacía  pensar  a
millones  de  súbditos  del  Eje.

ORGANIZACIONES  DE  PROPAGANDA

Seguramente  todos  nuestros  lectores  conocen  los  organismos
oficiales  de  propaganda  de  los  principales  países  durante  la
contienda  última,  por  lo  que  nos  limitaremos  a  citarlos:

En  Estados  Unidos  de  América,  la  oficina  de  información  de
guerra,  conocida  generalmente  por  la  OWI,  que  usaremos  en

este  trabajo,  encomendada  a  Mr.  Elmer  Davis,  distiguido  filó
sofo,  autor,  periodista  y  analista  de  radio.

En  Inglaterra,  el  Ministerio  de  Información  a  cargo  de  Lord
Brendan  Bracken,  cuya  política  de  mantener  al  pueblo  siempre
informado  honradamente  del  curso  de  los  acontecimientos,  aun
en  los  momentos  más  críticos  para  Gran  Bretaña,  fué  uno  de
los  factores  determinantes  de  la  alta  moral  británica  durante
el  conflicto.

En  Alemania,  el  Ministerio  de  Propaganda,  organizado  desde
los  comienzos  del  régimen  para  dirigir  la  propaganda  nacional
socialista,  a  las  órdenes  directas  del  famoso  Dr.  Goebbels,  ver
dadero  especialista  en  la  materia,  que  tuvo  en  su  haber  sona
dos  triunfos,  como  la  guerra  de  nervios  que  pavimentó  el  ca
mino  para  la  entrada  de  las  divisiones  Panzer  en  Francia  el
año  1940.

En  Francia,  la  Comisaría  General  de  Información,  que  equi
valía  a  un  Ministerio,  organizado  en  julio  de  1939  y  confiado
a  Juan  Girandoux,  célebre  dramaturgo  y  novelista,  conside
rado  como  uno  de  los  más  grandes  escritores  de  la  literatura
contemporánea.

En  Japón,  la  Junta  de  Informaciones  del  Gabinete,  cuyo
“hombre  fuerte”  era  Inosuke  Furuno,  presidente  de  la  podero
sa  agencia  oficial  DOMEI.

En  Rusia,  creemos  que  funciona  un  Comisario  de  propagan
da  que  tiene  como  principales  instrumentos  de  trabajo  a  la
agencia  TASS  y  a  los  órganos  de  prensa  del  partido  como  “Ix
vestia”,  “Pravda”  y  numerosos  otros  de  menor  importancia.

En  resumen,  en  todos  lOs  grandes  países  envueltos  en  el  coñ
ficto,  se  optó  por  la  unidad  de  mando  en  la  organización  de
la  propaganda,  unidad  que  es  indispensable  para  llevar  a  cabo
una  labor  tan  compleja,  en  que  están  envueltos  diversos  orga
nismos  estatales,  como  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,
los  ministerios  de  Defensa  y  los  Estados  Mayores  de  las  insti
tuciones  armadas,  los  departamentos  encargados  de  los  proble
mas  de  abastecimientos  y  servicios  de  uti  idad  pública,,  etc.

La  falta  de  coordinación  en  la  propaganda  encierra  graves
inconvenientes  y  peligros,  pues  puede  llevar  a  declaraciones
contradictorias  entre  diferentes  funcionarios  públicos;  a  falta
de  oportunidad  en  la  publicación  de  noticias  desfavorables,  que
deben  ser  dadas  a  conocer,  pero  hay  que  saber  esperar  el  mo-
meto  oportuno,  y  evitar  la  dualidad  innecesaria  de  esfuerzos.

La  cooperación  entre  autoridades  civiles  y  militares  es  im
prescindible  pero  se  considera  que  la  propaganda  contra  el  pue
bo  enemigo  y  los  pafses  neutrales  y  aliados  debe  quedar  en  ma
nos  de  expertos  en  opinión  pública,  mientras  la  guerra  psico
lógica  en  el  frente  y  en  las  líneas  enemigas  y  el  trabajo  de
mantener  la  moral  en  los  barcos  y  en  las  unidades  de  tropa,
corresponde  al  mando  de  las  fuerzas  armadas.

Así,  los  directores  de  los  organismos  que  hemos  citado  eran
todos  civiles,  reclutados  entre  conocidos  periodistas,  escritores,
políticos  y  diplomáticos,  pero  la  Marina  y  el  Ejército  mante
nían  estrecho  contacto  con  ellos  para  planear  la  política  ge
neral  de  informaciones,  aparte  de  contar  con  sus  departamen
tos  propios  en  la  institución  para  resolver  sus  problemas  de
propaganda.  Por  ejemplo,  la  Marina  de  EE.  UU.  había  orga
nizado  desde  antes  de  Pearl  Harbour  una  Dirección  de  Rela
ciones  Públicas,  a  cargo  de  un  Capitán  de  Navío,  con,  oficiales
de  relaciones  públicas  en  todos  los  distritos  y  Bases  navales,
escuadrillas  y  flotillas,  y  el  ejército  americano  cuenta  con  un
departamento  de  guerra  psicológica  dependiente  de  la  dirección
de  Servicios  estratégicos  y  sobre  cuya  fantástica  actuación  en
Africa  y  en  Europa  diremos  algo  más  adelante.

El  gasto  de  la  OWI  ascendió  aproximadamente  a  37  millo
nes  de  dóares  anuales,  de  los  cuales,  3/4  partes  estaban  de
dicadas  a  la  división  exterior  y  1/4  a  la  división  nacional.  Apa
rentmmte  baja  si  se  considera  que  la  industria  privada  nor
teemerica::a  ccc;c:6  el  esfuerzo  de  guerra  con  cerca  de  2.000  mi
llones  de  dólares  en  propaganda  (anuncios,  en  revistas,  perió
dicos  y  radio,  folletos  y  ca:teles,  y  salarios  de  escritores,  dibu
jetes,  artistas  y  expertos  en  publicidad)  que  ayudaron  eficaz
mente  sin  costo  para  la  OWI  a  planear  y  ejecutar  las  campa
ñas  de  venta  de  bonos  de  guerra,  de  racionamiento,  de  censu
ra  voluntaria,  de  conservación  de  materiales,  de  ahorros,  que
fueron  las  más  intensivas  y  extensas  en  EE.  UU.  durante  los
cuatro  años  de  la  lucha.

Hemos  tratado  de  averiguar  lo  que  gastaron  los  alemanes  en
sus  servicios  de  propaganda,  pero  los  cálculos  que  se  asignan
loa  aliados  varían  entre  220  y  500  millones  de  dó’ares  anuales.
En  cuanto  a  los  japoneses,  aún  no  se  han  dado  a  conocer  loa
datos  sobre  los  presupuestos  de  era  nación,  que  durante  el  con
flicto  mantuvo  el  mayor  secreto  acerca  de  sus  gastos  de  guerra.
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El  Coronel  alemán  Max  Kalbfus,  al  referirse  a  la  guerra  de
propaganda  en  el  conflicto  mundial  1914-18,  ha  dicho:  “Com
prar  o  influenciar  la  prensa  más  leída  de  los  países  neutrales
es  costoso,  pero  lo  es  más  aún  perder  la  guerra  por  la  enemis
tad  de  los  países  que  fueron  al  principio  neutrales...  La  propa
ganda  cuesta  mucho  dinero,  pero  como  ella  no  es  solamence
indispensable,  sino,  además,  decisiva,  es  condición  previa  de
todo  éxito  el  poner  a  su  disposición  los  medios  necesarios  para
su  acción.”

Y  nuestra  modesta  opinión  concuerda  ampliamente  con  la
del  distinguido  oficial  alemán  en  este  sentido.

AGENCIAS  DE  NOTICIAS

La  vasta  tarea  de  movilizar  las  conciencias  en  la  guerra  mo
derna  no  podría  ser  llevada  a  cabo  sin  la  colaboración  de  to
dos  los  medios  o  canales  de  comunicación  de  que  hemos  ha
blado  entre  los  cuales  la  prensa  y  la  radio  son  i05  más  influ
yentes.

A  su  vez,  la  prensa  y  la  radio  dependen  de  las  agencias  de
información  o  distribuidoras  de  noticias,  que  •en los  estados  to
talitarios  pertenecían  al  gobierno  o  estaban  bajo  su  control  in
mediato,  mientras  que  en  los  países  democráticos  son  empre
sas  independientes  que  han  prestado  voluntariamente  su  valiosa
cooperación  a  la  causa  común

He  aquí  las  principales  de  dichas  agencias  de  las  potencias
envueltas  en  el  conflicto:

Estados  Unidos  de  América.—Tres  son  las  principales  agen
cias  que  proporcionan  a  los  diarios  y  estaciones  de  radio  de  los
Estados  Unidos  las  noticias,  fotografías  e  ilustraciones:  la  Asso
ciated  Press  (AP),  la  United  Press  (UP)  y  la  Internacional
News  Service  (INS).

La  Associated  Press  es  una  cooperativa  de  periódbos  sin
fines  de  lucro  y  sin  capital,  organizada  en  xgoo,  y  encargada  de
recoger  y  transmitir  noticias  por  cuenta  de  sus  miembros,  de
los  cuales,  sólo  dos  son  revistas  (Time  y  Lif e)  y  el  resto,  dia
rios  y  periódicos.  También  provee  a  sus  miembros  de  los  ser
vicios  da  fotografías  periodísticas  Wirephoto,  News  Photo  y
Wille  World  La  A.  P.  es  propietaria  de  la  Prensa  Asociada,
que  atiende  a  la  América  Latina,  con  revistas  y  fotografías  y
de  Associated  Presa  of  Great  Britain,  que  sirve  a  parte  dei
Imperio  Británico,  lo  mismo  que  la  Presa  Association  Inc.  To
das  estas  filiales  obtienen  considerables  ganancias  que  son  des
tinadas  a  reducir  las  cuotas  que  deben  pagar  los  periódicos
miembros  de  la  A.  P.  por  el  costo  de  las  noticias.

La  A.  P.  es  la  organización  más  grande  del  mundo  dedicada
al  intercambio  de  noticias;  proporciona  sus  servicios  a  las  2/3  de
los  diarios  de  los  EE.  UU.  aunque  muchos  de  ellos  también  re
ciben  informaciones  de  la  U.  P.,  como  el  “New  York  Daily
News”  (tirada  1.995.318  ejemplares  diarios);  mantiene  arren
dadas  más  de  200.000  millas  (e)  de  líneas  telegráficas  y  eT nú
mero  de  sus  asociados  pasa  de  1.500.

La  United  Presa  es  una  empresa  comercial  privada,  que  per
tenece  a  los  herederos  del  magnate  del  periodismo  Robert  P.
Scripps.  Su  principal  actividad  ea  la  venta  de  noticias  a  los
periódicos  y  emisoras  de  radio  que  son  suscriptores.  Sus  ser
vicios  son  utilizados  por  más  de  la  mitad  de  los  diarios  y  por
2/3  de  las  estaciones  de  radio  norteamericanas  y  por  la  mayo
ría  de  los  principales  periódicos  y  emisoras  latinoamericanas,
en  cuyo  campo  de  acción  la  U.  P.  es  superior  a  la  A.  P.

La  U.  P.  tiene  como  subsidiarios  a  la  Britiah  United  Presa,
que  cubre  la  zona  de  la  Gran  Bretaña  y  a  la  United  Feature
Syindicate,  agencia  especializada  en  editoriales,  ilustraciones  có
micas  y  fotografías.

La  International  News  Service,  más  que  rival  es  un  servicio
que  complementa  a  los  de  la  AP.  y  UP.  en  el  campo  del  pe
riodismo  norteamericano.  Sus  clientes  se  cuentan  casi  exclusi
vamente  entre  los  periódicos  que  tiran  de  4  a  20.000  ejempares
diarios.  INS  es  una  compañía  subsidiaria  de  la  King  Feature
Inc  controlada  por  William  Randolph  Hearst.

Estas  tres  grandes  emipresas  norteamericanas  contribuyeron
en  forma  imponderab’e  al  triunfo  de  los  aliados  en  el  frente  psi
cológico,  aun  cuando  mantuvieran  siempre  su  libertad  de  acción
y  su  independencia  política  y  económica.

Igual  puede  decirse  de  las  grandes  compañías  de  radiodifu
sión  como  la  National  Broadcasting  (NBC)  y  la  Columbia

(e)  Más  de  300.000  km,

Broadcasting  System  (CBS)  y  de  la  National  Ássociation  Of
Broadcasters,  cuya  ayuda  en  idear  y  transmitir  programas  en
favor  del  esfuerzo  bélico  fué  considerable.  Series  como  “This
la  tbe  war”  y  “You  can’t  do  husmeas  with  Hitler”  fueron  man
tenidos  durante  trece  semanas  consecutivas  en   y  703  ra
dioestacionea  respectivamente,  probablemente  las  cadenas  más
extensas  que  se  hayan  empleado  en  el  mundo  entero  durante
tanto  tiempo.

Gran  Bretaña.—Todo  lo  que  ocurre  en  el  vasto  imperio  bri
tánico  es  informado  al  mundo  por  la  agencia  Reuter,  que  aumi
nistra  también  la  mayoría  de  las  noticias  a  los  grandes  rotati
vos  ingleses  y  aliados  en  Europa  y  que  tiene  numerosos  clientes
en  Europa  y  entre  los  periódicos  de  Asia  y  Africa.  En  la  úl
tima  contienda,  como  en  la  anterior,  Reuter  puso  su  poderosa
organización  al  servicio  exclusivo  de  la  política  británica.

Además,  los  británicos  contaron  en  la  conflagración  recieiíte
con  la  Britiah  Broadcaating  Corporation,  la  famosa  E.  B.  C.  de
Londres,  corporación  de  servicio  público,  organizada  en  1927

por  Carta  Real  que  le  otorgó  ciertos  privilegios,  le  impuso  obli’
gacionea  y  le  concedió  completa  autonomía,  dentro  de  ciertos
límites.

Al  cleclararse  la  guerra  en  1939,  la  BBC,  tuvo  que  transfor
mar  en  pocas  horas  sus  actividades  pacíficas  y  culturales  en
actividades  de  guerra.  Modificó  sus  programas,  redujo  sus  ser
vicio  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la  seguridad  militar  y
tomó  todas  las  medidas  para  impedir  la  interrupción  de  sus
transmisiones.

Varios  fueron  los  servicios  organizados  por  esta  radioemi
sora,  la  más  poderosa  del  mundo.

El  servicio  nacional  de  la  BBC  mantuvo  al  país  al  corrien
te  de  lo  que  pasaba,  presentando  la  verdad  y  orientando  la
opinión;  contribuyó  a  resolver  las  dificultades  con  que  se  en
frentó  la  población  civil  en  la  guerra,  transmitiendo  las  ins
trucciones  para  la  aplicación  sistemática  del  racionamiento  y
cooperando  en  toda  forma  con  los  poderes  públicos,  al  mismó
tiempo  que  proporcionó  entretenimiento  y  educación  al  pueblo
inglés  durante  los  largos  años  de  lucha.

Otro  programa,  el  de  las  fuerzas  armadas,  tenía  como  obje
tivo  principal  servir  de  distracción  a  los  hombres  que  estaban
en  el  frente,  con  noticias,  mensajes,  comentarios,  música  n
cional,  variedades,  números  cómicos  y  servicio  religioso  para
las  unidades  que  se  encontraban  lejos  de  poblado.

El  servicio  imperial  de  la  BBC,  que  abarca  un  enorme  y
variado  territorio  logró  mantener  a  los  amigos  e  hijos  de  la
Gran  Bretaña  que  viven  en  otros  continentes,  al  corrieñte  de
la  realidad  de  los  acontecimientos  que  ocurrían  en  Europa  y
fortaleció  la  fe  en  la  causa  de  sus  fuerzas  armadas  y  en  la
victoria  final.

Por  su  parte,  el  servicio  europeo  cumplió  una  amplia  labor
de  propaganda,  tendiendo  a  mantener  el  espíritu  de  resisten
cia  de  los  países  ocupados  y  a  debiitar  el  esfuerzo  bélico  de
loe  enemigos,  por  medio  de  transmisiones  contínuas,  durante
las  veinticuatro  horas  del  día  en  24  idiomas  diferentes,  dirigidas
al  más  heterogéneo  auditorio;  amigos,  enemigos,  aliados  y  neu
trales.

Otros  servicios  como  el  del  cercano  Oriente  y  el  del  lejano
Oriente,  también  llevaron  en  los  más  variados  lenguajes  la
opinión  oficial  de  Gran  Bretaña  a  los  más  apartados  rincones
del  mundo  y  junto  a  los  boletines  noticiosos  suministraron
charlas  de  carácter  cultural  y  científico,  números  musicales  y
otros  entretenimientos  mientras  no  se  perdía  oportunidad  para
a:egurar  a  los  pueblos  oprimidos  del  ezremo  Oriente  y  a  los
neutrales  de  esa  vasta  región,  que  los  japoneses  serían  derrota
dos  y  que  las  naciones  unidas  triunfarían.

Por  su  parte,  Francia  tiene  a  su  servicio  desde  hace  más  de
un  siglo,  la  agencia  Hayas,  fundada  en  aSee  y  que  a  la  forma
ción  del  régimen  de  Vichy  siguió  actuando  bajo  el  nombre  de
Havas-Ofi,  conforme  a  su  política  reconocida  de  obrar  siem
pre  de  acuerdo  con  su  gobierno.  cua’quiera  que  éste  sea.  Ade
máe  de  la  distribución  de  noticias,  Hayas  se  encarga  de  pro
porcionar  artículos,  colaboraciones,  fotografías  e  informació
nes  financieras  a  loa  numerosos  periódicos  que  sirve,  tanto  en
Francia  como  en  el  exterior,  especia’mente  en  América  Latina.

En  Alemania,  el  Gobierno  del  Tercer  Reich  contaba  desde
eg3  con  un  instrumento  moderno  y  eficaz  para  esparcir  en  el
país  y  en  el  extranjero  la  propaganda  del  régimen,  a  través  de
las  noticias  y  comentarios  distribuidos  por  radio,  radiotelef  o
nía  cable,  telégrafo,  correo  aéreo,  teléfono  y  teletipo:  La  Deuts
che  Nachrichten  Biiro,  empresa  de  carácter  oficial  conocida
universalmente  por  la  sigla  D.  N.  B.  Además  existía  desde  an
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tes  de  la  primera  guerra  Mundial,  a  agencia  Transocean,  dedi
cada  exclusivamente  al  servicio  de  radiodifusión.

La  unión  de  las  repúblicas  soviéticas  socialistas,  fundó  çn
1925  la  agencia  Tass,  poderosa  organización  empleada  en  dise
minar  por  el  mundo  informaciones  propicias  al  régimen  so
viético.

Italia  dispuso  también  durante  el  conflicto  de  la  importante
agencia  Stefani,  fundada  en  Turín  en  1853  y  que  hasta  el  co
lapso  de  Italia  y  del  sistema  fascista  sirvió  entusiasta  y  acti
vamente  a  los  intereses  del  Duce.

De  los  países  del  Eje,  Japón  logró  extender  la  más  grande
r:d  da  informaciones;  Domei,  creada  a  instancias  del  ejército
nipón,  por  la  fusión  en  1935  de  las  dos  empresas  rivales,  Rego
News  Agency  y  Nippon  Dempo.  Desde  entonces,  hasta  al  mismo
df a  de  la  rendición  Domei  constituyó  uno  de  los  principales  pilá
res  del  totalitarismo  a  la  vez  que  un  instrumento  de  propagan
da  de  primer  orden,  con  un  auditorio  de  cerca  de  400  millónés
de  asiáticos,  repartidos  en  todos  los  rincones  del  continente.
De  cada  diez  diarios  en  el  Japón,  nueve  dependían  de  esta  agen
cia  y  en  Sumatra,  Borneo  y  Malaya,  toda  la  prensa  estaba  ba
jo  su  contro.  De  día  y  de  noche,  las  oficinas  de  Domei  llega
ron  a  manejar  un  millón  da  palabras  diarias,  en  un  torreflte
multilingüe,  desde  el  idioma  japonés  y  el  árabe;  desde  el  dia
lecto  cantonés  al  urdu,  a  través  de  cientos  de  periódicoá  con
trolados  de  agencias  noticiosas  subsidiarias  y  de  estaciones  de
radio  filiales.

Junto  a  esta  ola  de  palabras,  Domei  inundaba  el  mercado
periodístico  con  mies  de  fotografías  distribuídas  diariamente
por  radio,  por  avión  o  por  palomas  mensajeras  y  manteñía  un
verdadero  monopolio  de  noticiarios  de  cines,  filmados  exclusiva
mente  con  fines  de  propaganda  para  los  millones  de  súbditos
del  imperio  nipón  y  de  los  países  ocupados.

Hoy  día  la  Domei  se  sigue  oyendo  por  más  de  cien  estacio
nes  emisoras  y  en  cerca  de  mil  periódicos,  pero  ya  no  es  el
canto  estridente  de  “guerra  de  veinte  años”,  sino  un  instru
mento  de  comprensión  internacional,  uft  poderoso  auxiliar  de
la  reeducación  de  la  mentalidad  feudal  japonesa  para  conver
tirla  en  una  democracia.

LA  GUERRA  PSICOLOGICA

Como  carecemos  de  tiempo  y  de  espacio  para  recorrer  las
numerosas  acciones  en  que  la  propaganda  tuvo  participación
decisiva  en  la  contienda  recién  terminada,  nos  limitaremos  so
lamente  a  citar  una  campaña  dirigida  por  la  División  de  Gue
rra  Psicológica  del  ejército  americano,  que  demuestra  los  re
sultados  convincentes  que  se  pueden  alcanzar  con  esta  moder
na  arma  de  guerra.

La  ofensiva  psicológica  fué  organizada,  próximamente  en  la
forma  actual,  por  los  americanos  en  la  primera  guerra  mun
dial  y  desarrollada  con  terrible  eficiencia  por  los  alámanes  du
rante  la  conquista  de  Francia  y  los  Países  Bajos.

Seguramente  los  lectores  recuerdan  cómo  se  preparó  el  te
rreno  para  disminuir  el  espíritu  de  resistencia  francés,  propa
lando  rumores  derrotistas  por  medio  de  mujeres  enlutadas  que
lloraban  en  la  calle  y  se  lamentaban  en  alta  voz  de  que  las
bajas  eran  enormes  en  el  ejército;  cómo  se  atacó  a  la  moral
de  las  tropas  con  anuncios  falsos  de  que  sus  mujeres  habían
huido  con  soldados  británicos,  o  cómo  se  atemorizó  a  las  re
giones  próximas  a  ser  ocupadas,  cuando  la  Luíwaff  e  repartía
desde  el  aire  lluvias  de  volantes  en  forma  de  ataúdes  con  la

inscripción:  “Franceses,  preparad  vuestros  ataúdes.  l  inven
cible  Ejército  alemán  no  aceptará  resistencia.”

Al  organizarse  en  EE.  UU.  de  A.  la  OWI, en  julio  de  1942,

se  empezó  a  planear  una  campaña  coordinada  de  guerra  psico
ógica  en  que  trabajaron  en  estrecha  colaboración,  funcionarios

de  esa  oficina  y  expertos  de  la  Armada  y  del  Ejército  america
nos,  asesorados  por  representantes  franceses  y  británicos.

Pero,  algunos  meses  después  se  estimó  que  la  lucha  psicoló
gica  en  el  frente  y  contra  las  líneas  enemigas  debía  quedar  a
cargo  de  las  fuerzas  armadas  y  en  noviembre  de  1942,  dos  días
antes  de  la  invasión  de  Africa  del  Norte,  el  general  Eisenhower
eligió  al  coronel  C.  B.  Hazeltine  para  que  organizara  la  sección
de  guerra  psicológica  del  cuartel  general  de  operaciones,  que
más  tarde  se  elevó  a  división  al  mando  del  general  Robert  A.
McClure.

A  continuación,  tonamos  de:  interesante  artículo  “Tbe  Ea
loney  Barrage  Pays  0ff”  de  Henry  F.  Pringle,  algunos  datos
al  reLpecto,

Una  de  las  mejores  armas  empleadas  en  esta  ofensiva  de  pa
pel,  fué  el  “salvoconducto  de  rendición”,  que  se  lanzó  con  ar
tillería  por  millones  sobre  las  líneas  enemigas  y  que  también
re  hizo  circular  profusamente  por  medio  de  nativos  amigos.
Además  de  puntualizar  la  inutilidad  de  la  lucha  del  Eje,  estos
panfletos  desvirtuaban  las  versiones  sobre  que  los  prisioneros
serían  torturados  y  fusFados  si  caían  en  manos  de  los  aliados  y
contenían  un  salvoconducto  que  prometía  a  cada  sodado  que
loe  presentara  que  sería  tratado  dignamente,  que  sería  bien
alimentado  y  que  se  1e  prestaría  asistencia  itiédica  si  fuera  ne
ccsaria.

De  acuerdo  con  el  testimonio  de  gran  número  de  prisioneros,
primero  en  Africa  del  Norte  y  después  en  Italia  y  Francia,  “el
pase  de  rendición”  dió  resultados  positivos.

Al  principio,  el  coronel  Haxeltine  tuvo  que  vencer  serias  di
ficultades  para  recutar  su  personal,  que  subió  de  48  a  5.300
hombr2s  en  dos  meses,  para  conseguir  imprentas  y  material  y
aun  para  convencer  a  los  mandos  de  aviación  de  la  necesidad
de  lanzar  papees  en  vez  de  bombas,  pues  los  aviadores  protes
taban  profanamente  de  tener  que  arriesgar  sus  vidas  en  lo  que
consideraban  una  tontería.  Pero  cuando  el  general  Jimmy  Doo
litle  consintió  en  que  su  fuerza  arrojare  unos  pocos  volantes  y
los  resultados  fueron  sorprendentes  y  cuando  el  general  Patton
declaró  que  “creía  positivamente”  en  este  sistema  de  guerra,
otros  altos  Jefes  del  ejército  se  dejaron  convencer  y  antes  de
mucho,  70.000.000  de  proclamas  se  habían  lanzado  sobre  Tónez.

Al  final  de  la  campaña  de  Sicilia  e  Italia,  se  repartían  sema
nalmente  desde  el  aire  más  de  r  millones  de  panfletos  con  dis
tintos  fines  de  propaganda,  con  el  beneplácito  del  Comandañte
en  jefe  británico,  General  Sir  Harold  R.  L.  G.  Alexander.

Entre  el  día  e  y  el  23  de  agosto,  fué  lanzada  una  ofensiva
de  propaganda  para  lo  cual  se  tuvieron  que  imprimir  eg.ooo.ooo
de  proclamas  de  nueve  tipos  diferentes,  trabajo  fabuloso  que
se  hizo  en  una  imprenta  de  Bari,  entre  el  e  y  el  6  de  agosto,
con  el  mayor  secreto.

Las  publicaciones  comprendían:  una  proclame  al  pueblo  de
Francia.  anunciando  la  invasión,  firmada  por  el  Geñeral  Sir
Henry  Mailtand  Wilson:  dos  folletos  de  instrucciones  para
mantener  expeditos  los  caminos  y  para  recoger  informaciones
que  fueran  de  valor  a  los  aliados;  un  volante  sobre  sabotaje,
dirigido  a  los  trabajadores  de  ransportes;  pases  de  rendición
destinados  a  las  tropas  alemanas;  pases  de  rendición  para  los
scldados  extranjeros  del  Ejército  alemán;  impresos  en  alemán,
francés,  ruso,  polaco,  checoes’ovaco  y  armenio;  el  periódico  de
propaganda  en  francés  “Currier  des  Natione  TJnies”  y  el  pe
riódico  “Landser  Post”,  destinado  a  las  tropas  alemanas.
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(Damos  a  continuación  una  breve  referencia  de  la  obra  cuyo
título  se  consigna  arriba,  refiriendo  el  extracto  principalmente  a

las  líneas  esenciales  de  la  estrategia  de  la  guerra  mundial  núm.  2.)

PROLOGO

Aun  restringiéndose  el  autor  al  examen  de  los  aspectos  es
tratégico  y  táctico  de  la  Guerra,  no  se  ocupa:  de  la  guerra  ma
rítima,  por  considerarla  íntimamente  ligada  a  las  operaciones  te
rrestres;  de  las  actividades  guerrilleras,  por  no  existir  datos  que
permitan  una  exposición  objetiva;  ni  del  Teatro  de  Operacio
nes  chino,  por  la  misma  razón.

Sus  fuentes  de  información  han  sido  principalmente  los  rela
tos  de  los  corresponsales  de  guerra,  que  califica  de  muy  abun
dantes  y  muy  buenos,  y,  en  menor  grado,  las  memorias  y  bio
grafías  de  los  párticipantes  destacados,  los  partes  y  narracio
nes  oficiales  y  los  comunicados  sobre  la  Causa  de  Nüremberg.
Pero  en  cuanto   1as  Campafias  de  Rusia  se  ha  basado  casi  ex
clusivamente  en  la  obra  de  ese  nombre  de  W.  E.  D.  Allen  y
Paul  Muratoff  por  no  existir  fuera  de  ella  otros  datos  que  los
oficia’es  rusos  que  por  su  espíritu  parcial  y  épico  “parecen  des
tinados  a  mentes  infantiles”.

No  garantiza,  por  las  posibles  exageraciones  a  que  por  su
origen  en  ambos  bandos  están  sujetas,  las  cifras  de  efectivos.
bajas,  etc,  que  cita  a  lo  largo  de  la  obra.

ANTECEDENTES  DE  LA  GUERRA

Sefiala  corno  tausa  remota  del  conflicto  el  incumplimiento
por  los  A’iados  en  Versalles  de  los  términos  del  Armisticio,  en
virtud  del  cual  depusieron  las  armas  los  a1emanes  en  la  1  Gue
rra  Mundial.  Esa  “paz  púnica”  fué  simplemente  dictada  a  los
alemanes  por  Clemenceau.

Cita  entre  otros  augurios  la  profecía  de  Lloyd  George  en
su  informe  del  25-3-1959  “a’gunas  consideraciones  sobre  la  Con
ferencia  de  la  Paz  antes  de  su  redacción  final”  de  que  “el  co
locar  a  dos  millones  de  a’emanes  bajo  el  yugo  polaco  condu
cirá  antes  o  después  a  una  nueva  guerra  en  el  E.  de  Europa”.

La  causa  real.  aunque  nunca  confesada,  de  la  decisión  bri
tánica  d  garantizar  las  fronteras  po’acas,  motivo  inmediato  de
la  guerra  fué  la  incompatibilidad  de  las  finanzas  y  comercio
alemane’  con  los  de  Inglaterra.

A  principios  de  5930  encerrada  Norteamérica  en  su  aislamien
to,  los  “objetivos  políticos  nacionales”  de  las  grandes  poten
cias  europeas  eran:  Gran  Bretaíla.  e’  equilibrio  de  fuerzas  en
Europa;  Francia,  mantener  la  debilidad  de  Alemania  por  to
doe  los  medios;  Alemania  recuperar  su  fuerza  para  expansio
narse  hacia  e’  Este  a  costa  de  Rusia;  Rusia,  atizar  por  todos
los  medios  un  conflicto  entre  Alemania  y  los  países  del  Oeste.

Prácticamente  desarmada  como  la  Gran  Bretafia  estaba  a
principios  de  5939.  sus  dirigentes,  a’armados  por  ‘el  inusitado
crecimiento  del  poderío  económico  y  militar  alemán  e  incapa
ces  de  confesar  a  su  pueblo  el  descuido  sufrido  en  cuanto  a  la
preparación  militar,  proclamaron  como  objetivo  político  de  la
Gran  Bretaíia  “la  destrucción  de  la  tiranía  nazi”  apartándose
así  de  ‘a  sabia  política  tradicional  inglesa.  Rusia,  en  lugar  de
contribuir  al  cerco  político-militar  de  Alemania,  firmó  con  Ale
mania  e’  Pacto  de  No  Agresión  contribuyendo  así  al  plantea
miento  del  conflicto  que  los  dirigentes  comunistas  venan  rS
pitiendo  sería  el  principio  del  fin  del  capita’ismo.

FINES  ESTRATEGICOS

Sefiala  Fuller  que  una  vez  comenzada  la  guerra  los  Estados
Mayores  británico  y  alemán  cometieron  cada  uno  un  gran  error
estratégico:

El  británico  repetición  del  cometido  en  1914”IS,  fué  el  haber
abandonado  su  estrategia  tradicional  ofensiva-defensiva  basa
da  en  el  poderío  naval  y  haberse  dejado  arrastrar  a  la  ofen
siva  terrestre  que  requería  efectivos  de  los  que  ni  ayudada  por
el  aliado  francés  disponía.  Ese  error  determinó  el  que  la  ini
ciativa  pasara  inmediatamente  a  los  alemanes.

El  alemán,  al  empefiarse  en  la  estrategia  “de  aniquilamien
to”  de  todos  sus  enemigos,  sin  comprender  que  en  ocasiones
no  es  posible  y  puede  bastar  entonces  el  agotar  al  enemigo
mediante  éxitos  loca’es  bien  administrados  para,  descoraonáfl
dole,  obtener  una  paz  n.egociada  ventajosa.  Este  mismo  error
produjo  la  ofensiva  alemana  de  abril  de  iqx8,  ú’tima  alemana
del  primer  conflicto  europeo  y  su  fracaso  el  desaslre  alemán.
En  la  II  Guerra  Mundial  este  error  se  hizo  patente  en  Rusia
donde  la  estrategia  “de  aniqui’ación”  (ocupación  de  las  zonas
vitales,  es  decir  de  las  zonas  industriales  previa  la  destrucción
de  les  Ejrcitos  rusos,  lo  que  impediría  al  enemigo  la  prosecu
ción  de  una  guerra  con  elementos  mecanizados)  resultó  iinpo
sible  y,  nuevamente,  llevó  a  los  alemanes  al  desastre.

TEORIAS  TACTICAS

A  pesar  del  nuevo  ropaje  con  que  los  nuevos  medios  mecá
nicos  modernos  las  han  revestido,  las  teorías  tácticas  aplicadas
durante  la  II  Guerra  Mundial  han  sido  las  mismas  en  vigor
desde  hace  miles  de  aiíos.

Ya  a  fines  de  1a  II  Guerra  Mundial  habían  encontrado  los
Aliados,  merced  a  los  carros.  el  medio  de  reeditar  la  penetra
ción  en  la.  retaguardia  enemiga  mediante  la  apertura  de  una
brecha  (Arbe’a,  Otumba)  o  mediante  el  envolvimiento  doble  o
sencillo  (Cannas.  Leuhten),  y,  en  la  imposibilidad  de  poner  la
segunda  en  práctica  por  la  carencia  de  flancos  hubieran  ejecu
tado  la  primera  de  no  haber  sobrevenido  la  rendición  de  los
alemanes.

La  teoría  elaborada  por  Douhet  que  pretendía  que  mante
niéndose  a  la  defensiva  en  tierra  y  mar  la  superioridad  aérea
podía  1ograr  efectos  decisivos  mediante  la  desmoralización  de
la  población  civil  enemiga  tampoco  es  nueva  para  los  aficiona
des  a  la  Historia  que  recuerden  1os  bombardeos  a  que  se  Su
jetaba  a  las  ‘plazas  sitiadas  y  el  “Testudo”,  sistema  de  defensa
que  los  romanos  emp’eaban  contra  el  bombardeo  vertical  de
sus  so’dados.  Sí  ‘o  es  en  cambio  en  cuanto  al  efecto  que  atri
buye  a  eta  clase  de  bombardeo.

Esas  dos  teorías,  paralelas  en  apariencia,  pues  en  ambas  el
objetivo  es  la  retaguardia  enemiga.  imp’ican  sin  embargo  un
uso  distinto  de  las  fuerzas  aéreas  ya  que  en  la  primera  se  han
de  emplear  oordinadameflte  con  las  terrestres  y  en  la  segun
da  deben  emplearse  indenendientemente.

Hitler  y  1os  Sovi’ets  adoptaron  ‘a  primera,  si  bien  utilizando
teí’nbén  la  idea  d  demoralizar  a  la  pob’ación  enemiga  por  me
dio  de  la  propaganda  “antes”  y  no  después  de  rotas  las  has-
ti  idades.  La  segunda  teoría  fué  adoptada  por  Francia  y  por
la  Gran  Bretafía;  la  insularidad  de  ésta  y  la  línea  Maginot  de
aquélla  parecían  ofrecer’es  la  situación  ideal  para  aplicarla.

CAMPAÑA  DE  POLONIA

Constituye  un  ejemplo  de  lo  que  un  Ejército  bien  dotado  de
carros  y  aviación  puede  hacer  mediante  su  empleo  coordinado
frente   otro  numéricamente  superior  pero  muy  inferior  en  me
dios  mecanizados.  Los  polacos,  que  equivocadamente  confi
ban  en  la  defensa  lineal,  se  vieron  privados  de  sus  mandos  y
rus  medios  de  transporte  paralizados  por  los  carros  y  más  es
pecialmente  por  la  aviación  alemana.  El  Ejército  alemán  de
mostró  dominar  perfectamente  las  posibilidades  de  los  carros  y
de  la  aviación  para  el  ataque  a  la  retaguardia  enemiga.
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Demostró  dos  cosas:  Lo  peligroso  que  es  subestimar  a  un
enemigo,  por  pequeño  que  sea  y  el  fracaso  de  la  teoría  de
Douhet,  Dueños  absolutos  del  aire,  los  rusos  creyeron  que
bastaría  aterrorizar  a  la  población  civil  finlandesa  con  el  bom
bardeo  de  sus  ciudades;  ello  fué  inútil  y  sólo  consiguieron  de
rrotar  a  Finlandia  después  de  tres  meses  de  lucha  y  de  mu
chos  descalabros  locales,  mediante  el  aplastamiento  de  su  Ejér
cito  en  el  campo  de  batalla,  o  sea,  rompiendo  la  línea  Manner
heim  después  de  diez  días  de  ininterrumpido  ataque  y  el  empleo
de  27  Divisiones  de  Infantería  y  una  enorme  masa  de  artillería.

CAMPAÑA  DE  NORUEGA

Alemania  venía  trabajando  la  moral  noruega  desde  antes  de
guerra  con  su  propaganda  racista,  Su  “quinta  columna”  era

la  “Unión  Nacional  Noruega”,  organización  filo-nazi.  No  obs
tante  respetó  la  neutralidad  noruega  hasta  que  la  violación  de
ésta  por  la  Gran  Bretaña  (Altmark)  en  rg-2-4o  y  en  8  de  abril
siguiente  (minado  de  sus  aguas  jurisdiccionales)  le  dió  un
pretexto  para  poner  en  práctica  el  plan  de  ocupación  del  país
que  tenía  cuidadosamente  estudiado.  Su  acción  aeronaval  y  te
rrestre,  bien  coordinada,  fué  tan  rápida  que  sorprendió  al  Man
do  Aliado,  Este  íué  incapaz  de  una  reacción  lógica  y  sus  va
cilantes  medidas  fueron  rápidamente  desbaratadas.

La  conquista  de  Noruega,  aparte  de  las  ventajas  económicas,
proporcionó  a  Alemania  un  trampolín  para  un  posible  asalto  a  la
Gran  Bretaña  y  para  la  salida  de  sus  buques  al  Atlántico,  cuya
vigi1ancia  había  de  debilitar  el  despliegue  naval  y  aéreo  aliado.

BAJOS  Y  FRANCIA

Pero  la  reducción  de  Gran  Bretaña,  enemigo  principal  de
Alemania,  exigiría  aún  la  neutralización  del  Canal  de  la  Man
cha  y  el  establecimiento  de  bases  para  los  submarinos  y.  avia
ción  alrmanes  en  la  costa  francesa  del  Atántico,  Exigía,  pues,
la  conquista  de  Francia,

Para  evitar  el  ataque  frontal  a  la  Línea  Maginot  los  alema
nes  idearon  el  ataque  a  través  de  los  Países  Bajos  que,  si  se
efectuaba  con  éxito,  privaría  inmediatamente  a  Francia  de  sus
zonas  industriales  más  importantes,  es  decir,  de  su  “zona  vi
tal”  para  el  mantenimiento  de  sus  ejércitos.

Frente  a  ese  plan  táctico  alemán,  gigantesca  versión  moder
na  de  la  maniobra  de  Arbela,  los  Occidentales  presentaron  una
seri2  de  planes  defensivos  individuales  y  sin  conexión  entre
ellos.  Los  franco-ingleses  cubrieron  la  frontera  franco-belga  de
fortificaciones  de  campaña  que  idearon  como  una  prolongación
de  la  Línea  Maginot,  los  holandeses  y  los  belgas  tenían  tam
bién  sus  sistemas  fortificados  fronterizos  propios  que,  desde
el  comienzo  del  conflicto  y  más  especialmente  desde  la  inva
sión  de  Noruega  por  los  alemanes  venían  reforzando  febril
mente

La  decisión  con  que  fué  ejecutado  el  plan  alemán  y  la  falta
de  unidad  de  acción  en  el  campo  Aliado  condujeron  a  otro  éxi
to  fulminante  de  las  armas  alemanas  en  el  que  éstas  demostra
ron  nuevamente  su  perfecta  coordinación.

Un  solo  fallo  percibe  Fuller  en  la  actuación  alemana:  La  no
destrucción  de  las  fuerzas  inglesas  en  Dunquerque  y  lo  atribu
ye  a  a  orden  de  Hitler  de  no  arriesgar  los  carros  que  quería
reservar  intactos  para  la  ulterior  prosecución  de  la  Campaña
de  Francia.  Parece  ser  que  el  error  se  debió  a  la  deñciente  in
formación  del  Führer  sobre  las  disponibilidades  en  aquel  mo
mento  y  sobre  la  naturaleza  del  terreno  en  Dunquerque  que,
erróneamente,  creía  inapropiado  para  el  empleo  de  dichos  in
genios.

La  confusión  francesa  subsiguiente  a  la  rotura  de  sus  líneas
en  Sedan  fué  una  consecuencia  directa  de  no  haber  comple
mentado  su  Línea  Maginot  (el  escudo)  con  una  adecuada  fuer
za  móvil  acorazada  (la  espada)  que,  junto  a  aquélla  hubiera
permitido  la  defensa  eficaz  de  toda  Francia.

Considera  Fuller  que  esta  campaña  fué  la  más  instructiva  de
toda  la  guerra  y  comenta  largamente  sus  enseñanzas,

LA  BATALLA  AEREA  DE  INGLATERRA

Hitler  esperaba  y  deseaba  una  paz  negociada  con  Inglate
rra.  Su  valoración  militar  del  nueblo  británico  la  había  exte
riorizado  inequívocamente  en  Mein  Kampf.  Ello  motivó  sus
dudas  sobre  la  conveniencia  y  la  practicabilidad  del  asalto  a  la
Gran  Bretaña.  ya  que  dudaba  mucho  de  su  éxito,  Por  distin
tas  causas  defirió  su  ejecución,  desaprovechando  el  momento
psicológico  que  siguió  a  la  caída  de  Francia  y  finalmente  de
sistió  de  llevarlo  a  cabo.

El  éxito  británico  en  la  Batalla  aérea  de  Inglaterra  se  de
bió  más  que  a  la  superioridad  técnica  de  la  defensa  antiaérea
británica  a  que  la  teoría  de  Douhet  era  falsa,  como  abundante
mente  ha  demostrado  la  II  Guerra  Mundial,

CAMPAÑAS  “PENDULARES”  DE  LIBIA

Significaron  un  camhio  de  la  línea  de  ataque  alemán.  Al  es
tudiarlas  se  pone  en  evidencia  la  subestimación  que  mostraron
los  alemanes  de  ‘o  que  suoonía  el  dominio  del  Mediterráneo,
provocada  por  su  mentalidad  terrestre  que  prev:fa  ya  el  futu

frente  ruso  como  el  ms  aoropiado  para  obtener  la  victoria
fine’  antes  de  que  Norteamérica  pudiera  intervenir.

Consecuencias  de  esa  subestimación  fueron  el  que  no  con
adosaran  Malta  y  continuaran  las  fluctuaciones  navales  en  el
Mediterráneo  que,  de  haber  hecho  los  alemanes  en  un  principio
el  esfurzo  debido,  no  hubieran  probablemente  tenido  lugar.  En
lagar  da  ello  llesaron  hasta  a  regatear  el  combustib’e  a  la  Ma
rina  italiana  y  ésta  fué  desaorovechada  como  medio  que,  en
conjunción  con  la  Aviación  Alemana,  hubiera  podido  eliminar
el  noderío  británico  naval  en  el  Mediterráno,

Considera  genial  a  Rommel  y  a  Montgomery  como  un  buen
administrador  de  la  enorme  superioridad  de  medios  que  tuvo
a  su  disposición,

Estima  una  suerte  para  los  Aliados  el  que  Pétain  no  decidie
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Sa  la  continuación  de  la  resistencia  francesa  en  el  N.  de  Africa,
pues  ello  hubiera  traído  consigo  la  conquista  de  Marruecos,  Ar
gelia  y  Túnez  por  los  Ejércitos  alemanes  que  la  hubieran  reali—
zado  a  través  de  España  o  de  Italia.

OCUPACION  DE  LOS  BALCANES
Y  GRECIA

Preparándose  para  atacar  a  Rusia,  Alemania,  gracias  a  la
acción  diplomática,  se  introdujo  sin  lucha  en  Rumania.  Los
celos  italianos  al  enterarse  de  esta  noticia,  que  no  les  fué  co
municada  previa  y  oficialmente,  motivaron  la  infortunada  in
tervención  italiana  en  Grecia.  Prosiguiendo  su  acción  diplo
mática  Alemania  se  estableció  también  en  Bulgaria  y  Yugo
eslavia.

La  reacción  popular  yugoeslava,  secretamente  estimulada  por
Rusia,  originó  la  Campaña  de  Yugoeslavia  durante  cuya  eje
cución  los  alemanes  acudieron  también  desde  Bulgaria  y  Yu
yoeslavia  en  auxilio  de  los  italianos,  tan  mal  tratados  por  los
griegos.

A  pesar  de  la  ayuda  inglesa,  que  por  imposibilidad  material
no  íué  muy  considerable,  los  griegos  y  yugoeslavos  fueron  rá
pidamente  aniquilados,  poniéndose  de  nuevo  en  evidencia  la
espéndida  coordinación  de  los  elementos  aéreos  y  terrestres
alemanes.

La  enorme  capacidad  organizadora  de  los  alemanes  y  la  fa!
ta  de  imaginación  de  los  británicos,  que  debían  estar  adverti
dos  de  la  inminencia  del  peligro,  hicieron  posible  la  ocupación
de  Creta  por  las  fuerzas  aerotransportadas  alemanas  y  consi
guiente  derrota  de  la  Flota  inglesa.

ATAQUE  A  RUSIA

Los  alemanes  empezaron  sus  preparativos  en  diciembre  de
1940  y  los  rusos  fueron  advertidos  por  los  ingleses  de  la  clase
de  ataque  que  se  les  venía  encima.  No  existió  la  sorpresa  es
tratégica.

El  plan  alemán  preveía  la  estrategia  de  aniquilación,  es  de
cir,  la  destrucción  de  los  principales  Ejércitos  rusos  delante  de
las  plazas  rusas  más  importantes  y  la  ocupación  de  una  zona
mínima  determinada  por  la  línea  Leningrado-Moscú-Stalingra
do-Astrakhán  o  de  una  zona  máxima  hasta  la  línea  Leningrado
Moscú-Curso  del  Volga.  Ello  hubiera  supuesto  la  negación  a
Rusia  de  sus  zonas  industriales  de  Leningrado  y  Moscú,  del
granero  de  Ucrania,  de  la  cuenca  minera  e  industrial  del  Do
netz  y  de  la  zona  agraria  y  petrolífera  del  Cáucaso.  Realizado
ese  plan  nada  efectivo  hubieran  podido  hacer  después  los  So
viets  contra  el  Ejército  alemán.

El  inconveniente  del  mismo  era  la  subestimación  del  faná
tico  espíritu  de  resistencia  ruso  y  de  las  enormes  reservas  de
mográficas  soviéticas.  Las  “zonas  vitales”  apuntadas  estaban
demasiado  lejos  de  la  línea  de  partida  alemana  para  ser  alcan
zadas  en  una  sola  campaña.

El  error  alemán  fué  el  no  ver  que  se  requerirían  varias  y  que
la  economía  en  el  esfuerzo  favorecía  una  maniobra  más  indi
recta.  Hubiera  sido  mejor,  dice  Fulier,  una  gigantesca  maniobra
“en  pinza”  cuyos  brazos  partiendo  del  valle  superior  del  Dnies
ter  y  de  Libia,  respectivamente,  convergieran  en  la  cuenca  del
Donetz  para  una  vez  allí  y  transferida  la  línea  de  comunica
ciones  al  Mar  Negro  montar  otra  “pinza”  gigantesca  cuyos
brazos  partiendo  de  dicha  cuenca  del  Donetz  y  de  la  región
Riga-Pinsk  convergieran  en  la  ocupación  de  Moscú.

El  plan  ideal  hubiera  requerido  varias  campañas  y  quizás
varios  años  (expugnación  del  Oriente  Cercano,  forzamiento  de
la  neutralidad  de  Turquía,  avance  a  través  del  Cáucaso  y  si.
multáneamente  defensiva  elástica  de  la  zona  Riga-Pinsk,  con
quista  de  Ukrania;  todo  ello  aparte  del  doble  avance  final  so
bre  Moscú),  pero  los  riesgos  tácticos  hubieran  sido  relativamen
te  mínimos.

LA  OFENSIVA  DEL  VERANO  DE  1941

A  pesar  de  que  por  el  error  estratégico  señalado  el  Mando
alerián  no  consiguió  los  objetivos  originales  (en  parte,  al  me
not  por  mala  suerte)  esta  Campaña  la  considera  Fuller  “un
asoibroso  hecho  de  armas”.  Alcanzada  la  línea  Leningrado
Moscú-Kursk-Kharkow-Rostow  la  falta  del  suficiente  transporte
sobre  cadena  había  venido  perjudicando  el  cierre  hermético  de

los  grandes  embolsamientos  conseguidos.  Lo  que  salvó  a  Mos
có  fué,  sin  embargo,  más  que  el  Ejército  ruso  (al  que  no  rega
tea  méritos)  el  empeoramiento  del  tiempo  que  impidió  la  ac
tuación  de  la  Lufwaffe  e  imposibilitó  el  transporte  en  la  reta
guardia  alemana  al  cerrar  sobre  la  capital  rusa.

Tan  grande  fué  la  impresión  que  el  avance  causó  en  el  mun
do  que  apresuradamente  se  celebró  la  entrevista  Roosevelt-
Churchill  y  se  redactó  la  Carta  del  Atlántico,  cuyo  objetivo  ori
ginal  fué  el  dar  la  oportunidad  para  que  Norteamérica  intervi
niese,  no  como  beligerante  sino  como  mediadora,  ante  la  in
minente  posibilidad  de  la  derrota  de  Rusia  que,  a  raíz  de  la  ba
talla  de  Smolensko,  parecía  iba  a  producirse.  Pero  el  atasca
miento  alemán  ante  Moscú  tuvo  la  virtud  de  animar  a  todos
los  enemigos  da  Alemania  y  de  dar  a  la  Gran  Bretaña  y  a  los
Estadoi  Unidos  el  tiempo  necesario  para  reaccionar.

Ante  la  mala  situación  en  que  su  excesivo  optimismo,  el  mal
tiempo  y  la  reacción  de  las  reservas  rusas  habían  colocado  al
Ejército  alemán  en  Rusia  donde  sin  la  debida  preparación  y
equipo  debía  invernar,  el  Mando  alemán  apeló  a  la  consolida
ción  de  sus  líneas  retrasándolas  y  construyendo  previamente
un  sistema  defensido  en  profundidad  (erizos),  que  en  conjun
ción  con  sus  fuerzas  móviles  acorazadas  había  de  anular  ese
invierno   intentos  contraofensivos  rusos  que  por  otra  parte
por  falta  de  elementos  acorazados,  perdidos  en  gran  parte  en  su
retirada,  carecieron  de  la  debida  movilidad.

VERANO  DE  1942

Hitler  comprendió  que  la  oportunidad  de  aniquilar  a  los  ru
sos  había  pasado  pues  el  nivelamiento  de  las  fuerzas  conten
dientes  había  empeorado  las  posibilidades  estratégicas  alema
nas.  En  vista  de  ello,  desistiendo  del  aniquilamiento.  de  los
Ejércitos  rusos  del  Norte  apeló  a  la  estrategia  “de  agotamien
to”.  Su  nuevo  plan  táctico  fué,  al  parecer,  la  ocupación  del
cuadrilátero   y,  a  cu
bierto  del  taponamiento  de  las  comunicaciones  rusas  que  tal
ocupación  supondría,  la  penetración  en  el  Cáucaso  hasta  Bakú.

El  error  de  este  plan  consistió  en  ignorar  la  presencia  de
los  Ejércitos  rusos  del  Norte  que  se  desistía  de  atacar  y  que  a
su  debido  tiempo  habían  de  pesar  decisivamente  en  la  pugna
por  el  “cuadrilátero”  primero  y  en  la  de  Stalingrado  después.
Ya  que  se  desistía  de  aniqui’arlos,  para  la  ejecución  del  plan
hubiera  sido  necesario  inmovilizarlos  por  lo  menos,  cosa  que
era  posible  conseguir  “inmediatamente”  mediante  la  ocupación
o  por  lo  menos  el  aislamiento  del  centro  vital  de  comunicacio
nes  que  para  esos  Ejércitos  rusos  era  Moscú.

Pero  no  sólo  no  lo  intentaron  sino  que  al  tropezar  el  avarí
ce  alemán  hacia  Saratow  con  un  endurecimiento  de  la  resis
tencia  rusa  en  Voronezh,  los  alemanes,  siguiendo  el  curso  del
Don,  prescindieron  de  la  ocupación  del  semicuadrilátero  sep
tentrional  Voronezh.KletzkaYaSaratow  reduciendo  así  enorme
mente  las  posibilidades  del  bloqueamiento  original  proyectado.

Así  y  todo,  la  ocupación  de  todo  el  recodo  del  Don  y  el  ac
ceso  consiguiente  al  pasillo  Don-Volga  en  la  región  de  Stalin-
grado  dejó  tambaleando  el  frente  ruso.  Moscú  empezó  a  cla
mar  angustiosamente  por  la  apertura  de  un  “segundo  frente”
europeo  a  los  Aliados.  Mas  la  existencia  6n  toda  su  iñtegri
dad  de  los  Ejércitos  rusos  del  Norte  implicaba  un  peligro  enor
me  para  los  Ejércitos  alemanes  que  desde  Kursk  y  Taganrog
habían  avanzado  hasta  el  Volga  por  la  carencia  del  cuadrilátero
de  taponamiento  original  que  el  cambio  de  la  dirección  del
avance  había  convertido  en  un  simple  y  frágil  saliente.

El  error  estratégico  fué  empeorado  además  por  otro  error
táctico:  En  lugar  de  llegar  al  Volga  en  un  ancho  frente,  que
hubiera  permitido  el  cruoe  del  río  y  la  estrangulación  de  las
comunicaciones  de  Stalingrado,  los  alemanes  se  agotaron  en
un  ataque  frontal  al  tremendo  obstáculo  que  suponía  una  ciu
dad  en  ruinas  defendida  por  so1dados  valientes  bien  abastecidos.

GUERRA  EN  EL  PACIFICO

Su  causa  remota  fué  el  choque  de  los  intereses  económicos
japoneses  con  los  británicos  y  norteamericanos  en  China  y  su
causa  inmediata  la  congelación  de  los  créditos  japoneses  en
los  EE.  UU.  que  ponía  al  Japón  en  trance  de  perder  el  fruto
d  los  esfuerzos  para  imponer  su  hegemonía  en  el  Lejano
Oriente  que  venía  realizando  desde  principios  del  siglo  XX.

Pero  si  los  fines  políticos  del  Japón  eran  comprensibles  y
lógicos  aunque  injustos,  sus  fines  tatégic0s  eran  una  locura
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ya  que  xii  aun  en  el  caso  mas  atortunado  para  sus  armas  po
dían  lograr  la  ocupación  de  las  zonas  industriales  vitales  para
las  Fuerzas  Armadas  Norteamericanas  y  en  cambio  las  suyas
podían  quedar  antes  o  después  al  alcance  de  los  Aliados.

Esa  error  provino  de  la  subestimación  del  espíritu  guerrero
de   norteamericanos  a  quienes  los  japoneses  suponían  dis
puestos  a  negociar  la  paz  una  vez  que  el  éxito  inicial  de  Pearl
Harbour  les  procurase  el  dominio  del  Pacífico,

La  humillación  que  el  éxito  de  tan  traidor  ataque  supuso  pa
ra  los  norteamericanos  fué  el  latigazo  que  los  empujó  como  un
solo  hombre  bajo  la  bandera  intervencionista  de  Roosevelt  de
cididos  a  una  lucha  sin  cuartel,  La  reconquista  del  Pacífico  y  el
aniquilamiento  de  los  japoneses  eran  inevitables  desde  enton
ccs  y  su  realización,  pese  a  la  eficiencia  y  al  fanático  heroísmo
del  soldado  japonés,  no  fué  sino  una  demostración  de  ls  exce
lencias  de  la  organización  y  de  las  posibilidades  de  la  técnica
e  industria  yanqui.

La  única  posibi  idad  de  evitar  la  derrota  hubiera  existido  pa
ra  los  japoneses  si  hubieran  sido  capaces  de  extender  su  domi
nio  por  el  Océano  T”dico  y  bloquear  así  los  refuerzos  aliados
a  Rusia  y  al  Frente  Dipcio,  cosa  que  ni  siquiera  pudieron  in
tentar  pues  sus  m2dios  eran  completamente  insuficientes  para
además  de  su  expan2ión  en  el  Pacífico  extenderse  por  el  Indico.

Los  japoneses  sorprendieron  al  Mundo  con  una  Campaña  de
expansión  de  unas  dimensiones  y  de  una  velocidad  impresio
nantes.  Su  desp’iegue  estratégico  tenía  su  eje  en  la  Línea  Fili
pinas-Morotai-Nueva  Guinea  Bismark-Salomón  y  sus  flancos  en
los  archipiélagos  de  Andaman  y  Nicobar  al  Oeste  y  Kuriles  y
Aleutianas  al  N.E.

El  aluvión  japonés  había  ya  perdido  su  fuerza  cuando  las
batallas  aeronavales  del  Mar  del  Coral  y  de  la  Isla  de  Midway
hicieron  fracasar  sus  proyectos  de  bloquear  las  comunicacio
nes  Australia-EE.  UU.  y  de  seguir  su  avance  hacia  Hawai.

Agotada  la  expansión  japonesa  los  norteamericanos  con  una
perfecta  coordinación  de  los  medios  navales,  aéreos  y  terres
tres  dentro  de  su  formidables  “agrupaciones  estratégicas”  (Mc
Arthur,  Almirante  Nimitz)  y  de  éstas  entre  sí,  aprovechando
su  superioridad  aeronaval  iniciaron  desde  Australia  y  desde  las
Islas  Hawai  el  avance  en  la  cuádruple  dirección  Salomón-Nue
va  Guinea-Bismarck-Morotai-Filipinas  (General  Mc  Arthur)
Midway-Marcus-Bonin-Ri  Kiu,  Marshall-Marianas-Formosa  y
Gilbert-Carolinas-Palau_Filipinas.

De  nada  sirvió  a  los  japoneses  su  reconocida  eficiencia  y  va
lor  militares.  Superadas  estratégicamente  por  la  movilidad  ame
ricana,  baeada  en  una  gran  superioridad  aeronaval  Da  guar
niciones  japonesas  de  las  diferentes  Islas  sucesivamente  ataca
das.  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  sacrificarse  con  heroísmo  e
infligir  el  mayor  número  de  bajas  posibles  a  sus  enemigos.

La  reacción  aliada  en  Burma  empezó  hacia  ju’io  de  1942,  pero
no  comenzó  a  ser  efectiva  hasta  que  la  acumulación  de  efec
tivos  y  elementos  d  todas  clases  determinó  una  superioridad
numérica  a’iada  frente  a  unas  fuerzas  japonesas  prácticamente
abandonadas  a  sus  medios  locales  par  lás  incidencias  de  la
guerra  aeronaval  que  en  el  Pacífico  se  estaba  desarrollando  tan
desfavorablemente  para  el  Japón.  Esa  superioridad  determinó
en  1944  el  repliegue  japonés  sobre  las  mismas  rutas  que  había
seguido  en  la  invasión  Mandalay-Imphal-Siam,  Mytkiyina-Man
dalar  Siam,  y  Akyub-Río  Irawady-Rangoon-Malac

(Al  producirse  la  rendición  de  Alemania  la  situación  general
japonesa  era  la  siguiente:  Las  fuerzas  de  Burma  habían  trans
puesto  la  frontera  oriental  de  este  país  internándose  en  Siam  y
Malaya,  que  continuaban  defendiéndose  con  vigor  dirigidas  des
de  Singapur,  todavía  sólidamente  en  manos  japonesas.  En
China  los  japoneses  conservaban  aproximadamente  las  mismas
posiciones  que  en  1942  en  que  conquistando  Honk-Korig  ha
bían  unido  sus  frentes  septentrional  y  meridional  y  ocupabah
toda  la  zona  meridional  costera  en  una  franja  de  una  añchura
media  de  200  km.  hasta  Cantón  y  una  franja  costera  análoga
hacia  el  N.  más  el  dominio  del  ferrocarril  Cantón-Changshan
Pochang-Kaifung-lpekín  dominio  sujeto  a  frecuentes  interrup
ciones,—Nota  del  traductor)

El  N.  de  China  y  Manchuria  seguía  firmemente  en  sus  ma
nos.  Filpiinas  había  pasado  prácticamente  a  manos  norteameri
canas  que,  ocupada  Iwojima,  estaban  reduciendo  Okinawa  en
el  archipiélago  Riu  Kiu.

La  Metrópoli  japonesa  quedaba  a  merced  de  los  bombardeos
aéreos  norteamericanos  desde  los  aeródromos  de  Riu  Kiu  y  de
Guam.  El  Japón,  cuyos  Ejércitos  principa’es  (Siam,  Malaya,
China  y  Manchuria)  seguían  casi  intactos,  estaba  sin  embar
go  derrotado.  Sin  Marina  ni  Aviación  que  pudieran  hacer  fren
te  a  sus  adversarias  norteamericanas  y  sin  medio  de  trasladar

sus  fuerzas.  terrestres,  que  debían  esperar  en  los  lugares  en  que
se  encontraban,  el  ataque  que  los  Aliados  quisieran  realizar,  ca
recía  de  poder  ofensivo.  Por  ello,  cuando  el   de  agosto  de
e94,5  Hiroshima  y  cuatro  días  más  tarde  Nagasaki  fueron  des
truídas  por  la  bomba  atómica,  el  Gobierno  japonés  pudo  ven
cer  la  resistencia  de  los  más  fanáticos  y  aceptar  la  rendición
condicionada  que  le  ofrecían  los  Aliados.

ESTABLECIMIENTO  DE  LA  INICIA
TIVA  ALIADA  EN  EL  O.  DE  EUROPA

A’nque  Inglaterra  no  las  observó  en  el  N.O.  da  la  India
(e92ç  las  reglas  establecidas  en  la  Conferencia  de  Limitación
de  Armamento  de  Wáshington  (1922)  seguían  vigentes  en
eqen.  Aquéllas  establecían  que  “el  bombardeo  aéreo  con  el  pro
pósito  de  aterrorizar  a  la  población  civil  o  de  destruir  la  pro’
piedad  privada  o  de  cualquier  modo  perjudicar  a  la  pob’ación
civil  quedaba  prohibido”.

Fuller  atribuy:  a  Churchill  la  decisión  de  acudir  al  bombardeo
de  objetivos  nc  militares  y  señala  el  bombardeo  de  la  ciudad
alemana  de  Freyburg  Baden  (11-5-40)  como  el  primer  acto  de
esta  clase  que,  seguido  de  otros  análogos  contra  Alemania,  mo
tivó  tres  meses  más  erde  las  represa’ias  de  Hitler  como  éste
anunció  en  so  discurso  de  4-9’4n.

Aunque  reconoce  que  el  bombardeo  con  fines  económicos  lle
vado  a  cabo  en  el  período  mayo  1940,  marzo  5944  estaba  in
dicado,  demuestra  que  además  de  costar  muchas  pérdidas  fra-
casó  en  su  intento  económico.  En  cambio  cuando  se  cambió  la
táctica  de  los  bombardeos  y  se  dió  a  la  caza  de  escrita  la  mi
rión  de  atraer  a  ‘a  enemiga,  en  poco  más  de  tres  meses  (mar
zo.  r944’junio,  e944)  cesó  prácticamente  la  acción  de  la  caza
alemana.

En  cuanto  a  los  ataques  “terroristas”  que  simultáneamente
tuvieron  lugar  a  partir  de  marzo  de  1942  (Lubeck)  y  que  arrui
naron  ciudades  enteras  (la  ya  citada,  Rostock,  Colonia,  Ham
burgo.  Eesen,  etc.).  las  matanzas  que  ocasionaron  “hubieran
avergonzado  a  Atila”  y  no  debilitaron  ‘a  resistencia  del  pue
blo  alemán  que  bajo  la  dirección  nazi  mostró  una  sorprendente
capacidad  de  resistencia  al  terror  y  a  las  penalidades  que  la
acción  aérea  les  imponía.

LA  INVASION  DEL  NORTE  DE  AFRICA

No  fué  intentada  antes  de  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  por
falta  de  medios  de  desembarco.  La  incógnita  de  la  posible  re
acción  alemana  en  Espada  y  consiguiente  ocupación  de  Gi
braltar  era  el  riesgo  máximo  de  la  operación,  y  por  aquella
época  causó  grave  ansiedad,  pues  la  posesión  de  Gibraltar  por
los  alemanes  hubiera  cortado  las  comunicaciones  con  Argel  y
Orán.  “pero  ahora  se  sabe  qne  aunque  Hitler  proyectaba  el
golpe,  Franco  se  le  opuso  tan  decididamente  que  el  Führer  de
sistió  de  ello”.  (Véase  “Detrás  del  telón  de  Acero”,  de  Arvid
Fredborg.  1944  pág.  r49.)

La  incertidumbre  de  la  reacción  de  las  fuerzas  de  ocupación
francesas  hizo  que  se  panease  el  asalto  en  toda  regla.  Ello
implicó  que  los  servicios  administrativos  habían  de  desembar
car  los  últimos.  La  falte  de  agilidad  que  impidió  invertir  el
orden  de  desembarco  cuando  se  hizo  patente  la  no  resistencia
f-encess  permitió  a  a  eficiencia  alemana  la  ocupación  aérea  de
Tunez  y  la  prolongación  durante  meses  de  la  lucha.

STALINGRADO  Y  POSTERIORES
CAMPAÑAS  RUSAS

Alemania  perdió  bruscamente  la  iniciativa  en  Rusia  no  por
que  los  rusos  fueran  mejores  combatientes  en  invierno,  aunque
probablemente  lo  fueran,  sino  porque  los  alemanes  se  habían
agotado  en  la  Campaña  de  Verano  de  5942.

El  no  atacar  a  Moscú  y  el  abandono  del  p’an  original  de
ocuoación  de  todo  el  cuadrilátero  Voronezh  Saratow-Sta’ingra
do  Teganrog  privó  de  todo  sentido  estratégico  a  dicha  Cam
ana.
Durante  el  invierno  de  5942  y  campañas  siguientes.  i05  ale

manes  cometieron  además  tácticamente  un  error  fundamental:
Su  sistema  defensivo  de  “erizos”  que  había  dado  buen  resulta
do  en  el  invierno  194r-42  porque  los  rusos  carecían  entonces
de  la  adecuada  movilidad,  no  podía  darlo  ya  a  partir  de  1942
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más  allá  del  Volga  y  de  los  Urales  y  la  ayuda  anglo-americana
habían  remediado  en  gran  parte  esa  deficienciaS  En  cambio  los
alemanes,  que  con  sus  fuerzas  acorazadas  habían  podido  com
plementar  su  defensa  estática  durante  el  primer  invierno,  no
podían  emplearl  as  ya  en  el  mismo  objeto  empeñadas  como  es
taban  en  la  defensa  de  sus  fuerzas  de  Stalingrado.  El  disposi
tivo  de  defensa  alemán  en  Rusia  se  convirtió  por  ello  en  una
inmensa  Línea  Maginot  y,  como  ésta,  estaba  destinado  a  con
vertirse  en  una  ratonera  para  sus  defensores.

La  gravedad  de  esos  errores  sé  acentuaba  por  las  condicio
nes  psicológicas  que  entonces  prevalecían  en  Alemania.  La  iii
cansable  actividad  guerrillera  rusa,  organizada  sistemáticamen
te  desde  antes  de  la  guerra  e  intensamente  eficaz  desde  el  in
vierno  de  e941,  la  cada  vez  más  clara  neutralidad  de  España,  la
crecientemente  amistosa  poítica  turca  hacia  los  Aliados,  la
invasión  del  Norte  de  Africa  y  la  amenaza  de  invasión  de  Ita
lia  y  de  Francia,  todo  contribuía  a  propagar  el  derrotismo.

Tácticamente,  la  decisión  de  mantener  el  saliente  de  Stalin-
grado  era  un  error,  paro  Hitler  se  vió  obligado  a  ella  en  mo
mentos  en  que  la  presión  rusa  aumentaba  en  todo  el  frente  por
razones  p6íticas:  El  ordenar  la  retirada  hubiera  reforzado  a
la  camarilla  militar  pacifista  y  originado  quizá,  ante  la  suce
sión  de  reveses  enumerada,  un  golpe  de  Estado.  Este  error
motivó  una  serie  de  batallas  desastrosas  para  los  alemanes  a
pesar  de  la  habilidad  de  von  Manstein.  A  principios  de  enero
de  1943,  von  Paulus,  cercado  en  Stalingrado,  escaso  de  muni
ciones,  de  víveres  y  de  vestuario,  se  trasladó  en  avión  al  Cuar
tel  General  de  Hitler  ofreciéndole  romper  el  cerco  y  escapar  a
costa  de  la  mitad  de  sus  efectivos  Su  propuesta  fué  rechaza
da  y  tres  semanas  más  tarde  todo  su  Ejército  era  aniquilado
por  los  rusos.

La  única  ventaja  que  sacaron  los  alemanes  de  esos  desastres
del  invierno  1942-43  fué,  dice  Fuller,  la  desaparición  de  Hit
ler  de  la  dirección  del  frente  ruso  en  el .bimestre  febrero-mar
zo  de  1943.  Von  Manstein  que  le  sucedió  comprendió  que  para
disponer  de  reservas  era  preciso  acortar  el  frente;  hechas  las
rectificaciones  que  juzgó  convenientes,  pudo  frenar  el  avance
ruso  e  incluso  reconquistar  Kharkow,  brillante  réplica  que,  por
el  estado  del  terreno  a  causa  del  deshielo,  terminó  la  Campa
ña  de  invierno  1942-43.

Al  llegar  a  este  punto  el  autor  señala  el  error  de  los  Aliados
occidentales  al  fijar  en  la  Conferencia  de  Casablanca  la  “ren
dición  incondicional”  como  objetivo  aliado  de  la  guerra.  Ello
impidió  una  paz  negociada,  endureció  la  resistencia  alemana
eliminando  al  partido  pacifista  anti-nazi  y  había  de  traer  más
tarde  el  peligro  ruso,  más  formidable  que  el  aleiñán.

INVASION  DE  ITALIA

De  las  tres  posibilidades  estratégicas  que  se  presentaban  a
los  Aliados  occidentales  al  celebrarse  la  Conferencia  de  Casa
blanca  (invasión  de  Francia,  invasión  de  Grecia  e  invasión  de
Sicilia  e  Italia)  la  más  acertada  parecía  ésta,  pues  se  podía  rea
lizar  bajo  el  apoyo  aéreo  y  aseguraba  la  apertura  del  Medite
rráeo  para  los  Aliados.  Pero  ello  a  condición  de  que  sólo  se
intentase  la  conquista  de  los  territorios  del  Sur  desde  Nápoles
a  Otranto  y  Calabria  que  permitirían  ocupar  los  aeródromos  de
Foccia.  utilísimos  para  el  bombardeo  estratégico  de  Europa
Central.

Pero  la  concesión  a  las  insistentes  demandas  de  Rusia  que  des
de  el  verano  de  1942  clamaba  por  la  apertura  de  un  segund
frente  europeo  hizo  que  los  Aliados  se  metieran  a  fondo  en  una
Campaña  en  la  península  italiana  que  no  tenfa  sei-ítido  estraté
gico  y  que  iba  a  malgastar  una  buena  parte  de  la  iniciativa
A’iada.

La  prudencia  inglesa,  la  falta  de  medios  de  desembarco  y  la
cláusu’a  de  “rendición  incondicional”  imoidieron  sacar  el  fru
to  debido  al  deseo  italiano  de  rendirse.  Con  su  decisión  habi
tual  los  alemanes  se  impusieron  al  desmayo  italiano.

El  bombardeo  de  la  Abadfa  de  Monte  Cassino  fué  un  acto
vandálico  innecesario;  los  alemanes  no  la  utilizaron  hutíca  co
mo  puesto  de  observación  porque  eso  no  se  le  hubiera  ocurri
do  más  que  a  un  lego  en  cuestiones  militares,  ya  que  Monte
Cassino  les  proporcionaba  puestos  de  observación  mucho  me
jores  que  la  Abadfa.  Como  en  Pantelaria  y  en  Lampedusa,  el
bombardeo  aéreo  en  enorme  escala  de  las  fortificaciones  resul
tó  un  fracaso;  las  primeras  fueron  ocupadas  solamente  al  ha
cer  acto  de  presencia  la  Marina;  Monte  Cassino  fué  ocupado

ueiiuu  ucspues  oe  mucnos  tracasos  se  montó  contra  él  una  ac
ción  terrestre  eficaz.

CAMPAÑAS  RUSAS  A  PARTIR  DEL
VERANO  DE  eg

Percatado  Hitler  de  que  tenía  estratégicamente  perdida  la
guerra  quiso  ganarla  políticamente.  La  teoría  del  “Nuevo  Or
den”  fué  sustituida  en  la  propaganda  alemana  por  la  del  “Pe
ligro  Comunista”  para  explotar  el  temor  y  la  desconfianza  que
entre  los  occidentales  y  Rusia  existían.  El  “Lebensraum”  fué
sustituído  por  la  “Fortaleza  Europea”  como  grito  de  guerra.
Confiaba  el  Führer  que  mostrándose  fuerte  y  mediante  una
guerra  de  desgaste  llegaría  a  una  paz  separada  con  Rusia.

En  el  aspecto  táctico  Hitler  decidió  jugarse  el  todo  por  el
todo.  Sin  disponer  de  reservas  ni  de  donde  sacarlas,  pues  to
dos  los  frentes  necesitaban  desesperadamente  los  efectivos  en
ellos  empeñados  reunió  500.000  hombres  y  bajo  el  Mando  del
Mariscal  von  Kluge  decidió  infligir  un  desastre  a  los  rusos  que
retardara  durante  meses  su  inminente  ofensiva.  El  ataque  ale
mán  contra  el  saliente  de  Kursk  fracasó  por  su  falta  de  suti
lidad;  fué  una  repetición  exacta  de  operaciones  parecidas  que
los  rusos  habían  sufrido  en  campañas  anteriores  y  contra  las
que  ya  estaban  prevenidos.  La  pérdida  de  Orel  por  los  ae
manes  puso  en  marcha  a  los  Ejércitos  rusos,  marcha  que  no
había  de  cesar  hasta  el  acorralamiento  alemán  en  la  primave
ra  da  ‘945.

El  esfuerzo  alemán  fué  inútil,,  porque  la  guerra  no  es  sólo
una  pugna  psicológica  y  la  situación  alemana  en  el  verano  de
1943  era  de  gran  inferioridad  material  en  todos  los  frentes,  ya
que  éstos  y  los  territorios  ocupados  requerían  para  su  vigilan
cia  enormes  cantidades  de  tropa.

La  táctica  rusa  se  reduciría  de  aquí  en  adelante  en  atacar
sucesivamente  en  masa  en  diferentes  partes  del  inmenso  freñ
te  y  explotar  esos  ataques  en  la  medida  que  aconsejase  la  re
sistencia  enemiga;  si  ésta  se  endurecía,  el  centro  de  gravedad
de  la  presión  rusa  se  trasladaba  a  otro  sector  del  frente.

En  el  verano  de  2944  la  superioridad  numérica  rusa  se  esti
ma  en  3  a  x  en  cuanto  al  personal  y  en  5  a  i  en  cuanto  a  ca
rros,  artillería  y  aviación.

Lo  notable  del  avance  ruso  es  la  previsión  política  que  llevó
a  los  Soviets  a  graduar  el  avance  sobre  Alemania  propia  y  ace
lerar  el  movimiento  de  ocupación  de  los  Balkanes  y  Europa
Centro-Oriental.  Con  ello  no  hacía  sino  realizar  los  sueños  pan
eslavistas  de  salida  al  Mediterráneo.

LA  INVASION  ALIADA  DE  NORMANDIA

Se  venía  preparando  desde  enero  de  1943  y  preveía  el  desem
barco  inicial  de  cinco  Divisiones,  la  ocupación  preliminar  de  la
zona  en  la  península  de  Cottentin  y  de  la  Costa  de  Normasí
día  hasta  Caen  inclusive  y  la  rápida  ocupación  posterior  de  la
península  de  Bretaña  y  sus  puertos.  Simultáneamente  el  7.°
Ejército  norteamericano  debía  desembarcar  en  el  Sur  de  Francia.

Von  Rundstedt  era  partidario  de  la  evacuación  de  Francia  y
de  la  concentración  de  todos  los  medios  disponibles  de  la  de
fensa  en  la  frontera  alemana.  Ello  determlnó  se  diese  a  Rom
mel  el  mando  de  la  zona  de  Francia  que  se  consideraba  más  ex
puesta  a  la  invasión  relegando  a  von  Rundstedt  al  mando  del
resto  de  Francia

Las  diferencias  de  opinión  de  Rommel  y  von  Rundstedt  sobre
la  manera  de  oponerse  al  desembarco  aliado  (el  uno  en  la  misma
costa,  e’  otro  en  el  interior)  dieron  origen  a  un  plan  de  defeh
ea  híbrido  que  entrañaba  la  conservación  a  toda  costa  de  los
puertos  franoeses.  en  la  que  ambos  estaban  de  acuerdo,  la  colo
cación  de  la  infantería  sobre  la  costa  y  la  de  la  masa  de  los  ca
rros  en  el  interior.

Otro  error  alemán  era  la  misma  naturalza  de  las  defensas  ale
manas  que  constituía  un  sistema  línea’  sin  ninguna  rorofuiídidad,
es  decir  uoa  nueva  Línea  Maginot.  Además  cometieron  un  error
de  cálculo  al  creer  que  la  zona  atacada  sería  la  del  Paso  de  Ca
lais:  sabedor  de  ello  e’  General  Eisenhower  hizo  cuanto  le  fué
posible  por  mantenerlos  en  su  error.

La  escaez  de  medios  de  desembarco  hizo  retrasar  a  los  Alia
dcc  e’  desembarco  en  el  5.  de  Francia

En  Caen  Montgomery  cometió  el  error  de  bombardear  inne
cesariamente  la  ciudad.

La  táctica  seguida  por  Montgomery  en  la  expugnación  de  las
líneas  alemanas  del  “bocage”  normando  fué  un  modelo  de  tor



peza  y  congestionamiento  de  medios  acorazados,  aéreos  y  arti
lleros.

La  ruptura  de  Avranches  auguraba  por  si  sola  la  victoria  fi
nal  contra  Alemania,  pues  aseguraba  el  éxito  de  la  mayor  in
vasión  marítima  de  la  Historia  y  demostraba  que,  dados  los
suficientes  elementos  industriales  y  técnicos,  no  hay  costa  que
hoy  día  pueda  considerarse  militarmente  segura,  y  que  Hitler
no  había  estudiado  debidamente  en  la  ante-guerra  el  problema
de  la  invasión  de  Inglaterra.  En  el  futuro  no  es  de  esperar  que
un  poder  continental  pan-europeo,  si  llega  a  existir,  cometa  e1
mismo  error

existencia  del  Tratado  de  no  agresión  germano-ruso.  aunque
los  aliados  tuvieron  el  sentido  común  de  comprenderlo,  ello
fué  a  costa  de  variar  su  fin  político  por  un  fin  ideológico.  Pero
en  un  fin  ideológico  todos  los  medios  son  buenos  para  llegar
al  fin;  de  ahí  la  falta  de  lógica  y  de  moralidad  que  supuso  pa
sar  por  alto  a  Rusia  la  misma  agresión  y  los  mismos  críme
nes  de  que  se  acusaba  a  Alemania  y  finalmente  la  ayuda  pres
tada  en  todos  los  órdenes  al  comunismo,  enemigo  tradicional
de  las  Democracias.  En  una  palabra,  el  fin  político  fué  subor
dinado  al  fin  militar,  o,  puesto  en  un  simil  práctico,  la  cirugía
se  subordinó  al  bisturí.
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Las  dos  lecciones  tácticas  que  se  deducen  de  la  Campaña  de
Normandía  son:  Primero,  que  el  factor  decisivo  fué  la  aviación
y  segundo  el  despilfarramiento  enorme  de  energía  en  que  se  in
curre  cuando  se  utiliza  el  dominio  del  aire  para  acelerar  los  mo
vimientos  tácticos  mediante  el  empleo  excesivo  del  bombardeo.

El  planeamiento  aliado  de  la  Campaña  fué  brillante,  la  eje
cución  de  la  invasión  también,  el  empleo  del  dominio  del  aire
para  impedir  el  movimiento  alemán  bueno,  pero  la  persistencia
en  lograr  la  movilidad  táctica  por  medio  de  destrucciones  colo
sales  fué  algo  bestial.

PERSPECTIVAS  DE  LA  POSTGUERRA
LA  POLITICA  Y  LA  GUERRA

El  que  la  Guerra  se  desencadenase  por  la  garantía  dada  a
P&onia  fué  estratégicamente  absurdo,  especialmente  dada  la

Puede  objetarse  que,  como  la  lucha  con  Alemania  era  a  vid2
o  muerte,  no  había  otro  camino,  pero  no  es  cierto.  En  194C

Inglaterra  no  estaba  en  ese  peligro,  puesto  que  conservaba  e
dominio  del  mar;  en  realidad  la  contienda  se  mantuvo  inde
cisa  hasta  1943,  en  que  una  vez  lograda  por  los  aliados  la  su
perioridad  estratégica  y  aérea,  se  decidió  en  Casablanca  “e
iniciar  y  proseguir  incesantemente  la  destrucción  de  Alema
nia,  Itaia  y  aún  de  los  países  ocupados  por  ellas,  hasta  qu
103  alemanes  e  italianos  abandonasen  o  destruyesen  las  tira
nías  que  habían  incubado  y  desarrollado  entre  ellos.”  (Dis
curso  de  Churchill  al  Congreso  norteamericano  en  Wáshingtoi
el  39-5-43.)

Si  se  tiene  en  cuenta  que  Churchill  no  ignoraba  en  aque
momento  que  el  sistema  ruso  era  más  opuesto  que  el  alemái
al  sistema  democrático,  hay  que  concluir  que  la  pasión  qu’
ponía  en  ganar  “su”  guerra  cegaba  su  instinto  político.  Chur
chill  demostró  así  su  miopía  y,  magnífica  como  fué  su  direc
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clon  beerca,  no  dirigió  la  Guerra  (instrumento)  hacia  un  fin
provechoso  para  la  política.  Análogo  error  se  cometió  respec
to  a  los  japoneses.

Los  fines  políticos  de  Guerra  aliados  no  existieron  y  por
ello  tuvieron  unos  finta  morales  insensatos.  Los  de  Hítier  eran
sensatos  y  posibles,  les  del  Japón  sensatos  y  estratégicamente
imposibles,  pero  ambos  injustos

LA  MORALIDAD  Y  LA  GUERRA

La  disolución  de  la  Religión  ha  dado  origen  a  la  “plebeyo
cracia”.  La  segunda  guerra  mundial  ha  sido  en  el  fondo  una
ciega  rebelión  contra  la  cultura  cristiana  y  tuvo  lugar  entre
grupos  de  “plebeyócratas”  industrializados  y  mecanizados;  las
ambiciones  económicas,  financieras  y  territoriales  pisotearon
los  valores  mora’es  y  espirituales  que  pudieran  haberlas  en
noblecido.

La  notable  movilidad  producida  por  la  técnica  industrial,  es
pecialmente  la  aeronáutica,  puso  en  manos  de  quienes  estaban
moral  y  políticament.e  riegos  un  arma  de  posibilidades  destruc
tivas  ilimitadas.  La  teoría  de  la  irresistibilidad  del  bombardeo
estratégico,  parte  de  la  base  de  que  todos  los  hombres  son
cobardes  y  plebeyos  y.  por  tanto,  se  rendirán  ante  una  “fuer
za  mayor”.  La  inmoraFdad  del  bombardeo  estratégico  ha  sido
repetida  y  claramente  denunciada

Puede  parecer  extrafio  que  la  reversión  al  primitivismo  sal
vaje  de  las  guerras  hay  i  tenido  lugar  por  iniciativa  de  la  Gran
Bretaña  y  de  los  Estaeos  Unidos  y  no  por  la  de  Alemania  y
Rusia,  facciones  autocráticas  del  mismo  culto  “plebeyócrata”.
Ello  ha  sido  así  no  pcrque  estos  países  sean  más  civilizados,
sino  por  su  mentalidad  más  militar  que  les  hizo  ver  más  cIa
ramente  la  inuti’idad  y  los  inconvenientes  de  la  destrucción.  La
tradición  militar  continental  siempre  ha  tendido  a  codificar  la
guerra  y  a  observar  los  convenios.

LapérdidadeSingapur

Comparativamente  el  salvajismo  de  la  segunda  guerra  mun
dial  iguala  al  de  los  Tártaros  considerado  generalmente  como
el  mayor  cpnocido.  La  satisfacción  con  que  se  recibían  las  no
ticias  en  los  países  cuyas  fuerzas  armadas  ejecutaban  las  “ha-
zafias”  y  la  falta  de  una  reacción  mundial  contra  ellas  supera
a  lo  ocurrido  en  cualquier  Otra  época.

LA  CIENCIA  Y  LA  GUERRA

Hasta  la  guerra  pasada  las  fuerzas  armadas  no  aprovecha
ron  completamente  las  posibilidades  contemporáneas  de  la
Ciencia.  La  primera  guerra  mundial  aprovechó  sólo  las  posi
bilidades  industria’es.  Aliándose  con  la  Ciencia,  las  fuerzas
militares  se  han  impuesto  a  las  civiles;  en  consecuencia,  se  ha
colocado  a  los  países  en  un  estado  de  regimentación  que  su
pone  la  versión  moderna  de  la  organización  de  una  Sociedad
espartana.

Podría  creerse  que  la  exaltación  del  hombre  de  ciencia  al
primer  rango  militar  conduciría  al  mejoramiento  de  las  gue
rras,  pues  el  cerebro  científico  es  menos  destructor  que  el  mi
litar.  No  es  probable,  por  el  descenso  sufrido  en  cultura  y  mo
ralidad  La  barbarie  dispone  con  la  bomba  atómica  de  un  po
tencial  destructivo  que  la  falta  de  un  control  moral  hace  mor
ta’mente  peligroso  para  la  Humanidad.

La  existencia  de  sólo  dos  grandes  potencias  decisivas  au
menta  ese  peligro.  La  U.  N.  O.  es  una  organización  fragilí
sima  porque  no  está  constituida  por  potencias  similares.  Ade
más,  aunque  lo  estuviese  si  no  se  fundamentara  en  principios
morales  conduciría  a  la  tiranía.

El  Tratado  de  Versalles  sembró  los  gérmenes  de  la  segunda
guerra  mundial.  Hoy  nuevamente,  sin  aprovechar  aquella  lec
ción,  se  está  sembrando  la  simiente  de  un  desastre  análogo
o  mayor.

General  1. M. Stewort.  Publicado  en la  revista  The Ármy  Quor

terly,  de Landres.---(Traduccién  de  lo Redacción de  eEjército».)

L A publicacién  oficial  de  los  informes  sobre  la  Campafia
de  Malaya  de  1941-1942  ofrece  la  oportunidad  de  hacer

en  análisis  militar  crítico  de  aquel  desastre.  Para  que  un  aná
lisis  de  esta  clase  sea  en  ti  futuro  de  alguna  utilidad  debe  in
vestigar  ,-aust:s  fundamentales;  sería  de  poca  utilidad  saber
que  el  planeamiento  fué  poco  realista,  lo  que  interesa  es  sa
ber  por  qué  lo  fué.  Estamos  seguros  que  la  contestación  a  este
“pcr  qué”  r  la  encontraremos  en  Malaya;  las  circunstancias
que  allí  p:evuie:ieron  fueron  sólo  la  expresión  de  un  mal  cu
yos  síntomas  bebían  aparecido  ya  en  Noruega,  Francia,  Gre
cia  y  e’i  todas  jartes  La  dura  orueba  de  la  guerra  demostró
en  tcdos  y  cadi  uno  de  estos  casos  la  falsedad  de  las  ápre
ciacior:es  británicas  del  tiempo  de  paz.

Otro  punte  iioportante  es  saber  quién  tuvo  la  culpa  de  la
pérdida  ie  5 :nge pur.  La  fortaleza,  su  plan  defensivo  y  la  tác
tica  pira  llevarlo  a  cabo  no  fueron  concebidos  por  el  Mando
local,  tino  que  bebían  sido  sopes’idos  y  decididos  por  el  Esta
do  Mayor  Lnpeeial  en  los  quince  años  anteriores  y  aunque
poslericrmente  la  realidad  demostró  su  ineficacia,  cuando  se
decidieron,  picos  oficiales  de  todos  los  grados  discreparon  de
las  decisiones  adoptadas,

Insistimos  en  que  no  tratamos  de  censurar  al  Mando.  Los
oficiales  y  trcpa  no  estaban  en  disposición  mental  para  sacri
ficar  plenamente  su  comodidad  a  un  riguroso  adiestramiento
para  la  guerra,  actitud,  pr  r  otra  parte,  comón  a  todas  nues
tras  fuei’zas  dondequiera  que  se  encontrasen  La  cantidad  de
se’.’ero  adiestramiento  er  la  jungla  que  los  so’dados  jóvenes
esteban  dispuestos  a  tolerar  con  buen  espíritu,  era  muy  limi
tada  y  en  general  había  una  tendencia  en  todos  los  grados
(hasta,  a  veces,  el  de  General  de  Brigada)  a  la  pasividad,  a  la
espera  de  órdenes,  en  lugar  de  mostrar  una  vehemente  inicia-

tiva  en  la  esolución  de  los  nuevos  problemas  que  las  condi
ciones  d  la  jungla  planteaban,

La  busca  de  víctimas  propiciatorias,  por  tanto,  no  interesa;
todos  tenemos  parte  de  la  culpa.  La  primera  enseñanza  que
de  Ma’aya  debemos  derivar  es  que  debemos  ser  humildes  y
afrontar  serenamente  nuestra  auto-crítica;  sólo  si  así  lo  ha
cemos  podremos  comprender  con  claridad  y  aprender.

Debemos  también  situar  a  Malaya  en  la  debida  perspectiva
en  r&ación  con  otros  episodios,  Sin  carros  de  combate  y,  vir
tualmente,  sin  barcos  ni  aviación,  con  efectivos  aproximada
mente  iguales  a  los  del  enemigo  pero  casi  todos  sin  expe
riencia  de  combate  fuimos,  ciertamente,  completamente  de
rrotados.  Y  sin  embargo  en  la  campaña  de  Burma  de  1944-1945
sólo  gracias  a  una  gran  superioridad  en  todos  los  elementos,
pudimos,  por  un  margen  precario  primero,  evitar  la  derrota
y  vencer  más  tarde.  En  la  “Batalla  del  Cajón”  del  Arakán,
por  ejemplo,  se  necesitaron  cinco  Divisiones,  abastecimiento
aéreo  y  carros  para  hacer  frente  a  una  so’a  División  japonesa.
y  huba  ue  echar  mano  de  todo.  En  Imphal  sucedió  algo  pa
recido  y.  sin  embargo,  sólo  porque  una  campaña  terminó  mal
y  la  otra  bien  se  ha  llegado  a  grados  de  histerismo  en  las  cen
suras  de  la  una  y  en  las  alabanzas  de  la  otra.  Ello  puede  ser
necesario  para  la  propaganda,  pero  no  es  una  atmósfera  ade
cuada  para  un  análisis  crítico.

Ea,  sin  duda,  una  lástima  que  los  informes  parecen  concen
trarse  en  su  mayor  parte  en  un  intento  de  mitigar  nuestra  des
gracia  en  vez  de  reconocerla  redondamente  e  inquirir  sus  cau
cas.  Se  hace  resaltar  ‘a  falta  de  fuerzas  navales  y  aérea  como
determinante  del  fracaso,  y  aunque  ella  nos  llevó  a  la  derrota
estratégica  (pues  hizo  necesario  que  el  Ejércitu  de  Tierra  lu
chase,  cosa  que  de  contar  con  buques  y  aviones  suficientes  no



hubiese  ocurrido),  dadas  las  fuerzas  terrestres  en  presencia  y
con  la  ventaja  que  el  conocimiento  del  país  y  la  proximidad
a  nuestras  bases  nos  debieran  haber  proporcionado,  no  parece
haber  existido  ninguna  razón  para  que  nuestro  Ejército  de
Tierra,  con  sus  solos  medios,  no  resutara  vencedor  si  hubie
ra  sido  suficientemente  bueno.  La  importancia  del  esfuerzo
aéreo  japonés,  en  efecto,  nunca  fué  la  suficiente  para  pesar  de
cisivamente  en  la  batalla  terrestre.  La  mafiana  siguiente  al
desembarco  de  los  japoneses  en  la  Isla  de  Singapur,  mi  Uni
dad  se  trasladó  en  autobuses  al  frente,  sin  tener  demasiadas
bajas,  a  pesar  de  que  el  ataque  aéreo  enemigo  se  desarrollaba
al  máximo  y  sin  oposición  por  nuestra  parte.  Nuestro  Ejér
cito,  sin  embargo,  no  alcanzaba  la  calidad  japonesa  ni  en  eh-
ciencia  ni  en  moral.  Era  el  caso  de  unos  “aficionados”  Lean
zantes,  sin  entusiasmo  y  de  reacciones  mentales  tardías  en  lu
cha  con  profesionales  realistas,  entusiastas  y  rápidos.

En  gran  parte  todas  las  pugnas  se  deciden  en  el  período  de
instrucción  y  la  guerra,  especialmente  la  de  la  jungla,  no  cons
tituye  una  excepción.  El  secreto  de  nuestro  fracaso  en  Mala
ya  radicó  en  la  falta  de  un  adiestramiento  realista,  inexora
ble  de  todos,  desde  el  soldado  al  General,  en  los  aspectos  psi
coTógico,  táctico  y  físico.  Ello  nos  llevó  a  un  planeamiento
poco  real  en  los  escalones  superiores,  a  una  táctica  equivoca
da  en  los  inferiores  y  a  la  sorpresa  para  todos  acerca  de  Las
condiciones  de  la  lucha  cuando  ésta  se  produjo.

La  d-ecisión  del  Mando  Superior  se  hubo  de  cifrar  en  la  co
rrecta  apreciación  de  la  importancia  relativa  de  ciertos  facto
res  durante  el  período  preparatorio.  La  mayor  importancia
atribuída  a  uno  de  ellos  influiría  automáticamente  de  un  modo
adverso  en  los  demás.  Esos  factores  eran:

La  construcción  de  las  defensas.
El  buen  funcionamiento  de  la  máquina  adminietrativa.
Los  gastos.
El  adiestramiento  en  la  jungla.
EL  cuarto  fué  colocado  el  último  en  vez  de  sacrificarse  a  ¿1

todos  los  demás  y  con  ello  se  hizo  segura  la  derrota.
Haciendo  justicia  al  Mando  Superior  hemos  de  reconocer

que  el  ritmo  de  la  instrucción,  aunque  inadecuado,  no  íué
ciertamente  inferior  al  corriente  en  la  Gran  Bretaña  o  en  la
India.  Pero  es  discutible  el  mantener  que  se  llevó  a  cabo  todo
el  adiestramiento  “posible”.  El  adiestramiento  “posible”  fué
el  tipo  de  adiestramiento  que  se  adquirió  en  el  combate  real
de  1943  en  adelante  y  el  que  se  llevó  a  cabo  fué  el  tipo  de
1939-1940.Este  tipo  de  instrucción  puso  en  primer  lugar  lo
teórico  y  detrás,  muy  detrás,  los  ejercicios  realistas.  Ello  ori
ginó  en  consecuencia  una  falta  de  equilibrio  entre  el  panea
miento  y  los  medios  para  llevar  a  cabo  lo  p’aneado.  Mien
tras  que  por  una  parte  los  planes,  basados  en  premisas  falsas
no  respondían  a  la  realidad,  los  medios  para  desarrollarlos,
o  sea  la  calidad  de  la  infantería,  eran  enteramente  inadecua
dos  para  su  realización.  Estos  hechos,  en  general,  no  se  apre
ciaron  nunca  debidamente,  situación  que  persistió  durante  to
da  la  campaña.  La  Escuela  de  E.  ML  dirigía  y  dominaba  la
doctrina  y  métodos  de  instrucción  antes  de  la  guerra  y  ello
entrañaba  una  visión  teorizante  en  exceso  del  combate.  A  esto
debe  atribuirse  gran  parte  del  fracaso.  En  las  deficiencias  que
se  hicieron  patentes  no  hubo  nada  nuevo,  ya  que  fueron  las
que  normalmente  cometen  todos  los  que  planean,  sean  civiles
o  militares,  cuando  no  confrontan  rígidamente  sus  teorías
con  pruebas  prácticas.  Aunque  no  se  consiguiese  otra  cosa,
sería  de  un  valor  incalculable  el  que  de  Malaya  se  sacase
el  propósito  d-e eliminar  el  peligro  inherente  al  modo  de  pen
sar  privativo  de  la  citada  Escuela  de  E,  M.  Por  muy  plausi
bles  que  sean  sus  ideas,  por  muy  bien  que  las  expongan  los
planes  de  esta  clase,  no  deberán  aceptarse  nunca  más  antes
de  que  tanto  ellos  como  los  medios  para  llevarlos  a  cabo  ha
yan  sido  puestos  a  prueba  repetidamente  en  circunstancias  pa
recidas  a  las  de  la  guerra.

El  resultado  devastador  de  tal  estado  de  cosas  fué  una  tác
tica  equivocada.  Era  una  ilusión  generalmente  aceptada  elque
la  jungla  era  impasable  para  grandes  formaciones  militarei  y
que  las  condiciones  en  ella  eran  arrolladoramente  favorables
para  la  defensa.  La  fortaleza  de  Singapur  se  diseñó  en  esa
creencia.  La  jungla  es,  en  efecto,  impasable  para  las  tropas
no  adiestradas  en  su  medio,  por  muy  buenas  que  sean  en  otros
teatros  de  operaciones,  pero  paÑ  las  adiestradas  en  ella  se
convierte  en  el  terreno  ideal  para  el  ataque,  ya  que  ofrece
siempre  protección  para  cerrar  sobre  el  enemigo.  Frente  a
tropas  con  esta  ventaja  la  defensa  carece  de  todos  los  factores
esenciales  para  el  éxito:  buenas  vistas  de  tiro,  flancos  prote
gidos  y,  sobre  todo,  comunicaciones  seguras.  Porque  en  la

jungla  malaya,  mucho  más  que  en  la  de  Biirma,  las  comuni
caciones  están  ordinariamente  concentradas  en  el  cordón  um
bilical  de  una  soa  carretera;  en  tales  circunstancias  una  de
fensa  estática  no  ofrece  esperanzas  de  éxito,  pues  será  inevi
tablemente  desbordada  o  atravesada  por  filtración,  sus  comu
nicaciones  serán  cortadas  y,  si  no  se  dispone  de  reservas  bien
adiestradas  para  contraatacar,  la  defensa  seguramente  se  des
integrará.  En  Maaya  no  hay  posiciones  como  la  de  Batán  en
Filipinas,  cuyos  defensores  tenían  los  flancos  asegurados  y  cu
ya  expugnación  debía  ser  necesariamente  frontal.  De  lo  dicho
se  desprende  que  contra  un  enemigo  debidamente  adiestrado
y  en  las  condiciones  típicas  de  Malaya  sólo  hay  dos  alterna
tivas:  el  atacar  o  una  retirada  retardatriz  para  evitar  los  mo
vimientos  de  cerco.  La  defensa  estática  es  la  derrota  cierta.
Y,  sin  embargo,  ella  íué  la  base  de  nuestra  estrategia  y  de
nuestra  táctica.  El  plan  británico  hubiera  sido  completamente
eficaz  contra  tropas  del  mismo  deficiente  nivel  de  adiestra
miento  en  la  jungla  que  las  inglesas,  pero  fué  desastroso  con
tra  un  enemigo  completamente  adiestrado  y  veterano  en  la
lucha.

El  atacar  con  éxito  en  la  jungla  es  reconocidamente  una  >pe
ración  difícil,  que  requiere  una  modalidad  de  combate  dife
rente,  una  técnica  diferente  y  una  moral  individual  más  ele
vada  que  el  ataque  en  terreno  abierto.  Debido  a  su  falta  de
experiencia  práctica  los  Altos  Jefes  y  Estados  I/Iayores  no  te
nían  una  idea  clara  de  cómo  debía  reñirse  la  batalla  en  la
jungla;  incluso  algunos  Jefes  de  Brigada  que  llevaban  en  Ma
laya  un  año  y  más  se  estrenaron  en  esta  clase  de  experiencia
en  su  primer  combate.  La  nueva  técnica  indispensable  no  ha
bía  sido  elaborada;  así,  por  ejemplo,  pocas  Unidades  y  mcaos
oficiales  de  E.  M.  y  Oficiales  Generales  conocí.in  la  comjúeja
técnica  del  ataque  de  cerco,  operación  corriente  en  la  jungla.
Tampoco  había  sido  resuelto  el  problema  de  los  fuegos  de
apoyo.  A  mi  modo  de  ver  predominaba  una  adherencia  exce
siva  a  los  textos.  Tuvo  que  llegar  la  guerra  para  que  se  des
cubriesen  las  facultades  de  adaptación  y  de  improvisación  que
cran  tan  necesarias  en  la  jungla.

De  hecho  el  Ejército  en  su  conjunto  era  incapaz  para  una
acción  ofensiva,  sus  mandos  superiores  no  sabian  montarla  y
sus  Unidades  no  podían  ejecutarla.  Ello  implicaba  la  certeza
de  la  derrota  final  cualquiera  que  fuese  el  modo  en  que  se  des
arrollase  y  los  efectivos  con  que  se  llevase  a  cabo.  Es,  pues,
ociosa  cualquier  crítica  relativa  a  la  conducción  de  las  opera
ciones,  A  mediados  de  la  campaña  se  distribuyó  una  directi
va  admirable,  fijando  la  táctica  que  se  debía  emplear,  pero  era
ya  tarde,  pues  la  campaña  estaba  ya  completamente  decidida.
La  guerra  se  había  perdido  irremisiblemente  seis  meses  an
tes,  pues  una  táctica  nueva  no  puede  ser  aprendida  en  plena
batalla.

El  adiestrar  plenamente  y  el  aclimatar  física  y  emocional-
mente  a  las  tropas  en  la  jungla  malaya  exige  unos  seis  me
ses.  Si  se  hubiera  dado  prioridad  a  la  instruc  ión  se  hubiera
podido  disponer  de  más  de  dos  y  media  Divisiones  en  vez
de  los  escasos  Batallones  con  que  se  contó  al  comenzar  la  gue
rra.  Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  las  razones  que  se
dan  en  los  informes  para  explicar  el  estado  de  la  instrucción,
especialmente  en  el  caso  de  las  tropas  indias  con  su  escase::
de  cuadros  de  mando,  El  problema  de  la  instrucción  fué  una
cosa  difícil  para  los  Mandos  Superiores;  el  primer  paso  que
en  él  tenían  que  dar  era  el  apartarse  ellos  mismos  de  las  pre
concebidas  y  convencionales  ideas  del  Ejército,  cosa  más  fá
oil  de  decir  que  de  hacer.  pres  la  ortodoxie  se  ha  venido  en-
sedando  como  una  religión,  sin  tener  en  cueiita  los  inconve
nientes  de  hacerlo  así.  También  había  dificultades  debidas  a
las  trabas  financieras  y  administrativas  que  tenían  loa  coman
dantes,  pues  la  Gran  Bretaña  segua  tratando  de  prepararse
para  la  guerra  por  poco  precio.  Finalmente,  los  subordinados
por  su  parte  tenían  que  ser  convencidos  e  inspirados.

La  falta  de  mt  Director  de  Instrucción  de  rango  suficiente
mente  elevado  fué  un  inconveniente  decisivo,  pites  se  reque
ría  urgentemente  la  creación,  fijación  y  enseñanza  de  la  nueva
técnica  que  tanta  falta  hacía,  tos  Mandos  Superiores,  diná
micos  como  eran,  estaban  abrumados,  sn  embargo,  por  sus
tareas  de  planeamiento  y  de  administracién  y  no  tenían  tiem
po  para  un  profundo  estudio  táctico  ni  para  la  instrucción;  de
hecho,  por  lo  tanto,  no  había  coordinación  de  ideas  ni  se  for
mulaba  una  doctrina  táctica  común  para  el  combate  en  la
jungla,  quedando  en  gran  parte  a  cargo  de  las  Unidades  el  des
arrollo  de  sus  propias  técnicas  y  el  de  su  propia  instrucción.
Como  la  mayoría  de  ellas  tenían  misiones  específicamente  de
fensivas  tendían  naturalmente  a  conceritrarse  en  el  perfeccio
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namiento  de  la  defensa  estática  más  bien  que  en  el  desarrollo
de  la  movilidad  y  del  ataque  en  la  jungla.  Esto,  combinado
con  las  Opiniones  de  cada  oficial  comandante  originaba  una
marcada  diferencia  en  la  calidad  maniobrera  en  la  jungla  de
las  distintas  Unidades,  diferencia  que  de  ningún  modo  res
pondía  al  mayor  o  menor  tiempo  de  permanencia  de  las  Uni
dades  en  el  país.  Solamente  unas  pocas  Unidades  británicas,
australianas  e  indias  habían  llegado  al  nivel  de  adiestramien
to  en  que  la  junga  es  una  ventaja  en  lugar  de  un  inconve
niente  y  habían  desarrollado  concepciones  tácticas  y  técnicas
muy  parecidas  a  las  de  los  japoneses,  táctica  y  técnica  que
mantenían  reservada  en  lugar  de  hacer  partícipes  de  ellas  a
las  demás  Unidades.  El  que  digamos  que  “nadie  nos  ensefió”
no  es  una  excusa  para  nadie,  pues  lo  cierto  es  que  tanto  las
Unidades  como  los  individuos  tuvieron  grandes  oportunidades
de  tomar  la  iniciativa  y  de  adiestrarse  por  su  cuenta.

tendencia,  para  la  Policía  Militar  y  los  de  ordenanzas  y  bati
dores  para  el  E.  M.,  así  como  los  de  otros  mil  destinos  de
toda  gran  organización  militar  se  cubrían  principalmente  con
cfectivos  de  la  Infantería.  M  propia  Unidad  tuvo  que  dar  30

de  sus  especialistas  en  la  jungla  mejor  instruídos  para  que
desde  el  comienzo  de  la  guerra  sirviesen  de  ordenanzas  en
el  Cuartel  General.  El  resultado  fué  que  el  Arma  decisiva,
la  Infantería,  era  de  clase  inferior,  tanto  en  lo  relativo  a  la
calidad  de  su  personal  como  en  lo  relativo  a  su  adiestramiento
en  la  jungla,  otro  ejemplo  del  íracaso  en  equiibrar  ios  medios
con  los  fines  y  un  factor  importante  de  nuestra  derrota.

Si  mis  argumentos  anteriores  acerca  de  la  calidad  son  acep
tados,  no  quedará  base  para  sostener  que  la  llegada  de  más
refuerzos  no  adiestrados  en  la  jungla,  es  decir,  de  las  Divisio
nes  australianas,  de  cuyo  envío  se  desistió  a  última  hora,  po
dría  haber  influenciado  el  resultado  de  la  campafia.  Sólo  bu

i
Tanto  los  críticos  como  los  informes  han  argumentado  am

pliamente  sobre  la  base  de  cantidades  relativas  de  efectivos  y
de  material,  factores  que  tienen  mucha  más  importancia  en  la
guerra  en  terreno  descubierto  que  en  la  jungla;  en  ésta  la  ca
lidad  del  so’dado,  su  instrucción  psicológica,  táctica  y  física,
su  moral,  su  disciplina  y  su  dureza  cuentan  mucho  más  que
la  cantidad  de  efectivos.  Y  cuando  el  hombre  es  el  factor  prin
cipal  en  la  lucha,  es  el  Arma  de  Infantería  la  que  decide  la
batalla;  las  tropas  no  adiestradas  en  la  jungla  no  solamente
son  inútiles,  sino  que  entorpecen  los  limitados  medios  de  co
municación.  En  terreno  abierto  puede  ser  posible  el  hacer
avanzar  Unidades  sólo  parcialmente  instruídas  en  un  ataque
precedido  de  una  irresistible  cortina  de  fuego  o  el  ponerlas  de
guarnición  en  una  posición  defensiva,  pero  en  la  guerra  de
movimientos  de  la  jungla  las  grandes  cortinas  de  fuego  no
existen  y  la  necesidad  de  agresividad  individual  y  de  ha
bilidad  táctica  es  por  lo  tanto  mucho  mayor.  La  calidad  de  la
infantería  es,  por  consiguiente,  una  cosa  vital  que  puede  pre
valecer  incluso  en  circunstancias  casi  increíbles  de  desventaja
en  otros  aspectos;  esto  se  demostró  ampliamente  en  los  pocos
ejercicios  de  conjunto  que  llevamos  a  cabo  en  Malaya  y,  más
tarde  por  los  japoneses  en  Burma.

Pero  aún  estaba  de  moda  el  considerar  a  la  Infantería  lo
menos  importante  de  nuestro  Ejército.  Los  contingentes  que
para  ella  se  reclutaban,  extraídos  del  50  por  xoo  de  peor  cali
dad  de  la  recluta  general,  después  de  ser  cribados  de  los  hom
bres  con  capacidad  de  mando  y  de  los  especialistas  antes  de
salir  de  Inglaterra,  eran  aún  disminuídos  en  los  campamen
tos  de  depósito  por  los  Estados  Mayores  antes  de  la  incor
poración  a  sus  Unidades.  Lo  mismo  ocurría  con  la  Infantería
india.  Los  requerimientos  para  las  nuevas  Compañías  de  In

bieran  supuesto  más  prisioneros,  del  mismo  modo  que  la  lle
gada  de  la  8.’  División,  británica  y  de  las  44  y  45  Brigadas
Indias,  tampoco  adiestradas  en  la  jungla,  sólo  supuso  un  au
mento  del  número  de  prisioneros  que  los  japoneses  cap
turaron.

Se  ha  citado  como  un  factor  esencial  de  la  victoria  japonesa
el  empleo  de  carros  de  combate.  Es  cierto  que  lo  fué  en  varias
de  las  batallas  en  que  lOs  emplearon,  pero  sostengo  que  en
ellas  sucedió  así  solamente  porque  su  uso  constituyó  una  sor
presa  para  noeotros.  La  defensa  contracarro  y  la  improvisa
ción  que  nuestra  escasez  de  medios  adecuados  para  ella  exigía
y  que  hubiera  sido  cosa  fácil  en  la  jungla,  se  habían  estudiado
muy  poco;  tampoco  se  inoculó  la  moral  contracarro  en  los  in
fantes  y  en  el  personal  contracarro.  La  moral  y  no  el  efecto
material  de  los  carros  japoneses  fué  lo  decisivoS  Además  fal
taba  la  coordinación  de  la  defensa  contracarro,  que,  según  mis
noticias,  nunca  se  había  ensayado;  mi  propia  Unidad  hubo  de
hacer  frente  en  tres  ocasiones  distintas  al  ataque  de  carros
medioe  japoneses  sin  más  elementos  contracarro  que  los  fusi
les  CC:,  que,  desgraciadamente,  no  podían  atravesar  la  coraza
frontal  japonesa.

Es  incuestionablemente  verdad  que  la  posesión  de  carros
medios  por  nuestra  parte  hubiera  aumentado  grandemente  las
dificultades  de  los  ataques  de  oerco  japoneses,  pues  con  ellos
se  hubiera  podido  contraatacarles  en  lo  momentos  en  que
desembocaban  sobre  sus  objetivos  de  la  carretera  y  en  los  que
nosotros  no  disponíamos  de  ninguna  arma  pesada  contracarro.
Pero  también  es  verdad  que  sin  infantería  debidamente  adies
trada  en  la  jungla  no  podíamos  en  ningún  caso  haber  alcan
zado  la  victoria  y  lo  más  que  los  carros  habrían  podido  hacer
es  posponer  la  derrota;  en  la  jungla  malaya  es  sumamente  fácil
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el  detener  a  los  carros  en  su  única  ruta  de  asaltot  la  carretera.
Si  se  exceptúan  los  carros,  nosotros  disponíamos  de  mejor

material;  el  fuego  de  apoyo  japonés  nunca  fué  suficiente  (ex
cepto  en  el  asalto  de  la  isla  de  Singapur)  pata  justificar  un
asalto  victorioso.  La  campaña  fué  decidida  con  antelación  por
una  infantería  maniobrera,  -en  cuya  actuación  el  material  sólo
desempeñaba  un  papel  secundario.  Los  ataques  aéreos  japone
ces,  sin  oposición  virtual,  tuvieron  poco  efecto  material,  peto
su  efecto  moral  aumentó  progresivamente  hasta  que  por  úl
timo  llegó  a  ser  considerable  en  el  conjunto  de  nuestro  Ejérci
to.  Este  efecto  siguió  siendo  pequeño  sobre  las  Unidades  bien
adiestradas,  pues  aun  en  los  peores  casos  los  ataques  aéreos
no  fueron  muy  intensos  en  comparación  con  los  acostumbrados
del  Teatro  de  Operaciones  europeo,  pero  como  las  condiciones
de  la  guerra  nos  habían  cogido  por  sorpresa  y  la  moral  estaba
por  ello  muy  resentida,  la  presión  adicional  que  el  ataque  aéreo
suponía  era  importante.  Nuevamente  en  este  aspecto  fué  tam
bién  la  instrucción  del  tiempo  de  paz  un  factor  decisivo.

Los  informes  parecen  tocar  con  indebida  ligereza  las  defi
ciencias  en  cuanto  al  factor  moral.  Como  fácilmente  se  puede
comprender,  la  guerra  en  la  jungla,  con  su  aislamiento  y  la
ausencia  de  un  intenso  fuego  de  apoyo,  exige  un  nivel  de
moral  individual  mucho  mayor  que  la  guerra  en  terreno  des
pejado,  en  la  que  el  hombre  puede  experimentar  la  sensación
de  la  proximidad  de  sus  compañeros  y  la  influencia  de  sus
jefes.  En  estas  circunstancias  aun  se  pueden  lograr  resultados
con  un  tipo  de  moral  pasiva,  el  tipo  que  impide  que  los  hom
bres  se  desbanden.  Pero  en  la  jungla  el  ataque  de  cerco  no  es
posible  sin  una  moral  que  se  traduzca  en  una  agresividad  in
dividual  vehemente  y  si  los  ataques  de  cerco  no  son  posibles
no  sólo  es  imposible  vencer,  sino  que  no  se  puede  evitar  la
derrota.  Esa  clase  de  moral  era  rara  en  Malaya,  la  que  había
era  la  del  buey  pasivo  y  sufrido,  no  la  del  jabalí  agresivo.  Po
cos  soldados  tenían  experiencia  previa  del  combate;  la  sor
presa  de  las  circunstancias  en  que  se  desenvuelve  y  el  con
siguiente  efecto  perjudicial  en  su  moral  fueron  agudos.  Los  ja
poneses  impusieron  un  ritmo  talmente  rápido  en  la  campaña
que  muchos  no  pudieron  llegar  nunca  a  recobrar  su  equilibrio.

No  es  nuestra  intención  el  examinar  en  detalle  las  causas
de  este  fracaso  moral  y  sus  remedios,  pero  basta  que  la  Es
cuela  de  E.  M.  no  enseñe  que  toda  operación  militar  requiere
un  planeamiento  moral  coordinado  en  todos  los  escalones  con
los  planes  tácticos  y  administrativos,  y  tan  minucioso  como
éstos,  volveremos  a  encontrarnos  en  situaciones  parecidas.  El
repetir  periódicamente  que  el  factor  moral  es  al  físico  como
3  es  a  x,  no  es  bastante.  En  Malaya  se  descuidó  el  factor  mo
ral,  pero  no  s:e  descuidó  en  mayor  grado  que  en  el  resto  del
Ejército;  falló  porque  no  era  el  suficiente  para  el  ataque  en
la  jungla.  En  moral,  como  en  habilidad  táctica,  los  japoneses
fueron  muy  superiores.

Una  cosa  se  demostró  de  nuevo:  Que  en  la  preparación  de
la  juventud  para  la  guerra  no  es  la  comodidad  lo  que  la  pone
a  punto,  aunque  pueda  contentarla;  lo  que  la  pone  en  condi
ciones  son  el  ritmo  rápido,  la  práctica  y  la  dureza.  Por  ello
en  aquellas  Unidades  que  se  habían  adiestrado  intensamente  y
vivido  duramente  persistió  la  moral  mucho  más  tiempo  que  en
las  demás,
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Para  terminar  esta  crítica  quiero  hacer  destacar  que,  com
parados  con  los  de  cualquier  otra  parte,  los  Mandos  locales
no  fueron  muy  inferiores  a  ellos,  aunque  mejor  hubiera  sido
para  el  futuro  de  la  Gran  Bretaña  que  así  fuera.  Un  Ejército
británico  corriente  y  aun  un  tanto  somnoliento  tuvo  que  hacer
frente  a  un  enemigo  psicológica  y  materialmente  en  pie  de
guerra;  lo  mismo  ocurrió  en  Dunquerque,  en  Noruega  y  en
Grecia,  pero  en  esos  sitios  la  Marina  británica  dió  al  Ejército
ctra  oportunidad  de  adiestrarse,  aunque  también  de  engafiarse
creyendo  que  su  desgracia  era  una  gloria.  En  Singapur  el  Ejér
cito  tuvo  que  rendirse,  y  aquella  terrible  realidad  puso  dra
máticamente  de  relieve  nuestras  deficiencias  nacionales.  Ya  no
había  excusas...

¿Qué  puede  hacerse  para  evitar  una  repetición  de  esta  de
rrota  o  de  otras  parecidas?

La  Gran  Bretaña  no  es  ya  una  nación  agresora,  no  hay  una
corriente  de  emoción-  nacional  que  sea  un  acicate  para  que
nuestras  Fuerzas  Armadas  se  preparen  intensamente  en  tiem
po  de  paz;  tiene  que  surgir  un  desastre  para  estimularnos  y
para  recobrar  nuestra  agresividad.  Fué  necesario  un  1940  para
traer  el  intenso  realismo  y  el  inflamado  entusiasmo  a  los  cam
pos  de  instrucción.  Fué  preciso  Malaya  para  que  empezáse
mo  nuestro  adiestramiento  en  la  jungla.

Hoy  nuevamente  no  queremos  luchar:  queremos  que  se  nos
deje  en  paz.  Este  no  es  un  momento  psicológico  que  pueda
producir  la  eficiencia  y  el  esfuerzo  intenso  que  la  preparación
de  una  guerra  exige.  En  nuestro  Ejército  se  producirá  nueva
mente  la  inevitable  tendencia  a  frenar  el  ritmo,  a  vivir,  en
un  ambiente  “de  paz”  y  no  “de  guerra”,  hacia  el  convencio
nalismo  en  ideas  y  realizaciones,  hacia  la  aceptación  pasiva
de  los  dogmas,  La  teoría  reemplazará  nuevamente  a  la  prác
tica  porque  es  más  cómoda  y  más  barata.  la  falta  de  equilibrio
entre  los  planes  y  los  medios  para  realizarlos  que  causó  e1
desastre  de  Malaya.

Nos  queda  la  esperanza  de  que  nuestros  jefes  se  den  cuenta
de  la  situación  y  mediante  una  actuación  deliberada  superen
sus  efectos.  El  peligro  está  en  que  se  recrudezca  la  superioridad
teórica  intelectual  de  la  Escuela  de  E.  M.,  no  contrastada  rí
gidamente  por  la  práctica.  Los  dogmas  tendrán  que  ser  refre
nados  y  la  independencia  intelectual  fomentada.  Los  proyec
tos,  las  armas,  la  táctica  e  incluso  los  mandos,  no  deben  jamás
ser  nuevamente  aceptados  tácitamente;  todos  deben  ser  pro
bados  repetidamente  mediante  una  práctica  realista  a  la  luz
de  la  razonada  crítica,  no  sólo  •de  los  superiores,  sino  de  los
mandos  inferiores.

Esto  puede  venir  mediante  la  inspirada,  potente  y  sin  duda
revolucionaria  iniciativa  de  los  pocos  oficiales  de  todos  los  gra
dos  que,  conscientes  del  peligro,  estén  dispuestos  a  obrar  y  no
a  hablar  meramente.  Su  misión  es  elevada  porque  la  seguridad
de  la  Gran  Bretaña  -está  en  sus  manos,  es  casi  decesperada
porque  irá  contra  la  corriente.  Esta  corriente  está  ya,  y  por
orden  superior,  produciendo  sus  efectos:  Estamos  nuevamente
en  un  ambiente  “de  paz”  aunque  la  batalla  decisiva  puede
producirae  mañana;  se  ha  permitido  que  el  ritmo  de  los  cam
pos  de  instrucción  con  su  moral  agresiva  desaparezcan;  todo
-es  otra  vez  tibio,  rutinario  y  limpio,  o  sea,  lo  contrario  justa
mente  de  lo  que  es  la  guerra.  Hemos  vuelto  al  g  de  mayo
de  ‘94°.

Sencillos  métodos para selección de especialistas

Teniente  Eleuterio  Torrelo.  Profesor de la  Escuela Centroi  de Educación  Físico.

U  NA  instrucción  perfecta  y  completa  es  precisa  para  todo
soldado;  pero  el  especialista  requiere  ser  escogido  entre

los  que  posean  las  condiciones  físicas  y  de  inteligencia  más
adecuadas  para  el  cometido  especial  que  han  de  realizar.  La
selección  por  procedimientos  más  o  menes  someros  o  científi
cos  es  inevitable  si  se  quiere  sacar  de  cada  soldado  el  mayor
rendimiento  posible,  encaminándole  a  que  preste  aquellos  ser-

vicios  más  acordes  con  sus  aficiones  o  con  sus  aptitudes.  Hay
trabajos  y  misiones  que  requieren  condiciones,  que  o  bien
por  ser  innatas  en  el  individuo  no  pueden  ser  creadas,  o  pre
cisan  de  un  largo  período  de  aprendizaje  para  que  nos  puedan
resultar  útiles.  El  corto  tiempo  que  el  soldado  permanece
en  filas  nos  obliga  más  que  a  crear  cualidades,  a  aprovechrno5
de  las  ya  existentes  ganando  tiempo  y  orientándolas  hacia  el
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nn  que  nos  própotluroos.  La  Psicotecnia  resulta  para  ello  un
gran  auxiliar.  En  el  ejército  norteamericano  millones  de  re
clutas  han  pasado  por  los  gabinetes  psicotécnicos  y  en  las
dos  últimas  guerras  mundiales  miles  de  oficiales  han  debido
ser  destinados  a  realizar  la  preparación  precisa  para  alcanzar
su  grado  a  las  pruebas  de  “tests”  y  métodos  de  psicología  expe
rime  ntal.

En  diferentes  ocasiones  la  revista  EJERCITO  ha  publicado
trabajos  dedicados  a  estudiar  el  amplio  campo  que  a  la  psico
tecnia  ofrece  la  milicia,  y  como  estamos  convencidos  de  la
importancia  y  eficacia  de  la  selección  valiéndonos  de  “tests”  y
de  sencillas  pruebas  científicas,  queremos  exponer  el  modo
que  hemos  empleado  para  escoger  en  un  reemplazo  los  re
clutas  que  al  ser  dados  de  alta  debfan  formar  distintas  seccio
nes  de  especialidades.  Estos  medios  están  al  alcance  de  cual
quiera,  no  requieren  aparatos,  sino  unos  cuantos  impresos  u
objetos  fáciles  de  improvisar  y  un  poco  de  paciencia,  interés
y  ganas  de  trabajar  en  el  ensayo  de  este  sistema.  Si  nos  va
mos  nteresando  en  los  problemas  psicotécnicos  conseguiremos
desteriar  lo  que  generalmente  se  hace  de  buscar  a  la  incorpo
ración  ‘e  cada  quinta  a  los  más  altos,  fuertes  y  que  parecen
más  despejados  para  nutrir  con  ellos  las  especialidades.  Esto
la  mayoríj  de  las  veces  produce  resultados  erróneos  o  al  me
noa  se  des’sprovechan  valores  que  por  no  efectuar  una  selec
ción  conveniente  permanecen  ocultos.  En  este  trabajo  preten
demos  indicar  cómo  averiguar  determinadas  condiciones  y  cua
lidades  precisas  a  los  hombres  que  han  de  constituir  las  sec
cione  s  de  obsorvación,  transmision:  s,  telemetristas,  conducto
res  de  vehículos  automóviles  y  tiradores  de  antiaéreas.

Consideremos  primero  aquellos  factores  físicos  comunes  a
todos  estos  especialistas,  como  son  la  visión  perfecta,  la  audi
ción  y  la  fortale  za  física  precisa,  ésta  para  el  conductor  con
el  fin  de  que  sea  capaz  en  todo  momento  de  dominar  el  vehícu
lo  que  dirige  y  también  para  el  tirador  de  A.A.A.,  que  tiene,
además,  la  misió:i  de  ayudar  a  sus  compafieros  en  el  arrastre
a  brazo  y  entrada  de  la  pieza  en  posición.

AGUDEZA  VISUAL

Se  mide  por  medio  de  lOs  optómetros  u.  optotipos.  Entre
los  muchos  existentes  describimos  el  debido  al  psicólogo  fran
cés  Binét,  casi  semejante  al  de  Snelien,  por  sus  condiciones
de  sencillez,  claridad  y  facilidad  de  construcción.  En  un  carton
blanco  o  papel  de  tamafio  folio  se  trazan  con  un  lápiz  en  su
sentido  más  amplio  tres  líneas  sucesivas  (Figura  rY),  sobre  la
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primera  se  construyen  con  separación  uniforme  ocho  cuadra
dos  de  veintiún  milfmetros  de  lado;  cada  uno  de  estos  lados
se  divide  en  cinco  partes  iguales  y  uniendo  las  señales  hechas
en  lados  opuestos  habremos  convertido  el  primitivo  cuadrado
en  veinticinco  pequeñitos,  que  sólo  servirán  para  auxiliamos
en  trazar  dentro  de  cada  cuadrado  grande  una  letra,  sirvién
donas  de  ellos  como  medida  proporcional  de  sus  diversos  ele
mentcs.  En  la  segunda  línea  trazada  en  el  papel  efectuaremos
idéntica  operación,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  lado  de
cada  cua  hado  será  igual  a  catorce  milímetros,  y,  finalmente,
en  la  tercera  línea  dibujaremos  otros  ocho  cuadrados  de  siete
milímetros  de  ladoS  La  prueba  debe  hacerse  colocando  al  sujeto
para  que  lea  iSs  letras  más  pequeñas  a  seis  metros  (distancia
que  prácticamente  resultan  paralelos  los  rayos  de  luz;  las  me
dianas  a  ro  m.  y  a  15  m.  las  de  mayor  tamaño).  Como  nece
sana  aclaración  añadiremos  que  las  letras  no  deben  de  formar
sílabas  ni  palabras,  ya  que  ello  ayudaría  al  examinado.  La
adivinación  influye  algc’  en  la  apreciación  de  las  letras,  porque
muchas  de  éstas  más  que  distinguirlas  se  imaginan  fácilmente
por  el  borrón  o  conjunto  de  su  mancha;  para  evitarlQ  en  cada
lfnea  debemos  intercalar  un  par  de  signos  que  no  sean  letras

(un  cuadrado  faltándole  el  lado  inferior  o  izquierdo,  un  parén
tesis,  una  cruz,  dos  puntos,  etc.).  La  medida  de  la  agudeza
visual  se  obtiene  —para  nuestros  fines—  por  un  quebrado  que
tenga  por  numerador  el  número  de  letras  vistas  en  la  línea
examinada  y  el  número  de  letras  existentes  en  ella  por  deno
minador.  Entre  los  individuos  así  seleccionados  podemos  es
coger  nuevamente  haciéndoles  leer  una  serie  de  letras  de  las
do  siete  milímetros  de  lado,  a  diferentes  distancias,  siempre  en
aumento,  determinándose  el  grado  de  agudeza  por  la  mayor
distancia  a  que  se  aprecian.

SENTIDO  CROMATICO

Nos  interesa  también  que  los  así  escogidos  posean  un  sen
tido  cromático  normal  y  para  cercioramos  de  ello  los  somete
remos  a  nuevos  experimentos,  que  nos  mostrarán  si  tienen
anomalías  en  la  visión  de  los  colores  y  nos  hablará  de  la  de
licadeza  de  su  visión  Dos  son  las  pruebas  que  aconsejamos:
la  de  las  lanas  o  de  Holgrem  y  la  de  Pizzoli.  Para  la  primera
se  precisa  un  nutrido  grupo  de  madejas  de  lana  de  colores,
que  dividiremos  en  tres  grupos:  e.”)  Grupo  de  prueba,  com
puesto  de  diversas  madejas  verde,  rosa  pálido  y  rojo  vivo.
e.”)  Grupo  de  comparación,  formado  con  los  mismos  colorea
del  grupo  anterior,  pero  en  diferentes  matices,  unos  más  fuer
tes  y  otros  más  tenues.  3.”)  Grupo  de  confusión,  en  el  que
estarán  los  colores  gris  claro,  gris  obscuro,  ocre  o  siena,  ama
rillo,  morado,  azul  pálido  y  otros.  Experimentalmente  se  ha
comprobado  que  estos  colores  son  confundidos  al  compararlos
unos  con  otros  por  lo  que  padecen  alguna  afección  del  sen
tido  cromático,  mientras  que  un  ojo  normal  distingue  perfec
tamente  los  distintos  coloridos.

La  prueba  ha  de  hacerse  de  día  y  con  buena  luz.  Una  vez
mezc:adas  las  madejas  de  los  tres  grupos,  empezamos  entre
gando  al  sujeto  la  madeja  verde  pálido  y  le  ordenamos  que
separe  de  entre  las  demás  las  que  en  los  distintos  tonos  tengan
el  mismo  color  que  aquélla.  Si  lo  hace  sin  equivocaciones  su
sentido  del  color  es  normal;  si  se  muestra  indeciso,  confunde
algún  color  pero  acierta  la  mayorfa,  su  sentido  cromático  es
débil  y  para  nosotros  defectuoso.  Si  mezcla  con  el  verde  co
lores  del  grupo  de  confusión  es  que  padece  daltonismo.  Aun
que  esto  nos  resulta  suficiente  para  su  eliminación,  podemos
determinar  cuál  es  el  color  que  no  percibe,  y  para  ello  le  da
mos  una  madeja  rosa  para  que  busque  las  que  sean  parecidas;
si  además  de  hacerlo  así  toma  otras  azules  o  violetas,  tiene
ceguera  para  el  rojo;  si  escoge  colores  verdes  y  grises,  es  que
padece  ceguera  para  el  verdeS  Ultimamente  le  damos  la  lana
granate  (rojo  vivo),  y  si  además  de  los  rojos  escoge  verdes  y
pardos  de  tonalidad  más  obscura  que  el  rojo,  es  ciego  para  el
rojo;  si  escoge  tintes  de  estos  colores  más  brillantes  que  el
rojo,  es  ciego  para  el  verde;  con  esto  comprobamos  los  resul
tados  obtenidos  con  la  madeja  rosa.

El  método  de  Pizzoli,  en  el  fondo,  es  muy  semejante  al  de
Holgrem;  aquí  sustituímos  las  madejas  por  un  cartón,  en  el
que  en  varias  líneas  se  dibujan  unos  pequeños  cuadros  de  pa
pel  de  idéntico  tamaño  pero  de  distintas  coloraciones,  de  modo
que  en  cada  línea  existan  de  un  mismo  color  seis  u  ocho  ma
tices  diferentes.  En  otro  cartón  se  procede  exactamente  igual,
recortándose  en  éste  cada  cuadrito  que  el  examinador  tendrá
e  irá  dando  sucesivamente  al  alumno  diciéndole  que  debe  eje
cutar  una  cosa  parecida  a  lo  que  hace  con  los  números  cuando
juega  a  la  ‘otería,  es  decir,  poner  el  trocito  encima  del  color
que  le  sea  igual  en  el  cartón  que  le  sirva  de  plantille.  En  efec
tuarlo  con  cada  color  no  debe  tardar  más  de  cinco  segundos.

Pizzoli  valora  esta  prueba  según  el  número  de  errores  co
metidos,  Es  menos  científica  que  la  de  Holgren,  pero  para
nosotroe  a  quien  sólo  interesa  saber  si  tiene  defectos  en  la
apreciación  de  colores  sin  determinar  para  cual  tiene  ceguera,
cumple  satisfactoriamente.  En  el  Instituto  Rousseau  de  Gine
bra  se  sigue  un  prcedimiento  muy  semejante  a  éste  con  la
variante  de  que  no  es  preciso  el  límite  de  cinco  segundos  por
color,  sino  que  el  resultado  del  “test”  se  mide  por  el  tiempo
total  empleado  en  colocar  los  coloras  y  por  al  número  de
faltas.  Los  colores  bases  que  utiliza  Pizzoli  y  de  los  qua  han
de  sacarse  las  diversas  tonalidades,  son:  rojo,  anaranjado  ama
rillo,  verde,  azul  turquí  y  violado.  En  todas  las  pruebas  d:s
critas  para  determinar  la  agudeza  visual  se  hará  primero  con
un  ojo  manteniendo  tapado  el  otro  y  luego  Se  reatirá  con  el
tapado  primeramente,



LA  AUDICIÓN

Después  de  la  vista,  es  la  perfección  del  oído  la  cualidad  fí
sica  fundamental  que  exigimos  a  estos  especialistas.  Sin  apara
tos  especiales  podemos  medirla  por  cualquiera  de  estos  tres
procedimientos:  la  voz  cuchicheada,  el  reloj  o  la  caída  de  ob
jetos.  Aunque  poco  precisos,  especialmente  el  primero  que  de
pende  de  la  voz  del  examinador,  y  todos  de  las  condiciones  acús
ticas  del  local,  es  evidente  que  nos  permite  apreciar  cuáles  son
los  soldados  que  oyen  mejor;  y  esto  nos  basta.

Palabra  cuchicheada:  En  un  sitio  lo  más  silencioso  posible,
el  alumno  se  sitúa  a  cinco  metros  del  experimentador,  quien
pronunciará,  mezclándolos,  diez  palabras  y  diez  números  a  un
ritmo  de  una  palabra  o  número  por  segundo  y  sin  inflexiones
de  voz;  el  sujeto  ha  de  ir  escribiéndolos  en  un  papel  a  medi
da  que  los  percibe.  Si  a  cinco  metros  fuese  perceptible  todo  lo
cuchicheado,  se  va  aumentando  la  distancia  de  metro  en  me
tro  Es  fácil  de  comprender  que  la  valorización  está  en  razón
directa  al  número  de  palabras  y  números  escritos  sin  error.

Reloj:  El  soldado  en  una  habitación  aislada;  sentado,  ojos
vendadoo.  Desde  la  silla  se  traza  en  el  suelo  con  tiza  una  raya
en  la  que  se  hacen  marcas  cada  veinticinco  centímetros;  el  su
jeto  se  sienta  de  modo  que  la  proyección  del  punto  auricular
correspondiente  caiga  sobre  la  línea  trazada,  es  decir,  de  perfil
al  examinador.  El  oído  contrario  debe  de  estar  taponado  con
algodón.  El  operador  coloca  el  reloj  a  la  altura  de  la  oreja
del  sujeto  y  se  va  alejando  hasta  que  le  avisa  que  no  oye  el
tictac,  avanza  de  nuevo,  retrocede,  vuelve  a  avanzar  si  es  pre
ciso,  siempre  sobre  la  línea  trazada  hpsta  que  se  determina
claramente  la  distancia  en  que  dejó  de  oír.  A  fin  de  asegurarse
de  la  veracidad  de  las  contestaciones,  a  veces  con  el  reloj  guar
dado  en  un  bolsillo,  encerrado  en  la  mano,  o  como  pide  Binet,
detrás  de  uno  (situaciones  todas  en  que  no  podrá  oírlo),  se
le  pregunta  si  percibe  su  sonido.  Leída  con  cada  examinando
sobre  la  raya  del  suelo,  la  distancia  límite  de  percepción
del  sonido,  se  va  anotando  en  una  hoja,  que  nos  permitirá

íueo  escóger  los  de  mejores  condiciones  auditIvas,  que  lógi
camente  serán  los  de  cifras  más  altas.  Para  que  nos  sirvan  es
preciso  que  puedan  percibir  el  tictac  a  una  distancia  mínima
de  o,So  metros

Caída  de  objetos:  Este  método  debido  al  Doctor  Simón  y
descrito  en  su  libro  “Le  determination  du  degré  d’audition  des
enfants”  es  bastante  curioso.  El  soldado  a  quien  se  va  a  exa
minar  se  coloca  a  unos  tres  metros  de  una  mesa,  donde  un
cartón  sirviendo  de  pantalla  tapa  dos  libros  de  mediano  gro
sor  o  cualquier  otro  objeto  que  dé  la  altura  aproximada  de
seis  centímetros.  El  operador  deslizándolo  sobre  la  tapa  del
libro  va  dejando  caer  sobre  la  mesa  una  serie  de  objetos.  An
tea  da  lanzar  cada  uno  dirá:  atención  y  el  alumno  al  escuchar
el  ruído  producido  anotará  el  objeto  que  le  parece  lo  produjo.
Previamente  el  operador  diciendo  antes  el  objeto  que  va  a
deslizar,  lo  dejará  caer  varias  veces  para  que  el  alumno  sepa
la  clase  de  ruído  que  produce.  Los  objetos  a  emplear  se  divi
den  en  tres  grupos:  i.°  Aquellos  que  han  de  producir  un  ruído
débil  (un  palillo  de  dientes,  una  goma  pequeña,  un  alfiler  ne
gro,  una  moneda  de  cinco  céntimos).  2.°  Los  de  sonidos  me
dios  (un  tapón,  un  clavo,  una  moneda  de  cobre,  un  lápiz).  y
3o  Objetos  productores  de  sonidos  fuertes  (una  regla  de  ma
dera  de  un  decímetro,  una  llave  corriente  de  unoa  veinticinco
gramos,  el  cristal  de  un  reloj  de  bolsillo,  una  bala  del  nue
ve  largo).

Cada  serie  o  grupo,  por  el  orden  descrito  anteriormente  se
lanza  tres  veces  y  en  el  que  origina  sonidos  débiles,  alguna  vez
después  de  decir  atención  no  se  deja  caer  nada,  procediendo,
por  ejemplo,  así:  palillo,  goma,  nada;  afiler,  moneda,  palillo,
goma,  nada;  alfiler,  moneda,  palillo,  goma,  nada;  alfiler  moneda.

También  es  admisible  y  lo  creo  mejor,  ya  que  la  atención
del  alumno  se  concentra  más,  fácilmente  que  éste  repita  el
nombre  del  objeto  que  le  parece  cae  y  sea  el  profesor  quien
apunte  los  errores.  Para  ello  resulta  de  utilidad  el  siguiente
impreso:

la  serie2a  serie               3a serie
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DETERMINACION  DE  LA  ROBUSTEZ
FISICA

De  los  conductores  de  vehículos  y  tiradores  de  A.  A.  A.  ob
tendremos  el  índice  de  robustez  que  nos  dará  una  idea  bas
tante  aproximada  de  su  valía  física,  del  siguiente  modo.  Se  ob
tienen  los  dos  valores  del  perímetro  torácico  en  inspiración  y
espiración  forzada  respectivamente.  En  sujeto  de  constitución
normal  la  suma  de  estas  medidas  debe  indicamos  poco  más
o  menos  su  talla  y  las  dos  últimas  cifras  de  un  modo  igualmen
te  aproximado  nos  darán  su  peso.  Se  tolera  una  diferencia  en
tre  los  resultados  obtenidos  y  las  cifras  verdaderas  de  talla  en
menos  de  xo  cm.  y  en  más  de  ¡5  cm.,  diferencias  mayores  su
ponen  la  eliminación  del  aspirante  a  especialista.  Veamos  un
ejemplo:

Perfmetro  máximo92  cm.   Suma  177  cm.
mínimo

La  talla  de  este  soldado,  si  está  bien  constituido  debe  ser
de  1,77  m  con  un  peso  de  77  kg.  Una  talla  de  1,67  m.  (dife
rencia  en  menos,  de  ro  ‘cm.)  o  una  de  1,93  (diferencia  en  más,
de  15  cm.)  nos  lo  presentan  como  de  índice  de  robustez  de
fectuoso.  Este  procedimiento  es  el  empleado  en  la  Escuela  de
Automovilismo,  de  quien  lo  hemos  tomado.

Un  método  más  científico  es  el  exigido  por  el  Código  de
Circulación,  quien  utiliza  la  fórmula  de  Pignet:

Indice  de  robustez  =  Talla  en  cm.

Perímetro  toráxico  __  Perímetro  toráxico
Peso  en       en inspiración          en espiración

kg.    +
2

La  cantidad  así  obtenida  la  compararemos  con  la  siguiente
tabla,  y  sólo  admitiremos  a  los  que  den  valores  ao  ó  inferiores.

La  instrucción  del  sirviente  del  telémetro  estereoscópico,  co
mo  la  del  conductor,  no  se  realiza  normalmente  en  los  Cuer
pos,  sino  que  agrupados  por  Regiones  son  los  organismos  de
Artillería  o  de  automovilismo  los  que  se  ocupan  de  formar
estos  especialistas,  pero  si  al  pedir  a  un  Regimiento  deter
minado  número  de  soldados  para  asistir  a  un  curso  de  tele
metría,  los  sometemos  previamente  a  las  pruebas  descritas,  ten
dremos  muchas  más  probabilidades  de  que  sigan  el  curso  sin
exponernos  a  que  a  los  pocos  días  causen  baja  por  falta  de
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tondiciones,  cdli  el  consiguiente  perjuicio  para  su  Cuerpo.  Ade
más  de  la  agudeza  visual,  sentido  cromático  y  perfecta  audi
ción  ya  examinados,  deben  poseer  estas  otras  características  fí
sicas:  campo  visual  normal,  no  podecer  hetereforia  ni  mucho
menos  estrabismos  y  poseer  visión  estereoscópica.

VISION  ESTEREOSCOPICA

El  campo  visual  es  el  espacio  en  el  cual  puede  ser  visto  un
objeto,  mientras  la  mirada  permanece  fija  en  un  punto  deter
minado.  Para  nuestra  idea  nos  basta  obtener  su  medida  por
el  procedimiento  de  la  mano,  que  requiere  sólo  que  el  exami
nador  posea  un  campo  visual  normal,  ya  que  el  resultado  se
obtendrá  por  comparación  con  su  campo  visual.  Se  coloca  el
exáminado  de  espaldas  a  la  luz  y  el  experimentador  dándole
frente  y  a  o,6o  metros  de  distancia,  le  tapa  un  ojo  y  le  ordena
que  mire  directamente  al  ojo  del  experimentador  del  lado  opues
to  al  suyo,  éste  cierra  también  el  otro  ojo,  mueve  la  mano  a
mitad  de  la  distancia  que  los  separa  y  en  distintas  direcciones,
fuera  a  dentro,  debiendo  el  sujeto  indicar  cuando  ve  aparecer  y
retirarse  los  dedos.  Supuesta  ya  la  normalidad  en  el  campo  vi
sual  del  que  realiza  la  prueba,  el  a’umno  debe  ver  aparecer  y
desaparecer  los  dedos  al  mismo  tiempo  que  el  nuestro.  Como
curiosidad  añadiremos  que  a  la  distancia  de  3  cm,  el  campo
visual  normal  es:  hacia  fuera  900  ó  más,  hacia  arriba  55,  600  ha
cia  dentro  y  700  hacia  abajo.

En  un  sujeto  normal  la  visión  se  realiza  con  el  empleo  de
los  dos  ojos,  que  se  acompasan  de  un  modo  involuntario  de
mQdo  que  la  imagen  de  un  objeto  se  enfoca  sobre  la  mácula  de
cada  ojo;  las  dos  imágenes  que  resultan  se  fusionan  en  una
sola  para  el  apto  de  percepción  mental.  Esta  propiedad  es  1
que  forma  la  visión  binocular  única,  y  sólo  requiere  que  las
imágenes  se  formen  sobre  puntos  simétricos  de  las  dos  reti
nas.  Cuando  las  líneas  visuales  de  los  dos  ojos  no  se  dirigen  a
un  mismo  objeto  se  producen  desviaciones,  A  nosotros  sólo  nos
interesa  tratar  de  las  desviaciones  producidas  por  irregularidad
en  el  poder  de  convergencia  y  divergencia.  Estas  desviaciones
pueden  ser:  manifiestas  y  latentes;  ambas  originan  una  des
viación  en  los  ojos  que  impiden  la  fijación  binocular,  con  la
variante  de  que  en  las  latentes  (heteroforia)  se  vence  la  ten
dencia  de  los  ojos  a  desviarse  por  el  esfuerzo  muscular  indu
cido  por  el  deseo  de  visión  simple  binocular,  mientras  que  en
los  estrabismos  (manifiestas)  es  imposible  la  fijación  binocu
lar.  No  está  muy  clara  la  distinción  entre  heteroforia  y  estra
bismo  y  frecuentemente  aquélla  es  el  principio  de  éste,  Es  fun
damental  que  el  telemetrista  no  padezca  estrabismos  ni  ninguna
de,  las  variedades  de  la  heteroforia  y  que  por  el  contrario  tenga
uñ  perfecto  equilibrio  muscular  (ortoforia),

Las  variedades  del  equilibrio  muscular  imperfecto  (hetero
foria)  son:

bco.  6
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c)   ttipedoria  (tendencia  de  un  ojo  a  desviarse  hacia  arri
ba,  será  derecha  o  izquierda  según  el  ojo).

d)   Cicloforia  (tendencia  del  meridiano  vertical  de  un  ojo
a  desviarse  de  la  posición  vertical).

Aunque  nos  ha  guiado  la  idea  de  no  utilizar  ningún  instru
mento  o  aparato,  en  la  exploración  de  los  especialistas,  por  la
sencillez  y  facilidad  de  improvisación,  describimos  la  varilla
de  Maddox  (figura  2.”)  que  rápidamente  y  con  absoluta  se-

guridad,  nos  determinará  en  un  bonito  experimento  si  existe  o
no  ortoforia  en  el  examinado.

Consiste  sólo  en  un  pequeño  cilindro  de  vidrio  que  se  monta
en  un  disco  de  goma  vulcanizada,  y  tiene  la  particularidad  de
que  mirando  con  un  ojo  a  través  de  él  sobre  una  vela,  con
vierte  la  llama  en  una  línea  larga  encendida,  impidiendo  así  que
podamos  confundirla  o  fusionarla  a  la  imagen  de  la  llama  per
cibida  por  el  otro  ojo.  Veamos  ahora  como  procedemós:  Se
coloca  la  varilla  de  Maddox  horizontalmente  delante  del  ojo
derecho  y  se  convierte  la  imagen  de  la  llama  en  una  línea  ver
tical,  si  hay  normalidad  (ortoforia)  la  línea  de  luz  pasa  di
rectamente  por  el  centro  de  la  vela  apreciada  por  el  otro  ojo
(figura  3.”),  si  aparece  como  indica  la  figura  4,0,  es  decir,  a
la  izquierda  existe  exoforia  y  si  a  la  derecha  (figura  a.”) el  exa
minado  padece  esoforia.  Después  repetimos  lo  mismo  pero  co
locando  la  varilla  delante  del  mismo  ojo  verticalmente,  y  se
convierte  la  imagen  de  la  llama  en  una  línea  horizontal  que
pasa  a  través  de  la  imagen  percibida  por  el  otro  ojo  si  hay
ortoforia  (figura  6.”),  si  pasa  por  debajo  (figura  8.”)  hay  hi
perforia  izquierda  y  si  pasa  por  encima  hiperforia  derecha  (fi
gura  7.”).  No  nos  interesa  determinar  los  distintos  grados  de
estas  desviaciones  ya  que  sólo  queremos  escoger  individuos
normales,

La  visión  estereoscópica  o  en  profundidad  es  posible,  a  fal
ta  de  aparatos.  determinaria  de  un  modo  rudimentario,  pero

a)   Exoforia  (tendencia  a  desviarse  hacia  fuera),
b)   Esoforia  (tendencia  al  desvío  hacia  dentro),

7%.  7
//.,cerfor,’.’  derecha //oer/orh  izuierda

7%3
Opto/era  o  vÁnón noemaL

h.  4
fxo/or,’e  o  tendenc.’  a  deews’ese

hacia  faene.

7<5
Ceder/e’  o tenciencia a  oMrw’r,ye

hacia  o’entro,

efectivo,  sólo  se  precisan  dos  lapiceros  de  un  grosor  pequeño.
El  soldado  se  coloca  a  seis  metros  del  experimentador4  quien
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sostendrá  un  lápiz  en  cada  mano  a  la  altura  de  los  ojos  del
sujeto  y  los  moverá  haciéndolos  avanzar  y  retroceder  de  modo
que  el  soldado  vaya  indicando  cuándo  se  encuentran  en  un
plano  de  igual  distancia  y  si  no  lo  están  cuál  hay  que  avanzar
o  hacer  retroceder  para  que  lo  estén.  Se  repite  la  operación
tres  veces  y  son  permitidos  errores  de  medio  centímetro;  es  ne
cesaría  buena  luz.  Para  que  el  alumno  no  pueda  guiarse  por
el  movimiento  de  las  manos  es  conveniente  que  éstas  permanez
can  ocultas  trás  una  cortina,  mampara,  cajón,  etc,  y  sólo  sean
visibles  los  lapiceros.

PRUEBAS  DE  LA  MEMORIA

Para  no  alargar  demasiado  este  trabajo,  lo  terminaremos  con
algunos  “tests”  que  nos  sirvan  para  determinar  las  condiciones
del  examinado  relativas  a  la  memoria  y  la  atención  que  precisan
los  especialistas,  cualidades  de  orden  primordial,  dejando  por
ahora  las  que  pudiéramos  considerar  como  menos  importantes.

De  las  diversas  clases  de  memoria,  es  precisamente  la  visual
o  de  imágenes,  que  denominaremos  fotográfica,  la  que  nos  in
teresa  encontrar  en  los  observadores.  Para  lograr  la  medida
de  esta  memoria  emplearemos  los  siguientes  “tests”:

 El  de  las  estampas:  En  treinta  cartulinas  blancas,  apro
ximadamente  de  6  por  g  cm,  pegaremos  otras  tantas  estampas
o  dibujos,  todos  diferentes.  Así  dispuestas  se  las  vamos  entre
gando  sucesivamente  al  examinado,  a  razón  de  una  estampa
por  cada  dos  segundos.  Cuando  las  haya  visto  todas  se  deja
pasar  diez  segundos  y  se  le  pide  que  por  el  orden  que  quiera
diga  el  nombre  de  las  cosas  que  ha  visto.  La  valorización  está
determinada  por  el  número  de  imágenes  retenidas.

2.°  Este  procedimiento  resulta  muy  curioso;  ideado  por  Tou
louse  y  Pieron,  lograron  con  él  excelentes  resultados  prácti’
cos.  Se  necesitan  varios  dibujos  y  fotografías.  De  cada  dibujo
o  foto  existe  un  duplicado  con  ligeras  modificaciones,  bien  en
las  posturas  de  las  personas,  en  la  colocación  de  objetos  o  en
la  ausencia  o  aumento  de  alguna  cosa.  Para  operar  se  entrega
al  soldado  una  de  estas  fotografías  o  dibujos  durante  diez  se
gundos  y  con  un  intervalo  de  uh  minuto  se  le  muestra  sin  Ii
mitarle  el  tiempo  el  duplicado,  debiendo  indicar  las  diferen
cias  que  encuentra  (figuras  g.  y  ro.a).  Esta  operación  se  re-

petirá  al  menos  con  seis  parejas  de  dibujos  o  íotos.  Entre  dos
de  estas  parejas  no  existirá  diferencia  alguna.  El  profesor  va
lorizará  la  prueba  atendiendo  a  los  errores  por  defecto  y  por
exceso,  es  decir,  anotará  las  faltas  provinentes  de  indicar  modi
ficaciones  que  no  existen  y  por  separadc’ las  originadas  por  omi
sión  de  alguna  variación  existente,  Claro  que  existirán  modi
ficaciones  principales  y  otras  pequeñas  de  menor  importancia
que  resaltarán  menos  y  no  pueden  calificarse  lo  mismo.’. Si
guiendo  siempre  a Toulouse  y  Pieron,  calcularemos  los  errores
por  medio  de  coeficientes  variables  que  para  cada  género  de
modificaciones,  respectivamente,  son:

Cuando  el  examinado  señala  una  modificación  que
no  existe.4

Cuando  se  indica  una  modificación  inexistente,  pero
sin  detallarla.  .  .  .  ..3

Cuando  se  omite  señalar  una  modificación  impor
tante  existente.  .  .  .  3

Cuando  el  sujeto  no  indica  una  modificación  media

existente2

Cuando  no  se  señala  una  modificación  mínima

existente.

Cuando  solo  vagamente  se  da  cuenta  de  una  varia

ción  grande1,5

Cuando  percibe  vagamente  una  modificación  media  r

Cuando  percibe  vagamente  una  mínima  modificación  o,

Y  como  último  “test”  de  esta  clase  de  memoria  de  objetos  o

forma,  presentamos  un  dibujo  (fig.  ir)  que  durante  30  segun

dos  ha  de  contemplar  el  examinando.  Finalizado  este  tiempo

dará  vuelta  a  la  hoja  y  empleando  el  tiempo  que  quiera  tachará

de  entre  el  doble  número  de  figuras  que  en  el  reverso  existen

las  que  recuerde  haber  visto  anteriormente.  La  valorización  de

esta  prueba  puede  obtenerse  del  modo  siguiente:  utilizando  una

fracción  que  tenga  por  numerador  el  número  de  dibujos  que

se  presenta  en  la  segunda  parte  del  “test”  (cincuenta)  y  por  de

nominador  la  cantidad  de  dibujos  que  se  enseñan  primeramente

(veinticinco)  aumentado  con  los  errores,  es  decir  en  aquellas

figuras  que  no  se  han  tachado  o  que  tachándose  no  estaban  en

la  parte  de  la  cartulina  primeramente  examinada,

Nos  interesa  también  el  examen  de  la  memoria  de  frases,

t’ftmp/o  de! método &  Tou/ouoe; ,%itio  para  la  valOr/sacio» de /aaiemoÁ:  tJYi’a’nte /0” e/co/dado se
“»rd  detenidamente en la pn.ieera Paro/a, deqxies oír ¿‘fi ow?iiito ¿fe cXescanso ,re/e n,’ostrard ¡a seguoday
of Øe ,?idi2’ar ye,e a/os Maros/e /Wtan las ta4oao ue  e» e/farol cenenal çwroce una .toezt,’//a yue antes /10
estaM  que. Re/tan  /sw sarnas  de  u,a’iz» oír/a  taro/a  a/peo’esta/p  fue/a  ooni4’w en ¿‘nog  eMa

80/1  eÑ,ti’eoetst
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¿O  /jeaip/s  ,p9M  eo’a’  de la menion/a Oe3nye’ç de,oaee’do Un n21’Ujto desde çn’o ¿‘ene//no e/É’e’y’o  de /&“en ‘oe e/c.rs,e/znao’O codee.n/d  e/

,or//7/e/v de estos &otn.’s’dw/es, se le moe’se”e e/ ,swgoneo,,/ ddee encontnap  estas nte,’es’c,çc le’ azetp’çule’ es o’to  g  ¿U5& caSS/)/ada o&/Yt’O.
el  p.e”acñooe.s 89e1e8ta oS colon opa  ñcg das Fa/’o.s’,oe7ueñoe en /oa yfanoShe’e/e/5, li’/an  las man,llsr de /aso.’tezuelas ‘  oanece  el /eti’e”o

“J’epwas o/>da/’

es  decir,  medir  la  capacidad  del  sujeto  para  la  retención  de  EXAMEN  bE  LA  ATENCION
frares  y  cantidades  y  cómo  las  reproduce,  sobre  todo  en  los
soldados  que  destinamos  a  transmisiones.  A  veces  no  tendre
mos  tiempo  de  escribir  el  parte  que  queremos  que  la  radio,  el
teléfono  o  el  mismo  enlace  nos  transmita,  y  nos  vemos  obliga
dos  a  confiar  sólo  en  la  capacidad  del  transmisionista.  Para
ello  utilizaremos  en  la  selección  estos  “tests”:

10)   El  de  los  veinte  vocablos.
Se  lee  al  examinando  veinte  palabras  a  un  ritmo  de  dos  se-

,°rasba  de memos/a oS ,2emas/
Dilojec  vas ot’sa’ate JO”he’ de n7/»e’p elsolda
oS, sase’ luego Ée’cñai’ eyñ Ñde,’qeyde oS ¿‘e’z
los   recae’,de entz’e los ‘ue  wemo  mho
//gco’a s’g%’ente.

gundos  por  cada  una  y  dejando  un  descanso  de  quince  se
gundos  al  terminar  la  lectura,  se  les  dice  que  las  repita  en
el  orden  que  quiera  (cuando  sean  varios  los  que  se  examinen
a  la  vez  a  la  sefial  del  experimentador  las  escriben).  Se  repite
la  experiencia  tres  veces,  cada  una  de  ellas  con  palabras  dis
tintas.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  las  palabras  no  guarden
analogías  unas  con  otras,  lo  que  permitiría  relacionarlas  más
fácilmente.

2.°)  En  una  pizarra  escribiremos  una  frase  de  cinco  o  seis
renglones  que  los  alumnos  contemplarán  y  pretenderán  apren
derse  durante  quince  segundos,  pasado  este  tiempo  se  borra
y  se  les  pide  que  reproduzcan  lo  que  se  les  mostró.  Se  valora
por  el  número  de  líneas  recordadas  y  por  las  adiciones  u  omi
siOnes  de  palabras  empleadas.

.°)  Método  de  Wipple.  Se  utiliza  como  material  dos  ho
jas  de  papel  en  cada  una  de  las  cuales  hay  escritas  veintiuna
frases  de  longitud  variable  desde  dos  a  cuarenta  y  dos  síla
bas.  Cada  una  de  estas  frases  es  leída  al  sujeto  claramente,
despacio  (dos  sílabas  por  segundo)  y  una  sola  vez,  debiendo
repetirlas  al  finalizar  la  lectura.  Una  vez  finalizada  una  serie  se
empieza  con  la  otra  en  las  mismas  condiciones  Poseerá,  na
turalmente,  mayor  memoria  aquél  que  sea  capaz  de  retener
el  mayor  número  de  frases.

más  (—)  y  la  otra  con  el  signo  (1).  Técnica  del  “test”:  Puede
realizarse  por  varios  sujetos  a  la  vez  <unos  10  ó  12)  cuando
están  sentados  se  coloca  delante  de  ellos  la  cuartilla  vuelta

El  más  g2neralizado  de  los  “tests”  para  la  medida  de  la  aten
ción  concentrada  es  debido  a  Bourdon  (fig.  13)  y  se  conoce
ccn  el  nombre  de  “borrador  d5  letras”.  Como  material  necesi
tamos  solamente  una  cuartilla  donde  se  han  escrito  treinta  y
dos  líneas  de  letras  mayúsculas  que  no  formen  sílabas  ni  fra
ses.  Se  le  pide  al  examinado  que  tache  algunas  de  las  letras
presentadas,  por  ejemplo  la  E  y  la  U.  la  primera  con  el  signo

í,  ti

IE

l’uelaoS  me/nones de
i2iñujtr  entee lot  vue el sloñoS  ña ¿se ¿a’c/,e’n /os ve’  secuencie Áe’den
wso  en la  ta,tn  vea e’n  ,‘e’se’e,  ce le ,zesrt’w,’í de’,aenteJO’.’

(elntac,on  O’nl adeon)

Fig12
 misma  nae’ga  oS  se’e’nto 1oasd,oon e/de»o,,ee ¿fc  esto  postile?

¿Oeben o’ee/n:,IVO,,oop9ile ej’  ¿ripoe’i:ble 9iiee/  viñelo  Ilesa a la  vez  las
.ioja.s  y  el ,5,jmo  en  de2’eçç,’,çjee’ cO&’an/;a.50
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por  su  lado  blanco  y  un  lápiz  encima  de  ella  con  la  prohibi
ción  de  tocar  nada  hasta  la  voz  de  empezar.  Se  les  dice:  al
dar  la  vuelta  a  la  hoja  encontraréis  una  serie  de  letras,  tenéis
que  tachar  todas  las  R  y  todas  las  U,  las  E  con  el  signo  más

Borrador  de  letraa  do  Bourdo.              Pig. 13

rs  e y  u N Y  3  5  1  U  5  Y  U  5  L  Q  O  5  5  Y  0  5  5  0  U  E  E  O
SWUVLYRQEOGSCN  TUAYAUVOPDEHRUE
3  0  5  5  A  U  VR  U  5  R  A  U  5  5  D  E  A  51 14 0  5  0  0  Q  3  U  5  Y
YUTKN  EUHJUWRT  ZS1I  HUYP44CJWH  ZRZB
JIXUF  SEN  ZRK000ERF  SWYRHTKU  IUQU
PXRUGDURQIIBHJKVTEU  IESIRUXAIIRSK
ZIZSATESUYGVNVUTRN  WERCEIIJVSRVZbI  -

V4J1SRAVUTNLSFYSYUQPQAPNUMRNQSW
I4ZXUGJYEJMEGDH  ZNSHEDUGESUKUFR
Yr  SUN  EF  CD  S ZE  E C L  145 HUY  ISP  E SU  UY  E
JMXRTGHJKIHTRRGUJH14TJIUY  CUTYED
CH  SETDYHJUPGVCXSXC  VBFGEERNUYU
SDPHGPHUFDSBAD  ZCSXBNHJHHJHEUK
A  U  S  A  U  S  5  F  OS  C  y  B  y  PP  E  Y  U  5  0  P  y  5  E  F  U  P  5  0
14  L  Y  3  0  V  FY  5  J  K  1  U  J  5  0  1  5  E  5  F  E  E  D  5  5  5  0
A  D  2  E  D  O  L  Ñ  O 5  0  5  J  Y  O  P  Y  1  0  U  E  T  5  5  5  14 0  5  5
SF005  GHJYTPDRTGVRFDSEEUJHRUGR
U  0  1  R  5  D  E  U  E  B  E  F  1  0  U  5  1  YO  B  0  1  5  J  5  0  FE  D  E
5  D VB  U 5 0 W 5  E 5 5 0 5 5 1 HO  O E 5 1 3 55  5 LOE
U  J 14 1 5 H 1 R 5 0 5 0 SG U 3 U 3 YH O 1 5 U 3 5 Y O E E
RGFTSFDSERDCBVCDBPSUBPGV  PHI4H
E  D 1 Y P 0 1 3 U U 5 U 5 B U U 5 5 U 14 U B 54 5 54 R U E Y
O  D Q 5 E 5 1 5 E D E E O U E 1 G U 3 14 U 3 5 z R U 0 E E
GTEWDRPYV  UJHWURWSTYGBUHBUHNMS
BHIOBHB  ERPEUHBGUT  FBSYUP  RED  5555

UTEDRGVUYPFRDEGUCREP  055005  P0
PLOLIKUJKVRGFEIUJIIYENBSIEVERSMV
MIIMFDUIIRPGBVUHNBFCVBHK  SP=sOIJ
USA  Q E  CV  B  V  CDV  B  NUEN  3  SIEN  V  OP  URBE
O  SAESDE  SO  VB  GETERY  GBNMUIGTD  55V  0
ACXF  VBGPESTGBGVDRUHBNSIYUJHUJU
RSDRF.CNRSREWEUDFRUGFUHUEPVTUP

y  las  U  con  un  trazo  oblícuo  de  derecha  a  izquierda.  Tenéis
de  tiempo  cinco  minutos.  ¿Entendid?  Atención.  Empezar.
Para  estos  fines  de  selección  de  especialistas  puede  valorizarse

el  resultado  mediante  un  quebrado  (j  le  tenga  por  numerador
la  suma  de  R  y  U  existentes  en  el  i apel  y  por  denominador
la  suma  de  errores  provinentes  de  ejar  algunas  sin  tachar,
hacerlo  con  signo  contrario  o  tach.4:  letras  distintas  de  las
ordenadas.  Otro  procedimiento.  Es  iginal  de  Flournoy  y  se
requieren  dos  listas  de  veinticuatro  ilabras  cada  una,  de  las
que  doce  son  de  una  misma  clase  or  ejemplo,  nombres  de
animales)  y  otras  doce  mezcladas  cID  las  anteriores  de  cosas
diferentes.  Se  les  da  las  listas  para  roe  las  lea,  pero  no  toda,
sino  que  solamente  ha  de  leer  los  nc  abres  de  animales  en  la
primera  y  en  la  otra  las  palabras  (f LI  no  corresponden  a  la
clase  indicada.  Se  obtiene  la  medida  lIr  las  omisiones  y  tiem
po  empleado  en  la  lectura.

INTELIGENCIA  GENERAL

Para  la  apreciación  de  la  inteligencia  lenera!  del  sujeto  sue
le  emplearse  variados  formularios  y  “tots”.  En  nuestro  caso
concreto  no  debemos  perder  de  vista  ie  la  selección  la  ha
cemos  durante  el  período  de  instrucción  111 recluta  y  que  en  su
día  el  trato  constante  permitiráal  instuctor  formar  una  opi

nión  de  la  inteligencia  del  sujeto.
No  teniendo  espacio  para  tratar  má;  mpliamente  de  este

asunto,  indicaremos  brevemente  que  es  interesante  apreciar  en
el  especialista  el  fenómeno  de  la  lógico  eel  juicio,  sobre  to
do  el  que  pudiéramos  llamar  juicio  de  olservación,  y  entre
los  procedimientos  existentes  es  muy  coimn  el  de  hacerle  al
sujeto  un  relato  mezclando  cosas  reales  y  lógicas  con  absur
dos,  debiendo  de  indicar  lo  que  es  normal  y  lo  que  resulta
disparatado.  Creo  un  buen  sistema  el  de  los  dibujos,  que  con
siste  en  presentar  al  soldado  ocho  dibujos  (ejemplos  en  la  fi
gura  12)  y  decirles  en  cada  uno:  ¿Es  esto  llaural?,  y  después
de  que  diga  si  o  no,  añadir  ¿porqué?  Su  modo  de  razonar  nos
indicará  la  capacidad  que  tiene  para  la  foririaoión  de  juicios.
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